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BREVE SEMBLANZA BIOGRAFICA 


Su dramática muerte, ocurrida el 31 de enero del año al que 
corresponde este número de ANALES, dedicado especialmente a su memoria 
por la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, de la cual era 
presidente en el momento de su trágico deceso, ha privado a nuestra patria y 
a las instituciones nacionales e internacionales a las que pertenecía, 
especialmente a la Academia, de uno de sus más relevantes valores, honra y 
prez de la cultura nacional. 

El doctor Molina Orantes desarrolló actividades creadoras en diversos 
campos del pensamiento. Su curriculum vitae se inicia en el Instituto 
Modelo, de esta capital, dirigido por el ingeniero y abogado Miguel Angel 
Asturias Quiñones, del cual egresa con uno de los galardones otorgados a los 
dos mejores bachilleres de su promoción. Luego principia sus estudios 
universitarios en la Facultad de Derecho, en la que obtiene el grado 
académico de licenciado en ciencias jurídicas y sociales y los títulos 
profesionales de abogado y notario (1943.) Su predilección por el Derecho 
Internacional le lleva a Estados Unidos, donde hace estudios de posgrado en 
la Universidad de Columbia, Nueva York, inmediatamente después de su 
triunfo universitario en Guatemala. 

A su regreso al país se dedica al ejercicio profesional y a la docencia en 
su Facultad, en la cual es catedrático de Derecho Internacional Público y 
director del Seminario de Belice (1948-51); más tarde será decano de dicha 
Casa de estudios, en la que también estuvo bajo su dirección el 
Departamento de Derecho Público. Su sólida formación jurídica es notoria y 
se proyecta en la orientación que dio en la cátedra y en la investigación de 
los aspectos básicos de la controversia que Guatemala ha sostenido con la 
Gran Bretaña en defensa de sus derechos sobre el territorio de Belice, lo cual 
le permitirá más tarde, siendo Canciller, participar en discusiones bilaterales 
con delegados británicos, en varias oportunidades, para encontrar una 
solución aceptable a este secular problema. Podría decirse que fue uno de los 
internacionalistas guatemaltecos más empeñados en ello. Así lo demostró 
cuando, como jefe del Ministerio de Relaciones Exteriores, en el gobierno del 
general Laugerud García, hizo nuevos planteamientos en torno a esta 
cuestión. 

En atención a sus méritos se le elige presidente del Colegio de Abogados 
de Guatemala (1952-53); miembro del Consejo Superior de la Universidad de 
San Carlos, en representación del mismo colegio. Se le distingue como 
integrante de la Comisión Nacional para la codificacion del Derecho 
Internacional. 


En la Haya, Holanda, defiende los intereses de Guatemala en el 
conocido Caso Nottebohnn ante la Corte Internacional de Justicia, en 
calidad de abogado consejero (1954-55.) Posteriormente se le designa 
miembro de la Corte Permanente de Arbitraje, con sede en la misma ciudad 
(1957-1965), lo cual constituye honorífica distinción, no sólo para él, sino 
para el país. 

La Organización de los Estados Americanos (OEA ), en atención a que el 
prestigio del doctor Molina Orantes había dejado los linderos nacionales, le 
llama para integrar el Comité Jurídico Interamericano, del cual llegó a ser 
presidente. 

No obstante su devoción por la ciencia del derecho, que cultivó con 
acierto y particular dedicación, el doctor Molina Orantes sabe que éste no es 
disciplina formalista, ajena a la realidad etnohistórica guatemalteca, y por 
ello estudia antropología y sociología en la Facultad de Humanidades de la 
Universidad de San Carlos. Conocida su formación en este aspecto, el 
Ministerio de Educación Pública le designa director del Instituto de 
Antropología e Historia (1947-1949) y le encomienda la organización y 
funcionamiento de esta institución científica, novedosa entonces en nuestro 
medio. Al retirarse de este cargo, queda como miembro del Consejo 
Consultivo de la misma; así como de los del Seminario de Integración Social 
Guatemalteca y del Instituto Indigenista Nacional. 

En 1947 es recibido en el seno de la Sociedad de Geografía e Historia 
de Guatemala, en calidad de miembro activo, en un acto de rigor, en el cual 
lee su discurso sobre Status jurídico del indio guatemalteco durante la época 
colonial. 


De 1966 a 1970 dirige la Escuela de Diplomacia. Como diplomático, 
otro de sus fecundos quehaceres, tenía el elevado rango de embajador 
extraordinario y plenipotenciario de carrera, de acuerdo con el respectivo 
escalafón. Su último cargo, como hombre público, fue el de Ministro de 
Relaciones Exteriores (1974-78) por segunda vez. 

Recibió numerosas distinciones, tanto nacionales, como extranjeras; 
entre ellas señalaremos, por su significación, la de doctor en leyes honoris 
causae de la Universidad de Pensilvania (1952); Profesor honorario de la 
Universidad Central de Ecuador (1957); también de la Universidad Católica 
de dicho país. Miembro correspondiente de la Real Academia de la Historia, 
de Madrid, y de las de México, Costa Rica, Honduras y El Salvador. 

Colaborador de ANALES y de varias publicaciones científicas de 
Guatemala y del extranjero. Asistio a numerosos congresos, seminarios, 
mesas redondas y reuniones celebradas en el país y fuera de él. 

Autor de los siguientes estudios: Consideraciones jurídicas sobre el 
pacifismo, La represión de los crímenes internacionales; Los dominios 
marítimo y submarino de Guatemala; El regionalismo en las relaciones 
internacionales; El delito de genocidio en la legislación guatemalteca; La 
sedimentación de las normas del Derecho Internacional Público y la obra de 
las Naciones Unidas, Status jurídico del indio guatemalteco durante la época 
colonial, al que se ha hecho referencia; Aspecto histórico del derecho de asilo 
en Guatemala; La operación panamericana, El principio americano del uti 
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possidetis; El desarrollo económico de la Comunidad 
hispano-luso-americana-filipina y el Derecho internacionalista; La política 
centroamericana frente al propuesto Mercado Común Latinoamericano; 
Historia del Colegio de Abogados de Guatemala; El doctor José María 
Alvarez, Reseña biográfica de Antonio José de Irisarri; Antecedentes 
constitucionales y convencionales de la integración centroamericana y El jus 
cogens en el Derecho Internacional codificado. Su problemática. 

Al rendir emotivo homenaje a la memoria de nuestro ilustre consocio, 
en el primer aniversario de su deplorado fallecimiento, ANALES, del cual el 
doctor Molina Orantes dirigió el tomo LII, (1979), renueva en nombre de la 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala las expresiones de su 
condolencia a su estimada familia, a las instituciones a las que dio su valiosa 
y eficiente colaboración, y a Guatemala, que perdió de manera lamentable a 
uno de sus más altos valores. No obstante el año transcurrido, nuestra 
entidad está de duelo, y lo estará en muchos luctuosos aniversarios más. N. 
del E. 


HOMENAJE POSTUMO DE LA ACADEMIA 


La Junta Directiva de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala, conmovida ante el trágico y lamentable fallecimiento de su 
Presidente, doctor Adolfo Molina Orantes ocurrido el 31 de enero, 


ACUERDA: 


1. Declarar tres días de duelo; 

2. Designar al académico doctor Carlos García Bauer para que lleve la 
palabra en nombre de nuestra entidad en las exequias del día de hoy y 
exalte la personalidad del doctor Molina Orantes; 

3. Nombrar una comisión de académicos numerarios para que presente sus 
condolencias a su familia y haga entrega del presente acuerdo; 

4. Publicar en dos periódicos una esquela en la cual la Academia exprese 
su honda pena por tan deplorable suceso; 

5. Que el sábado 9 del presente (o al mes del fallecimiento) la Junta 
Directiva en pleno deposite una ofrenda floral ante su tumba en el 
Cementerio General. 


Ciudad de Guatemala, 1 de febrero de 1980. 


Jorge Luis Arriola Jorge Luján Muñoz 
Presidente a. i. Primer Secretario 
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EL DOCTOR ADOLFO MOLINA ORANTES* 
Carlos García Bauer 


Estamos aquí, señoras y señores, para decir adiós y rendir el último 
homenaje ante los restos mortales de un ilustre hombre de Guatemala, el 
distinguido internacionalista, abogado y profesor universitario doctor Adolfo 
Molina Orantes, fallecido en circunstancias trágicas cuando el país y los 
guatemaltecos todavía esperábamos mucho de su talento, de su patriotismo y 
de su vasta experiencia. 

Quizás por el único motivo de nuestra larga amistad y vinculación 
estudiantil, profesional, docente y en actividades internacionales por muchos 
años, así como por haber desempeñado el alto cargo de Ministro de 
Relaciones Exteriores de Guatemala, que él desempeñara con especial 
dedicación y brillantez en dos ocasiones, el Ministerio de Relaciones 
Exteriores ha deseado que sea yo quien trate de interpretar y de expresar en 
esta oportunidad la profunda consternación que ha causado su deceso en ese 
Ministerio y en todos quienes tuvieron la suerte de colaborar con él en los 
años en los que estuvo al frente de ese importante ministerio. Es así como 
dirijo estas palabras tanto en nombre del Ministerio de Relaciones Exteriores, 
como de la de los distinguidos ex-cancilleres de la República amigos del 
extinto, de la Asociación Guatemalteca de Derecho Internacional, de la cual 
—además de haber sido uno de sus fundadores hace más de veinticinco años— 
era actualmente su vicepresidente, y de la Academia de Geografía e His— 
toria de Guatemala de la que era su presidente, las cuales hoy de due— 
lo, me han encargado ser su portavoz en este doloroso momento. 

Con la congoja que causa la pérdida de un viejo amigo, de un 
compañero de estudios y de actividades profesionales por más de cinco 
lustros, con el peso de los recuerdos de tantos álgidos momentos convividos 
no sólo en Guatemala sino en diversas partes del mundo, vengo, así, a rendir 
este postrer tributo a quien tanto supo enaltecer el nombre de su patria, el 
sentido de la amistad, la vocación docente, ser ejemplo de lo que es y debe 
ser el servicio al país, sin más interés que defender las más nobles causas, y, 
en fin, a quien aunaba, a sus excepcionales dotes intelectuales, sus altas 
calidades humanas y cívicas. 

Adolfo Molina Orantes desempeño altos cargos en el país y en diversas 


. Discurso leído al inhumar los restos del Presidente, el 31 de enero de 1980. 
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instituciones y asociaciones y fue objeto de muchas y merecidas 
condecoraciones y distinciones. Dos veces ministro de relaciones exteriores; 
abogado de Guatemala en el caso planteado por el principado de 
Liechtenstein ante la Corte Internacional de Justicia; miembro en varias 
oportunidades del Consejo de estado; presidente del Consejo 
Interamericano de Jurisconsultos; decano de la Facultad de Ciencias 
Jurídicas y Sociales de la Universidad de San Carlos y catedrático de Derecho 
Internacional Público en la misma Facultad; Primer Director de la Escuela de 
Diplomacia, embajador, presidente del Colegio de Abogados de Guatemala, 
vicepresidente, y uno de sus fundadores, de la Asociación Guatemalteca de 
Derecho Internacional; presidente de la Comisión Nacional de la UNESCO; 
miembro del Consejo Superior Universitario de la Universidad de San Carlos 
de Guatemala; actual presidente de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala y miembro correspondiente de numerosas asociaciones 
extranjeras; miembro del Consejo Nacional de Belice, miembro y varias veces 
integrante del Consejo Directivo del Instituto Hispano Luso Americano de 
Derecho Internacional; presidente del Instituto Guatemalteco de Cultura 
Hispánica; miembro del Instituto Interamericano de Estudios Jurídicos 
Internacionales, del Club Rotario y del Club de Leones de Guatemala. 

Doctor honoris causae de la Universidad de Pensilvania Adolfo Molina 
Orantes, distinguido estudiante de la Facultad de Derecho de la Universidad 
de San Carlos, de la que fue más tarde catedrático y su decano, obtuvo, al 
terminar sus estudios facultativos, la “Beca Laguardia”, nominada así en 
honor a quien fuera por varias veces alcalde de la ciudad de New York. Viajo 
a esa ciudad a hacer estudios de posgrado y de regreso vino a ofrecer el 
producto de sus conocimientos a su país natal. Numerosas generaciones de 
estudiantes, que hoy lamentan su desaparición, fueron sus discípulos. 
Atendiendo diversas invitaciones dio conferencias en varias universidades y 
centros de estudio de varios países. La Universidad Católica del Ecuador le 
otorgó su distinción de profesor honorario de esa Universidad y la 
Universidad de Santiago de Compostela, de España, de “Colegial Mayor 
Fonseca”, alto honor que se confiere sólo en especiales circunstancias. 

Como Ministro de Relaciones Exteriores, al doctor y embajador Adolfo 
Molina Orantes le cupo atender numerosos y difíciles problemas, que supo 
resolverlos o encauzarlos con su brillante inteligencia. Hombre de 
excepcionales dotes, cuyo prestigio rebasaba los límites patrios, Adolfo 
Molina Orantes gozaba de especial estimación por sus altas cualidades 
humanas e intelectuales. Su ejemplo y su obra forman el mejor legado que ha 
dejado al país, que hoy está de pesar por la pérdida de uno de sus mejores 
hijos. 

á Al expresar en nombre del Ministerio de Relaciones Exteriores de 
Guatemala, de sus colegas y amigos los ex-ministros de relaciones exteriores 
del país, de la Asociación Guatemalteca de Derecho Internacional y de la 
Academia de Geografía e Historia de Guatemala, su más profundo 
sentimiento de pesar a sus deudos por su irreparable pérdida, rinde, en su 
nombre, el más amplio tributo de reconocimiento a quien fuera eminente 
defensor de los intereses patrios, intelectual de sólidos prestigios, ilustre 
maestro de juventudes y excepcional amigo. 

Descanse en paz. 
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EL ESCRITOR D. FRANCISCO ANTONIO DE FUENTES Y GUZMAN 
CRIOLLO Y PATRIOTA 


Carmelo Sáenz de Santa María 


De la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, del 
Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, Madrid; de la Uni- 
versidad de Deusto, Bilbao. 


SUMARIO 


El Capitán Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán: criollo y patriota. 
Generalidades introductorias. 


I El reino de Guatemala en el siglo XVII 
Presidentes y capitanes generales, y sus visitadores... 
Personajes eclesiásticos 

La obra patriótica de Fuentes 


Il Rasgos biográficos 

Nacimiento y primeros años 

Estudios y profesores 

Actividades militares 

Vida familiar de don Francisco Antonio 

Don Francisco Antonio en el cabildo ciudadano 

En el corregimiento de Huehuetenango 

Repartimientos y tributos 

Regresa a Guatemala, y publica su primer libro 

Se establece en Guatemala la real y pontificia universidad 
Disensiones en las altas esferas: Escobedo vrs. Ortega 
Surge el partido vascongado 

Vuelve a lo erudito, que es “lo suyo”: El Norte Político 
Nueva etapa en su vida de regidor 

El cometa de 1680 atraviesa el horizonte vital de Fuentes 
Pero... Guatemala estrena catedral 

Fuentes, aprendiz de geógrafo 

Costas y puertos 
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La libertad de comercio interamericana 
Pretende Fuentes el título de cronista 

Se dirige Fuentes al rey 

El Consejo se interesa por la obra de Fuentes 
Ultimos presidentes 

¿Llegó a ser nombrado cronista del reino? 
La presidencia de Berrospe 

Fecha de su fallecimiento. 


III Obra histórica y literaria 

Vista general 

Fiestas reales en geniales días (1675) 
Los Preceptos historiales 

El libro Historia y los Preceptos 

El gongorismo de Cabrera de Córdoba 


IV La Recordación Florida 

Introducción 

El manuscrito de Palacio 

Se publica en Madrid en 1882-1883 

Manuscrito de Guatemala 

Dedicatoria del primer volumen 

Variantes en el resto del primer volumen 
Correcciones y añadiduras en el segundo volumen 
Edición de Guatemala y nuestra edición madrileña 


V Valores históricos en la Recordación Florida 

¿Es histórica la obra de Fuentes? 

Fuentes, historiador de sucesos 

Fuentes, historiador de lo prehispánico 
Descripción de los manuscritos indígenas, citados por él 
Valor testimonial de estos documentos 

Las noticias exclusivas de Fuentes 

Fuentes, historiador de lo hispánico 

La historia de la ciudad de Guatemala 

El libro primero del cabildo 

Problemática histórica en torno al primer libro 
Nómina de fundadores y primeros pobladores 

Los primeros vecinos en el libro del cabildo 
Fuentes, cantor épico de la conquista 

Hechos militares señalados en el Libro Viejo 

Tres probables campañas 

Y una cuarta, ignorada por Fuentes 

Otras reconstrucciones históricas, poco afortunadas 
Algo sobre los libros segundo, tercero y cuarto del cabildo 
Breves biografías 

Algunos presidentes 

Obras impresas comentadas por Fuentes 
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La Historia verdadera de Bernal Díaz 
¿Estudio crítico de la obra bernaldiana? 
La Historia de Remesal 

Fuentes y Remesal: coincidencias y discrepancias 
La Monarquía indiana de Torquemada 

Las Décadas de Antonio de Herrera 

Otros autores citados por Fuentes 

¿La Recordación, historia total? 

Minas y minerales 

Breve alusión a lo militar 

Mapas y planos en el manuscrito de Palacio 
Lo político 


VI Lo lingúístico y literario en Fuentes 

Aspectos de la preceptiva de Cabrera que interesaron a Fuentes 

Sinalefa y hiato en la unión de vocablos 

Consonancia sonora en el decir 

¿Compuso Fuentes su Recordación en verso? 

Cambios en el estilo de Fuentes desde la primera hasta la última 
redacción 


VII Pervivencia literaria 

El siglo XVIII: Vázquez y Ximénez 

En la preindependencia 

Fuentes, de la mano de Juarros, en la Independencia 

Fuentes en los primeros historiadores independientes: Peláez y Milla 
La opinión de Juan Gavarrete 

Fuentes y Guzmán, padre de la historia patria 


VIII Breve lista bibliográfica 


ANEJO PRIMERO 
Sobre el estilo literario de Fuentes 


ANEJO SEGUNDO 
Pequeño vocabulario de términos indígenas 
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Hace años —en 1969— aparecía en Madrid la primera edición completa 
de las Obras históricas de don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán:- 
edición preparada por mí en repetidas visitas a los archivos de Guatemala, de 
México, de Madrid y de Sevilla; y que —aun sin llegar a la categoría de 
crítica— era lo suficientemente cuidada para dejar en entredicho las 
anteriores ediciones, de Madrid (1882-1883) y de Guatemala (1932-1934.) 
Al tiempo que yo dedicaba mis ratos libres a bosquejear el perfil historizante 
de don Francisco Antonio, a quien —como suele ocurrir— llegué a considerar 
como uno más de mis amigos guatemaltecos; un guatemalteco —criollo de 
primera generacion— que en tiempo de Fuentes hubiera sido considerado 
—en palabra recordada por el mismo autor— un “advendizo”, trazaba una 
imagen de nuestro capitán, que parece-empleando una frase del propio 
cronista— escrita con “sangre corrompida” (RF, 2-13-11.) 

Aunque el autor llama a su obra “Ensayo de interpretación” y pretende 
sinceramente comprender la realidad colonial guatemalteca, sin embargo, nos 
llena de perplejidad el radical planteamiento que se formula en su prólogo: 
“nuestra afirmación como pueblo —declara— exige que aprendamos a renegar 
de nuestro pasado...”. Planteamiento que parece discrepar algo de los 
propósitos de análisis imparcial tan reiteradamente profesados. 

Permítanos el autor insinuarle que su actitud repite, al cabo de los años, 
lo que él mismo atribuye a los “recien llegados”, los “advenedizos” en 
palabra de Fuentes, que hace suya: es decir, un hipercriticismo sobre todo 
aquello que los “criollos” de raigambre habían hecho en los años, o en los 
siglos precedentes. Actitud que —en nuestro autor— se complica con una 
especie de aire inquisitorial —a lo Ruiz del Corral, también criollo de primera 
generación— que acosa a sus personajes hasta obligarles a confesar todos sus 
delitos, reales o imaginarios... 

No mencionaría en este lugar el trabajo a que me refiero —muy 
meritorio en alguno de sus análisis documentales— si no fuera porque, en él, 
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se toma a Fuentes y Guzmán como hilo conductor para analizar el concepto 
de “patria”. Y en realidad Fuentes es un “patriota” de los que en el 
hemisferio occidental estrenaron el nombre; y al estrenarlo lo llenaron de un 
contenido más efectivo que intelectual, pero ampliamente positivo. El 
patriotismo literario de Fuentes se permite cierto optimismo fervoroso, que 
normalmente le inclina a los aspectos positivos de “su” patria, el reino de 
Guatemala, que no excluye, sino incluye, a los que en los tiempos pasados 
habían establecido sus “patrias” en las distintas provincias preguatemaltecas. 

Y tal es el proceso normal de las historias patrias; y no un caso 
reprobable en nuestro entusiasta y “patriota” cronista. 

Y no hay por qué “renegar de un pasado” que —como todos los 
pasados, ...y los presentes— está bien repintado de luces y sombras; sino 
comprenderlo en toda su complejidad, pues es “nuestro”; ni habrá que 
“renegar” de nuestro cantor épico, don Francisco Antonio, por más que a 
veces no le tomemos demasiado en serio...porque su Recordación Florida 
sigue siendo la primera de nuestras historias; y guarda todavía en sus folios 
importantes hechos— ni todos negativos, ni todos positivos— que no han sido 
suficientemente valorados. * 


Generalidades introductorias 


Escritor de la segunda mitad del siglo XVII y en el reino de Guatemala: 
vale por sí mismo y por su validad de testimonio. Fuentes y Guzmán 
pertenece a una generación de criollos que comienza a sentir los tirones de la 
tensión interna producida por sus fidelidades a su “patria” Guatemala y a su 
rey, el monarca español. Esta misma tensión se acusa en su quehacer de 
historiador y en su carácter de representante “oficioso” ante la Corte del 
sentir de los vecinos y regidores de la ciudad capital del reino guatemalteco; 
se acusa también en la materialidad del lenguaje empleado: lenguaje 
atormentado entre un pretendido purismo hispano y la inexorable 
marginación a que le condena la geografia. 

Fuentes y Guzmán es bisnieto de español peninsular por línea paterna; 
es “rebisnieto” de conquistadores de Guatemala, por dos cuarterones; la 
línea de su abuela en que entroncan nombres sólo en Guatemala, los Becerra; 
o conocidos en todo el mundo literario como Bernal Díaz del Castillo; y por 
su bisabuela con los Chávez, conquistadores de categoría local. Criollos, al 
estilo de Fuentes y Guzmán, serán los principales protagonistas de la 
Independencia. Criollos sometidos a doble tensión: la de no ser 
suficientemente europeos para poder gozar de las ventajas, que recibían los 
muy cercanos al tronco trasplantado de la Península; y la de no ser 
suficientemente guatemaltecos para no poder vanagloriarse de cuatro raíces 
hincadas en la generación de los conquistadores y primeros pobladores. Así 
fueron Iturbide, y Miranda, y San Martín, y O'Higgins, y otros muchos... 

Fuentes y Guzmán no es revolucionario: no puede ser considerado 
predecesor de los activistas que produjeron la Independencia. Su actitud 
espiritual disconforme se refleja en sus obras: escoge la historia para 
identificarse con aquellos primeros héroes con los que le ligan levemente sus 
entronques familiares y, mucho más profundamente, la admiración y la 
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simpatía. Fuentes y Guzmán lleva adelante una especie de reconquista de 
glorias pretéritas: quiere hacer conciencia entre sus convecinos de que, en su 
misma tierra y entre sus antepasados, tienen sobrado motivo para un recto 
orgullo patriótico. Fuentes y Guzmán, va más adelante, quiere fundir en un 
solo recuerdo exultante las dos epopeyas que confluyen en el pasado de 
Guatemala: la epopeya indígena, antes de —y en— la conquista; y la epopeya 
castellana. 

En el campo de las luchas pacíficas, Fuentes y Guzmán es luchador; 
lucha contra la indiferencia de sus conciudadanos; y plantea la lucha contra 
la ignorancia de las autoridades centrales, lejanas y casi inaccesibles; y contra 
la ineficacia de las autoridades destacadas en Guatemala; no en pugna 
personal contra los individuos, sino en amistoso esfuerzo para conseguir el 
enderezamiento del sistema. 

En papel de mediador, Fuentes y Guzmán pretende el título de 
cronista. Título que hubiera sellado oficialmente su misión, le hubiera 
avalado frente a sus compatriotas, y le hubiera facilitado la entrada en los 
distintos archivos que no resultaban tan accesibles. No pudo conseguir el 
título oficial: no llegó el nombramiento en ninguna de las sacas de 
correspondencia oficial que un par de veces al año hacían su entrada en el 
palacio de los capitanes generales. Fuentes y Guzmán tuvo que contentarse 
con un nombramiento doméstico extendido por el general don Jacinto de 
Barrios Leal, presidente de la audiencia de Guatemala.? 


1. El reino de Guatemala en el siglo XVII 


Fuentes y Guzmán no pasó en su historia del siglo XVI. Tal vez la 
primera mitad del siglo XVII hubiera encontrado su lugar en la tercera parte 
de la Recordación Florida que no pudo realizar. La situación de la 
Guatemala contemporánea hay que deducirla en las distintas impresiones que 
cruzan el firmamento de su espíritu mientras redacta su obra: son 
comparaciones que surgen espontáneas entre lo que escribe y lo que, por 
entonces, sucede en su patria. 

En la actualidad contamos con dos historiadores de sólido prestigio que 
han tratado de inventariar los sucesos de aquellos años. Es el primero el 
arzobispo de Guatemala, don Francisco de Paula García y Peláez; el segundo 
el literato, don José Milla y Vidaurre. El primero, catedrático de Economía 
Política, compone una historia económico-social rica en datos objetivos; el 
segundo completa estos datos algo descarnados en la prosa del arzobispo con 
el complemento de los hechos políticos más importantes de aquellos 
tiempos.* 

Tiempos oficialmente considerados de “decadencia” en que la presencia 
española se hace más borrosa, en que las extensas y recortadas costas del Mar 
Caribe bullen de piratas, corsarios y bucaneros de las más dispares 
procedencias; en que el comercio decae sin que, por ello, muera. Son tiempos 
de decadencia que en la lejana Guatemala se acusan en añoranzas de tiempos 
pasados más heroicos, más agobiados de quehaceres importantes; pero que 
no se traducen en estancamientos, ni ciudadanos, ni culturales, ni materiales, 
ni siquiera militares. 
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Presidentes y capitanes generales... y sus visitadores 


Durante el siglo XVII desfilan por la presidencia del reino de Guatemala 
catorce personajes El primero Alonso Criado de Castilla (1598-1611) tiene 
en su haber la apertura del puerto de Santo Tomás de Castilla en la costa 
norte; el segundo, Antonio Peraza, Ayala, Castilla y Rojas (1611-1626), 
inaugura la serie de los presidentes de capa y espada, protege al historiador 
fray Antonio de Remesal y presencia una contienda civil —mejor la 
llamariamos vecinal— entre sus partidarios y los del visitador Juan de Ibarra 
que inaugura la serie de “visitas”? que menudean entre los presidentes del 
período. Tres presidentes gobernaron desde 1626 hasta 1649: Diego de 
Acuña, Alvaro de Quiñonez y Osorio y Diego de Avendaño. Sólo el tercero 
murió en el puesto; el segundo, conocido también por su título de Marqués 
de Lorenzana, murió en el mar mientras navegaba hacia su nuevo destino. 
Fueron gobiernos tranquilos sin suceso especial que dejar a sus cronistas. 

Durante el gobierno de Avendaño nace nuestro escritor, y sus primeros 
años discurren bajo el mando provisional del oidor decano de la Audiencia, 
Antonio de Lara y Mogrovejo (1649-1654.) 

La tranquilidad ciudadana desaparece durante el gobierno del Conde de 
Santiago de Calimaya, don Fernando de Altamirano y Velasco (1654-1657): 
bandos encarnizados enfrentan entre sí a los vecinos; y el presidente no sabe 
mantenerse a la altura conveniente sobre estas discordias. Muere también en 
el oficio, y pasan dos años antes de que el nuevo gobernador, Martín Carlos 
de Mencos tome posesión de su cargo. Buen recuerdo conservan los cronistas 
del período de Mencos (1659-1667): hubo paz doméstica, sólo los piratas 
inquietaron, de cuando en cuando, el sosiego de la vida ciudadana. 

Más agitado fue el período siguiente que abarca el del presidente, 
Sebastián Alvarez Alfonso Rosica de Caldas y el de su visitador y encargado 
temporal del mando, el obispo Juan de Santo Matía Sáenz de Mañosca y 
Murillo. Durante el período de Alvarez Alfonso se acomete la magna obra de 
la reconstrucción total de la iglesia catedral; las usuales acusaciones contra el 
presidente se complican con el asunto del fiscal Pedro de Miranda Santillán a 
quien —en abuso de poder— ha condenado a muerte civil en el remoto 
castillo del Golfo. El obispo se hace cargo de la presidencia, y a lo largo de la 
visita judicial, el presidente muere (1672.) Durante el período Alvarez 
Alfonso-Santo Matía, Fuentes y Guzmán recibe el cargo de alguacil mayor de 
la Audiencia; es también designado provisionalemnte corregidor de 
Huehuetenango: es período de activa responsabilidad para nuestro escritor. 

Mucho más interesante fue el gobierno de Fernando Francisco de 
Escobedo (1672-1678.) En su tiempo, Fuentes tuvo la satisfacción de ver 
impresa su primera obra; en el orden cultural. Guatemala alcanzó su 
Universidad. Las acusaciones, de siempre, impidieron el desarrollo normal de 
aquella presidencia: fue suspendido en el cargo y dos visitadores sucesivos se 
trasladaron en la pesquisa. En tiempo del pimero, Lope de Sierra Osorio, se 
celebró la solemne inauguración de la nueva catedral. Milagro de América, la 
llamó Fuentes; y a su dedicación consagró un poema que se ha perdido. De la 
situación de la ciudad y su vecindario nos dan alguna idea las fastuosas fiestas 
que conmemoraron los “geniales días” de Carlos II; o la dedicación de la 
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nueva catedral. Novedad importante y de inesperadas consecuencias fue la 
introducción de carrozas por las calles ciudadanas; y el primer accidente de 
tránsito que costó la vida de una respetable vecina. 

Breves fueron los períodos, provisional de Juan Miguel de Agurto y 
Alava, y en propiedad de Enrique Enríquez de Guzmán (1681-1688); más 
largo y más agitado fue el de Jacinto de Barrios Leal (1688-1695.) 

No llevaba tres años de gobierno cuando fue sometido a visita: la 
realizo, Fernando López Ursino; y duró un trienio (1691-1694.) Barrios 
encendió el entusiasmo de los guatemaltecos con la empresa —tantas veces 
intentada— de la reducción del Lacandón y Petén. Cuando preparaba la 
segunda campaña, Barrios falleció. Para Fuentes el período de Barrios 
significó la solución de su título de cronista: no lo sería por nombramiento 
real, se contentaría con recibirlo del presidente. 

Las discordias ciudadanas que habían prendido a lo largo del siglo XVII 
llegaron a su máximo durante el gobierno de Gabriel Sánchez de Berrospe 
(1696-1700.) La llegada del extraño visitador Gómez de la Madrid dio la 
señal para la formación de dos grandes partidos: berrospistas y tequelíes. Las 
peleas no. fueron meramente verbales; y en ellas tomaron parte decisiva gran 
número de religiosos que cambiaron momentáneamente sus argumentos 
orales o escritos, por otros de naturaleza más contundente. No se había 
apaciguado la tormenta cuando nuestro Fuentes es nombrado alcalde mayor 
de Sonsonate. En este oficio y al terminar el siglo fallece nuestro escritor. 

Resumiendo: la vida política de Guatemala durante el siglo XVII estuvo 
regida por doce presidentes titulares; cinco de ellos fueron suspendidos y 
sometidos a visita judicial, pero sólo dos dejaron el poder sin que la visita 
hubiera concluido: el uno, Rosica por fallecimiento; el otro, Escobedo, por 
promoción en España. Cuatro presidentes murieron antes de concluir su 
período: Avendaño, Altamirano, Barrios y Berrospe; en consecuencia el 
reino estuvo regido provisionalmente por diez personajes: seis con categoría 
de visitadores y cuatro por sustitución del presidente fallecido. Apurando 
más la realidad oculta tras los datos, diremos que Guatemala, o sus 
autoridades, estuvieron sometidos a régimen de excepción en cuatro 
ocasiones a lo largo del siglo: es decir, unos diez años, dos en la primera 
mitad, ocho en la segunda. 

Como la razón principal de las visitas eran los informes que se enviaban 
a la Corte, podemos establecer que la razón principal de estas inquietudes 
radicaba en los mismos componentes de la Audiencia que estaban en 
frecuente desacuerdo. No es casualidad que la segunda mitad del siglo se 
iniciara con la grave sentencia dictada por el presidente Rosica contra su 
fiscal, Miranda Santillán; a la que sigue la desautorización oficial de la Corte 
con la visita de Santo Matía. La segunda mitad del siglo es más agitada, sólo 
un presidente, Enríquez de Guzmán, se libra de visitas: dándose el caso del 
presidente Escobedo, cuya visita se prolonga por cinco años con dos 
visitadores con rango de presidentes: Sierra y Alava. 

Los ciudadanos —como era de esperar— se agrupan en torno a 
presidentes, oidores o visitadores; y aunque la agitación no llegó nunca a 
exigir represiones sangrientas, fue creciendo poco a poco hasta alcanzar su 
*“*máximo” en tiempos del presidente Berrospe. 
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Diversión frente, a las peleas internas, eran las incursiones de los piratas: 
casi todos los magistrados guatemaltecos tuvieron que dedicar meses enteros 
a la puesta en fuerza de castillos y reparos en Nicaragua, Honduras y 
Guatemala. La tregua internacional que se impuso en torno a los últimos 
años de Carlos II, repercutió en las costas de Guatemala; hubo paz marítima. 
Consecuencia inmediata: los presidentes que cierran el siglo, Barrios y 
Berrospe pudieron concluir la conquista del territorio situado entre 
Guatemala y Yucatán en el actual Petén. Esta empresa que concluye el siglo, 
y la reconquista de Roatán que lo inicia, fueron las únicas que lograron 
interesar al ciudadano medio guatemalteco, que no se sentía solidario de 
lejanas empresas contra piratas. 


Personajes eclesiásticos 


Durante el siglo XVII se sucedieron en el obispado de Guatemala nueve 
prelados, seis murieron en su sede; tres fueron trasladados a otras diócesis. 
Dos de ellos: fray Payo de Ribera y Juan de Ortega ocuparon después la sede 
arzobispal de México; más aún, durante algún tiempo ejercieron el mando 
virreinal. En tono menor, uno de los prelados, Juan de Santo Matía, fue 
visitador del reino de Guatemala y su presidente provisional. En otro orden 
de ideas, tres de los prelados habían nacido en México: Zapata, González 
Soltero y Santo Matía. Tenemos ya dos factores de posible tensión con las 
autoridades civiles: su gran prestigio político en la Corte, y su calidad de 
criollos.?* 

La primera gran tempestad ciudadana surge durante el gobierno de 
Peraza Ayala y fray Juan Cabezas (1611-1615.) La controversia, que llega a 
nivel de entredicho, desemboca en la visita de Juan de Ibarra; no cesó la 
controversia con el fallecimiento de Cabezas, se prolongó durante la vicaría 
capitular del deán Ruiz del Corral, tan conocido por sus intervenciones 
inquisitoriales contra el historiador fray Antonio de Remesal. El paréntesis 
capitular duro hasta 1621, por muerte, o renuncia, de los obispos, que 
fueron sucesivamente nombrados para la diocesos guatemalteca. Durante la 
prelatura de los dos mexicanos: fray Juan Zapata (1621-1630) y Bartolomé 
Gomzález Soltero (1641-1650) no se registra suceso especial que perturbara 
la vida ciudadana. Tampoco sucedio nada “noticiable” en tiempo del 
burgalés, Agustín de Ugarte y Sarabia (1632-1641.)? 

La convivencia entre ambas potestades comenzó a hacerse difícil al 
doblarse el siglo: en 1659 entro en la diócesis fray Payo Enríquez de Ribera. 
Personaje de gran relieve humano ha dejado su nombre en la historia de 
Guatemala con la introducción de la primera imprenta; la última gestión para 
el establecimiento de la Universidad; y la puesta a punto del Hospital de San 
Pedro, Gobernaba el reino, el presidente Martín Carlos de Mencos. El obispo 
mantuvo larga controversia con las autoridades civiles sobre provision de 
doctrinas: tercio en la discusión el fiscal de la audiencia Pedro Fraso y se 
complicó la disputa con intervenciones de Fraso en el régimen interno de la 
orden franciscana. 

Ya hemos mencionado las tensiones entre el mexicano Juan de Santo 
Matía, obispo de la diócesis; y Rosica de Caldas, presidente. La prelacía de 
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Santo Matía se distribuyó entre la enorme preocupación del edificio 
catedralicio; y el ejercicio de la visita judicial, y presidencia interina del reino 
(1668-1675.) 

Don Juan de Ortega y Montáñez pudo recoger lo que otros habían 
sembrado: inauguró la catedral, e intervino en la apertura de la Universidad. 
Entretanto sus relaciones con el presidente Escobedo distaron de ser 
cordiales; vio con satisfacción cómo se retiraba; y pudo convivir con más 
holgura con los presidentes provisionales Sierra y Alava (1676-82.) 

El último obispo que cierra el siglo es Andrés de las Navas y Quevedo 
(1683-1702.) Tuvo que habérselas con los presidentes Guzmán, Barrios y 
Berrospe: tiempos de agitación ciudadana, en los que, por su parte, no parece 
haber intervenido en exceso. 

El grupo de autoridades eclesiásticas se complementa con los canónigos 
y demás capitulares. Es bien conocida la actividad desarrollada por el deán 
Ruiz del Corral, tanto en su calidad de jefe del cabildo eclesiástico, como, 
sobre todo en su cargo de comisario de la Inquisición: a los años de actividad 
de Ruiz del Corral (1602-1636) que se reflejan en los correspondientes y 
abultados legajos del archivo de la Inquisición en México, suceden tiempos 
más tranquilos. Los nuevos comisarios son más pacíficos; y las tensiones 
sociales se establecen sobre otros polos. 

Más importantes fueron las originadas entre religiosos y clérigos; entre 
religiosos de distintas Ordenes y dentro de cada familia religiosa. 

Entre religiosos y clérigos, la disputa se establecía en la distribución de 
doctrinas: los religiosos habían sido los beneficiados de primera hora, era 
normal que una vez establecidas las doctrinas fueran pasando al clero secular; 
el paso no se realizó de manera gradual, y hubo cesiones y devoluciones al 
compás de las preferencias de cada uno de los prelados. Parecida era la 
controversia que dividía a veces a los religiosos de las distintas Ordenes. En 
cambio la tensión interna seguía la línea nacional o patriótica, dividiendo 
criollos y europeos. Son peleas de tono menor, pero se repiten cada vez que 
se verifican elecciones en el seno de los distintos capítulos. Guatemala no 
estuvo ajena a esta controversia que apasionó a todo el continente; y a 
gestiones de uno de los “suyos” atribuyeron los guatemaltecos la regulación 
que con el nombre de ““alternativa” estableció que los cargos de gobierno 
dentro de las órdenes religiosas se dieran alternativamente a criollos y 
europeos. 

Estas disensiones tenían su transfondo histórico: se discutía desde 
antiguo en Guatemala sobre qué comunidad clerical o religiosa podía 
ostentar el título de “primera evangelizadora” del país. Fuentes tercia en la 
disputa y otorga el título al clero secular. Muestra de sus inclinaciones 
históricas, culturales y sociales hacia los criollos que formaban la mayoría de 
los seculares, frente a mayorías europeas más frecuentes en las corporaciones 
religiosas.? 


El cabildo 


No quedaría completo el panorama socio-político en que vivió Fuentes, 
si no se diera su lugar correspondiente al cabildo o ayuntamiento. Hacía 
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tiempo que los cargos de regidor se obtenían por compra, previa 
presentación de méritos que había de realizarse en la Corte. El cabildo no 
representaba el “demos” de Guatemala; el cabildo era instrumento de 
gobierno en manos de los, que pudiéramos llamar, mayores contribuyentes. 
La calidad de vitalicio de los oficios de regidor les daba solidez y duración. 

El cabildo pretendía regir no sólo la ciudad, sino la rica región que se 
extendía en su derredor y que de antiguo se distinguía con el nombre del 
Valle. Por su parte los presidentes querían agregar este corregimiento a los 
puestos con los que podían gratificar servicios más o menos personales. Esta 
era la primera y más continua causa de fricciones entre cabildo y audiencia. 

En cambio solían estar de acuerdo en solicitar de la Corte mayores 
facilidades para el tráfico interamericano, tan supeditado alos intereses del 
monopolio sevillano. Volvían a discrepar cuando se trataba de levantar nuevas 
contribuciones; o exigir con mayor eficiencia el pago de las antiguas. 
Tampoco solían estar muy de acuerdo en el trato que había de darse a los 
indígenas; los magistrados defendían su libertad apoyados en textos legales, 
los capitulares buscaban algún procedimiento para conseguir que los indios 
trabajasen... 

Finalmente la distribucion de prebendas (corregimientos y alcaldías 
mayores) era punto en que ni estaban de acuerdo, ni podían estarlo; cada vez 
eran menos las que quedaban a la libre disposicion de la Audiencia; en la 
Corte se las iban reservando para premiar servicios realizados en cualquier 
parte del imperio español: antiguos soldados de Flandes o Italia venían a dar 
con sus huesos en destartalados caserones con honores de palacio, que no 
podían acabar de satisfacerles; en tanto que los vecinos y regidores de 
Guatemala, que hubieran sabido administrar a su propio nivel aquellos 
puestos, quedaban privados de ellos. ” 


La obra patriótica de Fuentes 


Fuentes toma partido por los “patriotas” frente a los peninsulares, pero 
siente que a sus convecinos y compatriotas les falta algo que les pueda 
unificar. Dar forma a este sentimiento es la tarea de nuestro escritor: es 
acierto personal de Fuentes no haber extremado en sus obras la estéril queja. 
Fuentes elabora una bella imagen de Guatemala tanto para su satisfacción 
personal, cuanto para ofrecerla a sus convecinos. 

Comienza por exaltar el hemisferio occidental, para afirmar acto 
seguido la personalidad de Guatemala frente a su vecino más poderoso, 
México, Guatemala exhibe —en la pluma de Fuentes— toda la rica gama de 
sus producciones: minerales, vegetales, animales. El paisaje asoma 
tímidamente a través de sus ríos, montes, volcanes y lagos e incrustados en el 
paisaje las ruinas '“maquinosas” que proclaman el prestigio de una antigua 
civilización. Las ruinas le permiten olvidar la triste situación humana del 
indio, con quien se tropieza todos los días, para evocar pasadas epoyepas. 
Junto a la epopeya del indio, la de los castellanos: ni para la una, ni para la 
otra le estorban las realidades actuales; ni el silencio de los documentos. ¡El 
los sabrá hacer hablar! Por la epopeya castellana Fuentes connecta con la 
España gloriosa y universal, militar, evangelizadora y colonizadora; nada 
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queda a una lado: todos son materiales para levantar ese monumento que ha 
de instalarse en el corazón de los guatemaltecos para darles esa justa 
perspectiva de sus propios méritos engarzados en los méritos de sus 
antepasados y dramáticamente desarrollados en este pedazo de España 
hincado en el corazón de América. Sólo teniendo en cuenta esta empresa— 
digna de una vida— podremos comprender la obra histórica de Fuentes en sus 
defectos, en sus excesos, y en sus —muchísimos— méritos positivos. 


II. Rasgos biográficos 


Nacimiento y primeros años 


Nació nuestro escritor el 9 de febrero de 1642, siendo bautizado en la 
parroquia del Sagrario, aneja a la Catedral, el 13 de marzo siguiente? Llevaba 
cerca de un siglo en Guatemala la familia Fuentes y Guzmán cuando nacio el 
niño Francisco Antonio. El fundador de la rama guatemalteca había llegado 
de España en el último cuarto del siglo XVI; venía con el nombramiento de 
alcalde mayor de Sonsonate. Don Rodrigo de Fuentes y Guzmán casó en 
Guatemala con doña Catalina de Chaves, hija de Hernando de Chaves, uno de 
los más conspicuos conquistadores del reino; don Rodrigo ejercitó cargos y 
oficios diversos durante su vida: alcalde ordinario de la ciudad en tres 
ocasiones (1592-1595-1601), alguacil mayor de la audiencia, tesorero de las 
minas de Tegucigalpa, juez visitador y capitán de la costa del Mar del Sur? 

El hijo de don Rodrigo, abuelo del escritor, es figura menos destacada. 
Es mencionado muy rara vez por el nieto, que llega a confundirlo con otros 
personajes del mismo nombre y apellido —Francisco de Fuentes y Guzmán— 
que vivían en la misma época en la ciudad. La confusión abarca también a la 
esposa del abuelo a quien se hace viuda antes de casada. Errores tanto más 
llamativos cuanto a través de don Francisco —abuelo— se establece el 
parentesco con la familia Díaz del Castillo-Becerra, que tanto enorgullecía a 


nuestro escritor. 
Llegamos al padre del escritor, llamado también Francisco; había 


casado en primeras nupcias con doña Luisa de Guzmán y en segundas con la 
que había de ser madre de nuestro personaje, doña Manuela Jiménez de 
Urrea. De figura más destacada que el abuelo, el padre de Francisco Antonio es 
alcalde dos veces de la ciudad, es capitán de infantería y corre con la 
responsabilidad de la sala de armas y del almacén de pólvora.'* 

Durante un bienio (1647-1648) ejercio don Francisco el cargo de 
corregidor de Escuintla; Francisco Antonio acompañó a su padre, y en 
Escuintla entró en contacto, por primera vez, con la exuberante naturaleza 
tropical de su patria. Toda su vida mantuvo especial cariño con Escuintla y 
todo lo que allí se concentraba y recordaba. Aprendió algunas palabras de 
pipil y a través de la lengua vislumbró, o creyó vislumbrar, un pasado 
glorioso'”' 

Del período que corresponde a su regreso a Guatemala, Francisco 
Antonio recoge, con acento de infantil curiosidad, el indio que invitado por 
su padre jugo en el patio de su casa, el “bobot”. Se trataba de un palo 


24 


redondeado que el artista echado en tierra mantenía en el aire con juego de 
pie y pierna?? 

En 1654 su padre establece un vínculo en forma de mayorazgo que se 
transmitirá a través de su hijo dando solidez y prestancia al apellido. El 
vínculo afecta especialmente a dos grandes haciendas que poseía: la una 
—denominada Concepcióon— estaba situada en jurisdicción de Petapa; la otra 
comprendía una extensión de 14 caballerías en las proximidades —o dentro— 
del actual emplazamiento de la ciudad de Guatemala. La finca Concepción 
era más extensa —16 caballerías— y mucho más rica; trigo y caña de azúcar, 
con sus correspondientes molinos e ingenios, eran las producciones de la 
finca Concepción. La otra finca comprendía una vasto pinar que 
proporcionaba leña para el beneficio del azúcar. *3 

Mientras su padre contribuía de esta manera a la radicación en 
Guatemala del apellido Fuentes y Guzmán, nuestro futuro escritor 
redondeaba su primera docena de años. Suficiente edad para que la 
fundación del mayorazgo le hubiera interesado. No he encontrado mención 
alguna de este vínculo familiar ensu ““Recordación”. Habla sobre la finca 
—trigo y caña— que poseía en el valle de Mesas: el cariño por su hacienda se 
extiende a la región entera: canta las excelencias de las “dieciséis labores de 
maravilloso trigo”” que en la región se contaban; nos comunica que se recogía 
una cosecha anual de 3.000 fanegas de muy buena calidad; no se olvida de 
los “ocho maravillosos y opulentos ingenios de azúcar” de los que le 
pertenecían dos (su pariente Tomás de Arrivillaga poseía otro): los restantes 
—nos dice finalmente con cierto amargo regusto— habían pasado a propiedad 
de religiosos 

El cariño por la hacienda situada en Petapa, le hace sentirse “patriota” 
de aquella zona; mitifica su pasado histórico, nos habla de huesos de gran 
tamaño, testigos de una raza gigante que la hubiera habitado en pasados 
tiempos, Acercándose a lo hispánico, ejemplifica en Cazhualam, o Cazbalam, 
el tipo de cacique aliado de primera hora de los castellanos; ejemplo que no 
tiene más defecto que su alta improbabilidad histórica, pues Cashualam, 
según probanzas relativamente tempranas, había muerto antes de la llegada 
de los españoles. En las cercanías de la zona sitúa Fuentes una serie de 
hechos militares en los que la típica fantasía de nuestro escritor traza una 
epopeya —a nivel doméstico— para glorificación de vencedores y vencidos, 
amigos y enemigos. '* 


Estudios y profesores 


Hacia el año 1650 —en que don Francisco Antonio cumplía ocho años— 
ha regresado su padre de Escuintla y puede pensar en inscribir a su hijo en la 
prestigiosa escuela de primeras letras, que los jesuitas dirigían en Santiago. 
Un centenar de niños se iniciaba allí en los secretos de la lectura “de manos y 
de libros”, en la escritura, en las cuentas; y naturalmente en la doctrina 
cristiana que se completaba con la ciencia práctica del bien “hacer” y del 
bien “parecer”; ya que como gustaban de repetir los guatemaltecos: ““Buenas 
letras, virtud y cortesía; se enseñan en las escuelas de la Compañía”?* 
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Al frente de aquel pequeño ejército de escolares, aparecen dos jesuitas, 
el padre Juan de la Cruz, natural de Tecamachalco, en México, y el hermano, 
de origen portugués, Domingo de Barrios. Al padre Juan, debían —escribe el 
franciscano Vázquez— “cuantos han aprovechado en las letras y salido de la 
ignorancia en el período de más de sesenta años, las primeras luces...” 

Siguiendo el curso de sus estudios, concluiría su latinidad hacia 1657, 
con lo que llegaría al matrimonio en 1660 con los estudios corres- 
pondientes al bachillerato en artes; durante ese período encuentra el 
profesor que mejores y más profundos recuerdos dejó en su espíritu: el padre 
Salvador de la Puente.** 

El padre Salvador de la Puente había nacido en Coria en 1625 y había 
pasado a la Nueva España en 1642; o poco antes, o poco después había 
entrado en la compañía y once años más tarde —en 1653— aparece —por 
primera vez— en los catálogos de Guatemala. Es profesor de gramática en 
1653, y de filosofía en 1658; sigue con su asignatura de filosofía en 1659, 
1660 y 1661; y pasa a vísperas de teología en 1667. Saltando las lagunas de 
los catálogos, pudiéramos suponer que el padre dirigió dos trienios de 
filosofía entre 1658 y 1664, pasando a la teología moral en 1665. 

En 1678 es rector del colegio de San Lucas y deja el puesto en 1681; 
fallece en la casa-noviciado de Tepozotlan en 1689 

Podemos suponer que Fuentes estudió la retórica —paso final de la 
gramática latina— con el padre La Puente; entonces le comunicaría “un 
erudito libro de retórica que él desearía comunicar a todos... porque allí 
hallarían “una dilatadísima luz de erudición”*”. Fuentes pasaría con su 
mismo profesor —como se acostumbraba entonces en los colegios jesuíticos— 
al trienio de filosofía; en cuyo segundo curso recibiría la física —según el 
modelo de Aristóteles— con las explicaciones de su “venerable” maestro 
sobre los ““orbes, planetas y regiones naturales...”** 

Sin embargo, no fue su formación cultural de tono exclusivamente 
jesuítico; hay que mencionar a fray Francisco Vázquez, franciscano, amigo y 
mentor; y a un par de dominicos, fray Diego Sáenz de Ovecuri y fray Jacinto 
Garrido; el primero como mago de la versificación; el segundo, como 
matemático. 

Con todo hay que reconocer que entre todos lleva la primacía el padre 
Salvador, su “venerable y caritativo maestro””; padre Salvador cuyo traslado 
en 1681 a la capital mexicana produce gran revuelo epistolar encabezado por 
las cartas del obispo y del capitán general, que no encuentran otro apelativo 
que el ““serafín del padre Salvador””; en cualquier caso un buen puesto en lo 
alto de las tradicionales jerarquías angélicas **? 


Actividades militares 


La circunstancia, de ser el padre de nuestro escritor, capitán de las 
milicias ciudadanas, da cierto tono bélico a sus primeros años. Tenía catorce 
años cuando se emprendió la reconquista de la isla de Roatán ocupada por 
los ingleses; su padre no intervino directamente en la acción militar, pero en 
su calidad de encargado de la sala de armas hubo de dar salida a un 
importante cargamento destinado a las fuerzas expedicionarias que 
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partireron de Guatemala. Nuestro escritor no parece recordarlo 
personalmente, basa su narración en una carta del oidor Lara Mogrovejo que 
lo encargaba a su padre, y que se conservaba en el archivo familiar. ?0 

Poco después, su actividad militar se hace más intensa: a la muerte de su 
padre queda constituido en el grado de capitán de milicias, que su padre 
tenía. Esto sucedió en 1659, cuando había llegado a los 17 años; dos años 
antes se había iniciado en la milicia, podemos suponer que lo hizo como 
ayudante de su padre. ?' 

Fuentes tiene vocación de escritor militar, pero la tuvo muy escasa de 
soldado, ni de capitán: no se conserva recuerdo alguno personal que nos lo 
presente como testigo ocular de acción alguna bélica. Nos hace la impresión 
de que su paso por la milicia, aunque prolongado —no nos consta que 
dimitiera de su oficio de capitán— no fue entrañable. En el libro undécimo 
de la segunda parte, hay un capítulo dedicado a las milicias ciudadanas y su 
organización; sus mandos superiores han de ser provistos por el presidente de 
la audiencia, y el problema radica en que sean aceptadas tales provisiones por 
los interesados: ya que “las primeras personas ” no se sienten atraídas a ellas 
“por el abatimiento a que llegaron”. Razón de este abatimiento: la facilidad 
con que el presidente Escobedo procedió a distribuir tales mandos entre 
“personas muy inferiores y mecánicas”. Milla, por su parte, afirma que en 
1679 se nombró capitán de la milicia del barrio de San Francisco; 
nombramiento que —de ser cierto— llevaría consigo el previo cese de nuestro 
escritor. No tenemos datos que nos permitan establecer si hubo cese simple, 
o si nuestro capitán fue promovido a ayudante general; o si simplemente 
—como parece más probable— continuó Fuentes en su cargo— cada día más 
honorario— de capitán de milicias del barrio de San Francisco.?? De su paso 
por la milicia, y fuera de su afición a describir, narrar o fingir, encuentros 
guerreros —que lo constituyen en destacada categoría de escritor de temas 
militares—, no conservamos más que la fugaz alusión a uno de sus 
subordinados que era —nos dice— cabo de su escuadra. 


Vida familiar de don Francisco Antonio 


En diciembre de 1660, cercano ya a los diecinueve años, Francisco 
Antonio contrajo matrimonio con doña Isabel de Cilteza y Velasco, de 
antigua familia guatemalteca, aunque no emparentada directamente con los 
primeros conquistadores?* El matrimonio tuvo tres hijos: la primogénita 
profesó en el convento de Santa Catalina; el segundo —llamado Francisco, 
como su padre y abuelos—, murió sin sucesión; y la tercera, doña Manuela 
Antonia de Fuentes, contrajo matrimonio con don Agustín de la Cajiga y 
Rada: familia de primera importancia ciudadana, pero tampoco descendiente 
de conquistadores?*. 

Poco podemos entrar en la intimidad familiar de don Francisco 
Antonio: por eso mismo nos abre interesante perspectiva la siguiente frase 
del autor: “Bien acaso —dice— y por no imaginado accidente me ofreció la 
suerte esta noticia, entre un descarte de papeles de mis mayores, sacando 
algunos para aderezo y aliño de un instrumento músico, y al irlos dando al 
artífice reconocía si acaso podían ser de alguna utilidad, o podían pasar al 
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efecto de encostillar y fortalecer el arpa...”. 

El arpa, romántico instrumento, nos hace evocar un momento largas 
veladas invernales y doña Isabela o su hija Nicolasa —la futura monja de 
Santa Catalina— o Manuela la que habría de casarse con don Agustín de la 
Cajiga, sentadas al arpa y la sesuda tertulia de sabios religiosos o de poetas y 
literatos de todos los tonos, escuchando y aplaudiendo. Este solo hecho da 
tono a un hogar. Añadamos que nuestro hombre se preocupaba de afinar el 
instrumento y sacrificaba en este menester los “papeles de sus mayores”, 
previa selección de lo que pudiera parecer importante...”?* 

Otras actividades personales de Fuentes que podamos atisbar a través de 
sus escritos: era hombre de lectura, le encantaba el manejo de viejos papeles 
y su organización. No se “quemaba las cejas” leyéndolos, era hombre más de 
“'vistazos” que de lento descifrar de letras. O en su casa, o en las bibliotecas 
de los conventos amigos, Fuentes leía los libros de historia y geografía. Y le 
gustaban las tertulias con honores de academia literaria. Era buen 
versificador y el verso le salta hasta en la prosa. . Dibuja bien y sabe colorear 
con dignidad. Sus haciendas le impedían pasar demasiado tiempo en la 
ciudad. Hacia allá se desplazaba a caballo con regular acompañamiento; pero 
no era buen jinete; no encontramos su nombre en ninguno de los frecuentes 
““carruseles” que adornaban las festividades de la época. En cambio no le 
iban mal las cuentas. Sus compañeros de cabildo le encargaban dos cosas: 
redactar documentos y administrar los gastos extraordinarios. Era cazador: 
sus aficiones le delatan en el capítulo dedicado a la caza en los alrededores de 
su hacienda de Petapa. 

Y le encantaba la observación directa de la naturaleza, en que gozaba 
con el detalle más que con el panorama. 


Don Francisco Antonio en el cabildo ciudadano 


En 1661 aparece por primera vez nuestro escritor en el Cabildo de 
Santiago de los Caballeros de Guatemala: ha solicitado el puesto de regidor 
perpetuo que había quedado vacante y entretanto que llega la confirmación 
de la Corte, queda incorporado a las labores capítulares desde el 30 de 
diciembre del mencionado año. En el folio 80 del libro XVII de cabildos 
aparece la primera firma de don Francisco Antonio; en los folios 82 y 83 el 
primer voto particular, y los folios 85v a 89v están ocupados con la real 
cédula que le concede a perpetuidad el regimiento ciudadano.? ” 

Hay una veintena de firmas en el resto del libro, que llega hasta finales 
del año de 1662: se echa de ver que el nuevo edil era asiduo a las sesiones del 
Cabildo, Gobemaba el reino de Guatemala el general Martín Carlos de 
Mencos; y ocupaba la silla episcopal fray Payo Enríquez de Ribera: ambos 
dejaron grato recuerdo en la memoria de nuestro escritor. “Guatemala —nos 
dice— no vio hasta entonces gobierno más igual y prosperado”; sin embargo 
la lucha se entabló entre el obispo y el fiscal de la Audiencia, don Pedro 
Fraso. La imprenta, traída a Guatemala por fray Payo, terció en la polémica, 
y ambos interlocutores dieron a la publicidad sus encontrados puntos de 
vista: novedad impresionante para la Guatemala de entonces.?? 

El siguiente libro de cabildo (1663-1670) contiene menos firmas de 
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Fuentes; y no es que faltaran acontecimientos importantes que rompieran la 
monotonía de la vida ciudadana y merecieran la atención de los capitulares: 
llega la noticia del fallecimiento de Felipe IV; toman posesión de sus cargos, 
el nuevo presidente, don Sebastián Alfonso Rosica de Caldas; y el obispo, 
Juan de Santo Matía Sáenz Mañosca y Murillo. Nombres largos para corto 
período... Rosica nombro a Fuentes alguacil mayor de la audiencia, cargo 
importante que pudo hacerle olvidar temporalmente sus obligaciones de 
regidor. Como alguacil mayor interviene —lo suponemos— en el ruidoso 
pleito que enfrentó al presidente con el fiscal, don Diego de Miranda y 
Santillán. Se acusaba a don Diego de baratería, y Rosica se había sentido 
justiciero y lo había desterrado al castillo del Golfo; sentencia equivalente a 
muerte civil y que significo de hecho la muerte para el fiscal. La conducta de 
Rosica fue censurada en el Consejo de Indias y el obispo Santo Matía quedo 
encargado de la visita judicial del presidente, Fuentes alude a estos pasos —en 
los que hubo de intervenir como alguacil— como “escarapeladas ocasiones??. 
Con mayor detenimiento relata las incidencias del primer período de ambos 
gobernantes que trabajaron unidos para dotar a Guatemala de un nuevo 
templo catedral; la nueva iglesia, cuyas ruinas todavía impresionan por su 
magnificencia, no llego a inaugurarse hasta en 1680. No hubo mucho 
cuidado arqueológico con el templo anterior y en el replanteo se perdieron 
las tumbas de don Pedro de Alvarado y su familia, y la del primer obispo de 
Guatemala, don Francisco Marroquín.?* 

Su trabajo de alguacil mayor no le impidió hacerse cargo de algunos 
menesteres de “tono menor” que interesaban al Cabildo. En 1665 resuelve a 
satisfaccion de la ciudad el pleito, que había surgido con los dominicos, 
sobre el aprovechamiento del acueducto de San Juan Gascón. En 1670 
acepta el cargo de fiel ejecutor y, en calidad de tal, “visita” los tenderetes de 
buhoneros que se situaban en el barrio de Jocotenango? * 

Visita útil para su menester de escritor, pues le dio conocimiento de 
primera mano sobre niveles sociales que eran poco conocidos para los 
elegantes habitadores del barrio de San Francisco.?? Estos pequeños 
menesteres no le impiden preocuparse de otros negocios de mayor 
importancia que llevaba el Cabildo: a ellos y especialmente a la apertura y 
mantenimiento de la navegacion y comercio con Perú, dedica especial 
atención en su obra histórica.?? 


En el corregimiento de Huehuetenango 


Fuentes recuerda que Santo Matía tuvo especial cuidado en premiar con 
cargos públicos a los criollos; en una de estas distribuciones le tocó a el el 
corregimiento de Huehuetenango. Por entonces estabá a disposición del 
Presidente; antes de finalizar el siglo decidirían en la Corte reservárselo.? * 

El corregimiento que toco en suerte a Fuentes era extenso y 
montañoso, abarcaba los actuales departamentos de Totonicapán y 
Huehuetenango, atravesados hoy, como entonces, en toda su longitud por 
uno de los trazados del camino real entre México y Guatemala, en una 
distancia de cerca de 200 kilómetros: vía de penetración de arriscado perfil 
que llega alguna vez a los 3.000 metros de altitud. Los límites fijados por 
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Fuentes coinciden en líneas generales con los actuales: sin embargo se 
adentra hasta Uspantlán por el oriente en territorio perteneciente al 
departamento de Quiché; y hasta Motocintla por el oriente, situado en la 
república mexicana. 

Es ajustada y minuciosa la descripción que de su corregimiento hace 
Fuentes: efecto de la visita que, conforme a lo establecido por la legislación, 
venían obligados a realizar los nuevos corregidores al tomar posesión de su 
cargo. Nos habla de cuarenta y nueve lugares, que están dibujados 
individualmente en el plano que acompaña al texto en el manuscrito que se 
conserva en Guatemala. En él están bien señalados los ríos (Cuilco, Selegua o 
Trapichillo llamado por Fuentes, río del Molino— y Chixoy, señalado como 
río grande del Lacandón); se aprecian con bastante exactitud los grupos de 
pueblos situados en los altos valles, pero carece de proporción en el 
establecimiento de los límites generales del territorio?*. Fruto de su 
permanencia en el corregimiento de Huehuetenango es el libro octavo de la 
parte segunda de su Recordación. Es una descripción cariñosa y detallada 
que se abre con una vista general del territorio en su capítulo primero y una 
detenida enumeración, con abundancia de detalles personales, en los 
capítulos cuatro, cinco y ocho a catorce; fuentes y ríos se describen en el 
capítulo quince; las minas y minerales en los capítulos dieciséis y diecisiete; 
dieciocho; y a la reconstrucción de las distintas fases de la conquista del 
territorio, los capítulos diecinueve a veintitrés. Los cuatro capítulos restantes 
se dedican —como es usual en Fuentes— a temas de orden general: gestiones 
llevadas a cabo por la ciudad de Guatemala en la corte española, privilegios 
conseguidos de esta manera, disposiciones legales referentes al bien espiritual 
de Guatemala, y un especial apartado dedicado a la Inquisición.? € 

Aunque en el capítulo introductorio nos habla Fuentes de las estancias 
que tenían los españoles —léase criollos— al sur del corregimiento, no se 
detiene en su descripción, como lo hace con los poblados de indios; en 
cambio menciona los hijos nacidos en el seno de estas familias que al criarse 
en los pueblos de indios llegaban a dominar perfectamente sus idiomas y 
“entrados a la observancia de la religión son unos ministros que se aventajan 
a todos en el confesionario y en el púlpito; y por esto de los indios muy 
amados, creídos y venerados”. Mención interesante por dos conceptos: por 
señalar un grupo de “criollos” que educados fuera de la capital eran, sin 
embargo, merecedoeres de toda estima; y por representar —para Fuentes— 
una razón para permitir la convivencia de indios y españoles: convivencia que 
al mismo tiempo considera absolutamente rechazable si se trata de mulatos y 
negros “que entre ellos son perniciosos y nocivos, porque además de 
quererlos supeditar y anteceder, les comunican las costumbres y los vicios 
que no conocen, ni fueron de sus mayores ejecutados”*?”. 

La población indígena del territorio se repartía entre dos grupos 
lingúísticos principales; el quiché y el mame, sin que se le escape la existencia 
de la variedad uspanteca, dentro del quiché; y el ixil (aguacateca) y jacalteca, 
en la familia mame; añadiendo además, fuera de los límites de la actual 
Guatemala, la lengua de Amatenango en Chiapas. Los conocimientos de 
Fuentes en las particularidades lingúísticas, de su corregimiento, no pasan de 
la existencia de las mencionadas variedades: caracteriza los diversos idiomas 
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y dialectos con las calificaciones “lengua difícil y de trabajosa 
pronunciación” o idioma especial “que se reduce a una pronunciación 
gutural”; pero hay que hacer constar que sus sucesores hasta tiempos 
modernos no distinguieron más variedades dialectales que las señaladas por 
él98. Fuentes suele distribuir los indios en grandes categorías atribuyéndoles 
buenas o malas cualidades según su filiacion étnica, en el caso de su 
corregimiento matiza el modo de ser de sus indígenas con mayor cuidado: 
citamos, como ejemplo, el caso de Huehuetenango, califica el autor 
diferentemente a los indios de Toxoh (muy humildes, dóciles y tratables), los 
de Mazatenango (viven como atenidos a la limosna), los de Chimaltenango 
(tan racionales y advertidos que los conocen en general con el pronomtre de 
los políticos. )?? 

En el orden espiritual, su corregimiento estaba atendido por tres 
Ordenes religiosas: los dominicos, al oriente, tenían por centro el convento 
de Sacapulas, agrupando a feligreses de variado origen étnico; los 
franciscanos tenían su principal convento en Totonicapán, antigua capital del 
corregimiento, y atendían a los indígenas de habla quiché; los mercedarios en 
la nueva capital, Huehuetenango, cuidaban de los mames. Fuentes describe 
con lujo de detalles cada uno de estos centros; y no se fija solamente en lo 
material (número de feligreses, estado y calidad del templo, cofradías que lo 
animan y hasta objetos de culto de algún valor artístico) entra 
frecuentemente en intimidades: que saben a conversación reposada, con los 
vicarios o guardianes, al rendir jornada, en su visita oficial al territorio, en 
alguno de aquellos conventos perdidos entre montes y breñas.*? 

A lo largo de su mando, Fuentes mantuvo estrecha relación con las 
autoridades de Guatemala: con autorización de Santo Matía funda un nuevo 
poblado Concepción; pueblo que aún ahora merece ser incluído en los mapas 
generales de la república, aunque los varios caminos que en el confluven se 
hayan quedado a nivel de “herradura”, que tenían, en tiempo de Fuentes: 
recientemente ha perdido su privilegiada situación en el camino real al ser 
trazada la carretera panamericana por el valle del Selegua, quedando así muy 
marginado el pueblo fundado por Fuentes.*? De sus relaciones con 
Escobedo nos queda el informe que le rindió sobre la explotación minera 
llamada de Armengol, y el consejo que de él recibió para que fuera con su 
propietario ““anda-la-mano” para no exasperarle, ya que era un vasallo “que 
podía ser de mucho útil al rey y al reino””.*? En cambio no esperó previa 
autorización para despoblar el lugar de Asantih adentrado en los valles que se 
abren hacia el Lacandón. Su resolución —nos dice— se basó en el testimonio 
del vicario de Ixtatán —fray Alonso Páez— quien mostraba graves dudas 
sobre la vida que llevaban aquellos indios tan apartados de la civilización; 
“expuse —nos dice— mi persona al riesgo, sacando de aquella vida de 
bárbaros cuarenta familias que reintegré y reuní al común de Ixtatán, 
fundándoles barrios aparte y nombrándoles por su especial gobernador a 
Juan Marcos, indio de gran gobierno y cristiandad”*?. Esta operación, y la 
sanción que aplicó a los alcaldes y regidores de Ixtatán por no haberlo hecho 
antes, fueron aprobadas —nos dice— por el Real Acuerdo de Justicia; frase 
que nos hace ver que la operación fue llevada a cabo por Fuentes en el 
primer período de Escobedo, mientras este magistrado se hallaba en 
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Nicaragua*?. 
Repartimientos y tributos 


En 1673 rinde Fuentes su juicio de residencia: no ha completado, a lo 
que parece, el trienio de corregimiento. No la he visto, pero la supongo 
favorable a Fuentes. El mismo se encarga en su Recordación de excusar de lo 
que pudiera ser, y era, el máximo peligro de los corregidores: los 
repartimientos. El repartimiento es un término muy general que ha tenido a 
lo largo del período colonial español muchas y diversas significaciones, casi 
ninguna favorable a los indígenas. Fuentes habla del repartimiento de indios, 
trabajadores: esto parece que no le tocó a él; su distrito estaba demasiado 
lejos de la ciudad y de los núcleos de población criolla, principales clientes de 
mano de obra “repartida””; tampoco nos habla de otro repartimiento que fue 
estigmatizado en el siglo XVIII, por haber llegado en él y sobre todo en el 
hemisferio sur a su máximo de odiosidad y arbitrariedad: el corregidor 
compraba en buenas condiciones cargamentos enteros de baratijas 
(reminiscencia de los espejuelos y cascabeles de la conquista! ) y los vendía a 
sus subordinados, naturalmente con la ganancia correspondiente. En el 
reparto intervenían desde el corregidor hasta el último mandoncillo 
indígena: todos habían de ganar y todo había de salir del presunto 
comprador que no sabía que hacer con aquella heteróclita mercancía que le 
entraba por las puertas; tampoco de este repartimiento nos habla Fuentes? *. 

El tercer repartimiento consistía en vender a los indígenas cierta 
cantidad de algodón en rama que, hilado y tejido por ellos, habría de bastar 
para subvenir a sus propias necesidades y para pagar sus tributos. Sobre este 
repartimiento habla Fuentes en el capítulo 13 de su libro noveno: el 
corregidor entregaba al cabeza de familia cuatro arrobas de algodón (cien 
libras); a los seis meses había de volver 25 libras de hilo (pagada a 62 reales y 
medio), o tres mantas o diez pujatillos (telas bastas de las dimensiones 
correspondientes, que podían tejerse con las 25 libras de hilo de algodon); el 
tejido no se pagaba mucho más que el hilo (un real por la manufactura); 
volviendo a recibir de su corregidor las cuatro arrobas de algodón para el 
siguiente semestre. Fuentes calcula que a más de los 62 reales y medio que se 
pagaban al cabeza de familia por la arroba de hilo o las piezas tejidas que lo 
equivalían, podía sacar, para su uso y comercio, una arroba libre, de las 
cuatro recibidas. Fuentes considera este repartimiento no sólo justo, sino 
imprescindible para aquellos indígenas, que, sabían hilar y tejer, pero no 
podían cultivar el algodón en sus tierras**. 

Tributo evidentemente más justo y razonable que el de plumas de 
quetzal, que, por lo visto, estaba en vigor en las tierras lindantes con la gran 
selva norteña. El mismo se vio obligado a dispensar de su pago a los 
moradores de Chajul, Cotzal y Nebaj, en el extremo oriental de su 
corregimiento. Los atrasos en los tributos eran castigados con medidas 
coercitivas que tocaban principalmente a sus alcaldes; en tanto que los 
interesados escapaban a las selvas cercanas “ya que apetecían más lo 
intratable de la montaña que la suavidad del poblado”, Fuentes no olvida 
aquella jomada que tuvo que desandar hasta un rancho “bien estrecho a la 
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ribera del arroyo”: pues aquellos pueblos carecian (se refiere concretamente 
a Nebaj) de comodidad suficiente para ““su persona y las de sus ministros y 
criados”; tampoco olvidará que hubo de sacar de la cárcel en Chajul a tres 
alcaldes indios que llevaban encerrados veintisiete meses por no haber podido 
llenar el cupo de los tributos del pueblo de su jurisdicción? ”?. 

Otra riqueza de su corregimiento estaba en las minas: de plomo y plata 
se laborean todavía, aunque con poco rendimiento, en la actualidad. Fuentes 
sabe de dos localizaciones principales: la una en Motocintle (actual estado de 
Chiapas), la otra en las cercanías de Huehuetenango. No sabemos si Fuentes 
llego a entender mucho de minería, lo que sí podemos asegurar es que 
enriqueció su ya copioso vocabulario con multitud de términos técnicos con 
que hace pasablemente ininteligible un par de páginas, de uno de los 
capítulos (el XVI) dedicado a ellas, en la descripción de su corregimiento?**. 


Regresa a Guatemala y publica su primer libro 


En 1673 Fuentes está de nuevo en Guatemala; consta que en esta fecha 
rindió su juicio de residencia*?. No conozco el nombre de su sucesor; me 
imagino que lo fue don Pedro de Escobedo: cercano pariente del gobernador, 
Escobedo ocupo ciertamente el corregimiento de Totonicapán; queda por ver 
si fue el inmediato sucesor de don Francisco Antonio. En cualquier caso hay 
que decir que el cese en su cargo de corregidor no produjo en Fuentes 
aversión hacia Escobedo. Don Fernando Francisco de Escobedo fue 
presidente grato a don Francisco Antonio: tenían aficiones comunes y no 
parece que estuviera ausente nuestro escritor de la decisión de Escobedo de 
reinstaurar el paseo del pendón real que conmemoraba la fundación de la 
ciudad*?, 

Pero algo más entrañable sucedió durante la presidencia de Escobedo: 
Fuentes dio a la prensa su primera obra. Acabada de regresar de su 
corregimiento cuando se vio envuelto nuestro escritor en los preparativos 
ciudadanos para celebrar la llegada de Carlos 11 asus trece años. Ignoro por 
qué los guatemaltecos decidieron celebrar con tanto fausto esta fecha que no 
tenía nada de particular; más razonable hubiera sido celebrar la mayoría de 
edad que se cumplió al año siguiente o la toma efectiva del poder que 
corresponde al año de 1677. El hecho es que en 1675 se celebraron las 
festividades correspondientes, y que Fuentes y Guzmán les dedicó un 
romance; y que tuvo la satisfacción de verlo impreso? *. 

El romance nos interesa por varios motivos: no tanto por su belleza 
literaria, que no es grande, cuanto por su valor de testimonio: el romance nos 
introduce en tres círculos que se cortan desigualmente en torno a nuestro 
historiador: el círculo de sus amigos literarios, el círculo de sus amistades 
oficiales, y el círculo de sus conciudadanos. El primero está representado por 
las firmas de los poemas que acompañan y prologan el romance; es curioso, 
pero es, cierto, no encontramos firmas de vecinos de Guatemala. Hay uno 
ciertamente, don Francisco Márquez de Zamora, relator de la Audiencia, que 
pudo serlo, pero no he encontrado dato alguno que lo sitúe en nivel 
conocido de la ciudadanía guatemalteca. Los demás son españoles de allende 
los mares: Gaspar Ochoa de Zárate es sevillano de nacimiento y vecindad; 
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Antonio de Lima es capitán dela armada, probablemente de paso en 
Guatemala, le acompaña su hijo, Juan Cristobal de Lima y Cabrera, por el 
que sabemos la procedencia de ambos: las Canarias; Bartolomé Ramírez de 
Hoyos es natural de Málaga y vecino de Granada; y finalmente el 
““acrostizante” capitán Juan Antonio Guerrero es natural de San Miguel, 
presidio en la costa africana, y es vecino de San Juan de Puerto Rico. ¡No 
hay auténticos criollos en la tertulia literaria de Fuentes! *2- 

El círculo de las autoridades se cierra pronto. A don Fernando 
Francisco de Escobedo, “señor de las villas de Samayón y Santiz en la 
religión de San Juan y General de la Artillería del reino de Jaén”, se dedica el 
libro en su portada; hay además un regular romance —veintisiete cuartetas de 
octosílabos— dedicados a cantar las loas del presidente. Hemos mencionado 
antes al relator de la audiencia: entran de oficio los censores eclesiásticos y 
un general, don Lorenzo Ramírez de Guzmán, alcalde ordinario aquel año, el 
origen de cuya graduación militar ignoro?*?. 

Más amplio el grupo de los criollos, aparecen sucesivamente por orden 
de actuaciones: primero los padrinos de la fiesta, Juan Antonio Dighero y 
Agustín Vázquez se reparten nueve quintillas, trece se dedican a la 
presentación del presidente Escobedo; seis se dedican al alcalde primero, 
general don Lorenzo Ramírez de Guzmán, aunque sin reiterarle el 
tratamiento, y no hubiera sido difícil; entran los demás participantes a 
quintilla por barba, que se alarga a dos o tres para algunos especialmente 
señalados por orden de presentación: Luis Alonso Mazariegos Varillas, José 
Fernández de Córdoba (tesorero), Paniagua (depositario), José Agustín de 
Estrada (maestro de campo), su yerno (alférez mayor), José Calvo de Lara, 
Luna, Gaztañaza (capitán vizcaíno...), José Varón de Berrieza, Esteban 
Medrano (canciller,) Sebastián de Aguilar (calatravo,) José de Aguilar, 
Sancho Alvarez de las Asturias, Tomás Cilieza (cuñado de Fuentes, alcalde), 
Tomás Delgado de Nájera (alguacil mayor.) Casi todos han ejercido el cargo 
de alcaldes ordinarios antes o después del acontecimiento; todos además 
ejercitaban algún cargo secundario en la Audiencia (tesorero, depositario de 
penas de cámara, canciller, alguacil mayor...)**. 

El poemita interesa además como indicador del nivel de bienestar, y de 
correlativa ostentación, alcanzado o mantenido, por los criollos, que hemos 
llamado, “respetables”. Es minuciosa la descripción de los vestidos, tanto de 
los caballeros, como de los pajes que les escoltaban; no es tan detallada la 
descripción correspondiente a los vestidos de las damas, que se dan por 
supuestos: se habla de “carrozas” con cierta delectación; no en vano 
acababan de hacer su aparición por las calles de Guatemala produciendo más 
de un accidente físico y moral (en noviembre de ese mismo año moriría doña 
María Marroquín, atropellada por la carroza del sobrino del presidente, don 
Pedro de Escobedo, a quien conocemos ya por haber sucedido a Fuentes en 
su corregimiento: sujeto interesante, porque de regreso en España 
protagonizó con un don Juan de Frías, su contrincante, una serie de 
incidencias dignas del “don Juan” clásico);?8 también produjo la presencia y 
el tráfico de las carrozas los típicos problemas de cortesano protocolo. 
¿Podía un simple ciudadano ir comodamente en coche y pasar de largo 
frente a un oidor que fuera a pie? La Audiencia no lo estimó correcto y en 
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1679 —nos lo cuenta Milla— dictó un auto sobre tan espinoso asunto...* € 


Se establece en Guatemala la Real y Pontificia Universidad 


Guatemala tenía aquellos años dos grandes negocios en la Corte: la 
Universidad y el comercio con Perú. En los trámites de ambos intervino 
Fuentes. 

Las gestiones en pro del establecimiento de la Universidad venían desde 
los tiempos del obispo Marroquín: él había pedido la Universidad al 
emperador como “la cosa más alta y necesaria” para la consolidación de la 
tierra: añadiendo la obra a la palabra, Marroquín estableció un año antes de 
morir una fundación que asegurara la manutención de doce colegiales que 
habrían de ser semilla de la, todavía lejana, Universidad? ”. La fundación, 
puesta bajo el patronato del cabildo diocesano y de la orden dominicana, 
llevó vida lánguida hasta que a comienzos delsiglo XVII se reanimó por el 
efecto combinado, de un par de pingiijes donativos que rebustecieron su 
economía, y del ejemplo de los jesuitas que trataban de dar rango y estilo 
universitario a su propio colegio de San Lucas. El pleito se centró así entre 
los dominicos, que al defender la fundación del obispo Marroquín abogaban 
por una Universidad de pleno derecho, y los jesuitas que consideraban 
suficiente para Guatemala la Universidad que ellos podían establecer 
subsidiariamente en su propio colegio**. El forcejeo tuvo implicaciones de 
carácter económico. El Consejo de Indias quiso tener una idea más clara de 
las disponibilidades económicas de la futura Universidad y ordenó una 
investigación sobre ellas. La fundación nombró por su agente a José de 
Fuentes y de la Cerda, quien llevó durante algún tiempo los negocios de la 
testamentaría de Crespo, principal base económica después de la fundación 
primera de Marroquín?*?. 

La gestion económica debió de pasar a responsabilidad de nuestro 
escritor, pues le vemos en 1687 obligado a rendir cuentas de una deuda que 
ascendía a mil pesos de principal y cincuenta de intereses; que debía entregar 
a los nuevos patronos de la Universidad, una vez desaparecido el viejo 
patronato formado por los dominicos y el cabildo catedral*?, 

No sería extraño que las fiestas realizadas con tanto esplendor en 
Guatemala para celebrar el trece aniversario del joven monarca pretendieran 
entre otras cosas atraer la atención de las autoridades españolas sobre los 
problemas de Guatemala: y entre ellos el de su Universidad. El caso es que a 
principios de 1676 quedó aceptada por la Corona la Universidad de 
Guatemala, que funcionaría bajo el patronato real, quedando encargado el 
presidente Escobedo de ponerla en marcha.! * 


La noticia llegó a Guatemala poco después de haber tomado posesión 
de su silla episcopal el nuevo obispo Juan de Ortega y Montañez. Presidente 
y obispo habrían de intervenir en los primeros pasos de la joven Universidad. 
Fuentes habla de la Universidad —poco y sin gran entusiasmo— en dos 
ocasiones: la primera vez resume rápidamente el proceso de la fundación 
desde los tiempos de Marroquín hasta su apertura en 1679; habla 
ocasionalmente del crecido capital fundacional que llegaba en aquel 
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momento a ciento setenta y tres mil pesos; y a la singular disposición de los 
nacidos en Guatemala para toda clase de estudios? ?. La segunda mención es 
más detenida: le sirve para complementar la figura y acción del primer 
obispo Marroquín, y de esta manera trascribe el cuaderno que aún se 
conserva en el Archivo General de Centro América bajo el título de Autos 
originales de la fundación de la Universidad. Fuentes lo trascribe con 
cuidado, aunque añade por su cuenta la frase “y de los votos originales 
parece se declaró de un sentir pertenecerle todos los derechos y facultades 
propuestas al Revdo. Obispo”, frase que no está en las actas y parece 
contradecir el subsiguiente proceder de la Junta*?. 


Disensiones en las altas esferas Escobedo vs. Ortega 


El gobierno de Escobedo se fue enmarañando; Fuentes alude a 
dificultades con el obispo Ortega y Montáñez. Pero, si el estilo de Fuentes no 
es siempre claro, en este caso la oscuridad se hace caliginosa; para aumentar 
la dificultad de la comprensión del pasaje. Fuentes afirma que ya lo tiene 
explicado en la primera parte del libro, cosa que parece no haber pasado de 
un propósito ineficaz. 


“caso de donde se siguieron —dice— grandes discordias y separaciones 
muy odiosas entre los vecinos de aquesta principalísima república —y, 
continúa, con referencia más directa a los dos interesados— podrán 
recordar la advertencia de aquestos dos superiores para proceder en ellas 
con gran temperamento y consideración a las consecuencias de iguales 
casos; si bien discurro no poderse obtener siempre, instimulados del 
celo y observancia de la propia obligación, así de parte del uno como 
del otro: casos hay en que es precisa la valiente resolución...”** 


Tratándose de competencia de asignación, podemos deducir que lo que 
dividía a obispo y presidente era un caso de nombramiento para algún cargo 
en que no lograron ponerse de acuerdo. Pudo también estar relacionado el 
disgusto con los primeros planteamientos de la universidad, ya que, a lo largo 
de ellos, fue apareciendo en toda su realidad la discordia existente; y la 
esperanza —o seguridad—, que tenía el obispo, de la pronta llegada de Lope 
de Sierra como visitador con plenitud de poderes, le hacía dilatar sus 
intervenciones en el consejo organizador de la Universidad a la espera de un 
presidente, provisional o definitivo, que estuviera más de acuerdo con sus 
puntos de vista**, 


Surge el partido vascongado 


La enemistad entre Escobedo y Montáñez se declaró, lo hemos dicho, a 
lo largo del proceso de organización de la Universidad: junto a Escobedo y a 
Juan Bautista de Urquiola, el oidor encargado de la superintendencia y de la 
puesta en marcha, adquirió forma y consistencia un partido “vascongado” 
que se enfrentó con el más meridional, en el que formaban el mismo 
Montáñez y Baños de Sotomayor, oriundo de Valladolid, graduado en 
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Osuna; partido que curiosamente, se vio reforzado no sólo por el nuevo 
visitador Lope de Sierra Osorio, en cuyo tiempo abrió sus aulas la nueva 
institución, sino también por el sucesor, e igualmente provisional, Miguel de 
Agurto y Alava, que, por su procedencia, hubiera podido ser catalogado 
entre los “'vascongados”. Al partido “'vascongado” al que alude jocosamente. 
Fuentes en el romance que publicó al presentar a Pedro de Gastañaza: 


El capitán Gastañaza 
Le sigue con tanto brío 
que al señorío da traza 
pues bizarro saca a plaza 
de Vizcaya el Señorío 


Al mismo grupo pertenecía —al parecer— Jacinto Jaime Moreno, a 
quien Escobedo quería beneficiar a cuenta de derechos del cabildo; y que 
más tarde aparece en la lista de catedráticos, como encargado de la cátedra 
de Instituta... Partido vascongado que no se basaba en razones estrictamente 
raciales, o de procedencia regional, sino más bien en el juego de afinidades y 
relaciones familiares en el seno de la “buena sociedad” guatemalteca.* $ 


Vuelve a lo erudito, que es “lo suyo”: El Norte Político 


Creo que hay que situar en la época de Escobedo la preparación del 
Norte Político. Se trataba de un manual que facilitara al cabildo de 
Guatemala el conocimiento, no sólo de la legislación general que le atañía, 
sino muy especialmente de las reales cédulas que le habían ido otorgando 
especiales privilegios. Ante la tendencia invasora de audiencias, presidentes y 
oidores, no cabía más que la resistencia constante, pero la resistencia no 
podría ser eficaz si no procedía de la conciencia clara de la existencia del 
privilegio y de su importancia. 

Escobedo era amigo de renovar antiguas tradiciones: Fuentes se llenó de 
gozo al encontrar alguien que le comprendiera. A sus coincidentes opiniones 
se debe sin duda, ya lo hemos dicho, el haberse reanudado el desfile militar y 
las diversas conmemoraciones de la fundación (conquista-quería Fuentes) de 
la ciudad en las vísperas y festividades de Santiago; interrumpiendo la 
corruptela que había trasladado esta conmemoración al 21 de noviembre, 
fiesta de Santa Cecilia. Fuentes no recoge esta modificación que él había 
propugnado: el dato se lo debemos a García Peláez a quien sigue Milla.* ” 
Precisamente al propugnar la renovación y rectificación de esta costumbre, 
recuerda Fuentes a sus lectores que tiene en preparación el Norte Político 
“donde saliendo a luz podrá verse”.*8 

Trabajo preliminar para la elaboración del Norte Político fue la 
catalogación de todas las cédulas reales que se guardaban en el archivo del 
cabildo; cédulas que en la actualidad se conservan debidamente 
encuadernadas como las organizó Fuentes; aunque no sé que se conserve el 
índice de materias que para facilitar su manejo había ido componiendo.*? 
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Nueva etapa en su vida de regidor 


Es etapa crítica en la vida de Fuentes; durante ella se produjo algo que 
desconocemos, pero que estuvo a punto de cortar su carrera ciudadana: nos 
consta que en 1681 presentó la renuncia a su cargo Vitalicio de regidor del 
cabildo. La renuncia tiene acentos de irrevocabilidad: recuerda cómo ingresó 
a la corporación, los 2.000 pesos que le costo, la llegada de la real cédula que 
le confería el grado de por Vida...; y, presenta su renuncia! No he visto en las 
paginas del libro del cabildo reaccion alguna ante esta resolución que se 
antoja impremeditada: se diría que no se tomó en cuenta, que se optó por 
considerarla no presentada. Antes y después de la renuncia se le confían 
diversos menesteres como regidor, y Fuentes los acepta y procura cumplirlos 
con exactitud.” Por ejemplo, en 1679 se le nombra miembro de la comisión 
edilicia que había de mirar por la reconstrucción del templo de los Remedios 
en grave ruina tras uno de los muchos sismos que aquejan la ciudad de 
Guatemala. 

Asiste y participa en las elecciones de alcaldes y estampa su voto 
nominal en el acta correspondiente (31 diciembre de 1680.) También 
participa en las elecciones para el cargo de síndico (24 abril de 1682); y en 
general a lo largo de las actas capitulares de los años 79-83 que corresponden 
al libro XX aparece su firma con bastante asiduidad.” * 


El cometa de 1680, atraviesa el horizonte vital de Fuentes 


Fuentes padeció hacia 1680 grave crisis; ¿estaría regida por la histeria 
que recorrio el mundo al compas de las apariciones del cometa que se suele 
designar con el año en que signo el cielo con su enorme cola, cometa 1680? 
“Aparecido, o advertido —nos dice— por el mes de noviembre, en los 
primeros grados de Escorpión, habiéndole precedido la conjunción de 
Saturno y Marte en 19 grados del signo de Cáncer, en cuyo signo en 19 
grados y 21 minutos empezó a engendrarse y tener su horscopo... Era el 
cometa continúa —de una estrella rutilante, rubicunda y roja, con la cauda 
tan larga que llegaba su extremidad a la Ursa Menor... Todas señales 
—añadia— que pronosticaban grandes vientos, borrascas en la mar, grandes 
naufragios, guerras crueles y enfermedades agudas contagiosas, muerte de 
alguna gran señora, inobediencia en los súbditos, nueva herejía, disención 
entre reyes, caída de magistrados y multitud de langosta”. Aplicando 
finalmente el horóscopo a los tiempos que corrían en Guatemala, da este 
curioso dato “el sol no llega a visitar los puntos verticales...” fenómeno que 
habríamos de aceptar por su “observación” personal. A esta “personal ísima ” 
observación añade la “cogida de pocos y malos frutos” en Guatemala, y en 
España, la introducción de la secta “de los Molinosos ”; y sobre todo “la 
muerte de la grande, incomparable, bendita, celosa y benignísima señora 
doña Mariana de Austria, reina de España y madre del rey nuestro señor don 
Carlos II, que nos gobernó ocho años con tan esclarecidos aciertos. ? ? 


Pero... Guatemala estrena catedral 


Se venía trabajando en ella desde el año de 69 en que en plena armonía 
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de obispo y presidente (lo eran Santo Matía y Rosica) procedieron a la 
ceremonia de la primera piedra: bendecida por el ilustrisimo don Juan de 
Santo Matía Sáenz de Mañosca y Murillo, y colocada por, el no menos ilustre, 
don Sebastián Alvarez Alonso Rosica de Caldas. Las obras de la catedral 
continuaron a pesar de las disensiones que rompieron aquellas buenas 
amistades. Hemos de llegar a 1680 para permitirnos el lujo de asistir a su 
estreno y dedicación: festejos que no parecen afectados por la aparición del 
cometa y su temerosa cauda. 

Conservamos en la actualidad una relacion que fue amplia y 
detalladamente extractada por el historiador Juarros: el manuscrito estaba a 
mediados del siglo pasado en manos del historiador Milla que lo describe así: 
“Cuaderno en folio, de 80 hojas, sin paginar, escrito en letra muy diminuta. 
Lleva el siguiente título Los dos himeneos, místico y real; días coronados 
con que se celebró la dedicación de la Iglesia Catedral de Guatemala desde 6 
de noviembre de 1680; con los geniales años y felices bodas de la católica 
majestad del rey nuestro señor don Carlos Segundo, que Dios guarde”. Se 
abribuye el manuscrito al cura de Jutiapa don Diego Félix de Carranza y 
Cordoba; en el mismo cuaderno se trascribe una de las comedias que en 
aquella ocasión se representó y que lleva por título La Matriz Coronada. No 
sé si se conserva en la actualidad el manuscrito; lo que parece se perdió hace 
tiempo es la relacion que de las mismas festividades compuso nuestro 
escritor. Alude a este manuscrito el bibliógrafo guatemalteco don Juan 
Gavarrete que nos dice se titulaba El Milagro de la América; en su tiempo 
(1875), y según el mismo Gavarrete, se conservaba en poder del pbro. don 
José R. Alvarado”?. Fuentes alude a su propia obra: la considera inferior a la 
escrita por Carranza y tampoco llega a la que compuso —nos dice— el doctor 
don Antonio Dávila Quiñónez, abogado de los reales estrados... En sus 
“copiosas, doctas descripciones...” y en lo “docto, conceptuoso, galante, 
metafórico y elegante de sus aciertos, hallará enmienda para sus yerros la que 
yo tengo escrita en verso de arte mayor...” * 

Parece que el obispo Ortega y Montañez espero a celebrar estas 
festividades a un tiempo en que la audiencia se encontraba sin presidente 
titular: había regresado a España el presidente anterior Escobedo, y estaba el 
gobierno en manos del visitador Lope de Sierra. No había presidente con 
quien compartir los méritos de constructor de aquella magn ífica catedral. El 
ayuntamiento estaba presidido por el maestre de campo, Sancho Alvarez de 
las Asturias y por el capitán José de Santiago y nuestro Fuentes quedo 
encargado de organizar la participación edilicia en las jornadas y supervisar el 
empleo de los fondos.” * 


Fuentes, aprendiz de geógrafo 


No incluyó Fuentes la geografía como “discurso” específico en su 
Recordación; pero entra obviamente en su “discurso natural”, que quer ía ser 
una especie de cariñoso inventario de las riquezas de su patria. En sus 
descripciones, Fuentes se apoya, siempre que puede, en su propia 
experiencia, de ahí que sea posible establecer sus itinerarios a lo largo del 
territorio guatemalteco, de acuerdo con la calidad de sus descripciones. 
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Fuentes tuvo tres polos en sus movimientos a lo largo del pais: 
Escuintla y su vecina encomienda de Ixhuatan en el departamento actual de 
Santa Rosa”*; sus haciendas de Petapa y de Mixco en la Zona central del 
territorio; y el corregimiento de Huehuetenango. Entre estos vértices trazó 
los itinerarios de su Vida; hemos comentado ya la exactitud con que fija los 
detalles del territorio de su corregimiento; es parecida la calidad de sus 
descripciones para la mayor parte del corregimiento de Quezaltenango; 
desmerecen mucho las de Tecpán Atitlán y Quiché. El centro en torno a la 
capital fue obviamente más visitado por Fuentes; especialmente hacia el 
rumbo oriental donde se situaba su mayorazgo; no lo fue tanto el rumbo sur 
en que no se rastrea la experiencia personal más que en el antiguo 
fondeadero de Iztapa; dentro de una general Vaguedad que suena a informes 
de gabinete, la descripcion de Copán parece más personal, pudiendo 
suponerse en Viaje hasta el mineral de Zaragoza en la actual Honduras que 
hubiera dado a Fuentes la oportunidad para visitar Esquipulas y Copán. 
Simple conjetura sin mayores pretensiones.? ” 

El viaje más largo de Fuentes sigue siendo el que le llevo hasta su 
corregimiento de Huehuetenango; tomando esta localidad como centro, 
Fuentes llegó hasta Motocintla en la actual Chiapas por el oeste; hasta San 
Mateo Ixtatán por el norte, y hasta Uspantán por el nordeste; fuera de los 
límites de su corregimiento visito la zona de Colotenango que entonces 
pertenecía a Quezaltenango: siguiendo este mismo rumbo visitó gran parte 
del actual departamento de San Marcos hasta asomarse a la planicie costera 
por Malacatán. También visito en los linderos de su corregimiento la capital 
del Quiché, Santa Cruz, sin que faltara una detenida inspección a las ruinas 
de Utatlán? * 

Acercándose más al centro parece que visitó personalmente San Lucas 
Tolimán en el brazo del camino real para México, que se utilizaba en verano; 
y Panajachel, San Andrés y Sololá en el brazo del invierno. De su última 
Visita a Panajachel —comisionado por el cabildo para recibir al presidente 
Berrospe— se trajo un interesante ejemplar de escritura cakchiquel que 
comenta en su Recordación”?. Esto sucedía en 1696. Hemos dicho ya que 
en 1677 recibio del cabildo el encargo de salir al encuentro del grupo de 
carmelitas descalzas que venía desde Perú con el intento dé fundar en 
Guatemala. No sabemos hasta donde le llevó el cumplimiento de esta misión 
tan apropiada al modo de ser de nuestro escritor. La falta de cumplimiento, 
por parte de Fuentes, del proyecto de presentar en una tercera parte todo lo 
tocante a San Salvador, Honduras y Nicaragua, nos priva de puntos de mira 
para establecer sus itinerarios por el oriente de Guatemala, debiendo 
contentarnos con un último viaje a Sonsonate: viaje que debio de ser breve y 
que concluyó en Guatemala muy poco antes de la muerte de nuestro 
escritor.$2 


Costas y puertos 
Fuentes fue historiador de “tierra adentro”; en sus Preceptos Historiales 


exhibe sus conocimientos en terminología marítima, que no son pocos, pero 
los utiliza con escasez. Supongo que al recibir el encargo provisional de la 
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alcaldía mayor de Sonsonate, que era el puerto oficial de Guatemala, sus 
conocimientos algo teóricos sobre el mar y las costas adquirirían los 
contornos más precisos de lo visto y palpado; pero no le quedó mucho 
tiempo para esta nueva experiencia, porque le llegó la muerte en Guatemala 
antes de cumplir el año de haber tomado posesión de este puesto que le. 
relacionaba con el mar. 

Se nos dice que en cierta ocasión quedó designado para venir a España 
como procurador de su cabildo; la misma fuente asegura que este viaje no se 
realizó: así perdió otra ocasión de experimentar el mundo de la mar: 
armadas, puertos, fortalezas y piratas. Sensible falta en quien pretendía ser 
cronista del reino de Guatemala: pues, para bien o para mal**, del mar 
dependía Guatemala. 

Fuentes detalla —con rasgos de cautela muy típicos de su carácter— las 
particularidades de la costa atlántica, limitándose a la zona que dependía de 
la alcaldía mayor de Amatique como su frente y de la alcaldía mayor de 
Acasaguastlan (Cazabastlan en su ortografía) como su retaguardia (libros 
quinto y sexto de la parte segunda.) Son descripciones de segunda mano, 
pero no dejan de tener valor. 

Describe la antigua fortaleza de Puerto de Caballos, su traslado a Santo 
Tomás de Castilla, y finalmente a la entrada del Golfo Dulce, con la nueva 
estructura de San Felipe de Lara. El castillo de San Felipe le recuerda la 
muerte de don Diego de Padilla y don Diego de Lorenzana sucedidas cuando 
él frisaba los doce años, y la más reciente del fiscal don Pedro de Miranda en 
cuyo proceso hubo probablemente de intervenir en su calidad de alguacil 
mayor de la Audiencia. 

La costa atlántica le proporciona materia para un breve bosquejo de 
batallas navales entre castellanos y corsarios; y para una larga narración de la 
reconquista de Roatán, temporalmente ocupado por los ingleses. En esta 
zona salta a la consideración de Fuentes el caso de la fugaz y elusiva Nueva 
Sevilla: su narración se apoya fundamentalmente en Remesal, pero se aparta 
de él anadiendo nuevos datos sobre el establecimiento de mercedarios en 
aquella efímera fundación. El problema queda casi intacto después de 
la narración de Fuentes y está abierto a nueva confrontación documental: 
¿Qué fue en realidad la tal Nueva Sevilla? Estaba situada en la jurisdicción 
de la Verapaz? Existen testimonios y probanzas que presentan como méritos 
la participación en el desalojo de la Nueva Sevilla; pero está en contra del 
testimonio contemporáneo de Marroquín que niega importancia a aquella 
operación de desalojo; y mucho menos que estuviera dentro del territorio 
acotado por las reales cédulas, y conocido con el nombre de la Verapaz. En 
cualquier caso Fuentes se contenta con señalar el problema, para aceptar a 
vuelta de la hoja el testimonio de Remesal, sobre el que construye su 
narración.*? ? 

Para la costa del Pacífico los datos de Fuentes son más escasos; y es 
raro: en su niñez había —sin duda— acompañado a su padre en su alcaldía de 
Escuintla en las cercanías del antiguo puerto de Iztapa. La descripción de las 
salinas que se laboreaban en su vecindad, y el entusiasmo con que aboga por 
la habilitación de Iztapa para puerto y astillero nos parece señalar al visitante 
cuidadoso*?. En cambio, no creo probable que bajara hasta el puerto de El 
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Realejo en la actual Nicaragua. Su relación carece, también aquí, del color de 
lo vivido?*- No falta la conexión latamente familiar al recordar que don 
Alonso de Ahumada -——Hhermano de Santa Teresa— había contraído 
matrimonio en Guatemala con doña Juana de Fuentes y Guzmán (hermana 
de Rodrigo? ) No olvida Fuentes el recuerdo emocionado de los vecinos del 
Realejo, puerto incendiado por “el pirata del Sur” en 16868*. 


La libertad de comercio interamericana 


La descripción de los puertos viene completada con la obligada mención 
del antiguo proyecto de Guatemala —ya expresado por Marroquín— de que 
se organizara el tráfico transístmico por tierras de Guatemala, Nicaragua u 
Honduras. Complemento de este proyecto que ahora nos parece poco 
realista, era la implantación de la libertad de comercio con Perú; proyecto 
que por el contrario siempre fue realidad, ya que este tráfico permitido o 
ilegal se llevó a cabo con regular continuidad; hubiera sido imposible prohibir 
un tráfico marítimo que comenzaba con la construcción de navíos para Perú 
en el puerto de El Realejo “en él —nos dice Fuentes— se fabrican todos los 
años muchos navíos de vecinos del Perú y entre ellos tales y tan famosos 
galeones que los virreyes de aquel reino los han apetecido para capitanas de 
armada, como el de Astolabeitia que después de interesar los considerables 
fletes del viaje, llegado al puerto del Callao se le dieron por aquel galeón cien 
mil pesos...** € 


Pretende Fuentes el título de cronista 


Era antiguo el proposito de Fuentes de escribir una obra histórica que 
sirviera al mismo tiempo de cauce a su entusiasmo por Guatemala; y a su 
noble deseo de que llegara a las más altas esferas de la monarquía, primero la 
noticia de lo que Guatemala era y valía, y en segundo lugar la exposición de 
los problemas del país con la indicación de sus posibles soluciones. Una 
historia, tomada en su más amplio seritido, parecía ser el canal más 
apropiado para interesar a los altos personajes a quienes iba dirigida; y para 
que llegaran hasta ellos los pequeños, o grandes problemas, que podían y 
debían ser solucionados. 


Al entrar Fuentes en su edad madura, cumplía cuarenta en 1682, creyó 
llegado el momento de emprender la obra de su vida. Contaba con un 
voluminoso cartapacio que reunía las observaciones reunidas en su lenta 
visita al occidente del país, contaba además con un copioso índice de reales 
cédulas que le permitía maniobrar con relativa facilidad en aquel piélago de 
difícil travesía, en los momentos en que salía al público la gran Recopilación 
de las Leyes de los Reinos de Indias. Recopilación que, por otra parte, parece 
no haber entrado en sus libros de consulta?”. Había leído y anotado con 
detención los libros del cabildo; y se las prometía muy felices, esperando 
confiado que los curas párrocos (religiosos o seculares) habrían de completar 
benévolamente los datos que él no había podido recoger personalmente. La 
experiencia en este nuevo campo le fue enseñando algunas cosas: que no se 
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puede confiar en que los demás suplan lo que nosotros no hemos podido 
hacer; y que es más difícil de lo que parece, penetrar en los archivos*? - 

Como solución se le ocurrio pretender el título de cronista de 
Guatemala: no había existido hasta entonces, pero no se veía obstáculo 
especial para su concesión. 


Se dirige Fuentes al rey 


Estaban en el Consejo de Indias, desde 1680, el doctor don Diego de 
Valverde Orozco, cuñado de Baños y Sotomayor, el discutido primer 
catedrático de teología de la Universidad y don Lope de Sierra Osorio. Debía 
estar cercano al Consejo, aunque sin formar parte de él, don Fernando 
Francisco de Escobedo, quien era según noticias de procedencia 
guatemalteca —gran prior de Castilla de la Orden de Malta*? - 

Fuentes y Guzmán exploró el terreno enviando al rey una carta que fue 
reproducida por Zaragoza en su edición. Estos son sus párrafos más 
característicos: 


Señor: Habiendome ocupado por espacio de veinte y siete años en 
oficios y comisiones del real servicio de vuestra majestad, y el tiempo 
que ha vacado en las asistencias del campo por la disposición de mis 
haciendas, reconocí muchas cosas maravillosas escondidas y retiradas a 
la noticia de los hombres, que fui recogiendo cuidadosamente en 
apuntamientos de mi secreto, hasta que por elaño de mil seiscientos 
ochenta, pareciendome cosas dignas de que llegasen a la real noticia de 
vuestra majestad, empecé a escribir la historia natural, militar y política 
desde dilatado reino de Guatemala, cuya primera parte tengo escrita, y 
continuada la segunda, que ha muchos días que tengo surta y sin darle 
paso por algunos instrumentos, de que necesito de las secretarias y no 
consigue el ruego... en cuya noticia he pedido a uno de estos ministros 
de vuestra majestad se me de la real cédula y comision de la audiencia 
real para ello, sin que tampoco lo consiga mi celo... suplico a vuestra 
majestad sea servido, con lo que acerca de mi persona le informaren 
aquellos ministros del real y supremo consejo de Indias, que antes lo 
fueron en esta real audiencia de Goathemala, donde me trataron y 
conocieron, mandarme honrar con el título de su cronista desde reino 
con especial comisión para poder pedir de los archivos y secretarías los 
testimonios de que necesitare, mandando que a ello den favor la real 
audiencia, gobernadores, alcaldes mayores de las provincias, y 
juntamente los cabildos eclesiásticos y seglares y los prelados de las 
religiones: que el libro primero desta materia podrá ir luego, en la 
primera ocasion que se ofrezca, mandando vuestra majestad se 
remita...20, 


La carta expone clarmente la peticion: ser nombrado cronista para 
poder disponer de los materiales documentales custodiados en los archivos 
públicos y particulares; se exponía además que había sido solicitado título o 
diploma de la real audiencia, y no había sido concedido. Finalmente se 
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declaraba que la redacción de la Historia se había comenzado en 1680; que la 
primera parte estaba preparada para su envío; y que la segunda parte estaba 
muy avanzada. La carta estaba fechada a 23 de abril de 1687. Recordemos 
que en 1680 había presentado Fuentes su renuncia al oficio de regidor; lo 
hemos connectado con la aparición del cometa... más extraña es su redacción 
cronológica con el comienzo de la elaboración de la historia que tendría que 
corresponderse con una fase eufórica en don Francisco Antonio! ?? 


El Consejo se interesa por la obra de Fuentes 


Con base en esta carta se entabla una pequeña correspondencia entre el 
Consejo de Indias y la Audiencia de Guatemala que ha sido publicada por 
Medina en su Imprenta en Guatemala. 

A 29 de enero de 1689 —casi dos años después de haber fechado 
Fuentes su carta al rey— decreta el Consejo de Indias **que envíe la primera 
parte, que dice que tiene escrita para verla en el Consejo, que antecediendo 
esto se tomará resolución y atenderá su pretensión”. Zaragoza transcribe la 
cédula con quese trasmite la orden a Guatemala; cédula fechada a 26 de 
marzo del mismo año de 1689. Fuentes no cabía en sí de gozo cuando por 
intermedio de la Audiencia le llegó la real cédula; varias veces la cita en el 
cuerpo de su obra: la consideró —a falta de otra cosa— como la consagración 
de su quehacer de historiador. Presento su borrador en la Audiencia y 
pretendió que ésta pagara el gasto de sacarlo en limpio a doble copia. La 
audiencia —por boca de su fiscal— declaró que podría bastar con una sola 
copia y que ésta se haría a cargo de las penas de cámara; pero consultado el 
ministro encargado de estos fondos alegó que de tal procedencia no había 
dinero. El fiscal entonces notificó a Fuentes que “sacara a su costa los 
traslados que necesitara... y cumpliera con lo mandado por vuestra 
majestad”? ? 

A quince de enero de 1691 está la primera parte de la historia en la 
secretaría del Consejo de Indias; y a 17 de enero se dispone que pase a 
examen del cronista mayor de Indias, don Pedro Fernández del Pulgar y 
“para que la vea luego y diga lo que... se le ofrece; y en habiendolo hecho, le 
pasará vuestra merced (habla el marqués de la Vélez, presidente, a Ortiz de 
Otalora, secretario) a manos del señor don Lope de Sierra Osorio, a fin de le 
revea y dé cuenta al consejo de lo que ocurriere con su dictamen”. En nota 
estampada en el mismo documento se afirma que a 24 de enero había sido 
trasmitido el original de la historia al cronista mayor, don Pedro Fernández 
del Pulgar. Y aquí se pierde la pista de la historia...?? 

En 1695 a preguntas de Fuentes responden de Madrid —que por allí 
dicen— que la primera parte de la historia había sido vista y aprobada, pero 
que no aparece; y que en cualquier caso hasta que no se vea la segunda parte, 
no se dará el título de cronista?*, 


Ultimos presidentes 


Los presidentes se sucedieron con celeridad. Duró poco tiempo el 
interinato de Agurto y Alava; y su rápido paso dejo buen recuerdo en 
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Fuentes, que se lamentaba de “tan repetida alteración”, que pudiera 
considerarse '“por uno de los mayores accidentes”... “que no sé que pueda 
haber —comenta— medio más proporcionado para la última declinación” de 
Guatemala? * 

En 1684 toma posesión del cargo de presidente el general don Enrique 
Enríquez de Guzmán: malos tiempos le tocaron, todavía parecía regir en 
Guatemala aquella mala conjunción de planetas y cometas que tanto había 
dado que pensar a Fuentes. Hubo plaga de langostas y repetidas invasiones de 
piratas. Enríquez de Guzmán renunció a su oficio antes de concluir su 
período y vino a sustituirle en 1688, otro general, don Jacinto de Barrios 
Leal; su llegada señalo un cambio en los signos celestes, que de muy 
amenazadores al principio explica Fuentes— se fueron trocando. 
Desaparecieron los piratas “al menos en nuestras costas” y “más que otro 
alguno se hizo aceptable la suavidad de su gobierno a toda la común 
satisfacción de las provincias. 


¿Llegó a ser nombrado cronista del Reino? 


Aqui es donde probablemente intervino el presidente Barrios Leal; no 
nos consta por ningún papel, pero es muy significativo que al preparar 
Fuentes la ampliación de la primera parte y la refundición de la segunda, 
sustituyera la carta dedicatoria a Carlos II, que encabezaba el manuscrito 
enviado a España, por otra más sencilla dedicada al presidente de Guatemala, 
general don Jacinto de Barrios Leal. Es un hecho que Fuentes se autodeclaró 
cronista del reino de Guatemala, no pudo basarse en nombramiento real, que 
nunca le llegó; pudo en cambio hacerlo con una simple concesión por parte 
de las autoridades locales: concluyamos provisionalmente que así sucedio. 

A Barrios Leal se le trastornaron también los “horóscopos” y en 1691 
recibio al “visitador” de turno; era resultado de una grave discordia que 
separaba al presidente de sus oidores. La visita larga de tres años se concluyó 
con todos los pronunciamientos favorables al presidente, que fue repuesto en 
su cargo, aunque ya por poco tiempo.? ” 

Aquí levantó su pluma Fuentes y en el manuscrito quedaron unas líneas 


ilegibles. Corresponden a la campaña del Lacandón que Barrios pudo todavía 
llevar a cabo con éxito regular, pero antes de completarla con la sumisión 


total del Petén, Dios le llamó a mejor vida a 12 de noviembre de 1695. 
Fuentes comenta esta campaña en varias ocasiones; y no se olvida tampoco 
de poner a la cuenta de Barrios la reconstrucción del fuerte de San Felipe del 
Golfo que se realizo en su período bajo la inmediata dirección del sargento 
mayor, Andrés de Urbina.?? 


La presidencia de Berrospe 


Fuentes tuvo el honor de recibir en Panajachel —representando al 
cabildo— al nuevo presidente don Gabriel Sánchez de Berrospe: esto sucedía 
en 1696.92? 

No habla de Berrospe en su Recordación; pero conservamos un parecer 
suyo dado en la sesion del cabildo de 21 de febrero de 1698 en que pide se 
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escriba oficialmente a España alabando al presidente, haciéndose cargo —por 
decisión del cabildo— de redactar la carta correspondiente. Febrero del 98 es 
mes especialmente activo para Fuentes: se conservan actuaciones suyas en 
cuatro sesiones del cabildo. Todas ellas se refieren a sus aficiones de 
historiador: se pide su dictamen —*ícon el esmero y cuidado que 
acostumbra”— sobre si los capitulares —o los gremios— han de sacar las 
insignias en la procesion del Santo Entierro; en otra sesion entrega 
oficialmente las llaves del archivo; en otra se le confían las cédulas originales 
que él había pedido para su obra, En el mes de junio asiste por última vez en 
su vida a las sesiones del cabildo: se ha tratado sobre la festividad del Corpus 
y las lluvias que la han deslucido...?%%. Ya no hay más firmas de Fuentes. *%* 

En octubre, Berrospe le invita a hacerse cargo de la alcaldía mayor de 
Sonsonate, vacante por destitución de Juan Ramírez de Aguilera: el 27 de 
octubre jura el cargo!%?, Es de suponer que poco tiempo después se 
trasladaría a la villa de la Trinidad de Sonsonate; así parece deducirse de la 
frase “Sonsonate, donde al presente gobernamos” que aparece en el capítulo 
primero de su libro séptimo! 93, Durante este período, Fuentes refresca sus 
escasos conocimientos de pipil y añade el capítulo XI a su libro segundo 
dedicado a comentar algunos manuscritos pictográficos interpretados por 
Juan de los Ríos y Alonso Martín, vecinos de aquella población.** 


Fecha de su fallecimiento 


Hasta hace poco tiempo se perdía la pista de Fuentes en Sonsonate: se 
suponía que allí había muerto; yo mismo hice una visita al pueblo con la 
vaga esperanza de encontrar algún rastro documental de su estancia y de su 
muerte. En el archivo de Guatemala se conserva la toma de posesión de su 
sucesor, José Calvo de Lara que se verifica a 31 de agosto de 1699 “ya que 
habiéndo muerto don Francisco de Fuentes y Guzmán está vaco el 
puesto” 5. Muy recientemente se ha dado con la partida de defunción que 
establece su muerte en Guatemala a primero de agosto, recibiendo sepultura 
en la iglesia de San Francisco.* 9 


Hijos y sucesores 


Por el testamento sabemos que don Francisco Antonio había tenido 
tres hijos: Nicolasa de San Francisco, religiosa en el convento de Santa 
Catalina, tan lleno de recuerdos familiares para los Fuentes; el segundo fue el 
heredero: don Francisco de Fuentes y Guzmán; y la tercera doña Manuela 
Antonia que había contraído matrimonio con don Agustín de la Cajiga y 
Rada. Solo este matrimonio tuvo sucesión y a través de su descendiente 
Agustín de la Cajiga se mantuvo medio siglo más el vínculo mayorazgo 
establecido por el padre de Francisco Antonio!*?”, 


' IB. Obra histórica y literaria 
Vista general 


El bibliografo mexicano Beristain resumía así a comienzos del siglo XIX 
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la obra histórica y literaria de Fuentes y Guzmán: 


“Escribió: Recordación Florida o Historia de Guatemala, 3 tomos: Dos 
de estos se conservan inéditos en el Archivo de la ciudad de Guatemala 
y el otro, que sería el primero, se envió a imprimir a Madrid donde 
León Pinelo leyó el prólogo. 

Cinosura Política o Ceremonial de Guatemala. Manuscritos de que hay 
varias copias. 

El milagro de la América: descripcion en verso de la santa iglesia 
catedral de Guatemala. Manuscrito que conserva original el Ilmo. Pardo, 
primer arzobispo de aquella metropolitana. 

Vida de Santa Teresa de Jesús, en verso. Manuscrita. 

Fue autor del Norte Político. ” 


Beristain pecó por carta de más y por carta de menos: se le pasó la 
primera obra de Fuentes —única impresa durante su vida— que dedicó a las 
fiestas organizadas en Guatemala en muestra de regocijo por haber llegado 
Carlos II a sus trece “geniales” años. En Guatemala no se conservan más que 
dos tomos de la Recordación, el primero, ampliación del enviado a Madrid, y 
el segundo que comprende la llamada segunda parte. No parece que Fuentes 
iniciara la composición de la tercera parte. En la misma línea histórica, y 
como posible introducción a la Recordación Florida, había compuesto 
Fuentes los Preceptos Historiales, descubiertos en fecha reciente y 
publicados en Guatemala, que se habían conservado manuscritos en la 
Biblioteca Palafoxiana de Puebla. Es más que probable que la Cinosura 
Política sea otra manera de designar el Norte Político: obra que bajo 
cualquiera de sus denominaciones ha desaparecido. No se conserva recuerdo 
ninguno de la Vida de Santa Teresa de Jesús, que ha sido atribuida 
tradicionalmente a nuestro autor; y por lo que hace al Milagro de América, 
Fuentes afirma tenerlo redactado, pero tampoco se conserva ejemplar 
ninguno? 08, 

Contamos, pues, con una Relación poética, impresa en Guatemala en 
1675; con unos Preceptos Historiales, impresos en Guatemala en 1957, y con 
dos ediciones de la Recordación; la primera parcial impresa en Madrid en 
1882; la segunda completa editada en Guatemala en 1932. Para los Preceptos 
Historiales contamos con un manuscrito contemporáneo de Fuentes; y para 
la Recordación, con dos para su primera parte (Madrid y Guatemala), y con 
uno para la segunda! %?, 

Pasemos ahora al estudio de cada uno de estos escritos. 


Fiestas reales en geniales días 


La primera —y única publicada durante su vida— se compuso en 1675 
en honor del cumpleaños de Carlos II: cuando se suponía que iba a entrar en 
pasesión de la monarquía, aunque finalmente siguió todo en manos de doña 
Mariana, su madre. 

Este es el título completo: Fiestas Reales / en geniales días y / festivas 
pompas celebradas / a felicísimos trece años que se le contaron a la Majestad 
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de nuestro / Rey y Señor don Carlos Segundo/ que Dios guarde / por la 
nobilísima y siempre leal ciudad de Guatemala. // Dedicalas la obsequiosa y 
reverente Musa del capitán don Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, 
regidor perpetuo / de dicha ciudad. / Al ilustrísimo señor don Fernando 
Francisco de Escobedo / señor de las villas de Samayón y Santiz en la 
religión / de señor san Juan, general de la artillería del Reino / de Jaén: 
Presidente, Gobernador y Capitán General / de estas Provincias ... // Con 
licencia / en Guatemala, por Joseph de Pineda Ibarra, impresor / de libros. 
Año de 1675. En 4t.9; 16 hojas impresas. 

El folleto fue publicado —por segunda vez— en Madrid (1882) como 
parte de la Historia de Guatemala, por don Justo Zaragoza. El editor, que 
describe el folleto con todo detalle, asegura que en su tiempo se conservaba 
en la biblioteca de la Academia de la Historia; afirmación que no he podido 
comprobar! ??, 

El texto —según la edicion de Zaragoza— se inicia con una Dedicatoria 
en cuartetas, continúa en quintillas —un centenar— la relación de las 
festividades; y se cierra el texto con un apéndice, en veinte estrofas sáficas, 
que lleva el título Aprendiz de las fiestas, sal de la plaza y picante de la musa, 
en que se relatan las tribulaciones de un trompeta a quien se le había 
“subido” el vino —o lo que lo sustituyera— a la cabeza. 

Como modelo inmediato del poemita hay que colocar la Thomasiada 
del alavés fray Diego Sáenz de Ovécuri, que acababa de darse a las prensas en 
Guatemala: en que se relataba la vida de Santo Tomás en “ciento cincuenta 
diferencias de versos castellanos”; obra a la que había antepuesto nuestro 
capitán unos versos laudatorios, ya que —como hemos dicho antes— fray 
Diego entraba en el círculo de sus buenos amigos.? *? 


Los “Preceptos Historiales” 


Localizados por el investigador mexicano Ernesto de la Torre Villar en 
la Biblioteca Palafoxiana de Puebla y publicados en Guatemala en 1957, 
produjeron especial impacto, porque se desconocía su existencia y porque 
una lectura de su contenido producía muy favorable impresión. Esta 
impresión se disipó unos años después al ser confrontados los Preceptos con 
el escrito parecido del historiador Luis Cabrera de Córdoba, publicado en 
Madrid en 1611 y reeditado —también en Madrid— por Montero Díaz en 
1948. La comparación se había realizado por Daisy Rípodas Aranaz y había 
sido publicada en Buenos Aires en 1968. 

Confrontados nuevamente por nosotros ambos escritos llegamos a la 
ineludible conclusión de hallarnos ante una imitación tan servil, que llega al 
plagio literario. 

Luis Cabrera de Córdoba es un caso —frecuente en la historiografía 
española— de cronista “frustrado”: han tenido casi siempre más suerte en 
España los cronistas espontáneos que los que han sido condecorados con el 
título de cronistas oficiales. El cronista oficial se siente agobiado con el peso 
de su responsabilidad y emplea más tiempo en acumular documentación que 
en publicarla: la experiencia le enseña además que el cronista oficial tiene 
que atender al ambiente que se fespira en las altas esferas de la política del 
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momento y no puede permitirse excesivas sinceridades. 

Cabrera de Córdoba no pudo publicar el segundo volumen de su Felipe 
Segundo, rey de España; los procuradores aragoneses discrepaban de sus 
puntos de vista en torno a la espinosa cuestion de Lanuza Antonio 
Pérez-Felipe II: quisieron que el autor los modificase, y no lo consiguieron: 
Gesto elegante que no casa con el apelativo que Menéndez Pelayo le aplica, 
de cronista palaciego. Es el caso que Cabrera de Córdoba recibió del mismo 
Menéndez Pelayo el calificativo de oscuro y enigmático; y con ese calificativo 
ha entrado en las bibliografías españolas? * ?- 

Los mismos críticos —y tras el gran maestro de nuestras letras— 
aceptaron de mejor talante el pequeño libro que nos ocupa y que lleva por 
título: De historia para entenderla y escribirla, Madrid, 1611. 

Fuentes y Guzmán dio con este libro —al que no cita—, o en su oríginal, 
o incorporado a los apuntes de retórica que recibio —según él— del padre 
Salvador de la Puente “su venerable y caritativo maestro”, y lo arregló 


—como dice él— para su uso personal, aunque para tenerlo más pronto y más 


claro, le pareció “encomendarlo a la fidelidad de la prensa”.**? 


El Libro “Historia” y los “Preceptos” 


El libro de Cabrera de Córdoba fue comentado con cierta amplitud por 
Montero Díaz en el estudio que sirve de presentación a la edición que en 
1948 realizó en Madrid el Instituto de Estudios Políticos. Naturalmente no 
era lo que le interesaba la forma literaria que Cabrera aconseja para las 
historias, y ésta fue lo que interesó —sobre todo— a Fuentes y Guzmán. 

El libro de Cabrera de Córdoba se presenta en dos partes diseguales: la 
primera se compone de doce capítulos; la segunda tiene treinta. Fuentes y 
Guzmán sigue otro camino: sus Preceptos llevan seis tratados, en los que se 
distribuyen de manera desigual los capítulos de Cabrera. 

Cabrera consagra la primera parte a lo que responde a la primera parte 
del título: Historia para entenderla. A la comprensión de la Historia 
contribuye el conocimiento del historiador y de lo que se ha entendido y 
debe entenderse por Historia: todo ello —con diferente orden— se encuentra 
en Fuentes en los dos primeros, y —en parte— en el sexto de sus tratados. En 
esta sección Fuentes se mueve con cierta libertad: suprime lo que su modelo 
dedica a las historias antiguas y clásicas, y sustituye los ejemplos de Cabrera 
por otros tomados del entorno guatemalteco. 

La segunda parte de Cabrera que se refiere al oficio de historiar y que 
responde al segundo verbo del título: Historia para escribirla, ha interesado 
más a Fuentes, quien la ha transcrito en su integridad, con leves variaciones 
que se refieren a los ejemplos aducidos, y a la sustitución o, mejor, cambio 
de lugar de los capítulos 15 a 18.*** 


El “Gongorismo” de Cabrera de Córdoba 
Siempre ha sido encasillado Cabrera de Córdoba entre los escritores 
“cultos”; y desde Menéndez Pelayo este encasillamiento ha perjudicado la 


fama literaria, y aun el interés histórico, del cronista de Felipe II. 
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Gongora había preparado tres composiciones poéticas para adornar —en 
costumbre del tiempo— los primeros pliegos de la Historia de don Felipe; 
composiciones poéticas que no aparecieron — por razones que desconozco— 
en aquella edición, Góngora aplica dos veces a Cabrera el calificativo de culto 
con lo que le incorporó a su escuela literaria; en la misma escuela le sitúa 
Angulo y Pulgar en sus Epístolas satisfactorias, y en su Egloga, en tanto que 
Cervantes le califica de discreto y otro ““Tácito”. Cabrera de Córdoba echo su 
cuarto a espadas como poeta y compuso un largo poema titulado Historia 
laurentina, dedicado a ensalzar por igual a Felipe II, fundador del Escorial, y 
a San Lorenzo patrono del monasterio. El poema que se conserva en parte en 
la biblioteca escurialense no honra especialmente a quien lo escribió: pobres 
consonancias, palabras repetidas, prosaísmos en abundancia. 

Defectos más llamativos en quien los rechaza tan explícitamente en la 
segunda parte de su Historia para entenderla, que parece buscar solamente la 
consonancia en el decir histórico. * ** 

Y precisamente esta segunda parte se convirtió en la “preceptiva” de 
Fuentes y Guzmán, como lo expresa en la pequeña dedicatoria que entepuso 
a sus Preceptos historiales. “No es mi intento —escribe— el de instruir a otros 
(que no me rozo en vanidades) es el motivo de imprimir el de perfeccionarme 
a mí, ajustándome a escribir con algún acierto mis narraciones, con las 
doctrinas que en el tratado propongo; y para tenerlas más prontas y más 
claras, me pareció encomendarlas a la fidelidad de la prensa. No pido que 
lean este mi apuntameinto, que si pareciere útil, los estudiosos le registrarán 
para enmendarle, favorecieéndome con su enseñanza; sólo quiero que no me 
tengan por presumido, pues mi ánimo es de aprender en lo que escribo.” 

No está clara la intención de Fuentes respecto a este pequeño tratado: 
parece imposible que se hubiera atrevido a publicarlo a su nombre en lugares 
en que se conociera el correspondiente tratado de Cabrera de Cordoba; 
pudiera ser, por otro lado, que Fuentes ignorara tal circunstancia por haber 
conocido a través de alguna retórica manuscrita en que se incluyeran los 
preceptos de Cabrera sin citar su origen. Lo más probable es que Fuentes 
pensara en publicar sus Preceptos como introducción a la historia completa 
de Guatemala que hubiera abarcado en sus tres. partes el territorio entonces 
sometido a la capitanía general de Guatemala, que no tuvo tiempo nuestro 
escritor! 16 de llevar a feliz término. 


IV. LA RECORDACION FLORIDA 
Introducción 


Puestas las anteriores consideraciones sobre la vida del capitán don 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán y sobre sus obras ““menores”, toca 
el turno a la obra de su vida, en la que puso su máxima devoción y 
entusiasmo, y que finalmente no pudo ver publicada. Por eso mismo 
mantuvo en la conciencia de Fuentes la calidad de sueño, o de ideal 
inalcanzable; los folios de ese voluminoso manuscrito fueron modificados 
una y otra vez, sin que llegaran a satisfacerle por completo. No es 
propiamente un diario, pero tiene su valor testimonial al permitirnos 
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vislumbrar a través de sus páginas los entusiasmos y las decepciones de aquel 
gran enamorado de su tierra patria, Guatemala. 


El manuscrito de Palacio 


De mano de don Francisco Antonio, o de un amanuense bajo su 
inmediata dirección, se conservan dos manuscritos: el uno de ellos en la 
biblioteca del real palacio de Madrid; el otro en el archivo general de Centro 
América en Guatemala. 

El manuscrito de Palacio, fue enviado a España por Fuentes. Hemos 
recordado más arriba sus idas y venidas por el Consejo de Indias, y lo 
habíamos dejado en 1695 traspapelado en alguna de sus oficinas. Un siglo 
más tarde, y enrespuesta a las peticiones del cronista don Juan Bautista 
Muñoz, el oficial del Consejo de Indias, don Manuel José de Ayala, lo puso a 
su disposición. Muñoz hizo sacar una copia para su colección documental, y 
el original quedó finalmente en la Biblioteca de Palacio.* * ? 

Se trata de un tomo en folio (32*5/22) 277 folios numerados de texto, 
13 folios de índices, guarda y contraguarda al principio y al fin; está 
encuademado en pasta española, adornos y cortes dorados; en el tomo, en 
cuero rojo, el título: FUENTES/HISTORIA/DE/GOATHEMALA / El título 
(fol. 1) reza así: Recordación Florida/Discurso historial, natural, moral, 
militar y político/de el Reyno de Goathemala/A el rey de las Españas don 
Carlos/Segundo, nuestro señor y rey/del Imperio de las 
Indias/ (escudo- real)/ que escribe y ofrece a la veneración y obsequio de su 
real au-/gusto nombre/el capitán don Francisco Antonio de Fuentes y 
Guzmán, natural, vezino/y regidor perpetuo de la ciudad de Goathemala/año 
de 1690. 

Viene a continuación carta dedicatoria al rey don Carlos II; una 
explicación al lector: una y otra publicadas por Justo Zaragoza. Ambos 
documentos son especialmente interesantes, por no haber sido conservados 
en el manuscrito de Guatemala. 

El manuscrito presenta cuatro secciones en relación con letra y tinta: 
hasta el capítulo 12 del libro octavo la letra es cuidada alternándose la tinta 
roja (1-V/c.2/) y (VIH/I1/-VIM/12/), con la tinta negra (V/c.3/-VII/c.10/); 
desde el capítulo 13 del ya mencionado libro octavo, hasta el libro trece, la 
letra es roja y descuidada; y es negra, pero igualmente descuidada desde el 
libro trece hasta el dieciséis en que concluye el manuscrito. 

Todos los folios están contraseñados por Fuentes y en muchos de ellos 
se conservan correcciones autógrafas. Intercalados en el manuscrito hay 
cuatro mapas a color (Guatemala, plano; Centro América, mapa; 
Corregimiento del Valle, mapa; Tecpán, plano: todo ello a la acuarela). 


Se publica en Madrid en 1882-3 
El manuscrito de Palacio fue editado por Justo Zaragoza como primicia 
de lo que habría de ser una Biblioteca de los Americanistas, cumpliendo de 


esta manera la recomendación hecha por el IV Congreso de esta especialidad 
que se había celebrado en Madrid en 1881. 
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Salió al público en dos volúmenes 1882/1883 de 22/15 y 475-440 pgs. 
En el primer volumen se contiene un Estudio Preliminar de don Justo 
Zaragoza en LVI páginas, y una seria de Adiciones y Aclaraciones que van 
desde la página 369 a la 469. Viene en primer lugar —algo resumida— la 
probanza realizada en favor del hijo de Bernal Díaz del Castillo, don Pedro 
del Castillo Becerra que abarca las de sus padres, Bernal y Teresa Becerra y la 
de su hermano mayor, don Francisco. Como adición número 11 se presentan 
algunos —pocos— documentos sobre el corregimiento de Soconusco, que 
incluye un alegato de los caciques de la región en castellano y en su lengua 
propia (pp. 423-434). La adición número Ill incluye la Relación de las fiestas 
celebradas en Guatemala en conmemoración de los trece años de Carlos II, 
debida como sabemos a la pluma de Fuentes (pp. 435-452). Y finalmente 
como Nota A se trascriben las Ordenanzas presentadas por el cabildo de 
Guatemala para su aprobación que incluyen algunas de las establecidas por 
don Pedro de Alvarado (pp. 453-467). 

En el segundo volumen que comprende los libros X a XVIde la primera 
parte de la Recordación (pp. 1-163); se presentan como Adiciones y 
Aclaraciones las siguientes: Nota A. Gobernantes de Guatemala desde el 
período prehispánico hasta el fin del período colonial, tomado de la Historia 
de Guatemala de don Domingo Juarros (pp. 165-208). Desde la página 211 
se explican bajo el título de Apuntes Geográficos, los nombres de lugar que 
han salido en la Recordación; lo mismo se hace con los nombres de personas 
desde la página 315; y con los términos de significado oscuro desde la página 
405. Es decir un triple índice (topográfico, onomástico y terminológico) con 
adecuada explicación e indicación de las páginas en que se encuentra. 

La edición muy cuidada y hubiera hecho inútil toda posterior 
refundición a no haberse dado la especial circunstancia de que su mismo 
autor la hubiera ampliado considerablemente y hubiera añadido una segunda 
parte más voluminosa que la anterior: parte que quedó en Guatemala en 
espera de una publicación que por entonces no se llevó a efecto. 


Manuscrito de Guatemala 


Al perder las esperanzas en que el Consejo de Indias cumpliera sus 
deseos de ser nombrado cronista del reino de Guatemala, y al ver que por 
otra parte podía conseguir los mismos efectos con un nombramiento a escala 
de audiencia real, Fuentes dedicó su actividad literaria a completar el 
contenido de la primera parte enviada a España, perdida por el momento, y a 
poner en limpio la segunda parte; en la confianza de poder más tarde 
elaborar la tercera parte que llenara planes y sus deseos. El manuscrito así 
reelaborado y completado quedó en Guatemala. De él me voy a ocupar 
ahora. 

Se trata de dos gruesos volúmenes en folio (32/22), el primero tiene 
283 folios de texto y catorce de índices; encuadernado en pasta española, 
con el título en el lomo: Fuentes y Guzmán/Historia original/de 
Guatemala/1/. El segundo —mucho más grueso— abarca 617 folios 
numerados de texto, más quince de índice; lleva además dos hojas de papel 
sellado fechadas en 1699. La encuadernación es semejante a la del anterior: 
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en el lomo, se lee en letras doradas: Fuentes y Guzmaán/Historia original/de 
Guatemala/II. 

Ambos volúmenes muestran los efectos de sucesivas correcciones y 
añadiduras. Hay correcciones que pueden ser del mismo autor, pero hay 
muchas marginaciones que dependen de muchas manos: se distinguen más de 
tres lectores “importantes” que se han creído en la obligación de manifestar 
su disconformidad con diferentes afirmaciones de nuestro escritor. Las 
añadiduras se reconocen en el distinto tipo de letra; en las interrupciones, 
cuando la añadidura no coincide con principio de folio o de capítulo; y 
finalmente en las distintas paginaciones que han de ser modificadas 
correlativamente de acuerdo con las nuevas páginas que se incluyen. Todo 
ello nos sirve para establecer las distintas etapas por las que pasó la 
elaboración de la Recordación Florida antes de que Fuentes quedara 
satisfecho. 


Dedicatoria del primer volumen 


Voy a resumir en primer lugar algunas variantes que se acusan en el 
manuscrito de Guatemala frente al manuscrito enviado a la Corte de España. 
Comienzo por la Introducción al lector; en el manuscrito de Guatemala 
faltan los folios que abarcan en el español la dedicatoria a Carlos 1I, la 
introducción titulada Al lector, y parte del primer capítulo. Todo ello ha 
sido sustituido por una nueva Introducción que equivale a la primera parte 
del capítulo primero. De ella opina el editor Villacorta, no ser de mano —ni 
de dictado— de Fuentes “pues si Fuentes y Guzmán es gongórico, atrae por 
su especial manera de decir las cosas”***. Siento disentir del parecer de mi 
antiguo amigo, el estilo del nuevo capítulo introductorio tiene todas las 
características de nuestro autor: nuestro autor lo compuso, y al componerlo 
suprimió un párrafo que podía molestar a sus amigos, de siempre, los 
mercedarios. El párrafo aludía a la mixtificación introducida por uno de su 
orden en la edición de Bernal Díaz***. El nuevo capítulo introductorio lo 
silencia: ya había un motivo para redactar algo nuevo, que estuviera a tono 
con aquella manera de solemnizar y dar énfasis, que es típica de Fuentes; 
sonoridad cercana al endecasílabo y duplicación o triplicación de epítetos 
según lo exigiera la armoniosa distribución de la frase. 

Pero hay algo más en el manuscrito de Guatemala: contiene un borrador 
de Dedicatoria que hubiera sustituido a la que en Madrid se consagraba a 
Carlos II, la nueva iba dirigida al presidente Barrios Leal. 

La voy a transcribir, por no ser conocida: 


lllmo. Señor: Por mucha razón de derecho, juzgo que debo ofrecer a V. 
S. Illma. el libro/Historial que le dedico a sus veneraciones. Pues por 
privilegios antiguos de la Historia, el fin es mostrar heroicidades de los 
príncipes a la imitación de sus reales sucesores para beneficio común 
/...[no esto/.../obsequio a su lugar/.../razón de derecho porque V. $. 
lllma. es acreedora a el título de Mecenas de esta obra es/.../de ser 
objeto no/.../desproporcionado, sino legítimo de la Historia. Pues con la 
heróica, alta, loable, cristiana y milirar, laboriosa, ocupación de la 
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Conquista y Reducción del Chol, Mopán, Petén y Lacandón, 
conseguido ha su esfuerzo V/.../sión de personal ejecución en ardua y 
religiosa jornada, que excede a muchas admirables campañas de las 
antiguas, ilustre y dilatada, cuanto admirable, materia/.../arriesgada 
difícil y de dudosa expectación, que se dispone a la gran laguna del 
Ahitza, previene mi diligente(cia) obligación y cuidado, como Cronista 
desde Reino de Goathemala, no sólo nuevos y estupendos 
apuntamientos, sino otras antiguas entradas de más que grande aparato 
a esta parte septentrional, con desastre fatal de todas ellas; para que 
(sirva/de) se desengaño (e) la emulación, conociendo la diferencia que 
hay entre perder y conseguir. En tanto que los entendimientos y 
eruditas plumas en la perpetuidad de las prensas eternizan el nombre de 
C. V. S. Illma., por sus aciertos, económicos, políticos y militares; 
reconociendo mi obligacion dedico este pequeño tributo de mi 
agradecimiento, (y toda mi obsequiosa gratitud). Dios guarde y proteja 
la Iltre. persona de V. S. L con muchos (nuevos) triunfos de aquellos 
bárbaros infieles en acrecentamiento de la Iglesia Católica y créditos de 
la Española Monarquía. Guatemala y agosto de 1695 120 


La dedicatoria hecha, sin duda, en el verano de 1690, cuando Barrios, 
superado el período de visita, y de regreso de su primera expedición a las 
zonas insumisas del Norte, se disponía a organizar segunda campaña, 
representa un momento de máxima esperanza en Fuentes; había encontrado 
de nuevo el gobernante que sabía comprenderle y bajo su mandato 
—entonces renovado— podía llevar a término sus, largo tiempo había, 
acariciados planes. Antes de concluir el año, la muerte de Barrios Leal 
produjo un nuevo desengaño en nuestro recién estrenado cronista. 


Variantes en el resto del primer volumen 


En el resto del manuscrito las correcciones son menos importantes; voy 
a señalar algunas. En el libro primero hay una capítulo nuevo, el sexto, se 
halla en mal estado y cruzado de tachaduras: no estaba en el original; o no se 
trascribió en el enviado a Madrid. En el libro segundo, se ha distribuido el 
capítulo primero en dos, y se ha añadido el tercero; interesante adición; se 
trata de la célebre lucha singular entre Alvarado y Tecum Umán que ha 
quedado tan firmemente hincada en el tesoro folklórico de Guatemala. Es 
adición posterior al envío del manuscrito a Madrid; hay que señalar que falta 
en Madrid un párrafo que ha sido incorrectamente interpretado en la edición 
de Guatemala *?*. En el libro tercero, capítulo primero, se añade un párrafo 
para poder incluir a su tiempo la leyenda de las princesas de Atitlán; pero el 
párrafo, como suele acontecer en muchas añadiduras se encuentra en mal 
estado y casi ilegible *??, el mismo capítulo primero ha sido dividido en dos, 
sin modificaciones en el texto. En el capítulo cuarto (tercero de Madrid) hay 
un marginal que la edicion de Guatemala ha tratado de introducir en el 
texto, sin mucho éxito; el marginal era muy intencionado: se quejaba de la 
desconfianza con que los gobernantes metropolitanos han tratado a los 
conquistadores, sin advertir “que mejor mantendrán estos reinos los hijos de 
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la lealtad y valor /de los/ que los supieron ganar”. Copio elpárrafo entero que 
por su dificultad fue mal trascrito en la edición de Guatemala: 


“Albornoz, escribían, daba a entender que Cortés aspiraba a novedades, 
seguido de gran séquito, amado de los indios, con mucha artillería en 
casa, y muchos dineros en su poder. común pretexto con quienes bien 
vistos en estas partes de Occidente, tienen contra sí la sospecha de que 
aspiran a movimientos indignos de su sangre y lealtad. Error que se causó 
en quien sabía...razón leve para destruir méritos adquiridos en esta 
América, sin discurrir los que así yerran que mejor mantendrán estos 
reinos, los hijos de la lealtad y valor que los supieron ganar...* ?9 El 
editor guatemalteco junta “Albornoz” con “escribían” produciendo el 
anómalo apellido Acribían y acude a los puntos suspensivos para suplir 
lo restante. En las listas de vecinos hay algunas variantes: se tacha todo 
lo correspondiente a Gómez de Ulloa, razón por la que no se encuentra 
en la edición de Madrid; en cambio conserva Madrid el párrafo dedicado 

a los Godoyes que ha desaparecido en la edición de Guatemala por 

respecto a la tachadura del original.? 2* 

Pasemos al libro cuarto. A pesar de que su tema: vida y hazañas de 
Alvarado pudiera sugerir la posibilidad de muchos cambios; no los hay. Se 
añade un párrafo de recuerdo personal al fin del capítulo VI; hay algo que 
anotar en el capítulo VII, que es común a los dos manuscritos, Fuentes 
intercala su lectura de una carta del virrey Mendoza: no demuestra 
demasiados conocimientos paleográficos; equivoca en la fecha la cifra 
romana “x” por la preposición “a”, dando ““a cinco de julio”, en lugar de “a 
quince de julio”. Mantiene su lectura en el capítulo séptimo el de “la sin 
ventura” que ocasiona un apóstrofe a Remesal; y añade, a continuación del 
octavo, dos capítulos nuevos. El noveno, ya lo hemos utilizado, trata de sus 
dudas cada día mayores sobre el futuro del manuscrito enviado a España: 
dudas que obviamente faltan en el manuscrito de Madrid; el décimo (bajo 
título equivocado: repartimiento, por tasación) presenta las reales cédulas 
que ordenaron y sistematizaron la tasación de los tributos que debían prestar 
los indígenas; es cédula del año 1531, acompañada por el testimonio de su 
recepción en Guatemala en 1533.12 

En el libro V capítulo primero hay un marginal que no se trascribe en 
ninguna de las ediciones: no denota mucho respeto del autor por los 
curanderos —herbolarios— indígenas; en este mismo capítulo ha introducido 
Fuentes una mención de su Norte Político que no estaba en el manuscrito de 
Madrid. La mayor modificación introducida en este libro y que valoriza 
extraordinariamente el texto de Guatemala es la inserción de un extracto del 
Cuaderno de la Segunda Fundación, que ocupa los capítulos segundo, 
tercero y cuarto, y que constituye lo único conservado de tan importante 
documento. El capítulo séptimo se ha dividido en dos, añadiéndose el 
expediente de la fundación del colegio de doncellas, expediente que cuando 
lo comentaba Fuentes, se hallaba detenido en el “bufete” del oidor Sarasa y 
Arce. El capítulo nueve es continuación del primitivo séptimo; finalmente 
concluye el libro con el capítulo décimo que corresponde al quinto del 
manuscrito de Madrid! ?£. 
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El libro sexto presenta pocas variantes: hay un agregado claramente 
posterior a Fuentes (posterior a 1717). Como dato curioso, al comienzo de 
este libro hay cuatro numeraciones diferentes en los folios antiguos, señal de 
sucesivas inclusiones de nuevos folios con el consiguiente corrimiento de la 
numeración. ? ?? 

En el libro séptimo, además del desdoblamiento habitual de capítulos; 
se añaden dos sobre el patronazgo de Santiago, y la festividad de Santa 
Cecilia: ambos capítulos representan la respuesta de Fuentes a la consulta del 
presidente Escobedo. Hay abundancia de marginales que denotan lectores 
“importantes” en desacuerdo con su tesis.? ?8 

En el libro octavo, los dos capítulos de Madrid se desdoblan en tres. En 
el libro noveno, hay desdoblamiento de los dos primeros capítulos; también 
se desdobla el cuarto; y se añade un capítulo entero que se extiende sobre el 
volcán de Pacaya —le corresponde el número X y su lugar estaría entre el VI 
y el VII del manuscrito de Madrid; con este libro se concluye el primer 
volumen de la edición de don Justo Zaragoza. 

El libro décimo no presenta novedad, ni el undécimo. En el duodécimo 
se intercala un capítulo, el IV, que narra la conquista de Mixco: hay un par 
de marginales que parecen proceder del padre Ximénez, cronista que nunca 
tuvo mucha devoción a Fuentes, que corrigen lo afirmado por nuestro autor: 
“los pocomanes—dice—vinieron de San Salvador y estuvieron sujetos a los 
cakchiqueles de los Sacatepéquez de quienes eran aquellas tierras. Esto 
consta —continúa el marginador— de una ejecutoria que tienen los indios de 
San Pedro Sacatepequez y esto fue poco antes de la conquista”. La 
intervención de los de Chinauta produce una nueva nota marginal, esta vez 
más iracunda “para qué será esa mentira. Chinautla es población nueva de 
Mixco...”. En el V de uno IV y de otro vuelven a coincidir ambos 
manuscritos. 

En el libro décimo tercero se contiene —por excepción— el relato de 
una de estas pequeñas campañas comarcales que no ha sido añadida en el 
manuscrito de Guatemala está intercalada la frase “Ahora al principio de 
1690...”. El libro se mantiene en los seis capítulos originales. No hay 
variación ninguna en los tres libros siguientes XIV, XV y XVI. Al fin del 
libro XVI hay en Madrid un pequeño colofón, pues con él se cierra el 
manuscrito; en el de Guatemala el colofón ha sido tachado, pues han sido 
añadidos dos libros más XVII y XVIII, a esta primera parte. No hay otra cosa 
que notar más que la abundancia y virulencia delos marginales en los 
capítulos 11 y 15 del libro XVIII en que el marginador toma partido contra 
Fuentes en pro de los dominicos. Marginaciones, probablemente, debidas a 
Ximénez.* ?9 


Correcciones y añadiduras en el segundo volumen 


Para el segundo volumen carecemos del punto de comparación del 
manuscrito de Madrid, pero no faltan señales internas que nos demuestren 
que la elaboración de esta segunda parte de la Recordación siguió el mismo 
camino que la primera: redacciones consecutivas e inclusión de folios nuevos, 
con corrección de paginaciones. Nos falta otro manuscrito, pero contamos 
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con la edición de Guatemala; y esta edición, por desgracia, abunda en 
errores: no nos ha sido posible la confrontación entera; nos hemos debido 
contentar con acudir al manuscrito cuando la lectura era ininteligible en la 
edicion de Guatemala, y este procedimiento no basta para garantizar la 
genuinidad de la lectura, con la consiguiente duda básica sobre lo que quiso 
expresar Fuentes. El no era excesivamente claro; el manuscrito es borrador 
más que copia en limpio: son razones que nos obligan a proceder cautamente 
en la atribución a Fuentes de afirmaciones, que tal vez no hizo.” 20 

Comencemos por el libro primero: desde el capítulo seis al diez se nos 
narran tanto la leyenda de las princesas del Quiché como las guerras civiles 
que su rapto produjo. Secuencia no incluida en la primera redacción del 
manuscrito: se diferencia del resto en la tinta, además se conservó el 
encabezamiento del capítulo que primitivamente llevaba el número seis: 
vuelve a repetirse al fin de la secuencia, pero ahora con el número diez. La 
secuencia de las princesas contiene quince folios en el manuscrito lo que hace 
saltar la numeración desde el folio 18 al 33.*?* 

No hay mucho que notar en el libro segundo: se han dividido los 
capítulos establecidos en la primera redacción y se han añadido dos más, que 
sin embargo no modifican la paginación. Uno de los capítulos podría estar 
redactado en Sonsonate: si esto es así hubo de ser muy atareado el último 
año de la vida de nuestro escritor en que tuvo que dar la mano definitiva a 
este grueso volumen. * ? ? 

Los dieciséis capítulos del libro tercero proceden de un número inicial 
de trece, sin más modificación que la procedente de haberlos dividido. Sin 
embargo en su capítulo sexto hay un papel pegado —indicio de apunte de 
última hora— que detalla los trámites seguidos entre el cabildo y el 
presidente para la construcción del puente de los Esclavos.? *? 

En el libro cuarto hay tres folios, de más reciente introducción, que 
contiene el capítulo X: su tema, la conquista de Copán. Es interesante la 
alusión que hace a Barrios Leal, en un tiempo en que estaba sometido 
todavía a resultas de su visita, es decir, en el año 1694.1*% No hay nada 
especial que señalar en el libro quinto: fuera de un furibundo marginal de 
Ximénez señalando el comentario de Fuentes a la primera llegada de los 
dominicos.'?* El libro sexto ha sufrido profundas modificaciones desde su 
primera redacción, se han intercalado dieciocho folios que corresponden a 
los capítulos XII, XIII y XIV que tratan de la reconquista de Roatán e islas 
vecinas; el capítulo XXI que amplia noticias sobre el presidente Cerrato; y los 
capítulos XXIII y XXIV que aprovechan datos del libro quinto del Cabildo. 
Hay que notar también que al final del capítulo XXI se ha colocado un 
párrafo que está fuera de lugar en el original.*?€ 

En el libro séptimo han sido añadidos los capítulos*?” finales desde el 
XIII al XVI, también ha sido agregado el folio que contiene el final del 
capítulo VII en que se presentan las habilidades caligráficas de un indio de 
Panajachel.!?*9 Y con este libro concluye el volumen segundo de la edición 
de Guatemala de la Recordación. 

El libro octavo presenta sus folios cruzados de numerosas tachaduras; 
hay dos folios enteros tachados y otros dos han quedado en blanco (los 
tachados se refieren a doctrinas de los mercedarios; los —en blanco— parecen 
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destinados a completar noticias sobre la conquista de Uspantlán). Al concluir 
el libro encontramos cuatro paginaciones acumuladas; 35 folios han sido 
agregados a la numeración primitiva a lo largo del libro octavo: corresponden 
A los capítulos VI y VII (conquista de Uspantlán), XIX, XX, XXI, XXII y 
XXIII (conquista del territorio de los Mames y toma de Zacaleu), y 
finalmente XXIV (gestiones del cabildo en tomo al envío de procuradores a 
España).* 9? 

En el libro noveno llega a siete el número de paginaciones diferentes. 
Comienzan las irregularidades por una nota marginal que nos dice que el 
capítulo II debería situarse en el libro anterior a continuación de la 
conquista de Uspantlán (capítulos VI y VII); encontramos multitud de 
correcciones y tachaduras, y a finales del capítulo VIII un papel añadido que 
completa lo expuesto en el capítulo. Al terminar el capítulo XIV debería 
haberse trascrito una carta del cabildo, pero en el manuscrito quedó 
únicamente el encabezamiento que no ha pasado a la edición. El capítulo 
XVI está claramente fuera de lugar (guerras prehispánicas entre quichés y 
mames). Del capítulo XVI se pasaba al XXI que nos introduce en un tema 
profundamente sentido por Fuentes y que le enfrentaba con sus —por otra 
parte— amigos, los religiosos; no está de acuerdo con los sistemas empleados 
por los dominicos y en su tanto por los franciscanos: a este tema se 
consagran los capítulos XXI, XXII, XXXIII (y uno más que quedó englobado 
en el XXII). Finalmente hay que colocar los capítulos XVII, XVIII, XIX y 
XX (uno de tantos jirones de historia civil de Guatemala que ha quedado 
prendido en este lugar, probablemente por razones de equilibrio estético en 
la distribución de capítulos). No podría esperarse otra cosa; pero en los 
capítulos en que se toca el tema de religiosos, empezando por el XIV que 
canta las excelencias de los mercedarios las marginaciones de Ximénez no 
siempre guardan la mesura religiosa. **% 

El libro décimo parece un verdadero mosaico de folios y capítulos de 
distintas épocas: no voy a detallarlo, la noticia basta para que cualquier 
lector proceda con cautela al valorar los distintos testimonios que en él se 
encuentran. Los pocos datos concretos que contiene sobre el obispo 
Marroquín están completados con distinta tinta; hay un marginal que 
todavía tiene vigencia —fue tachado entonces— contiene un consejo y 
petición a los vecinos del valle de Toranzo para que aclaren los problemas 
históricos de la patria del licenciado Marroquín. Los capítulos II, III y IV 
referentes a la fundación de la Universidad son claramente más recientes. 
Tampoco es de la primera época el capítulo VIII que amplía datos sobre el 
obispo Villalpando; pero pertenece, a las primeras etapas de la composición, 
el trío (capítulos XIX, XX y XXI) que describe el puerto y jurisdicción del 
Realejo en Nicaragua.? *? 

Los libros siguientes presentan un aspecto bastante parecido entre sí: a 
juzgar por su paginación, se trata de folios que han sufrido pocas alteraciones 
en su lugar respectivo; esto puede deberse a que en realidad pertenecen al 
grupo primero, o a que —por estar situados al fin— han sido numerados 
después de que el resto del volumen estaba compuesto. Yo me inclino por 
esta segunda solución: se trata de libros que contienen algo así como una 
miscelánea de temas americanos. Hasta el capítulo VII del libro 11, son 
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generalidades del gobierno de las Indias con aplicaciones a Guatemala, los 
capítulos VII y VIII, a pesar de aplicarse más directamente a Guatemala 
parecen seguir en la misma línea de generalidad —y de edad—; los capítulos 
IX a XIV pueden ser una etapa más avanzada: negocios de Guatemala en la 
Corte; cédulas en favor de los indios* *?. El libro 12 sigue tónica semejante: 
se abre (1, II y III) con el importante asunto de los galeones y los puertos de 
Guatemala; continúa con dos temas que Fuentes entrelaza: el real patronato 
eclesiástico y la construcción del hospital para clérigos (IV, V, VI, VII y 
VIII). Fuentes toma camino y se va al Estrecho de Magallanes al que dedica 
dos capítulos (IX y X) en relación —dice— con los piratas del Pacífico. Y 
dentro de la línea de organización indiana, estudia lo judicial (XI, XIII y 
XIV) dedicando un comentario a la organización judicial prehispánica 
(XID 143 El libro 13 se abre con el Consejo de Indias (1, II y 111); se pasa a 
los indios —los de antes y los de después (IV, V, VI, VII y VIII); comenta lo 
importante que sería que hubieran aprendido el castellano (IX, X); el 
capítulo XIV conecta con los anteriores, pero está separado de ellos por tres 
capítulos de auténtica miscelánea: todos ellos de edad literaria parecida! **. 
Y llegamos al último libro, el catorce; en este libro los folios y capítulos 
pueden ser algo más antiguos que los precedentes; hay un resumen 
cosmológico y una serie de capítulos que pudieran haber sido distribuidos en 
los libros anteriores: los capítulos XIII a XVII hacen una especie de historia 
al revés; del XVIII al XXI se vuelve sobre el tema de procuradores a España, 
y finalmente se recorren los nombres y principales hechos de los alcaldes de 
Guatemala hasta el año 1599, fin de la sección cronologizada del libro. Los 
cuatro primeros capítulos parecen más antiguos, también lo pudieran ser del 
VII al XII; pero su antigiedad relativa en esta última sección del libro tiene 
poco interés.' ** 


Edición de Guatemala 


La Recordación Florida se publicó por primera vez en toda su 
integridad en Guatemala 1932-1933. Son tres volúmenes: en el primero entra 
la primera parte (la publicada en España, añadida con lo que el autor agregó 
en Guatemala); en el segundo, los siete primeros libros de la segunda parte; y 
en el tercero, los restantes. A cada uno de los volúmenes se hace preceder un 
prólogo: que se debe al director de la colección —Biblioteca “Goathemala”— 
J. Antonio Villacorta en el primer volumen; se aprovecha un escrito de 
Ramón A. Salazar en el segundo; y, es realizado, para el caso, por Sinforoso 
Aguilar, en el tercero. El prólogo de Villacorta se refiere a todos los 
manuscritos antiguos que se conservaban entonces en el Archivo Municipal y 
ahora se guardan en el Archivo Nacional; para el caso de Fuentes y Guzmán 
es útil el análisis detallado que hace Villacorta de los manuscritos de 
Guatemala en relacion con la edicion madrileña. El prólogo del segundo 
volumen es un estudio de Ramón A. Salazar, publicado en 1897 en Historia 
del desenvolvimiento intelectual de Guatemala. El estudio es breve —se 
refiere a la reciente —entonces— publicación de Zaragoza, y tiene la ventaja 
de englobar lo que sobre Fuentes dijo Beristain en su Biblioteca 
Hispanoamericana. El tercer volumen es prologado por Sinforoso Aguilar, 
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quien estudia sobre todo los aspectos formales de la obra de Fuentes, al 
mismo tiempo responde a las posibles —y reales— objeciones que se le han 
hecho por críticos: como Gavarrete (incluido por Villacorta en el primer 
volumen a continuación de su propio prólogo), Ramón A. Salazar, Juarros, 
Bancroft, Milla, Mencos Franco, y otros. Prólogos interesantes; que abarcan 
casi todo lo escrito sobre nuestro autor. 

Entrando en la misma edición, hay que partir del supuesto que no se 
trata de edición crítica; y en todo caso pudiera pedirse mayor exactitud en 
las transcripciones: hay errores de mala lectura y hay errores de copista; pero 
no son demasiado graves. De 130 pasajes que he confrontado con el original, 
53 estaban correctamente interpretados, los restantes habían sido mal leídos 
o mal trascritos; propoción menos abultada en la realidad que en la 
apariencia, pues se trataba de los pasajes que por su oscuridad parecían mal 
interpretados: el resto de la obra es suficientemente coherente para 
que los errores sean menos probables 

Por lo que hace a la ortografía es sencillamente anárquica: no es muy 
coherente la de Fuentes, pero la edición de Guatemala añade sus propias 
incoherencias a las originales de nuestro escritor y el resultado es lamentable. 

Resumiendo cabría pedir a la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala la preparación de una buena edición crítica de la obra histórica 
más importante del XVII guatemalteco; ya que en nuestra edición madrileña 
de la BAE no pudimos proceder a una confrontación total de los 
manuscritos, y nos contentamos con aclarar los pasajes que por malas 
interpretaciones habían resultado ininteligibles. 


V. Valores históricos en la Recordación Folorida 
¿Es histórica la obra de Fuentes? 


Fuentes y Guzmán ha entrado en el mundo literario en el apartado de 
“historiador”. Su primer editor, Zaragoza, creyó poder sustituir el largo 
título con que Fuentes había cristianado su obra con este más simple: 
Historia de Guatemala. Sin embargo desde el principio surgieron dudas sobre 
la clasificación que convenía a la Recordación y el primero que las tuvo fue 
el mismo Fuentes. Reflejo de ese interno titubeo, el mismo largo título: 
Recordación Florida. Discurso Historial y Demostración Natural, Material, 
Militar y Política del Reyno de Goathemala en el que de doce elementos 
significativos, sólo un adjetivo establece su calidad de Historia: Discurso 
Historial. 

Fuentes quiso ser historiador: historiador que buscase en documentos y 
monumentos los secretos del pasado; para poder serlo quiso ser condecorado 
con el título de Cronista que le franquearía —suponía— los secretos de los 
archivos; porque quería serlo se aplicó las tres cédulas reales que en 
diferentes épocas insistían en la conveniencia de escribir la historia de las 
provincias y reinos de las Indias. 

Para llegar a historiador, Fuentes se autoimpuso las reglas del quehacer 
histórico: por ello sus Preceptos Historiales eran ante todo “observados” 
por él, para en un segundo momento ““escribirlos y mostrarlos”. Sus vecinos 
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le tenían por historiador; y este concepto no era lo que más apreciaban en él: 
“Ha habido —dice— quien quisiera apartarme de la ocupación y 
diligencia que he puesto en escribir la Historia de Guatemala, mi patria; 
empeñándose con algunos de mis amigos para que me persuadiesen a 
que depusiese mi intento, juzgando —decía— ser cosa indigna; mas no 
dejé de persuadirme a que semejante proposición podría venir hacia su 
particular importancia quizás conviniéndoles que las cosas corriesen 
debajo del velo de confusión en que han corrido, queriendo cada uno 
establecer y sembrar lo que más a su proposito hacía. Pero satisfaciendo 
a su ignorancia, o a su celo, ha sido preciso, por lo que a nos toca, hacer 
ésta, que a la verdad es superflua, conmemoración de grandes e ilustres 
personas que se dedicaron a escribir historias: no sirviendo esto para los 
doctos, que ya conocen la excelencia de esta ocupación; sino para 
aquellos que se precian de no haber abierto un libro, para aquellos que 
hacen gala de no haber tenido paciencia para acabar de leer una hoja de 
un cuaderno, para aquellos que siempre se quedan en el estado que les 
dejó el maestro, de escribir mal; y para aquellos que si se hubieren 
mudado de mal en bien, y se hubieren aficionado a leer, puedan ver qué 


personas son las que escriben historias”.* ** 


Fuentes pretendió ser historiador ¿creyó él haber llegado a serlo? Hay 
que partir del supuesto —magníficamente explicado por Ernesto Chinchilla 
Aguilar, en su estudio sobre Bernal Díaz del Castillo y Francisco Antonio de 
Fuentes y Guzmán, que su vocación de historiador quedaba delimitada 
— ¡amplia y desorientadora limitación! — por las mismas reales cédulas que 
les daban impulso vial. La Historia de Indias nacía hipertrofiada: Geografía, 
Historia Natural, Etnografía —y finalmente— Historia de sucesos, Fernández 
de Oviedo había encontrado la primera fórmula acomodada a este mundo de 
conocimientos Historia General y Natural; y Acosta pudo ofrecer su 
compendio bajo un nombre paralelo Historia Natural y Moral. En este mar 
sin playas, Fuentes largó velas con un único objeto: dar a conocer por el 
mundo las glorias del reino de Guatemala.* *” 

Sus sucesores no le dieron demasiada categoría en la línea de lo 
histórico; desconocemos la opinión del cronista franciscano Vázquez: le 
invitó a proemiar su Crónica, pero no tuvo ocasión de rendirle un tributo 
semejante. En cambio el dominico Ximénez —de indudables méritos 
históricos— no le tuvo en gran aprecio, califica su obra de “ensalada de todas 
las yerbas””; y si la hojeó fue para llenarla de feroces marginaciones. 

Vamos a estudiarle así: un escritor que deseó ser historiador, porque 
creyó que en calidad de tal podría levantar a su patria un monumento 
perdurable: que debió superar la paradójica limitación producida por la 
inflación de la historiografía indiana; y que careció de medios para realizar 
una historia definitiva; dejando, sin embargo, a la posteridad una historia 
miscelánea en la que siempre habrá algo interesante que exhumar. 


Fuentes, historiador de sucesos 


De Guatemala no existía en tiempo de Fuentes ninguna historia 
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específica. Había salido en 1619 la Historia de fray Antonio de Remesal: 
también él había elaborado una historia de tipo inflacionario; todo le 
interesaba y para todo encontraba sitio en sus apuntaciones. Guatemala en 
Remesal era “casi” el objeto primero. Once años más tarde había salido 
también en Madrid la Historia verdadera de Bernal Díaz: pocos folios 
dedicaba Bernal a su patria de adopción! Fuera de este par de autores había 
que acudir a los historiadores generales: Herrera o Torquemada. 

Provisto de una colección de manuscritos indígenas, con los libros del 
cabildo, y las reales cédulas, que había extractado, estaba dispuesto Fuentes 
a entonar alegremente las laudes de los primeros pobladores de Guatemala, y 
las de los valerosos soldados que los habían subyugado; conquistando, para el 
Evangelio y la Corona Real de España, aquel paraíso que, se situaba entre 
Nueva España y Perú, abierto a los dos mares. 

Pero siguiendo en la metáfora marinera, también en los mares de la 
historia se escondían enemigos: el primero de ellos, fray Bartolomé de las 
Casas, quien —para colmo— parecía, dice Fuentes ocultar su origen francés 
para poder calumniar mejor a los conquistadores españoles**8, En la 
escuadra de Las Casas, encontraba Fuentes dos historiadores, que pudieran 
haber estado en su biblioteca: Girolamus Benzoni: Novae Novi Orbis 
Historiae, id est, rerum ab hispanis in India occidentali hactenus gestarum et 
acerbo illorum in eas gentes dominatu, libri tres editado en Lyon en 1578, o 
la siguiente edición aparecida en Francfort en 1596. El otro historiador que 
al propio tiempo era geógrafo era Juan de Laet: Novus Orbis, seu 
Descriptionis Indiae Occidentalis libri XVIII, authore Joanne de Laet 
aparecido en Leyden en 1633" *? 

Con unos, y frente a otros, va a entonar Fuentes su canto a Guatemala. 


Fuentes historiador de lo prehispánico 


No podía quedar a un lado en el concepto integrador de Fuentes, lo 
perteneciente al período prehispánico en lo que habría de ser el reino de 
Guatemala. Y para ello cuenta con documentos específicos; documentos que 
nunca han sido tomados demasiado en serio por los demás historiadores. 

Por aquellos mismos años el cronista dominico Ximénez descubría entre 
los indígenas de Chichicastenango (encomienda precisamente de sus 
parientes: Catalina de Fuentes y Guzmán y Francisco de Santiago y Chávez) 
la existencia de un formulario que todos aprendían: pudo transcribirlo y así 
descubrió el Popol wuj, uno de los manuscritos más reveladores del pasado 
religioso indígena en Guatemala; años más tarde se hacía del dominio 
público otro manuscrito que era ejecutoria y diario de la familia Xahilá, y 
que se conoce con el nombre de Anales de los Cakchiqueles: otros 
manuscritos han ido apareciendo de mayor o menor valor, y todos ellos han 
visto la luz pública... Los manuscritos empleados por Fuentes jamás han 
aparecido! Para muchos esto significa simplemente que los tales manuscritos 
nunca existieron; otros aceptan su existencia, pero dado el tratamiento 
metodológico que a los documentos solía dar nuestro escritor, creen que 
poco podríamos averiguar sobre su auténtico contenido, a través de los 
comentarios de Fuentes.* 9% 
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Va en contra de la genuinidad de los manuscritos el hecho de haberlos 
utilizado Fuentes como prueba de haber sido él, y no otro, el autor de la 
Recordación: eran manuscritos que no hubieran podido ser empleados por 
otros: eran piezas de una argumentación, y su carácter controversial no es la 
credencal más indicada para asegurar la confianza en ellos. Por otra parte, no 
tiene nada de particular que los tales manuscritos existieran: ya que 
constituyen algo muy celosamente guardado por las comunidades indígenas. 
Queda abierta la cuestión en cuanto a la existencia, que, por el momento 
podemos admitir. 


Descripción de los manuscritos 


Se ha hecho varias veces el catálogo de los manuscritos empleados por 
Fuentes. Milla 0 hemos visto — los reducía a tres autores sin descender a 
mayores especificaciones. Villacorta los describe con todo detalle y 
Chinchilla Aguilar los enumera y clasifica.19? Villacorta cuenta diez; 
Chinchilla encuentra doce; coinciden los dos en asignar seis manuscritos a la 
lengua quiché; Chinchilla cuenta tres manuscritos cakchiqueles, donde 
Villacorta enumera uno sólo. Coinciden ambos en los tres manuscritos 
restantes que se distribuyen entre las lenguas kekchí, pipil y pokoman. Los 
manuscritos del grupo quiché están bastante bien individualizados en 
Fuentes, los demás quedan desdibujados: de ahí la discrepancia entre los 
comentaristas. Desde luego hay que descartar la existencia del manuscrito 
denominado purom chitabal es puro error del copista: se trata del mismo 
aruchilaba o ajruchilabal. Lo que no es tan fácil es decidir la lengua en que 
podría haber estado escrito; Fuentes lo designa como Kacchi, expresión que 
puede valer por KekchÍ o Cakchiquel: personalmente me inclino por 
Cakchiquel. El manuscrito denominado galu porom moxin parece 
identificable como el purom chitabal anterior. Finalmente en Chinchilla hay 
dos manuscritos designados por idéntico denominativo: ajpopqgejam, que una 
vez es cakchiquel y otra quiché, yo me inclino por su identificación, y su 
inclusión en el grupo quiché. 

Finalmente y cerrando el grupo encontraríamos cuatro manuscritos que 
Fuentes se preocupa de describir: son los únicos que pudieran entrar en una 
discusión seria: ya que no es probable que Fuentes se tomara el trabajo de 
inventar tanto detalle. 

Vamos a describirlos de acuerdo con las especificaciones señaladas por 
Fuentes; individualizándolos por autor, lugar de procedencia, tamaño y 
número de folios. 

Autor del primero es Francisco García Calel Tezumpan (García se 
intercambia con Gómez; Tezumpan con Izumpan; una vez se añade el 
apelativo, Hahuila). Lugar: Santa Catalina Ixtahuacán; tamaño: cuaderno? ; 
folios 28. Se añade que estaba encuademado juntamente con las ordenanzas 
del licenciado Briceño.!*? 

Finalmente añadamos que según datos de Fuentes, el manuscrito que 
estamos describiendo concluía con la fecha: 13 enero 1544. 

No voy a detenerme en el contenido del manuscrito: Fuentes lo resume 
en los capítulos tres y cuatro del libro séptimo. Sólo interesa señalar la 
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semejanza de su estructura interna (conexión genealógica con Israel) con 
otros de los manuscritos de tipo y origen paralelo. 

Segundo manuscrito: autor: Francisco Gómez Ahzib; variantes del 
nombre: Atzihuinac, Achib, Atzib, Ahzip. Procedencia: era propiedad de la 
familia De León Cardona, por lo tanto podemos asignarle Salcajá como 
origen geográfico. Tamaño y folios: no se especifican, pero se citan trece 
folios individualmente en la Recordación. Por su contenido, el manuscrito 
tiene una introducción histórica emparentada con la que hemos señalado 
para el anterior: está extractada en el capítulo segundo del mismo libro 
séptimo.**? 

Tercer manuscrito: autor: se atribuye a Macario Torres, pero este 
nombre se intercambia con Ixtahuacán, con Juan Torres y con Juan Macario; 
procedencia: un par de veces se alude Xecul, como su locativo. No se 
describe el manuscrito, pero se citan 17 folios. En la misma línea habría que 
poner el papel “que escapándose del fuego (de Utatlán) reservaron los indios 
para sí, escrito y delineado, aunque en su estilo con harta distinción y 
claridad, el año, según dice su escritura, de 1579, para poder hacer modelo 
del real palacio de los señores del Quiché”. Papel atribuído por Fuentes a 
don Juan de Torres Calel Cacoh Atzihuinac.*?* 

El cuarto manuscrito no tiene autor —se trataría de las memorias de una 
familia: ajpopquejam; habría sido encontrado en San Andrés Xecul. Tamaño 
y folios: 16 folios en 4.to. Por el contenido este manuscrito se centra en la 
conquista de Quezaltenango, y es su especialidad la gesta de Tecum Umán; 
está sintetizado en los capítulos 5 y 6 del libro noveno.*** 

Finalmente Fuentes cita un manuscrito quiché, sin más especificación, 
que vuelve sobre los mismos temas que los anteriores y que constaría —según 
las citas— de un mínimo de 13 folios.*** 

Una somera reflexión sobre los manuscritos reseñados nos sugiere la 
íntima trabazón que existía entre todos ellos; y desde luego Fuentes no se 
tomó demasiado trabajo para diferenciarlos. El último que llevaría el número 
cinco puede perfectamente identificarse con cualquiera de los anteriores. 
Pasando a los otros, los nombres se barajan con poca escrupulosidad; pase la 
mutua sustitución de términos como calel-cacique o las variantes de ajtzib o 
ajtzibhuinac que equivalen a escritor, pero en el manuscrito de Francisco 
García Calel Tezumpan, se transmuta el nombre del autor en Gómez 
acercándose al segundo manuscrito; o cambia en Ixtahuacan, en paralelo con 
el tercero. Este, a su vez, recibe a veces el apelativo Xecul que le acerca 
peligrosamente al cuarto. 


Valor testimonial de estos documentos 


En cuanto al contenido histórico, Fuentes aduce los manuscritos en las 
siguientes direcciones: Primera: pasado prehispánico — conexión con el 
pueblo de Israel; segunda: luchas civiles y su motivación, la leyenda de las 
princesas; tercera: conquista española, en su fase claramente histórica 
—conquistas primeras de don Pedro de Alvarado— y en sus toques de 
fantasía epopeyizante; cuarta: apoyo histórico para las campañas secundarias 
que, apenas mencionadas en otros documentos, necesitaban lineamientos y 
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relieve. Para lo primero, sirven a Fuentes los manuscritos señalados con el 
número uno y dos (2-7-2/3/4); para la leyenda de las princesas está el 
manuscrito número uno, que apoya Fuentes con los testimonios de los 
manuscritos segundo y tercero — otro episodio de guerras prehispánicas se 
basa en el servicial manuscrito xecul-ajpopquejam (2-1-16). Para adornar los 
episodios de la conquista utiliza Fuentes, con cierta moderación en este 
primer intento, el manuscrito número uno; vuelve sobre el tema con mayor 
brío con ayuda de los mismos tres manuscritos, al que se agrega el cuarto 
Xecul ajpopquejam para componer una segunda relación de la conquista del 
reino quiché (2-9-4/5/6). Esta última relación agrega—con gran abundancia 
de detalles— la conversion y sumisión de los reyes del Quiché. Finalmente 
para las conquistas secundarias abundan los manuscritos, pero su abundancia 
está en razon inversa de su fiabilidad. Hay un manuscrito pipil; está el 
altamente improbable gatu porom moxin, para la campaña de Mitla 
(2-4-1/2); tres manuscritos: pipil, cachi, ajpopquejam para la campaña de 
Copán (2-4-10). La conquista de los mames se cubre con los manuscritos 
menos individualizados de la serie anterior: manuscrito quiché, 
xecul-ajpopquejam (2-8-18/19/20/21). Finalmente otro manuscrito, que 
puede ser el tercero, aunque el nombre de su autor se complica hasta dar Juan 
de Torres Calel Cacoh Atzihuinac, da pie a Fuentes para explayarse en la 
fantástica reconstrucción de Utatlán, que nunca ha podido acomodarse a la 
realidad del suelo en que se suponía establecida (2-7-9). 

Los manuscritos de Fuentes coinciden —quién influye a quién— con 
algunas danzas cívico-religiosas que todavía se celebran en las festividades 
populares. La conquista del quiché está dramatizada en un baile que no ha 
sido traducido al castellano; también lo está en la versión castellana, aunque 
proceda de original diferente. Las guerras civiles se dramatizan en las danzas 


llamadas quiché winak y rabinal achí.* *? 


Las noticias exclusivas de Fuentes 


Las guerras prehispánicas que narra Fuentes pudieron haber sucedido; el 
duelo singular entre Alvarado y Tecum apuntados los detalles mágicos— 
también. ¿Nos basta el testimonio de Fuentes para aceptarlos como sucesos 
realmente acaecidos? Yo creo que no. 

Comencemos por los manuscritos indígenas. Suponiendo que los 
“exclusivos de Fuentes existieron, se trataría de documentos del mismo tipo 
que los conocidos: probanzas realizadas al estilo español que se hicieron 
preceder de fantásticas genealogías. Documentos escritos, a peticion y a 
gusto de los peticionarios, con escaso valor probativo para lo cercano, y nulo 
para lo antiguo. 

En lo genealógico, los “exclusivos” de Fuentes, discrepan además de las 
conexiones y sucesiones familiares, usualmente aceptadas.*** 

Un segundo paso nos llevaría a justipreciar la capacidad “exclusiva” de 
Fuentes para haber penetrado en el sentido íntimo de los manuscritos. Y en 
esta línea cabría preguntarse por el conocimiento que pudo haber tenido 
Fuentes de los idiomas indígenas. Fuentes no se lo atribuye a sí mismo, pero 
además demuestra en la práctica que no lo poseía. 
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He recorrido la Recordación y he llegado a individualizar 220 términos 
de origen indígena que Fuentes emplea: casi siempre apelativos de objetos 
típicos: flores, frutos, animales, artefactos; grupo aparte forma la toponimia. 
Fuentes presenta su “propia” traducción: se trata casi siempre de alguna raíz 
de origen mexicano o pipil (variable nahoa hablada en la zona costera del 
Pacífico desde Escuintla hasta El Salvador) 60 términos se identifican como 
mexicanos, unos 30 serían pipiles, para el resto de las lenguas guatemaltecas 
quedarían unas 20. De todos estos términos sólo una mínima parte es 
traducida por Fuentes: aun en estos casos sus traducciones -—especialmente 
los intentos de etimologizar son incorrectas, ni siempre acierta al identificar 
la lengua a que pertenece el término en cuestión. Es notable su falta de 
conocimientos sobre la lengua quiché o cakchiquel, ni pasan de un nivel 
habitual en cualquier guatemalteco de lengua castellana los que tiene en el 
campo de lo mexicano.'*? Fuentes nunca podría ofrecernos su erudición 
lingúística para resolver un problema histórico sobre la base de algún 
manuscrito indígena “exclusivo”. 

Para cerrar este tema indígeno-lingúista, conviene recordar que Fuentes 
insiste machaconamente en la conveniencia de que los indios fueran 
adiestrados en el uso de la lengua española: culpa de este descuido a los 
religiosos con afirmaciones que no, por ser duras, dejan de ser 
verdaderas.* 0 


Fuentes, historiador de lo hispánico 


En lo hispánico, Fuentes operó siempre sobre amplia y genuina 
documentación. He mencionado antes el esmero con que ordeno las reales 
cédulas, tanto las que se guardaban en el cabildo, como las que se mantenían 
en la cámara de la audiencia real. Trabajo paralelo al que se realizó en el 
mismo tiempo en distintos lugares de América y que confluyó en la 
Recopilación de las leyes de Indias, puesta a punto durante el reinado de 
Felipe IV, pero publicada y promulgada por el último rey austria, Carlos II. 

Aunque la Recopilación quitó importancia a las colecciones legislativas 
particulares, el trabajo de recoger los documentos, ordenarlos e interpretarlos 
hizo madurar la vocación historizante de Francisco Antonio, que en un 
momento determinado era ““el que más sabía” sobre la legislación aplicable a 
Guatemala. 

Ni estaba tan alejada, como pudiera suponerse, de las supremas 
instancias del consejo de Indias; y así pudo en los últimos años de su vida, 
apelar ante el rey, al conocimiento que de él tenían “aquellos ministros del 
real y supremo consejo de Indias, que antes lo fueron en esta real audiencia 
de Guatemala” ...A los que mencioné en su lugar: Diego de Valverde Orozco 
y Lope de Sierra Osorio, quiero añadir el célebre legista Pedro Fraso, muy 
conocido en Guatemala por su controversia “impresa” con el obispo Payo de 
Rivera.181 

El conocimiento de las reales disposiciones sirve a Fuentes para 
establecer un paralelo entre lo que “tan rectamentee” se legislaba en las 
alturas y lo que “no tan rectamente” se ejecutaba en la práctica cotidiana; 
que le hace exclamar “no podrá negarse que es gran desgracia y desventura 
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estar distante y lejos del recurso, 
como acontece a este utilísimo Occidente 
lejos del rey y su consejo...”**? 

Sentencia en que resume su posición de historiador: que lo es anie todo 
de “su patria”; que se amplía a todo el ““utilísimo occidente”” en una segunda 
instancia; llegando, no precisamente a los españoles peninsulares, sino a la 
cumbre del poder: “el rey y su consejo”. 


La historia de la ciudad de Guatemala 


Es el meollo de la Recordación y en lo que Fuentes se siente aptamente 
documentado; y su documento principal, la colección de libros del cabildo. 
Los libros del cabildo ciudadano de Guatemala conservan las actas de las 
sesiones capitulares, y estan encuadernados en grupos que van de los seis a 
los doce años. Se conserva en Guatemala el primer libro que abarca el espacio 
entre 1524 y 1530: han desaparecido los que llevaban los números dos y tres; 
está el número cuatro correspondiente al período 1553-1562; han 
desaparecido los numerados cinco y seis, está el siete, años 1577-1588, falta 
el ocho; y se conserva la serie completa desde el nueve, años 1600-1608. 
Fuentes y Guzmán ha podido estudiar los volúmenes 1, 2, 3, 4, 5, 6; no cita 
el siete; y sólo cuando llevaba su obra muy adelantada pudo consultar el 
octavo. Los primeros libros del cabildo son de lectura difícil; se trata al 
principio de escritura cursiva llena de abreviaturas que va cediendo el lugar 
poco a poco a otra encadenada que a veces resulta ininteligible: “cuya 
escritura de cadenilla —dice Fuentes— y deslustrada del tiempo, no hay hoy 
quien sepa leerla”. No exageraba nuestro autor ponderando la dificultad de 
la lectura de las actas del cabildo: ni exageraba su frase: no hay quien sepa 
leerla; queda por ver si él lo supo.**? 


El libro primero del cabildo 


Hace unos meses tuve la oportunidad de examinar el libro primero del 
cabildo de Guatemala, después del proceso de laminación que lo mantuvo 
algún tiempo fuera del alcance de los investigadores. Había sido editado en 
fecha reciente (1934) y por dos entidades que habían actuado de manera 
independiente; sin embargo, ambas ediciones son prácticamente idénticas y 
coinciden en absoluto con la versión paleográfica que hizo a mediados del 
pasado siglo (1856) Rafael Arévalo, secretario en aquellas fechas del 
ayuntamiento de Guatemala. Arévalo en su version había ordenado 
cronológicamente las actas capitulares sin hacer caso de la paginación que se 
había dado al manuscrito: particularidad que hace especialmente difícil la 
consulta de las distintas actas. 

El libro se abre con el certificado del escribano del cabildo, Guevara, en 
que hace constar que por orden del mismo cabildo había procedido a 
ordenar los folios y a sustituirlos por copias legibles, cuando estaban en 
peligro de perderse por completo. Curiosamente en el AGI se conserva una 
transcripción de este certificado, que está incorporado a una probanza de 
méritos: probanza que tuve el gusto de localizar y transcribir en el mismo 


67 


archivo por encargo de mi amigo Agustín Estrada Monroy. Detalles que 
sirven para poner de relieve el servicio que hizo primero Remesal y después 
Fuentes al ordenar aquel primer libro que en sus tiempos se estaba haciendo 
de nuevo ilegible.* ** 


Problemática histórica en torno al “primer libro” 


En el primer medio siglo de Guatemala la problemática historica se 
centra en torno a los siguientes puntos: fecha y lugar de la fundación; 
nómina de fundadores y primeros pobladores; luchas con los indígenas, 
previas, simultáneas y sucesivas a la fundación; mando de los Alvarado; 
mando de Orduña. 

Remesal, investigador excesivamente apresurado, confundio días y 
lugares en la fundación de Guatemala; Fuentes creyó saberlo mejor, pero no 
acabó de atinar en la solución. Santiago de los Caballeros de Guatemala fue 
un nombre en el papel antes de una ciudad en la geografía; pero aún después 
de geo-asentarse cambió de lugar una segunda vez: cabe pues la anomalía de 
que se atribuyan tres fechas distintas a la fundación, y dos diferentes 
localizaciones a la primera Santiago, sin que se falte a la objetividad histórica. 
El historiador se enreda cuando trata de dramatizar cualquiera de esos 
momentos que parece fueron poco más que trámites cuasi-legales: Remesal 
despliega toda su paleta de escritor colorista para hacemos asistir en 
Almolonga a la fundación de Santiago de los Caballeros el día de Santiago: 
25 de julio de 1524. Fuentes rechaza —con razóon— la interpretación de 
Remesal, pero introduce una suya: inventa un pueblo intermedio, Zacualpa, 
que hubiera sido la antigua capital de los cakchiqueles; al proceder a la 
conquista de este pueblo, Santiago se apareció —dice el escritor— a las 
huestes españolas, y por este motivo designaron la nueva fundación con su 
nombre. Más adelante —dice— se trazaron las líneas de la nueva fundación a 
21 de noviembre, y nadie sabía quién era el patrono: Santiago, o Santa 
Cecilia.* 45 

En este problema la lectura del libro del cabildo no basto ni a Remesal, 
ni a Fuentes para establecer la sucesion de actos jurídicos y actuaciones 
materiales que llevaron a la fundación teórica establecida en el papel por don 
Pedro de Alvarado —mérito para sus gestiones futuras en la Corte—, que va 
desde el intento de establecimiento material en torno a la capital cakchiquel 
Tecpán-Iximché; por la decision de buscar otro paraje más acomodado para 
llegar al establecimiento jurídico, con acompañamiento de planificación 
urbana y distribución de solares, en Almolonga. 


Nómina de fundadores y primeros pobladores 


Es lo que más interesaba en aquellos primeros años, y aun mucho 
tiempo después; por eso me resultó inexplicable, al examinar —con toda 
calma— el manuscrito, dar con cerca de una veintena de folios en que se 
enumeran los primeros vecinos y las parcelas que se les asignaron que no 
habían sido tomados en consideración por el paleografo Arévalo, y por 
consiguiente por los sucesivos editores del primer libro del cabildo. 
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Los primeros vecinos en el libro del cabildo 


Fuentes saca los nombres de los primeros vecinos de dos listas —dice 
él— que constan en el libro “becerro y fundación de la primera y antigua 
ciudad... “La una —escribe— que es en orden la primera, en los folios del 
margen; y la otra en los que se citarán después, en el lugar que tocare a la 
memoria de la segunda lista...” (1,105)*** 

Desde la página 105 (ed.Madrid,1969) hasta la 112, coloca Fuentes los 
nombres que va encontrando. Interrumpe la lista cuando puede añadir algún 
comentario sobre la descendencia del vecino que perdura en la ciudad. 

De esta manera especifica 34 linajes cuyas cabezas puede identificar en 
la lista de los primeros vecinos, que abarca —según Fuentes— 254 nombres. 
Como a pesar de todo le quedaban mucho convecinos sin sus 
correspondientes entronques, nuestro capitán reune en apretado párrafo los 
apellidos de sus conocidos, a los que asigna “grande y conocida graduación 
de mérito... porque llegaron a poblar esta ciudad a tiempo que todavía 
restaba por reducir toda la parte de la costa del sur, en cuyas conquistas 
ayudaron con mucho valor y celo...” (1,113)*8? 

Las noticias de Fuentes no son siempre exactas, repite nombres a lo 
largo de las listas; y tiene algunas equivocaciones por mala interpretación de 
los apellidos que encuentra en los folios originales. Es curiosa la tendencia 
que demuestra a leer Sánchez en lugar de González; en cambio lee mejor que 
Arévalo dos apellidos vascos: Zubizarreta y hLequeitio, que Arévalo 
transforma en Zubiarreta y Lequeita. 

La mala lectura del apellido de Juan González de Huelva que interpreta 
Juan Sánchez de Huelva, lleva a Fuentes a identificarlo como descendiente 
de Alonso Sánchez de Huelva “que fue el piloto —comenta— que dió las 
demarcaciones a Colón.**8 


Fuentes, cantor épico de la conquista 


Frente a las glorias indígenas que Fuentes elaboró en mezcla desigual de 
historicismo e imaginación; nuestro capitán tenía que exaltar las hazañas 
militares de los castellanos, y tampoco le faltaron en este caso ni los 
documentos apropiados ni la imaginación poética para sublimarlos. 

La primera entrada de los castellanos bajo Alvarado era suficientemente 
conocida, para que campara en ella la fantasía creadora de don Francisco 
Antonio; pero aun dentro de aquellos estrechos límites, nuestro cronista 
implantó en la conciencia tradicional el épico combate con fuerza 
guatemalteca en que se enfrentaron Alvarado y su corcel; por un lado Tecún 
Uman y el quetzal, por el otro.'*? 2-7-5(CCLI,295) 

Puesto este combate a modo de prólogo o introducción, quedaba el 
campo libre para exaltar las distintas acciones militares con que se concluyó 
la pacificación del territorio: acciones militares en que podrían encasillarse 
los nombres de los primeros vecinos de la ciudad. Y el libro del cabildo le 
proporcionó los engarces cronológicos oportunos. 
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Hechos militares señalados en el libro viejo 


En sus páginas he podido espigar las siguientes fechas 

4 setiembre 1527: se menciona la conquista en términos generales. 

noviembre 1527: al planear la nueva ciudad se habla de la conveniencia 
de hacer una fortaleza. 

16 set. 1528: se habla de la lucha tenida junto al peñol de Jalpatagua, 
y se dan los nombres de cinco españoles que en ella murieron: Hernando de 
Alvarado, Pedro de Valdivielso, Hernando de Espinosa, Gonzalo González, 
Juan Alvarez Portugués. 

8 mayo 1529: Jorge de Alvarado se compromete, al tomar posesión de 
su cargo, a tener en paz a los indios de paz y hacer guerra a los de guerra 
“hasta los traer al dominio real de sus majestades”. 

20 agosto 1529: Se habla de la guerra en condiciones: “Si acaeciere salir 
desta ciudad a la guerra”. 

23 agosto 1529: Se afirma que mucha gente de la tierra está de guerra. 

27 agosto 1529: Dice Cristóbal de Robledo que hace cincuenta días 
“estaba en la guerra”. 

25 setiembre 1529: Se enumeran las campañas hechas y por hacer; 
Tuerto, Jumaytepeque “donde han muerto ciertos españoles” —recuérdese la 
acción de Jalpatagua—; “estamos de camino —dicen— para la provincia de 
Uxpantlan, Tezulutlán, Tequepanpo y Umatlan”. 

8 octubre 1529: se habla de los vecinos que han de mantenerse en 
Guatemala para “las guerras de los campos”... como para la guarda de la 
ciudad. 

5 noviembre 1529: se afirma que la mitad de la gente, anda en el 
campamento, en la guerra. 

19 enero 1530: Gaspar Arias “regidor está en Uspantlán, haciendo la 
guerra”. 

12 febrero 1530: Llegan las primeras noticias de la invasión del capitán 
Estete por la parte de Nicaragua—Honduras: el gobernador Orduña dice que 
ha estado en la guerra desde diciembre del año pasado... 

28 febrero 1530: Piden a Orduña que salga al encuentro de Estete; él 
dice que deberá llevar, por lo menos, setenta de acompañamiento, porque la 
provincia de Izquipulas, y otras, “están de guerra”; dicen que vaya Francisco 
López, porque —dicen— no ha ido a Imazagua, ni con Juan Pérez a 
Jumaytepeque y Jalpatagua; ni con Orduña a Uspantlán y Tiangueztepeque. 

3 de marzo: Orduña no se ha decidido a marchar al encuentro de 
Estete. 

11 abril 1530: llega don Pedro de Alvarado y concluyen las menciones 
de guerra. ?2 


Tres probables campañas 


Los datos presentados producen la impresión de que se ha tratado de 
una acción guerrera —sin detalle ninguno— dirigida por Juan Pérez Dardón 
hacia Jalpatagua que, al pasar por Jumaytepeque, sufre alguna sorpresa y 
pierde cinco hombres: la acción es anterior al 16 de setiembre de 1524 y 
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posterior al 3 de julio en que parece en el cabildo uno de los muertos, Pedro 
de Valdivielso.? ?* 

Hay otras dos campañas: la una se identifica por el jefe, Pedro Amalin; 
la otra por el objetivo, Imazagua (Mazagua? ). Naturalmente, puede ser la 
misma. 

La tercera y más solemne es la que autoriza el gobernador Orduña con 
su presencia; se identifica por su dirección general: Uspantlan, Tesulutlan, 
Tequepanpo y Umatlan, cuando se trataba de proyecto (25 setiembre) y por 
Uzpantlan y Tiangueztepeque, cuando ya se ha realizado (28 de febrero). 

Se habla de una nueva, esta vez contra españoles, que no acaba de 
emprender Orduña: se discute sobre ella, pero no se realiza, hubiera estado 
dirigida contra el capitán de Pedrarias Dávila, Miguel de Estete. 

Todas las campañas se han realizado —según el libro del cabildo— en 
menos de un año: mediados del 28 a primavera de 29. Las expediciones se 
orientan: la una en la dirección general, que llevo don Pedro de Alvarado 
hacia El Salvador, pero más al Norte (Jalpatagua, Jumaytepeque); la otra en 
la dirección, que inicio Alvarado, cuando supo que Cortés andaba por las 
zonas pantanosas de Tabasco, y que, abandono, al saber que don Hernando 
había llegado a tierras de Hibueras (Honduras). La campaña se califica por el 
punto más importante alcanzado, Uspantlán. En el planteamiento de la 
campaña se citan Tezulutlán, Tequepanpo, Umatlan (Utatlán? ); puntos que 
se sabían situados en una vaga dirección Nor-occidental; al rematarse la 
operación queda Uspantlan (en la encrucijada de lo que después sería Quiché 
y Verapaz) y Tiangueztepeque (nombre nahoa: monte del mercado) que 
parece más un término descriptivo que designativo de alguna localidad 
determinada. * ? ? 


Y una cuarta, ignorada por Fuentes 


Ni Remesal, ni Fuentes, dispusieron de más fuentes de datos que los 
estampados en el libro del cabildo; aunque don Francisco nos habla de un 
cuaderno manuscrito que había sido redactado por Gonzalo de Alvarado, y 
que había sido mencionado por Bernal Díaz en el breve capítulo dedicado a 
la conquista de Guatemala. Vázquez, en cambio, completará una Noticia 
historial que aprovechará los datos contenidos en los Anales de los 
Cakchiqueles y establecerá en sus líneas generales la sublevación de estos 
antiguos aliados de Alvarado. Fuentes no manejó este manuscrito y sus 
evocaciones históricas no dan en la diana. En la actualidad se puede señalar 
mejor todo el proceso de aquella rebelion —desconocida por Fuentes— y que 
fue la principal empresa militar en los años de ausencia de don Pedro, viajero 
en Castilla y en nueva España.! ?? 

Tampoco acerto Fuentes, siempre acompañado por Remesal, en la 
fijacion de los pasos seguidos en el tiempo y en el espacio en la fundación de 
la primera capital del reino; ni quedará del todo aclarado hasta la aparición 
—muy entrado el siglo XIX— del proceso que a don Pedro se le incoóo en 
México. Para los tres años que pasaron desde Iximché hasta Almolonga, el 
libro del cabildo presenta una docena escasa de actas: muy pocas para un 
trienio tan rico en acontecimientos.* ?* 
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Otras reconstrucciones históricas poco afortunadas 


Entre las “reconstrucciones” históricas de Fuentes, las hay probables, 
las hay posibles y las hay imposibles. Una de las imposibles es producto de la 
mezcla realizada por Fuentes de las escuetas afirmaciones de Bernal Díaz y 
las citas del cabildo abstraídas de sus contextos temporales. Bernal Díaz 
atraviesa Guatemala en compañía de don Pedro de Alvarado y del capitán 
Luis Marín: venía de regreso de Honduras y con un gran deseo de verse de 
nuevo en México, corrían los meses de verano de 1526 —meses de lluvia 
constante y copiosa— malos meses para tan largos trayectos, pero urgía el 
regreso a México, y los expedicionarios no habían de detenerse por pantano 
más o menos. Al entrar en Guatemala, Bernal Díaz narra que encontraron los 
caminos cortados, y que en pasar unas barrancas en la zona de Petapa 
emplearon tres días en pasarlas “y allí me hirieron de un flechazo mas no fue 
nada la herida”. 

Con estos datos, de su “rebisabuelo” Bernal, recompone Fuentes la gran 
acción de Jumaytepeque-Jalpatagua, que ya hemos visto mencionada por el 
Cabildo; pero la acción de que habla el libro del cabildo sucedio en 1528 y 
fue capitaneada por Juan Pérez Dardón, Fuentes no se arredra: Alvarado 
capitaneaba la acción, se desarrollo al regreso de Honduras, en ella intervino 
Bernal Díaz, y en ella encontraron la muerte los cinco vecinos mencionados. 
Las fechas parece decir Fuentes se arreglarán ellas solas...* ? 

La estancia en Olintepeque, no señalada en el libro del Cabildo, pero 
atestiguada por Bernal Díaz, proporciona poca materia a la fantasía épica de 
Fuentes, en cambio, apretando fechas y olvidando que por entonces estaba 
don Pedro de Alvarado en tierra de Honduras, pone a la cuenta del 
Adelantado la conquista de Mixco: antiguo centro señalado por magníficas 
ruinas. La conquista se supone atestiguada por manuscritos quichés. Durante 
la ausencia de Alvarado en Castilla y Nueva España, Fuentes explaya su 
imaginación creadora y va distribuyendo hazañas militares por la geografía 
guatemalteca y por los árboles genealógicos de los vecinos más antiguos. 
Estas conquistas: Sacatepéquez, Jumaytepeque, Mitla, Esquipulas, Copán, 
Zaculeu. Cada una de estas conquistas la documento de diferente manera: 
Sacatepéquez, en “un legajo de muy antigua escritura y de marchita y 
deslustrada tez”...'?% en cuyo “rostro superficial” decía: Anotaciones a la 
conquista de Sacatepéquez. No se nos dan datos sobre el origen y autoridad 
del cuaderno; ni en realidad se necesitan: ya que la conquista o pacificación 
de Sacatepéquez, es de las empresas que hemos señalado como “posibles”. 

Al encontrarse Fuentes de nuevo con Jumaytepeque en el libro del 
Cabildo, compone una segunda acción guerrera, con el auténtico jefe, Pérez 
Dardón, pero sin las cinco víctimas, cuya muerte había Fuentes adelantado 
dos años en el tiempo. 

Las campañas de Mitla, Esquipulas y Copán están documentadas por la 
frase del libro del Cabildo: Esquipulas está ““de guerra”. Frase que equivale a 
“no está pacificada”. La campaña de “Uspantlán”” aparece varias veces en el 
libro del Cabildo: hasta mereció el honor de que Orduña la presidiera 
durante un par de semanas, los detalles quedan a cuenta de nuestro 
historiador.*?? A cuya cuenta corre enteramente la narración de la 
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conquista de Zaculeu que —dice— fundada en un Cuaderno de Gonzalo de 
Alvarado, en algunas probanzas en la actualidad desaparecidas, y en los 
“Serviciales” manuscritos indígenas. * ? 8 

Lo único, que en realidad nos atestigua el libro del cabildo, durante el 
medio año 1528-1529 en que pudieron desarrollarse tales campañas es la 
asiduidad de los regidores a las sesiones; muestra evidente de que no estaban 
muy engolfados en campañas lejanas de la capital.* ?? 


Algo sobre los libros segundo, tercero y cuarto del cabildo 


Hemos dicho que han desaparecido los libros segundo y tercero que 
cubren el período 1529-1552. Transcendental período para la vida de 
Guatemala. Se cubre el trienio empleado por don Pedro para preparar su 
expedición a la Especiería que finalmente concluyó en el Perú; trienio que 
representa la primera estabilización de vecinos y conquistadores que 
recibieron de don Pedro las encomiendas que les constituían en aquella 
especie de “señores de vasallos”? que tan bien sonaba en sus oídos. Es el 
período de máximo prestigio de Guatemala en el continente: Alvarado y 
Guatemala eran el señuelo de los que en las islas, o en la Nueva España, se 
creían defraudados en sus soñados ideales. Es el comienzo del ministerio 
pastoral de Marroquín, y la llegada de los dominicos presididos por Las Casas 
y el inicio de la operación Verapaz. Es el regreso de Alvarado; y su marcha 
—casi huída— a España; y su nuevo regreso triunfal; y la nueva armada. Y es 
la catástrofe que acaba con los Alvarados y con la nueva ciudad; y las 
deliberaciones, y la decision de mudar el emplazamiento ciudadano. Y son 
las Leyes Nuevas, y la Audiencia, y los años difíciles de reajuste a una nueva 
situación. 

Fuentes sigue la pista de los acontecimientos a lo largo de aquellas 
páginas de difícil lectura; no da aquí rienda a su imaginación, como en el 
caso del libro primero.* 8% 

Es servicio destacado de Fuentes la conservación a través de sus páginas 
de lo que pudo ser anejo del libro tercero, que abarca las deliberaciones que 
precedieron y acompañaron a la segunda fundación de Guatemala en el valle 
de Panchoy. Fuentes formó así una secuencia de capítulos, por demás 
interesantes, que no habían sido incluidos en la copia enviada a la corte de 
España. *** Otro tema, que interesaba mucho a Fuentes, y menos a los 
lectores actuales, se refiere a las minas que los vecinos de Guatemala habían 
labrado —desde los primeros tiempos de la conquista— en territorio que 
después quedó bajo jurisdiccion de Honduras o Hibueras —como entonces se 
llamaba—; los tratos entre Alvarado y Montejo sobre estas minas 
—imperfectamente conocidos ahora— ocupaban gran espacio en las páginas 
del libro segundo del Cabildo; volvamos a repetirlo, solo a través de Fuentes 
podemos-seguir ahora estas gestiones entre adelantados y gobernadores.**? 

Situación algo diferente se produce en torno al libro cuarto: éste se 
conserva en la actualidad. En las páginas de este libro aflora la controversia, 
que después será tema de variadas campañas por parte de Fuentes, sobre el 
celebrar la fundación o conquista de Guatemala el día de Santa Cecilia. 
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Hemos visto cómo nuestro escritor defendió contra muchos de sus 
contemporáneos que la conmemoración de Santa Cecilia no se refería a 
fundación, ni conquista, sino a trazado sobre el suelo de las líneas urbanas de 
la nueva ciudad. El acta de 30 de julio de 1557, dentro de las ceremonias 
celebradas en honor de la ascensión al trono de España de Felipe II, establece 
contra lo sustentado por Fuentes que se celebre el paseo del pendón real de 
la manera como se hace —se dice— “el día de Santa Cecilia, porque en ese día 
se ganó la ciudad”.* 99 


Breves biografías 


La primera —como era de esperar— la dedica a su héroe, don Pedro de 
Alvarado: biografía que se bosqueja en la primera parte, libros segundo, 
tercero y cuarto, y se completa a lo largo —sobre todo— de los capítulos XV, 
XVI y XVII del libro catorce de la segunda parte, en que próximo a 
completar su obra, Fuentes se siente obligado a detallar más algunas hazañas 
que en su primera redacción habían quedado demasiado esquemáticas. En 
realidad éste era el plan que Fuentes se había fijado y había expuesto en la 
primera parte: '“Hame inducido a ceñir y aprisionar en la breve narración del 
argumento de este capítulo las gloriosas hazañas de este ilustre héroe del 
orden y forma con que he de seguir mi historia... será el referirlas aquí como 
un sumario y breve índice que sólo las señale, para referirlas adonde se 
ejercitaron, que siendo muchas y el adorno de toda esta obra, ha de ser 
necesario referirlas en sus propios lugares porque lo demás fuera adulterar el 
orden y método de lo que es mi intento”.*?* 

Fiel a esa táctica, Fuentes ha distribuido las alabanzas de Alvarado y sus 
capitanes y soldados, por todos los capítulos de su obra: alabanzas que 
forman parte del sistema narrativo de nuestro autor, y por las que no 
podemos pedirle cuentas. 

Abre su canto épico con una justificación general de la conquista 2-3-9; 
que contrapone con el menosprecio en que ha caído en las páginas de 
modernos historiadores 2-3-4. Se hace cargo de la “leyenda negra” y la 
esquematiza como actitud del “español peninsular” frente a las hazañas 
realizadas en Indias (2-3-4, 2-4-6, 2-11-6, 2-13-2, 2-13-4, 2-13-14, 2-14-616, 
2-14-17, 2-14-21...199 Su defensa se concentra sobre todo en sus últimos 
capítulos, como si nuevas actitudes percibidas, o en recién venidos, o en 
historiadores de allende el mar, hubieran levantado sus defensas ideológicas. 

Como alguien tiene que ser responsable de los excesos que se 
produjeron en los años de la conquista militar, Fuentes carga su tinta 
acusadora sobre “la codicia de Gonzalo de Alvarado”; aunque sale todavía 
peor parado el gobernador interino Francisco de Orduña, que inaugura la 
serie de “malos” gobernantes, indignos tanto de los heroismos de los 
conquistadores, como de la confianza que en ellos pusieron los monarcas 
españoles. 


Algunos presidentes 
En la historia de Guatemala Fuentes toma postura por, o contra, cada 
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uno de los presidentes: la toma decididamente contra Landecho. Se 
conservan en el Archivo de Indias (Justicia, 322 a 328) los 7,161 folios de la 
visita a que fue sometido por su sucesor, Briceño. Consta en folio adicional 
que “desaparecio” de la capital, Guatemala, antes de que la visita concluyera. 
Sabemos además que fue condenado en 131.000 maravedises y en seis años 
de suspensión, penas que le fueron levantadas en 1567 y 1568, siendo 
nombrado poco después alcalde del Crimen en Lima. Fuentes ignora todo 
este desarrollo y concluye su período con el toque dramático de su fuga y de 
una supuesta y trágica desaparición en el viaje de regreso a España, mientras 
trataba de huir de la justicia.? 86 

La versión de Fuentes, con sus detalles finales, ha tenido buen éxito en 
la historiografía guatemalteca y Landecho ha quedado marcado para la 
posteridad, sin haberlo merecido: se trata de una especie de campaña de 
descrédito orquestada por los dominicos de la Verapaz y dirigida por Fray 
Tomás de la Torre, que hizo responsable al presidente de un cambio de 
actitud frente a ellos, en su —nunca olvidado— patriarca, fray Bartolomé de 
las Casas. !?? 


Obras impresas comentadas por Fuentes 


Fuentes es indiscutiblemente un escritor de “primera mano”; es mérito 
indiscutible suyo haber utilizado las actas capitulares del ayuntamiento 
guatemalteco, y las distintas colecciones de reales cédulas que se 
conservaban en el mismo ayuntamiento o en la real audiencia. 

Su empleo de lo “impreso” es mínimo frente a lo que representa 
trabajo de ordenación y de rastreo en aquellos folios “cuya escritura de 
cadenilla... deslustrada del tiempo, no hay hoy quien sepa leerla...”*88 Sin 
embargo Fuentes conoce y emplea lo que puede considerarse como 
biblioteca básica del historiador de entonces. 


Historia verdadera de la conquista de Nueva España 


Comenzamos por la Historia Verdadera de la Conquista de la Nueva 
España de Bernal Díaz del Castillo. El capítulo primero de la edición de 
Madrid pone la lectura de esta obra entre los principales motivos para 
emprender la Historia de Guatemala: 


“Habiéndome aplicado en mi juvenil edad a leer, no sólo con 
curiosidad, sino con afición, veneración y cariño, el original borrador 
del heroico y valeroso capitán Bernal Díaz del Castillo, mi rebisabuelo, 
cuya ancianidad manuscrita conservamos sus descendientes, con aprecio 
de memoria estimable, y llegado a esta ciudad de Goathemala, por el 
año de 1575, el libro impreso que saco a luz el reverendo padre maestro 
fray Alonso Remon, del sagrado militar orden de Nuestra Señora de la 
Merced, hallo que lo impreso no conviene en muchas partes con el 
venerable amanuense suyo, porque en unas partes tiene de más, y en 
otras de menos, de lo que escribió el autor, mi bisuabuelo, como lo 
reconozco adulterado en los capítulos 164 y 171, y así en otras partes 
del progreso de la Historia, en que no solamente se oscurece el crédito y 
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fidelidad de mi Castillo, sino que se defraudan muchos verdaderos 
méritos de verdaderos héroes, a quienes está llamando el premio y el 
laurel de la fama a inmarcesibles glorias...” 


Este párrafo no se reproduce en el capítulo primero que estaba 
dispuesto para la edición definitiva según el manuscrito de Guatemala: se 
mantiene sin embargo un segundo párrafo con que insistía Fuentes en las 
variantes, encontradas por él, que diferenciaban edicion española y 
manuscrito guatemalteco; señalando de nuevo como objetivo de su trabajo la 
rectificación de lo falsamente atribuido a Bernal, ya que escribe: 


“En que se ve, que si ya no se le defrauda y hace agravio en lo que 
declara y manifiesta en su original acerca de su buena y clara nobleza y 
valerosas hazañas suyas y de sus gloriosos compañeros, por lo menos le 
alteran las propias voces de que usaba su llanto y verdadero sentido y 
estilo; y que habiéndosele alterado en esto, es prueba mayor de que lo 
que se alteró en lo impreso: con más y menos, el arbitrio del impresor, 
que es una de las razones que más me han estimulado para ilustrar el 


trabajo y la verdad de aquel mi ínclito y generoso progenitor”.* 9? 


Párrafo en que se expresa claramente la parte que en la obra histórica de 
Fuentes tenía la obra de su “rebisabuelo”, Bernal, y sus eventuales 
rectificaciones. 


¿Estudio crítico de la obra bernaldiana? 


No fue el capitán don Francisco Antonio, quien descubriera las 
profundas diferencias existentes entre la edicion madrileña de 1632, que 
según Fuentes llegó a Guatemala con enorme retraso, en 1675. La edición 
madrileña en muchos aspectos más bernaldiana que el llamado manuscrito 
original levantó las sospechas de los franciscanos que veían exaltada en ella la 
prioridad mercedaria en la evangelizacion de Guatemala. La interpulación 
mercedaria fue pronto localizada por los franciscanos que la comentaron en 
el primer tomo de la Historia de Vázquez (11,29;1,23)*90 

Fuentes se fija inesperadamente en la supuesta conversión y bautismo 
de los señores de Utatlán (II, cap.2, s.Madrid; II, cap.4, ms. Guatemala).*?* 


“No consta escribe de todo el capítulo 162 del original borrador de mi 
Castillo, que el rey Sequechul, al tiempo de morir, se redujese a nuestra 
santa fée cathólica, ni que recibiese el bautismo, ni menos que se le 
diesen por el adelantado don Pedro de Alvarado, tres días de término 
para instruirse en los sagrados ministerios de nuestra religión, ni que se 
conmutase la sentencia en que se le diese garrote y no fuese quemado: 
porque de la pronunciación de la sentencia y la ejecución de ella no 
hubo intermisión de tiempo, y le quemaron luego, a la hora de la misma 
sentencia jurídica” 


Pasa a una revision más amplia de los manuscritos y ediciones y 
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descubre la existencia del tercero de los documentos bernaldianos: el que se 
denominó más adelante manuscrito Alegría, por el nombre de la familia en 
cuyo poder se halló. 


“*Y se opone a esta verdad del original lo que se dice en el capítulo 164, 
folio 172, de lo impreso a diligencia del rdo. padre maestro fray Alonso 
Remón, del orden de nuestra señora de la Merced; en que también hallo 
adulterado el sentir de mi verdadero autor y progenitor; añadiéndole, en 
esta parte, lo que no se halla en este borrador de su letra, y autorizado 
por su propia firma, comprobada con las que se hallan suyas en los 
libros del Cabildo, y con otras que hay en nuestro poder; ni menos 
conviene lo impreso con el traslado en limpio que se sacó, por el que se 
envió a España para la primera impresión, para remitir duplicador; que, 
no habiendo ido, conservan los hijos de doña María del Castillo, mis 
deudos, autorizado con la firma del doctor don Ambrosio Díaz del 
Castillo su nieto, déan que fue de esta santa iglesia catedral primitiva de 
Guatemala.” ?? 


Todo este estudio crítico, primero a que fue sometida la edición 
mercedaria de la Historia Verdadera de Bernal, era un buen comienzo: 
hubiera podido esperarse una rectificación correspondiente en los restantes 
pasajes de la obra; sin embargo acaba aquí. No fue de ninguna manera inútil 
este trabajo de Fuentes: leyéndolo supo, siglo y medio más tarde, el 
historiador Muñoz que la edición mercedaria de Bernal no era de fiar; y 
comenzó el largo trabajo de la rectificación de sus añadiduras y desviaciones. 
Sin embargo, para el público de Guatemala, fue más decisiva la compulsación 
realizada por Vázquez y su equipo franciscano??? ya que la Crónica 
franciscana salió a luz en Guatemala en 1714. Fuentes no tenía madera de 
crítico histórico, y, con haber señalado la desviación existente entre los 
manuscritos y edición, se contentó.' *? 


No deja Fuentes de acudir a su “'rebisabuelo” en el resto de su obra, 
pero lo hace con poco cuidado. Acude a sus noticias para completar el 
esquema biográfico de don Pedro de Alvarado, pero entre el libro del 
cabildo, lee datos de Bernal y sus propias intuiciones, compone una vida de 
Alvarado poco ajustada a la realidad; rectifica algo su puntería —ya lo hemos 
dicho— desde la segunda venida de Alvarado en adelante, pero entonces ya no 
cuenta con Bernal Díaz. Inesperadamente, para un “primer crítico” de la 
edición mercedaria, acepta la capellanía de fray Bartolomé en la expedición 
alvaradiana de Tutepeque: dato que naturalmente falta en el manuscrito y 
sobra en la edición de Madrid.*?* 

Hubiéramos podido esperar mayor influjo de Bernal en el desarrollo del 
primer siglo de historia ciudadana de Guatemala; pues aunque sólo se 
dedican a este período un par escaso de folios, los datos que presenta Bernal 
Díaz son exactos y veraces; Fuentes prefiere en ese caso, su segunda cantera 
informativa, la Historia de Remesal.*? $ 
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La Historia de las Indias Occidentales de Remesal 


La Historia de Remesal había sido muy mal recibida en Guatemala; y la 
familia Fuentes y Guzmán estuvo bien representada entre los objetantes; 
declara Remesal en su defensa frente a la Inquisicion de México, que los 
ciudadanos de Guatemala que protestaron más decididamente contra, él 
fueron quince, que nombra: entre ellos tres eran Fuentes y Guzmán: don 
Rodrigo (el bisabuelo), don Francisco (el abuelo) y don Alonso. *?* 

Remesal representa en la historia de Guatemala el español frente al 
criollo, el religioso frente al clérigo, el dominico frente a franciscanos y 
mercedarios, el lascasiano frente a los conquistadores: es decir una postura 
radical y totalmente opuesta a la adoptada por Fuentes. Era natural que no 
se entendieran. Hubiera sido más razonable, en nuestro historiador, declarar 
que hacía la historia para refutar a Remesal que para aclarar a Bernal Díaz; 
sin embargo, no lo dice. Sería interesante inquirir el por qué; tal vez porque 
no tuvo tiempo de leerlo despacio. Dado el ambiente que encontro el libro 
de Remesal, al llegar a Guatemala medio siglo antes, era problemático que se 
hubieran conservado muchas copias: Fuentes consulto una, pero tal vez no la 
tuvo a su disposición con la continuidad que hubiera deseado. 

En total hay unas quince citas, detalladas y sacadas al margen; hay otras 
tantas imprecisas o sin llamada marginal. En el texto Fuentes designa a 
Remesal de muchas maneras, pero muy pocas por su nombre: “analista 
dominico”, “cierto analista”, “cierto autor””; o simplemente “alguno”. Una 


vez describe su “manera”: “escribe con sangre corrompida cierto autor”.*?? 


Fuentes y Remesal: coincidencias y discrepancias 


Entrando en el fondo de las mutuas relaciones de escritor a escritor: 
Fuentes sigue a Remesal más de lo que quisiera reconocer, pero eso mismo 
agudiza su sentido crítico contra el dominico. Es exacto el comentario de 
Fuentes a Remesal “le engaño mucho la priesa con que escribio y con que 
pudo ver los libros del cabildo, si los vió...”**%, Remesal efectivamente 
trabajo con excesiva prisa y no tuvo holgar para reposar el cúmulo de 
noticias que acumulo. Sin embargo Fuentes no acierta más que Remesal en el 
intento paralelo de biografiar a Alvarado: cada uno se equivocó por su lado, y 
Fuentes no se toma el trabajo de rectificar al otro. 

En cambio —como era natural, porseruno de los principales errores 
remesalianos— se detiene Fuentes en quitar peso a la afirmación de Remesal 
en torno a la furia pecaminosa que hubiera manchado la fama de la viuda de 
Alvarado, doña Beatriz. “Se conoce —escribe— que el padre Remesal no vió 
este libro de Cabildo, y si lo vió fue ciego de pasión contra el crédito de esta 
ilustre matrona, porque muy desapasionado conociera no ser cosa del 
propósito mi intención de doña Beatriz, sino muy del acaso y de la 
contingencia, por accidente de menearse el bufete, o temblarse con inquietud 
el pulso, ocupada del pudor y la vergienza, que aun un hombre muy 
desenfadado le asistiera en acto tan grave”.!1?9 

Pero donde las discrepancias son más continuas es en torno al tema de 
procedencias o méritos relativos entre clérigos seculares (predominantemente 
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criollos) y religiosos (en gran parte españoles-europeos); y entre religiosos 
dominicos (agrupados en torno a fray Bartolomé de Las Casas) y los 
pertenecientes a otras órdenes.?% 

No son tantas —sin embargo las discrepancias en torno a Las Casas: las 
mismas afirmaciones de Remesal bastan a Fuentes para atacar a fray 
Bartolomé en sus ideas, planes y sobre todo realizaciones. Se discutía 
—siguiendo a Saavedra Fajardo — sobre si Las Casas había sido el autor de la 
Brevísima Relación; Fuentes se inclina por la afirmativa “*porque el autor de 
su religion (Remesal) le cita como tal a cada paso de su Historia de la 
Provincia de San Vicente”2%*; apoyado también en Remesal atribuye a Las 
Casas —exageradamente— la gestión de las Leyes Nuevas “el propio autor de 
sus defensas en su Historia de Chiapa le da por principal y único solicitador 
de ellas”.202 

Hay un punto oscuro en este medio siglo de historia de Guatemala que 
no ha sido hasta ahora resuelto: me refiero a la Nueva Sevilla —ciudad 
fantasma—, presuntamente edificada en las playas del lago Izabal, destruída 
por orden de la Audiencia, a petición de los dominicos, sobre la que Remesal 
discurre con abundancia de documentación. Fuentes trascribe la 
documentación de Remesal, inicia el planteamiento con rigor histórico 
desusado (cambio de destinatario hecho por la Audiencia sobre Real Cédula 
dada para Nueva Salamanca), pero acaba aceptando lo dicho por Remesal. 
Lo bueno es que Remesal llegó a enliarse de tal manera que en su fe de 
erratas pide a los lectores que cambien, todos los Nuevas Sevillas, en el texto, 
por Nuevas Salamancas. ¿Qué quiere decir esto? Yo acepto la postura del 
obispo Marroquín quien juzgó duramente esta expedición dirigida contra un 
poblado que no entraba en los límites, ni reales, ni ambicionados, de la 
Verapaz y que en el fondo —escribe al Emperador— se debió “a que los 
religiosos quisieron dar a entender a los indios que eran poderosos de meter 
gente y echarla cada vez que ellos quisiesen; no hubo otro fundamento más 
que este, ni hagan entender a vuestra majestad otra cosa”.? 03 

Una vez más narró Fuentes una interpretación histórica que hubiera 
sido plenamente significativa.?%* 


La “Monarquía Indiana” de fray Juan de Torquemada 


El libro más utilizado por Fuentes en la reconstitución del pasado 
indígena de Guatemala la Monarquía Indiana del franciscano Juan de 
Torquemada. Son muy brevessus menciones de la Primera Parte aparecida en 
Sevilla en 1615; he localizado dos: las dos del mismo pasaje, aquel en que 
Torquemada ensalza las ciudades prehispánicas de Quauhtemala y 
Utatlán?%*, En cambio no menciona —por no discutir con él— la opinión de 
Torquemada favorable a la conquista de Guatemala por Moctezuma. La total 
independencia de Guatemala respecto a México es tesis fundamental en 
nuestro autor.?0 € 

Pero Torquemada proporciona a Fuentes la base factual imprescindible 
para los capítulos dedicados al pasado prehispánico de las colectividades 
indígenas guatemaltecas. Sus citas señalan los libros 10 a 14 de Torquemada 
y son un total de 25: sirven a Fuentes especialmente en su primera parte en 
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la que encontramos veinte; las cinco restantes se hallan dispersas en la 
segunda parte. Corresponden —sin bajar a detalles— a la religión, 
organización política, ritos socio-religiosos, fiestas y juegos. Seis de las citas 
se fijan en lo natural o geográfico.?*” 


Las “Décadas” de Antonio de Herrera 


Lo que Torquemada representa para el pasado indígena, lo es Herrera 
para los acaecimientos de la conquista de Guatemala. Fuentes aprovecha las 
décadas tercera y cuarta, incluidas en el segundo volumen (1601). Fuentes 
no contó ni con el primer volumen, ni con el tercero. En el segundo volumen 
encontró Fuentes, primero, la afirmación —tan querida para él— de que 
Moctezuma no conquistó el territorio de Guatemala; y después unos cuantos 
datos históricos que le ayudaron —o ¿le desorientaron más?— en la 
reconstrucción del período entre el primer regreso de Alvarado a Castilla y su 
primera vuelta a Guatemala: es el período de Orduña en que hemos visto 
fantasear a nuestro autor sobre las grandes campañas de pacificación que 
emplearon gloriosamente el tiempo de los primeros vecinos de la nueva 
ciudad. Todos estos datos los encuentra Fuentes en la década cuarta, libros 
siete a diez. Herrera habla de Alvarado en las décadas quinta a séptima. 
Fuentes no lo menciona; en cambio menciona y aprovecha algunos datos 
geográficos contenidos en la Descripción de las Indias Occidentales incluida 
generalmente al final de la Década cuarta.?% 8 


Otros autores citados por Fuentes 


Fuera de Torquemada para lo prehispánico y Herrera para lo español, 
Fuentes encuentra en Acosta: Historia Natural y Moral algo así como un 
modelo. Le cita catorce veces y con bastante cuidado: y le cita sobre todo 
como historiador natural; pasa por alto su historia moral, en que hubiera 
encontrado datos interesantes que contraponer a los de, su fuente preferida, 
Torquemada; y se fija solamente en los capítulos 27 y 28 en que a modo de 
epílogo aduce Acosta algunos hechos milagrosos, que se pasaban de boca en 
boca como acaecidos en los tiempos heroicos de la conquista; y que 
aprovecha Acosta para establecer el finalismo providencial de la sujeción 
militar.?92 

Por el número de veces utilizado, viene en cuarto lugar, la Historia de 
Yucatán de Cogolludo: sus referencias tratan de la organización religiosa de 
aquel país, de su separación de Guatemala, y de los ataques de piratas a los 
que estaba especialmente expuesto.? * % 

Cita menos y con menor seguridad a Gomara, Argensola, Carrillo, Ulloa 
(en su edición italiana); a González Dávila, Diez de la Calle, Solórzano... 
Entre los escritores de origen o localización americana, menciona a Calancha, 
Garcilaso, Enrico Martínez, Montalvo, Piedrahita. Y entre los escritores 
extranjeros: Ananía, Benzom, Laet, Ortelio.?* * Ninguno de ellos representa 
influjo notable en la obra de Fuentes: se les cita, se deja suponer que, o 
estaban en la biblioteca del autor, - —a su alcance— en alguna de las 
bibliotecas conventuales o particulares de Guatemala. En el campo literario, 


creo que influye en él, Solís; a quien no cita más que una vez; y tres autores 
que le comunican por una parte su modo sentencioso de hablar (Saavedra 
Fajardo); y por otra el gusto o la añoranza de las “empresas”? comentadas 
—entonces de moda—: éstos son Valdecebro y Tapia.?* ? 


La “Recordación” historia ““total””? 


Fuentes buscó representar de tal manera las cualidades de su patria 
Guatemala, que no desperdicio ocasión para exaltarlas; con este objeto 
después de relatar —o reconstruir— los hechos capitales que pudieran basar 
una epopeya nacional; (hechos que se memoraban según el orden de las 
regiones que describía) quiere dedicar atención especial a las riquezas sobre 
que pudiera levantarse un futuro de gloria y prosperidad. 

Las mismas reales cédulas que justificaban su trabajo de reconstrucción 
histórica, pedían detalles de todo: “yerbas, plantas, animales, aves, peces, 
minerales y otras cosas que fueran dignas de saberse, y hubiere en las Indias” 
Fuentes se consagró al trabajo: diríamos que su modelo era el jesuita Acosta, 
pero habría que añadir que no acertó con su elegante moderación. Uno —y el 
más conocido actualmente de sus émulos— fray Francisco Ximénez, calificó a 
la Recordación de “ensalada de todas yerbas”. Por no caer en ese caracter 
misceláneo, Ximénez dedicó a la misma “historia natural” folios separados 
de su Historia de la provincia: historia natural que quedó inédita hasta hace 
poco.?*? 

En una breve comparación entre ambos trabajos; encontramos mayor 
abundancia de nombres diferentes en Ximénez: casi 250 de seres vivos, entre 
plantas y animales; Fuentes no pasa del centenar. Esta relativa escasez se 
debe, sin duda, al sistema de cada uno: Ximenez se dedica a reunir términos 
y a explicarlos; Fuentes los va introduciendo en su prosa, según que —a su 
juicio— se presenta la ocasión; consecuencia del método es el que la 
descripción biológica no esté regularmente distribuida por el libro. Hay 
además otra razón en la distribución de estos temas: Fuentes se explaya en lo 
biológico, sólo en aquellas zonas que conoce personalmente. Lo botánico 
entra como comentario en la zona de Petapa: lugar de su mayorazgo; y en las 
zonas de la costa del Pacífico: Escuintla y Guazacapán. En Escuintla, 
corregimiento de su padre, hubo de pasar algunos años de su infancia; y entre 
Escuintla y Guazacapán se situaba la magra encomienda que había heredado 
de su abuelo. La misma razón de conocimiento personal puede determinar 
la localización de los animales de caza en la zona de Canales, próxima a su 
mayorazgo. Fuentes gusta de describir lo que conoce; no es hombre de 
gabinete, sino de campo.?* * 


Minas y Minerales 


Entre lo natural del reino de Guatemala, Fuentes concede lugar 
importante a las minas. Le interesan por dos motivos: para atraer la atención 
de la Corte sobre la riqueza de la tierra guatemalteca; y para recordar los 
derechos de los vecinos de Guatemala sobre zonas mineras alejadas de la 
ciudad. No es más exacto que Ximénez, en los capítulos que éste dedica a hos 
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minerales, es diferente: Fuentes alardea de sus conocimientos mineros, y es 
impresionante el vocabulario técnico que amontona para exhibir su riqueza 
léxica. 

Hay un tema sobre el que Fuentes vuelve una y otra vez: se trata de una 
frase estampada en el libro primero del cabildo que —me parece— no fue bien 
interpretada por Fuentes. El cabildo a 8 de octubre de 1529 había decidido 
—bajo la presidencia de Orduña— que los vecinos residiesen en la ciudad “e 
que no vayan a coger otro”. Este precepto, basado en la necesidad de que los 
vecinos estuviesen concentrados para evitar cualquier sorpresa física de los 
vecinos en las dichas labores. Fuentes lo interpreta como prohibición 
absoluta; se la carga a Orduña, y la convierte en una de sus quejas habituales: 
desde ese momento —dice— el laboreo de las minas —prohibido por Orduña— 
comenzó a decaer en esta ciudad. Fuentes dedica atención especial a las 
minas situadas en el corregimiento de Huehuetenango, visitadas por él 
durante su gobierno; y a las minas de la Nueva Zaragoza en Honduras donde 
su bisabuelo había ejercitado su jurisdicción.?? * 


Breve alusión a lo “militar” 


Es menos detallada — imprecisión de contornos pretendida por 
Fuentes— la parte de la Recordación que pudiera responder al título: 
Discurso militar. Capitán desde su lejana juventud, Fuentes ha dejado de 
sentir interés por la milicia de su tiempo: frente a la epopeya de los primeros 
años de la conquista, no podría ofrecer más que pequeñas refriegas en la 
costa —nunca bien conocidas para él— del Atlántico. La reconquista de 
Roatán elaborada sobre relaciones dispersas le ofrece momentáneo tema para 
su fantasía épica: y lo aprovecha al máximo, pero no da para más.?** 


Mapas y planos 


Nos vamos a detenernos en otros aspectos naturales del Reino de 
Guatemala recogidos por Fuentes en su Recordación. En cambio no 
podemos pasar por alto lo que pudiera incluirse en el discurso material. 
Podemos incluir en él no sólo los detalles geográficos que son abundantes; 
sino también lo que se refiere tanto a los monumentos de la ciudad de 
Guatemala —de origen español— cuanto a los monumentos indígenas. 

Fuentes dedica a los libros quinto y sexto de su primera parte a la ciudad 
de Guatemala: prometía en el texto un plano de la ciudad, pero no lo 
incluyó. En la misma primera parte describe —y dibuja— los restos de la 
ciudad capital de Guatemala, sede de los reyes cakchiqueles, Iximché, en las 
cercanías de la actual Tecpán. También describe —y dibuja— la ciudad y 
fortaleza de Zaculeu; y presenta el plano de la fortaleza de Uspantlán. Es 
raro, en cambio, que no acompañe con algún dibujo la detallada descripción 
que nos hace de la metrópoli prehispánica de Copán.?? ” 


Planta de la ciudad de Guatemala 
Está colocada tras el folio 25; va en dos folios (apaisados) a los que se 
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Planta de la ciudad de Guatemala. Dibujo de D. Antonio de Fuentes y Guzmán 


agrega un cuarto de doble folio (que se dobla por los anteriores); todos ellos 
muy desgastados y casi sueltos en los dobleces. 

Los nombres van sobre un fondo de accidentes geográficos, que semejan 
el horizonte de Santiago de Guatemala, mirando hacia el sur; por orden de 
oriente a poniente van el cerro de Santa María de Jesús, el volcán de Agua, el 
valle por el que discurre el río de la Magdalena, o Guacalate; sigue el volcán 
de Fuego; y en el claro que deja el valle anterior, va el nombre de 
Alctenango. 

Cada nombre de pueblo va acompañado de una pequeña silueta de 
iglesia o edificio semejante; y los nombres van en tres series: la primera se 
sitúa en las faldas del volcán de Agua, hasta llegar al cauce del río Pensativo, 
que cruza el plano de oriente a poniente. En esta serie van (de este a oeste y 
de sur a norte) San Juan del Obispo, Zacualpa, San Pedro de las Huertas; 
Calvario y Ciudad Vieja; debajo del Calvario, entre su diseño y el trazo del 
Pensativo, van Santa Inés, Santa Cruz y los Remedios; debajo del nombre de 
Ciudad Vieja, van el matadero y el hospital de San Lázaro. 

En una segunda serie, bajo el trazo del Pensativo y del Guacalate, van al 
oriente: la Concepción, Belén y la Escuela de Cristo; debajo de Belén van San 
Francisco y Santa Ana (no Santa Clara); y en un plano inferior, Santo 
Domingo, la iglesia de los indios; San Juan de Dios, la ermita del Carmen y 
las Descalzas. En el centro de esta misma segunda serie, va en la 
parte superior, el hospital de San Pedro, y debajo formando un grupo 
ordenado: la Catedral, la casa del compañero, el palacio episcopal, al este del 
cuadro que representa la Plaza Mayor que va encuadrada entre el Palacio, la 
Panadería y el Cabildo; debajo del palacio episcopal va elrolegio seminario, y 
del cabildo, Santa Catarina. Al poniente de este grupo central van (de arriba 
abajo, y de oriente a poniente) San Agustín la Compañía; Santa Luc ía, la 
casamata o almacén de pólvora; y finalmente en el extremo occidental: el 
Espíritu Santo, San Jerónimo y Santiago. 

En la tercera serie, situada en el folio desplegable, aparecen en el orden 
anterior: La Candelaria, el hospital de San Alejo, el oratorio de Espinosa; un 
poco más abajo de este oratorio, la Merced, a que acompañan hacia el norte 
y el oeste, San Sebastián y Jocotenango. 


Mapa del antiguo reino de Guatemala 


Entre los folios 51 y 52, aparece un mapa del antiguo reino de 
Guatemala. Es muy rica la nomenclatura de accidentes costeros, tanto en la 
banda del norte (mar Caribe), como en la del sur (Pacífico). Enumerados por 
orden de oriente a poniente, van así por la costa pacífica: cabo de Guerra, 
cabo de Nuestra Señora, Sebaco, Cobaya, Santo Matía y Santa María; cabo 
de Borica, puerto de San Lázaro, golfo de las Salinas, puerto del Paro, Chiva, 
punta del Cardón, bahía de Fonseca, Petronila, isla de Conchagua, río 
Lempa, puerto de Acajutla, barra de Goathemala (Iztapa), río Xicalapa, río 
de Ayutla, río Coatlan, río Cepanarealte, río Astatlan, río Amatatue, río 
Quisa tlan. 

Siguiendo por la costa norte en dirección contraria (poniente-oriente) 
van así los nombres geográficos: río de Grijalva, golfo de Honduras, golfo de 
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Guanajos, punta de Higueras, cabo de Tres Puntas, río Puche, río Bojo (islas) 
Utila, Roatan, Guanaja, río de Ulua, Triunfo de la Cruz, río Jagua, cabo de 
Honduras, cabo de Camarón, bahía Cartago, bahía Honda, cabo de Gracias a 
Dios, golfo de Nicuesa, río Yare, Punta Gorda, río de Ayrepa, puerto de San 
Juan (bajos) las Viciosas, Quitasueño, Roncador, (isla) San Millán, río de 
Vázquez, río de los Anzuelos, río de Suerre, bahía de San Jerónimo, bahía 
Carabaco. 

Tierra adentro los nombres son mucho más escasos. Empezando por el 
sur desde el extremos occidental encontramos: Teguantepeque, Soconusco, 
Atitlán, San Antonio, Santiago de Goathemala, San Salvador, Sonsonate, San 
Miguel, Choluteca, Ralejo, León, Granada, Nicoya, Aranjuez. Adentrándonos 
en el centro del mapa, tenemos la jurisdicción de Panamá., que forma el 
extremo oriental; sigue Costa Rica, con las especificaciones de Cartago, 
Castillo de Austria y el Desaguadero, con el puerto de San Juan en su 
desembocadura, la Laguna que lo alimenta; y en su banda septentrional el 
pueblo de Jaén y la zona de los Chontales, todo ello presidido por el nombre 
general de Nicaragua, que cubre también la localidad de Segovia. En grandes 
caracteres campea sobre la costa atlántica el título de Provincia de la 
Taguzgalpa. Entrando en Honduras, damos con Comayagua, Olancho, 
Gracias a Dios, San Pedro, Puerto de Caballos y Trujillo. El accidente 
geográfico más destacado es el Golfo Dulce, en que parece desembocar el río 
Piscaya. Al norte del Golfo Dulce se señalan las Verapaz, Chiapa, El Chol, 
Lacandón y Yucatán. 


Corregimiento del Valle 


Entre los folios 111/112, en doble folio, se dibuja el Corregimiento del 
Valle, que es provincia de Goathemala. Si dividimos el mapa en tres 
secciones, podemos considerar como primera la que está al oriente de la 
cuenca formada por el río de Mixco que viene a desembocar en la laguna de 
Amatitlán; la segunda queda limitada al poniente por el Guacalate; quedando 
la tercera entre este río y el extremo occidental del mapa. 

La primera sección ostenta los títulos generales de Valle de 
Sacatepéquez, valle de las Vacas, y valle de Canales. Fuera de algunos 
nombres de ríos que concluyen por la orilla izquierda en el río de Mixco: río 
Esquibel, rios delas Vacas, rios de Pinula, río de Morán, río Ayampuc, río de 
la Chorrera y río Tululha. Entre estos ríos apenas queda lugar para tres 
locativos: Arribillaga, Santa Inés y Petapa. 

En la segunda sección (entre los ríos Mixco y Guacalalt) aparecen los 
ríos que fluyen por la derecha en el de Mixco: de las Charcas, San Lucas 
Pinillo y Mesas que dan nombres a alguno de los valles: valle de Mixco, valle 
de Mesas; a los que se agrega por el norte: San Martín y el valle de 
Jilotepequez. En el centro se destaca el espacio reservado a la ciudad de 
Guatemala y su valle, que confina al oriente con las Milpas Altas en las que 
se sitúan Santa Lucía, San Martín, Santo Tomás, y San Miguel. Al sur se abre 
la laguna de Amatitlán que en su rivera sur ofrece el nombre de Pampichin. 

Siguiendo en la segunda sección, están especificados los nombres de los 
ríos que desembocan en el Guacalatl por su derecha; y son éstos: el río de 
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Mapa del corregimiento del valle que es provincia de Goathemala. Dibujo y leyendas de D. 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán. 


Pixcaya y el Pensativo; río de la Magdalena, llamado por otro nombre 
Guacalalt, que es barra de Iztapa. Al sur de este río, fluye de Amatitlán el río 
Michatoya, que es también barra de la mar del Sur. Entre ambos ríos 
aparecen los nombres de los pueblos, San Cristóbal Amatitlán y San Pedro 
Mártir. 

En la tercera sección, al oeste de las anteriores, están los valles de 
Chimaltenango y de Alotenango; en la zona de Chimaltenango se inscribe 
Itzapa Fuego, y tres pueblos a los que se aplica el calificativo general de 
Otros pueblos de este valle que son los Acatenangos; en la zona de 
Alotenango, añade la siguiente acotación: Valle de Alotenango de quien 
toma todo lo demás el general pronombre de Valle de Goathemala. 


Un grabado botánico y el plano de Tecpán 


Este par de grabados presenta menor interés, no por su valor intrínseco, 
cuanto por pertenecer el primero a un tema que desarrollará ampliamente 
Fuentes en los restantes volúmenes de su Recordación, especialidad desde 
hace tiempo conocida; y por ser muy conocido el segundo. He aquí su 
descripción respectiva. 

Entre los folios 133 y 134, hay dos folios dedicados a la Raíz de la 
Estrella, la planta se dibuja en sepia, y lleva esta inscripción: Chulbalam u 
orina de tigre: sirve el conocimiento de su hoja, bebido, para los que padecen 
supresión de orina. 

Entre los folios 209 y 210, va un plano —muy conocido— de Tecpán 
Guatemala, corte de los reyes cakchiqueles. 

En este grabado se reconocen las siguientes inscripciones: todo 
alrededor hay una serie de montículos que se señalan como atalayas, entre 
las atalayas y el núcleo poblado se dibuja y señala el foso. En la mitad 
oriental, se señala hacia el norte la zona destinada a Casas de nobles o 
principales, que rodean la plaza del Palacio; la mitad occidental abarca la 
plaza del Adoratorio, con las casas de ahauaces o cabezas de calpul. 

Separada por un foso se presenta la mitad occidental, con la indicación 
general de Poblazón de la plebe: indicación que se repite a ambos lados de 
una calle principal de muralla que se dirige desde la primera y segunda puerta 
hasta la zona destinada a la nobleza. 


Lo político 


Pasemos al último subtítulo de la Recordación, Discurso Político. En lo 
político no solo entra la organización general de Indias, y la particular del 
Reino de Guatemala: Audiencia, Alcaldías Mayores, Corregimientos, 
Cabildos, Repartidores de Indios, etc.; sino también lo que ahora encajaría 
mejor bajo el título de organización religiosa: entonces lo eclesiástico 
entraba a través del patronato —al que dedica su correspondiente apartado— 
en la organización política.?18 De todo ello habla Fuentes, y hay que 
reconocer que no lo hace del todo mal; y evidentemente lo hace, con tanto 
mayor detalle, cuanto los temas son más concretos. 

De la organización política sólo habría que comentar el acierto con que 
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Plano de la Ciudad de Tecpán 
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Fuentes enjuicia las actividades de los presidentes en el escaso espacio que les 
dedica: sólo recuerdo la insistencia con que contrapone la sabiduría de la alta 
dirección —procedente de la Corte—; con las frecuentes equivocaciones de los 
encargados de ponerla en práctica: los representantes del poder central en 
Guatemala. Postura que no es disimulada por Fuentes, y que puede ser 
significativa de un ambiente social correspondiente a la clase criolla dirigente. 
No está de acuerdo naturalmente con que la mayor parte de los pueblos 
intermedios se den a españoles de la península, ni mucho menos que se 
señalen encomiendas para redondear sueldos o fundaciones peninsulares. ?*? 


Lo eclesiástico 


Más interesa la organización eclesiástica. Y ésta en sus dos niveles: el 
nivel dirigente, obispos y cabildos en lo secular; provinciales y superiores en 
lo regular; y el nivel inferior: curas y simples religiosos. A los obispos dedica 
capítulos especiales: muy laudatorio el consagrado a Marroquín; negativo 
en sus líneas generales el de Villalpando; muy escaso el dedicado a los 
restantes. A los superiores religiosos se refiere en el aspecto concreto de la 
llamada alternativa: por la que se decidió que habrían de alternarse en los 
puestos directivos, criollos y españoles.??% 

En el nivel inferior de lo eclesiástico, encuentra muchos amigos; no sólo 
entre los religiosos que habitaban en los grandes conventos o colegios de la 
capital, sino sobre todo entre los curas (seculares o regulares) que atendían el 
servicio parroquial en las poblaciones indígenas. 


La república de los indios 


Para comprenderla en el siglo XVII, hay que agradecer a Fuentes el 
cuidado minucioso con que describe la situación socio-religiosa de las 
poblaciones indígenas con mayor o menor detalle —generalmente con 
mucho— Fuentes las recorre y nos da un recuento estadístico de la 
Guatemala de entonces. Nombre, distancia a quese encuentra de la cabecera 
civil y religiosa; raza y lengua, número de habitantes; templo, ornamentos, 
cofradías, costumbres típicas, ministro religioso; producciones del suelo, 
actividades manufactureras y comerciales. Ni siquiera la Descripción 
Geográfico-Moral de Cortés y Larraz, casi un siglo más tarde, lo supera. 

Esto ciertamente bastaría para dar a la Recordación Florida un puesto 
de honor entre los testimonios socio-culturales de mayor importancia en el 
período colonial.??* 


VI Lo lingúístico y literario en Fuentes 


Es un hecho que el conocimiento que tenemos de don Francisco 
Antonio nos llega fundamentalmente a través de sus escritos; de ahí la 
importancia que pueda tener su típica manera deescribir en orden a la 
formación de la imagen de nuestro capitán. 

En estudio repetidas veces mencionado, he analizado su estilo y he 
creído poder deducir no sólo su barroquismo fundamental, sino su conexión 
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con el barroquismo contemporáneo en la península ibérica, sobre todo a 
través del historiador que le sirvio de pauta en su retórica: don Luis Cabrera 
de Córdoba"?? a quien ya he mencionado en la sección correspondiente a 
los Preceptos Historiales 


Aspectos de la preceptiva de Cabrera, que interesaron a Fuentes 


No todo lo que escribio Cabrera intereso del mismo modo a nuestro 
escritor. Hemos dicho antes que la segunda parte de la obra del cronista 
castellano fue íntegramente aprovechada por Fuentes en sus Preceptos; 
vamos a examinar más detalladamente su contenido. 

El tratado quinto de Fuentes titulado “Del estilo y elegancia de que 
debe usar el cronista” se establece sobre los capítulos XVIII a XXIX de 
Cabrera, dejando el XXVII —que en realidad está fuera de sitio en el 
original— para el tratado sexto, en el que tampoco encaja demasiado. Los 
capítulos proporcionan a Fuentes la base conceptual para las definiciones, 
pero no siempre las trascribe: generalmente las glosa, y a veces equivoca el 
sentido de la definición original. Ejemplo, esta frase de Cabrera que Fuentes 
interpreta mal: “dos asiáticos eran abundantísimos... / en la elocuencia, / los 
atenientes lacónicos... / a su ejemplo / ... se hicieron abundantes...”, esta 
frase de Cabrera queda así en su imitador: “Hay algunos naturalmente 
elocuentes, así como en los atenienses, que a la fuerza de la costumbre los 
hizo por la naturaleza de elocuentes, consumados lacónicos...” Frase que a su 
enrevesada sintaxis une la discrepancia del significado. 

Es de la cosecha de Fuentes añadir consejos a los que pretendan escribir 
historia; y más todavía, completar las enseñanzas de su maestro, con la 
explicacion detenida de lo que se debe evitar en la línea dela retórica 
narrativa o histórica; por eso agrega, al capítulo correspondiente a la 
“oración figurada”, capítulo XX de Cabrera, y a sus diez “figuras de 
dicción”, doce —que llamaríamos— “contrafiguras” que deben evitarse: y 
que tienen toda la apariencia de apuntes retoricos de alguno de sus 
profesores. 

Encontramos —sin embargo— tres capítulos en los que Fuentes se ciñe 
exclusivamente a su mentor y guía; y son precisamente aquellos que se 
refieren a lo más externo de la composición literaria: al sonido de las 
palabras. Estos capítulos (XXIII, XXIV y XXV) tratan de “la composición 
de las palabras simples, de su locación, y de la concinidad y consonancia 
sonora de la oración”. Capítulos en los que juega papel decisivo el sonido de 
las palabras, tanto aisladas como integradas en las oraciones respectivas. 


Sinalefa y hiato en la unión de vocablos 


El punto más característico de este conjunto de reglas se alcanza 
cuando Cabrera expone —y Fuentes sigue— las condiciones para que resulte 
armoniosa la “sinalefa” o el “hiato”: hay que tener en cuenta en primer 
lugar —nos dicen— la composición silábica de las palabras que se van a unir; 
para ello acuden a la métrica latina y deciden que el “histórico” ha de cerrar 
sus períodos con los pies “dochmios, dáctilos, dicoreos, créticos, heratos, 
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yambos y espondeos”. He de reconocer que ante esta colección de pies 
métricos —enumerados por Cabrera y copiados por Fuentes— no es fácil cosa 
deducir una regla general para organizar el final artístico e “histórico” de un 
período. 

Pero más importante que la constitución métrica de los vocablos, es la 
“Ccoagmentación —se nos dice—, que no es otra cosa que la junta de 
materiales para hacer la fábrica, componiendo su unión para formar la 
oración”, de modo que se agreguen y compongan sin disonancias “juntando 
lo grave a lo ligero (pues no es evitable la concurrencia de vocablos), 
midiendo su armonía y sonido con el oído que percibe el lleno y el vacío; y 
así se debe juzgar —prosiguen— más por el uso que por el arte, por la gran 
dificultad a la comprehensión y retentiva de tanta máquina de preceptos. 
Pero sí se debe excusar y huir de la misma letra, sílaba o dicción, en el 
principio y en el fin... el frecuente concurrir en vocales hace “hiato” y 
“molesto y desagradable sonido”...”” Y pasando al detalle, se nos explica, que 
las vocales son leves (U, f), sonoras (A, O) e intermedia (E); no han de 
juntarse sonoras con sonoras; ni han de anteponerse leves a sonoras. En 
cambio es agradable la unión de leves con leves, y de leves con la intermedia; 
las vocales diversas tienen hiato suave, mucho más si pueden diptongar entre 
sí. Entrando en las consonantes se establecen reglas de diverso valor, pues se 
rechaza toda unión de palabras terminadas en -m-, con una serie de 
consonantes; acontecimiento que no puede tener lugar en el idioma 
castellano. “Si la dicción precedente terminare en simple consonante y la 
subsecuente retuviere la misma, harán loable junta. Y si las consonantes 
mismas se repiten, duro y áspero será el sonido que formaren. La D en las 
consonantes es loable como en ellas también la L. Y si ésta, fuere 
subordinada a la Ga la F,alaP, R y N, hará aspereza resabrida en su sonido; 
pero la N ante V y F hacen junta agradable. La C que se pospone a 
consonante, no suena bien.”” 


Consonancia sonora en el decir 


Cabrera consagra a la “consonancia sonora” de la oración, y del 
período, los capítulos XXV y XXVI, que Fuentes transcribe —en lo 
fundamental— en dos apartados que llevan los mismos títulos. 

La concinidad —dicen ambos autores— se deriva de la colocación que 
“Cae bien a la sonora y grata consonancia”. De manera un tanto arbitraria 
aplican a continuación a las oraciones gramaticales el esquema aristotélico de 
las cuatro figuras clásicas de “oposición”, con sus correspondientes 
equivalencias. Fuentes, por su parte, bautiza las cuatro figuras con estas 
palabras que considero de su cosecha: “relata, adversa, privancia y 
contradicentia”. 

En el siguiente párrafo que corresponde al último capítulo que ambos 
autores dedican a la sonoridad del lenguaje, Fuentes se aparta 
caprichosamente de su modelo; Cabrera había establecido que los “incisos” 
no habían de pasar de doce sílabas; Fuentes afirma que “el inciso... siempre 
se dilata a mayof número de doce sílabas”. Dejo a la consideración de los 
lectores quién de los dos pudo acertar. 
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La longitud del período, que depende del número de sus miembros, es 
libre —opinan—; pero las cláusulas breves —dicen—, por su naturaleza “hacen 
de ordinario más ceñida y decorosa la narrativa; aunque no es entonces tan 
galante ni agradable, pero es más valerosa y fuerte. Hácese así —añaden— 
para que con el arte y el precepto sea nerviosa, si bien con lo mismo suele 
salir dura, intratable y áspera”. 

En otros términos Cabrera, en cuyos escritos le encontraba Cervantes, 
“tan discreto... en discursos discretos... que a Tácito verás, si te lo enseño”; 
consideraba difícil y peligroso el laconismo. Peligro en que generalmente no 
se encontró su imitador Fuentes. 

Concluyen ambos autores con la reprobación del vicio de la repetición 
de vocablos, que sólo se admitiría una vez a lo largo de una plana. Fuentes, 
más humano, admite que alguna vez pueda incurrirse en repeticiones 
“llevado el escritor del calor y furor del propio numen””; y si a esto se añade 
“descuido al corregir y enmendar para dar a la estampa... no será culpable 
vicio...”. También encuentra Fuentes excusa para las repeticiones en el 
género de “historia natural”: en la cual no hay nada que pida, ni merezca 
generoso y alto estilo...”2?? 


¿Compuso Fuentes su “Recordación” en verso? 


No me sorprendería el descubrir bajo las líneas de la ““Recordación”, un 
romance de “arte mayor”, que hubiera canalizado la fantasía creadora de 
nuestro capitán. Me hace la impresión de que la prosa de Fuentes se organiza 
con demasiada facilidad en endecasílabos correctamente acentuados, para 
que esto fuera puramente casual; sin embargo el mismo Fuentes se declara 
contrario a la versificación en la literatura histórica: declaración que pudiera 
reforzar la hipótesis, constituyendo una especie de “*excusatio non petita...” 

Es especialmente rítmico el capítulo XI del libro cuarto que 
corresponde a la segunda parte; se titula, “La ciudad antigua de Copán; de 
cuyo número aún no ha quedado alguno; la ostentación de sus ruinas, y entre 
ellas el circo máximo de Copán, cueva de la Tibulca; y otras antigiiedades de 
grande admiración”. 

Escojo la sección dedicada a la fantástica cueva de la Tibulca, en la que 
resulta muy fácil individualizar series de endecasílabos entre las que se 
insertan de vez en cuando palabras o frases diversamente acentuadas para 
romper el excesivo ritmo. 

Adormna a la portada de esta cueva, 
no menos elegante traza que costosa, 
erigida su forma y escultura, 
de basas y de zócalos muy firmes, 
columnas, capiteles y coronas; 
y lo demás autorizado con los preceptos 
del arte y la inventiva 
en mucha cantidad y grandes piezas 
de piedra muy bruñida y guijarreña 
que descubre en su liso y en su lustre 
labores muy pulidas y perfectas; 
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mas aunque esto es sin duda muy notable 
pasa a más maravilla en esta cueva 
el que estando su fábrica y su traza 
a la propia montea de un gran templo, 
siendo labrada a pico en tal dureza 
el ámbito espacioso y dilatado 
su altura y latitud en simetría, 
y su fachada y pórtico tan grave; 
el ventanaje que hace a sus costados 
por grande y numeroso, sin más cuenta 
que el parecer a todos muy copioso, 
se visten y guarnecen igualmente 
de piedra labrada a mucho costo y gran 
dibujo en la destreza de los cinceles; 
y está tan maquinosa por su copia 
que habiendo de destruir esta antigualla, 
porque necesitando de esta materia 
fuese el valerse de ella muy preciso, 
no hay duda que la daría sobrada 
a cuatro catedrales muy insignes... 


Este ejemplo ilustra el sistema retórico de Fuentes; no es excepcional, 
tampoco es común que hayan bastado tan pocos retoques (los subrayados en 
el texto) para convertir la prosa en esta larga serie de endecasílabos, en 
correcta distribución de sílabas y acentos y con una asonancia libre que 
permite al autor evitar el excesivo ““sonsonete”. 


Cambios en el estilo de Fuentes desde la primera hasta la última redacción 


Es difícil saber cuándo llegó a hacerse sensible en Fuentes el influjo del 
estilo historizante de Cabrera de Córdoba; pero es clara la diferencia entre la 
primera redacción de la Recordación florida tal cual aparece en el manuscrito 
enviado a Madrid y la segunda —más complicada— que caracteriza las 
añadiduras o las correcciones que se conservan en el manuscrito de 
Guatemala. 

En líneas generales hay un proceso de aumento en la línea de lo 
“culto”, verbal o conceptual.??* 

El manuscrito de “Palacio” está encabezado con una dedicatoria a 
Carlos II que, dentro de su brevedad, sigue una línea de cierta sencillez con 
escasas concesiones al barroquismo ambiental. El mismo manuscrito 
continúa —en estilo semejante— a lo largo del prólogo “Al lector” y del 
primer capítulo que puede considerarse introductorio. El manuscrito que 
quedó en Guatemala sustituyó la dedicatoria al rey por una dedicatoria —que 
no llegó a redactarse de manera definitiva— al capitán general Jacinto de 
Barrios Leal; y agregó al capítulo primero un folio doble que mereció del 
editor Villacorta la calificacion de espúreo, por no ajustarse al “modo” de 
Fuentes que —según el mismo editor— atrae por su especial manera de decir 
las cosas. Un ejemplo de cada una de estas secciones: “Pues con la heroica 
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—escribe en su dedicatoria a Barrios Leal— alta, loable, cristiana y militar, 
laboriosa ocupación de la conquista... conseguido ha su esfuerzo... en ardua y 
religiosa jornada... ilustre y dilatada... ariesgada, difícil y de dudosa 
expectación...” y en el primer capítulo ampliado en la segunda redacción: 
“No hubo remota, miserable provincia, ni desvalida rústica aldea, de quien, a 
repetidos parleros ecos, no pregone algún ilustre blasón, la clara sonora 
trompa de la vocinglera fama, o porque la ciega variable diosa hizo la 
rotulasen los apartados antaños siglos en las lustrosas vivaces láminas de la 
inmortal historia, por'alguna particular estimable prerrogativa, o por alguno 
de sus heroicos amantes hijos, a cuantas remotas dilatadas provincias visita el 
claro luciente Febo, desde que ilumina con oro el cándido nevado vellón del 
Aries, hasta que, en el ocaso de su cristalina escarchada tumba, retoca a rayos 
el escamado tornasolado Piscis ocupando la vaga apacible región del aire con 
repetidos sonantes ecos que redoblen de su dorado hermoso clarín con sus 
elogios inmortales anima”... 

Es especialmente llamativa en esta segunda redacción la repetición de 
epítetos que se aparean precediendo —como maceros en procesion— a los 
sustantivos... “Sólo a Guatemala —continúa más abajo— el eco del más 
grabado, pulido, cañon dorado, ha negado el aplauso y la gratitud de su salva, 
quizá porque ella benévola, cuanto grata y sin igual propicia, a ninguno por 
extraño desdeñada, se niega; y ya que hubo pluma que peinase a vuelos el 
fácil diáfano elemento del aire que de poco elevado remonte, en la cortada 
insuficiencia mía; pues discurro advertido y prevenido creo, que fue 
destinada, conducida a este asumpto, porque sólo en lugar de elogiar sus 
elevados heroicos blasones, quede agraviada, obscurecida su notoria, segura 
fama; mas ya que arrojado temerariamente he de engolfarme en tan inmenso, 
y sobrado de variedades, piélago, y en un compendio de todo, que ennoblece 
autoriza y constituye grande este ilustre reino...”??5 


VI Pervivencia literaria 


Fuentes ha sido valorizado de distinta manera en los ambientes 
históricos guatemaltecos. La Recordación no tuvo demasiado éxito a lo largo 
del siglo XVIII; lo tuvo en los albores de la Independencia, para perderlo 
entre los historiadores del siglo XIX. En los momentos actuales, las actitudes 
literario-históricas frente a la obra de Fuentes, son polivalentes: es frecuente 
la comunión espiritual con los ideales profesados por don Francisco Antonio, 
aunque no se tomen demasiado en consideración sus noticias históricas. 


El siglo XVIII: Vázquez y Ximénez... 


No tuvo mucho éxito Fuentes con su gran Historia de Guatemala. El 
cambio introducido en las relaciones Guatemala-España a lo largo del siglo 
XVIII hizo perder actualidad a todo el planteamiento político-social de 
Fuentes. Hubo mayor efectividad: se introdujeron muchas mejorás en las 
relaciones comerciales; y hasta muy avanzado el siglo pudo disfrutarse de una 
casi total normalización en el tráfico marítimo. Entretanto los manuscritos 
de Fuentes dormían en Guatemala y en Madrid. Hasta se da el hecho curioso 
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.de haber surgido en Guatemala algo que pudiéramos denominar Escuela 
Histórica que ignora la existencia de nuestro autor. 

Durante el siglo XVIII se imprime en Guatemala la Crónica de la 
Provincia del Santísimo Nombre de Jesús que refiere los comienzos y 
desarrollo de la misión franciscana en la región: en ella aparece un largo 
“parecer” de Fuentes y Guzmán. Ya lo hemos mencionado; el editor 
considera importante publicarlo, pero ni está en compañía excepcional, ni se 
le concede excesivo relieve entre los demás parecerdantes. Más significativo 
todavía: el autor fray Francisco Vázquez, antiguo amigo y camarada de lides 
históricas de nuestro Fuentes, no le dedica en el cuerpo del libro la más 
escueta mención. 

De mencionarle se encargará —y con profusion— el autor dominico, fray 
Francisco Ximénez. Ximénez —cuya obra quedaría manuscrita— engloba en 
sus acusaciones a Fuentes y Vázquez; pero ni siquiera como adversario 
merece demasiadas consideraciones. Ximénez censura a ambos escritores, 
pero discute con Vásquez y menosprecia a Fuentes. 

No voy a realizar el estudio completo de las relaciones historiográficas 
Ximénez-Fuentes. Las discrepancias entre ambos autores se relacionan con la 
feroz crítica que Fuentes dedica a Remesal, y juntamente con Remesal al 
héroe remesaliano: fray Bartolomé de Las Casas. Ximénez defensor de uno y 
otro tenía que medirse con Fuentes, pero Ximénez —lo hemos dicho— no 
considera a nuestro autor enemigo digno de cuenta. Por otra parte casi todo 
lo que se refiere a Fuentes está concentrado en el capítulo XL del libro 
primero de Ximénez: con su presentación nos bastará. 

El capítulo se titula: Donde se desvanecen ciertas quimeras inventadas 
por nuestro padre jubilado Vázquez en su crónica y su amigo don Francisco 
de Fuentes en su Recordación Florida. Se trata de la primera predicción del 
Evangelio en la zona de Quezaltenango: Vázquez introduce dos franciscanos, 
franciscanos que hasta su mismo amigo Fuentes ignoro... Contra Fuentes y 
su fábula del “quetzal combatiente” la emprende a continuación Ximénez; y 
de paso recoge la malintencionada alusion de nuestro autor a Remesal y a 
fray Bartolomé de las Casas y sus “perros cebados en came de indio”. 
Ximénez no se contenta con refutar la afirmación —o negación, en el caso— 
de Fuentes: “de ella toma pie para evaluar de manera totalizante la obra 
entera de nuestro escritor “lo peor es —dice citando a fray Prudencio de 
Sandoval— que los de la mesma nación con no saber latín, quieren henchir el 
mundo de libros suyos y ajenos, sin saber como se escriben, ni cómo se ha de 
buscar y encaminar la verdad, que el oficio de cronista pide” y continuando 
por su cuenta —añade— “Muy bien le cuadra todo a '“aqueste autor de la 
Recordación Florida que mejor le podrá cuadrar el título de ensalada de 
todas hierbas, porque así tirando más a farmacopea' que a apariencia de 
historia; con que muy satisfecho de su trabajo remitió la primera parte al real 
y supremo consejo de las Indias para que le concediese licencia para 
imprimirla: y viendo que tocaba más a boticario que a historia lo suprimio... 
pero han quedado sus manuscritos de unas en otras manos... y así es fuerza 
revolver aquestas piscinas para satisfacer a la honra y crédito de tan ilustres 
varones...”226 

Basta lo transcrito para deducir qué era y qué significaba Fuentes al 
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medio siglo de la elaboración de su Historia. Ximénez, su asiduo lector, lo 
consideraba indigno del título y nombre de historiador; sin embargo se 
sentía obligado a refutarlo de vez en cuando, porque sus copias manuscritas 
andaban “de unas en otras manos”. 


En la preindependencia 


Al finalizar el siglo XVIII las condiciones socio-culturales de Guatemala 
eran semejantes a las que había vivido Fuentes y Guzmán; habían pasado, y 
eran ya un lejano recuerdo, los buenos efectos de la reorganización 
introducida por los monarcas borbones en América; las guerras sostenidas 
por Carlos III y la precaria situación heredada por Carlos IV ponían 
actualidad en los escritos de Fuentes y Guzmán. Sin embargo, para ser fieles 
a la historia, hemos de aceptar que nunca este escritor llegó a producir 
prevenciones semejantes a las despertadas en el mismo tiempo por el inca 
Garcilaso de la Vega.??” 

Es muy significativo —con todo— que el artista guatemalteco encargado 
de representar el tributo de la Historia a Guatemala en las fiestas de la jura de 
Fernando VII, escogiera a Fuentes y Guzmán —primera y única 
representación gráfica de nuestro autor— en actitud de ofrecer a la Historia 
Universal su libro. No parece grande el valor iconográfico del grabado: el 
atuendo de Fuentes es el contemporáneo de los grabadores (comienzos del 
siglo XIX); pero sí vale el que fuera Fuentes escogido para representar a 
Guatemala frente a la Historia Universal. Historia que tiene a sus pies, en 
actitud no muy atenta otras obras de historia, más o menos local, cuyos 
nombres apenas se distinguen.228 

Señal de un aumento de popularidad de nuestro escritor y un evidente 
acercamiento a la sicología popular del momento histórico 
preindependentista. 

Fuentes y Guzmán no había pasado en el siglo XVIII del estrecho 
círculo de los iniciados que se asomaban a sus volúmenes manuscritos; ya 
hemos visto que los marginaron con abundantes notas: pocas veces 
favorables. 


Fuentes, de la mano de Juarros, en la independencia 


Al iniciarse el siglo XIX el historiador Domingo Juarros elabora su 
Compendio de la Historia de la Ciudad de Guatemala; su primer volumen 
aparece en 1808 —la misma fecha en que el público guatemalteco consagraba 
a Fuentes como su historiador más distinguido—; el segundo volumen, que 
lleva por subtítulo: Cronicón del Reino de Guatemala saldría en 1818. En el 
primer volumen parece ignorar la existencia de la Historia de Fuentes; en su 
breve introducción alude a Crónicas de las provincias de Predicadores 
(Remesal) y Menores (Vázquez) de esta ciudad (como a impresos) y a 
“manuscritos auténticos o fidedignos y a informes verbales de personas que 
hemos juzgado verídicas”. Esta misma ignorancia se acusa en la breve nota 
bibliográfica que consagra a nuestro autor entre los “moradores de esta 
ciudad que han prolongado su memoria con sus escritos”. La nota es más 
escueta, y mucho más pobre, que la que por las mismas fechas preparaba en 
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México, Beristain y Souza; todo parece indicar que Juarros no había tenido 
todavía la ocasion de manejar los dos tomos de la Recordación Florida. Esta 
ignorancia contrasta con la asiduidad con que entra y sale por sus páginas a 
lo largo del segundo volumen. “Especialmente nos serviremos —dice en su 
preambulo— de la (historia) que escribió su cronista el capitán don Francisco 
Antonio de Fuentes y Guzmán, regidor del muy noble ayuntamiento de esta 
ciudad. Autor generalmente estimado y tenido por exacto y puntual en todo 
lo que dice, y que —como él mismo asegura— escribió con la satisfacción de 
tener a la vista los libros, cedularios y otros papeles originales del archivo 
secreto de esta ciudad: los manuscritos de Gonzalo de Alvarado y Bernal 
Díaz del Castillo, las historias que escribieron los indios pipiles, quichées, 
kakchiqueles, pocomanes y otros, que habiendo aprendido a escribir con los 
españoles, comunicaron muchas noticias que habían adquirido de sus 
mayores. Á esto se agrega que habiendo estado dicho escritor en la provincia 
de Gúegietenango, el tiempo que fue su corregidor, tuvo proporción de 
averiguar muchas cosas; y fue exprofeso a algunos lugares por examinar 
hechos, circunstancias y curiosidades particulares; vio también diversas 
pinturas, de las que usaban los indios, en lugar de libros, para conservar la 
memoria de sus anales. Por todo lo cual no tememos poner por garante de lo 
que referiremos la autoridad de este curioso escritor; pero al mismo paso 
tenemos que lamentar la pérdida de la tercera parte de la expresada historia, 
que se ha desaparecido de nuestra vista, sin que hayan sido bastantes, para 
encontrarla, las más activas diligencias que se han practicado; falta que nos 
deja un gran vacío en la Historia del Reino, y que nos nos será posible llenar 
aun valiéndonos de las Historias Generales de Indias”??? 

Desde este preciso momento Juarros se convierte en fiel discípulo de 
Fuentes y Guzmán. Acepta generalmente sus datos geográficos y sus 
reconstrucciones históricas; y es diligente en completar lo que Fuentes no 
consignó. En conjunto dependen de Fuentes 34 capítulos de un total de 57; 
debiendo añadirse que Juarros jamás discute los datos de Fuentes, y solo 
abandona a su maestro en los temas no tratados por él. A través de Juarros, 
Fuentes proporciona a sus conciudadanos en vísperas de la Independencia la 
epopeya que necesitaban.?? 0 


Fuentes en los primeros historiadores independientes: Peláez, Milla 


En la primera edición de este trabajo (Madrid, 1969) decía yo de Peláez 
que había ignorado simplemente la existencia de un historiador llamado 
Fuentes y Guzmán. La expresión me parece ahora inexacta; Peláez titula su 
capítulo LXXXVI (ed.Guat.,II, 203-207, 1972) Manuscrito de Fuentes, y 
aunque no lo consagra a nuestro Capitán le dedica un par de párrafos, que en 
verdad no son especialmente laudatorios. Atribuye a Juarros la afirmación de 
tener este “escritor” la historia de este reino en “tres tomos en folio”; se le 
menciona también feliz descubridor de “felices hallazgos”: como siete 
escritos (peticiones) indígenas hechos “en cortezas de árboles”. Habla 
también de sus gestiones en Madrid para obtener el título de cronista, y su 
escaso éxito. 291- 

Las “historias”? de Fuentes se ven sometidas a examen crítico en la obra 
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de José Milla; y el resultado es desfavorable para Fuentes. Acepta Milla la 
existencia de manuscritos indígenas que hubieran sido conocidos sólo por 
Fuentes, pero añade: “No ponemos en duda la existencia de tales 
documentos pero no puede decirse otro tanto respecto a la fidelidad de la 
traducción. Sus relaciones difieren notablemente en varios puntos de todas 
las demás que conocemos; y como —concluye— se han advertido en la obra 
de Fuentes tantos errores y falsedades al parecer intencionales, la sana crítica 
se ve obligada a desconfiar de ellos. Por desgracia —añade— ellos son los más 
conocidos, y los que han formado, en gran parte hasta ahora, el caudal de 
erudición histórica relativa a la época anterior a la conquista, por haberlos 
adoptado y popularizado don Domingo Juarros en su “Historia de la ciudad 
de Guatemala, que es, en gran parte una copia de la crónica de Fuentes”.??2 

Aunque en este párrafo se refiere Milla a la que hemos llamado epopeya 
indígena, sus palabras podrían tener aplicación también al desarrollo épico 
paralelo referente a los castellanos. En este campo, Milla disiente muchas 
veces de nuestro autor, pero le sigue, tal vez con exceso y sin mayor 
documentación, al contar las distintas incidencias de aquellas campañas que 
nunca pasaron de expediciones particulares. 


La opinión de Juan Gavarrete 


Al tiempo que Milla criticaba serenamente las condiciones de veracidad 
de Fuentes, otro autor guatemalteco se ensañaba duramente en su obra; 
precisamente el primero que sacó en limpio su manuscrito para ponerlo a la 
mejor disposicion de los estudiosos. Se trata de Juan Gavarrete, individuo 
benemérito por haber reorganizado las bibliotecas dispersas de los antiguos 
conventos, encontrando en ellas multitud de manuscritos que por sus manos 
pasaron antes de ser puestos a disposicion del público. Al concluir la 
paleografía de la Recordación Florida, hace Gavarrete breve semblanza de 
nuestro autor (es uno de los primeros que escamotea la figura del abuelo: 
escamoteo al que hemos aludido al principio de este estudio); enumera las 
restantes obras de Fuentes sobre la pauta de Beristain a quien corrige; y 
emprende una rápida crítica de las cualidades literarias e históricas de 
Fuentes y Guzmán. Dos párrafos se fijan en los aspectos positivos: “Como 
historiador Fuentes tuvo la ventaja de recoger frescas aún las tradiciones de 
la conquista y de los tiempos que la precedieron, teniendo a la mano 
documentos preciosos que hoy no existen; y hallándose en relaciones de 
parentesco con los nietos de Bernal Díaz y de amistad con el cronista 
Vázquez, y con otras personas depositarias de datos históricos... La 
Recordación Florida no tiene otro mérito que el haber conservado para la 
posteridad noticias y documentos preciosos que sin ella estarían olvidados”. 
Y esto es lo negativo: “Poco inteligente en los idiomas indígenas, admirador 
servil y parcial de los conquistadores, y ridículamente engreído de la nobleza 
de su origen y de su clase, no supo hacer uso de las riquezas que poseyó. Sin. 
crítica, sin plan y con un gusto depravado, como el de su época, no supo 
formar otra cosa que un hacinamiento confuso de relaciones exageradas o 
inconexas en que se desfigura muchas veces la verdad histórica en obsequio 
de la vanidad o miras particulares del autor. Su estilo, por otra parte, es 
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hinchado, ampuloso, alambicado y lleno de erudición indigesta y reflexiones 
destituídas de interés...”293 

Milla desconfiaba de Fuentes cantor de lo indígena; Gavarrete, de 
Fuentes cantor de lo español. La síntesis pretendida por Fuentes había 
desaparecido. 

Gavarrete, por su parte, había introducido un nuevo tipo de censura: la 
estilística. Hemos hablado ya del estilo de Fuentes; no podría nuestro autor 
ser considerado como ejemplar o muestra del “habla? guatemalteca de 
aquellos tiempos; es demasiado artificioso en sus recursos estilísticos; la 
armonía del decir es su máxima regla; y la colocación de los incisos está 
regida, por la eufonía total, no por la claridad de la exposición. Sin embargo 
su vocabulario plagado de términos de origen nahua sigue en vigor 
fundamentalmente en Guatemala; y es muy rico. Buen signo de la cultura 
literaria de su Guatemala y ejemplo acomodado para los literatos de la 
escuela guatemalteca.??* 


Fuentes y Guzmán, padre de la historia patria 


En reacción contra los escritores de finales del XIX que no encontraban 
en Fuentes más que un estilo enrevesado, fue tomando cuerpo un 
movimiento favorable a nuestro capitán. Escojo a Mencos Franco como uno 
de sus primeros representantes. 

Este autor opinaba a fines de siglo que Fuentes y Guzmán merecía este 
título con mayor razón que Juarros y otros más recientes, o más antiguos. 
“Fue el primero —escribía— que apartándose de las sencillas crónicas 
religiosas... intentó formar una verdadera Historia General de carácter civil en 
que se narrasen todos los acontecimientos del país. (Quizá —añadía— su 
empresa no tuvo completo éxito; mas no por eso debemos negarle los elogios 
que por ella merece... Defectuosa y todo —continuaba— fue durante mucho 
tiempo la única fuente de donde Juarros y demás historiadores tomaron los 
elementos de sus libros... Muchos y capitales —concluía— son los defectos de 
la obra que analizamos, pero no impiden ni impedirán nunca que su autor sea 
reconocido como el hombre que mejor representaba en Guatemala, en pleno 
siglo XVII, la investigación científica y la independencia del 
pensamiento”.??* 

En esa misma línea Chinchilla Aguilar vuelve a proponer esta primacía 
para Fuentes; la concreta en estos puntos: Fuentes debe ser tenido por el 
“primer guatemalteco en cuanto que sintió vivamente el amor de la patria, en 
forma tal que deja la impresion de que el reino de Guatemala, era una 
metrópoli y no una dependencia de la monarquía. El amor al terruño se 
convierte en él en vocación por describirlo en sus bellezas naturales... Su no 
disimulado orgullo de guatemalteco lo lleva a comprender el alto valor de las 
culturas indígenas, a medias aniquiladas en su tiempo... Le parece extraño 
que ninguno haya sentido antes que él el deseo de describir estas 
sorprendentes creaciones del hombre y de la naturaleza en que abunda el 
suelo de Guatemala ”.?? € 

Ese mismo epíteto parece brotar de las páginas de Severo Martínez 
Peláez, ya que atribuye a Fuentes y Guzmán la elaboración —justificada o 
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injustificada— de esa patria, que no sería —según él— la patria universal de 
todos los guatemaltecos, sino la patria del criollo: siendo Fuentes y Guzmán 
el criollo que pudo concebir esa patria.?? ” 

Por ese tiempo escribía yo en Madrid, al final de mi prólogo a las obras 
historicas de Fuentes y Guzmán: “Fuentes y Guzmán no es sólo el primer 
historiador de Guatemala... Fuentes y Guzmán crea un paradigma de escritor 
patriótico: es el primero que trata de establecer la idea de patria, sobre la 
doble epopeya indígena-castellana que reconstruyó en todas sus piezas.*** 
Fuentes y Guzmán no limito su geografía patriótica a las actuales fronteras, 
sino la extendió a un reino de Guatemala que se extendía de istmo a istmo, 
de Tehuantepec a Panamá, a lo largo del cordón umbilical que une las 
Américas; pero Fuentes y Guzmán encontró dentro de esos límites, rasgos 
comunes y distintivos bastantes para definir un grupo humano específico 
dentro de la unidad más difusa del continente total; y en su entorno 
descubrió riquezas espirituales y naturales suficientes para sustentar un recto 
orgullo nacional que está en la base del patriotismo. 

Fuentes y Guzmán, concluía yo entonces, y concluyo ahora, no fue 
precursor directo de la Independencia; se sentía orgulloso de su vinculación 
al secular tronco hispánico; pero sí fue precursor de la personalización 
regional de Guatemala/Centro América/ dentro de la monarquía española. 
Así aceptándolo todo, sin “renegar” de nada, pudo diseñar un paradigma 
histórico sano y optimista que es base imprescindible para el progreso 
espiritual de los pueblos. 

Merece nuestro escritor, como historiador, como cariñoso 
coleccionador de datos diversos, como poeta pintor de epopeyas no sólo el 
título de padre de la Historia de Guatemala, sino el de primer soñador de la 
gran patria centroamericana. 
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NOTAS 


Me refiero a la obra de Severo Martínez Peláez: La patria del criollo: Ensayo de interpretación 
de la realidad colonial guatemalteca (3a. ed. San José C.R., 1975). La obra que ha tenido 
singular éxito por su extremosidad, no puede considerarse aisladamente de los planes y 
designios de su escritor: se pretende bosquejar una pintura del pasado colonial que explique las 
deficiencias estructurales que nos ofrece el presente. La obra evita los cálculos estadísticos; 
sigue el procedimiento de “muestreo” de casos aislados, que se analizan como si se tratara de 
sucesos comunes y cotidianos. Es grotesco aplicar a nuestro capitán los apelativos de 
“hacendado, explotador'', y en ese nivel sí que cabrían ciertas modificaciones en los criterios 
valorativos de Martínez Peláez; ya que para los criollos de la generación de Fuentes no daba 
““status”” la riqueza en numerario, sino el prestigio y el nombre; y ese es uno de los objetivos de 
la Recordación asignar genealogías heroicas a los pac [ficos habitantes de Santiago. Ni entonces, 
ni mucho tiempo después fueron rentables las empresas agricolas de Guatemala: en mi estudio 
sobre la vida económica del colegio de los jesuitas de Santiago (R!, nn. 149-150, jul-dic 1977, 
Madrid, pp. 533-584) he podido comprobar que apenas cubrlan gastos: tampoco fue más 
brillante la gestión económica de la proyectada Compañía de Comercio que a mediados del siglo 
siguiente exaltó las esperanzas de los guatemaltecos para disolverse en la nada, Es que nunca se 
entenderá ni la conquista ni la colonización americana (cuando menos en los siglos XVI y XV 1!) 
con criterios puramente económicos. 

En este trabajo— y a petición de mis buenos amigos de la Academia de Geogratía e Historia de 
Guatemala— refundo y pongo al día algunos estudios m/os sobre Fuentes y Guzmán, que son 
los siguientes: Estudio preliminar a la edición de las obras históricas de don Francisco Antonio 
de Fuentes y Guzmán Vol.CCXXX de la biblioteca de autores españoles, Madrid 1969, 
PP. I-LXXXI!I) “El siglo XVI! en el reino de Guatemala, a través de su cronista don Francisco 
Antonio de Fuentes y Guzmán”, Anuario de Estudios Americanos, XXVII!, Sevilla 1971, 
pp.153-164. "Aspectos literarios de la Recordación Florida del capitán guatemalteco don 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, Revista de Indias, nn.147-148, Madrid 1977, 
pp.309-328. Y la ponencia, inédita, presentada al XVI! Congreso del Instituto Internacional de 
Literatura Iberoamericana celebrado del 20 al 26 de marzo de 1975, sobre el tema Don 
Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán, representante del barroco literario guatemalteco y sus 
conexiones con el culteranismo peninsular. 


Francisco de Paula García Peláez escribió sus Memorias para la Historia del antiguo reino de 
Guatemala, que aparecieron en Guatemala entre los años 1851 y 1862, como una especie de 
aplicación a la historia de su país de sus conocimientos de Economía Política: materla de la que 
fue primer catedrático en la Reai y Pontificia Universidad de San Carlos. José Milla —literato de 
primera fila dentro de la novela histórica o costumbrista de la segunda mitad del XIX 
hispanoamericano recibió el encargo oficial de redactar la Historia de la America Central dentro 
de la política centroamericanista del general Justo Rufino Barrios. No pasó del segundo 
volumen: no cubre por lo tanto la totalidad del siglo XV ||, pero lo que pudo concluir es muy 


apreciable, 
Durante el siglo XVI!|, Guatemala gozó de la presencia y actividad de eclesiásticos de primera 


categoría. Iniciamos la enumeración con el venerable Pedro de San José Betancourt nacido en 
Canarias ejercitó en Guatemala su característico apostolado que cristalizó en la orden 
hospitalaria de Nuestra Señora de Belén, una de las pocas ÓOrdénes religiosas fundadas en 
América durante el período colonial. Sigue también el malagueño Rodrigo de Arias Maldonado 
que sucedería al venerable en la dirección de la Orden, Las generalidades del hermano Pedro y la 


, 


“conversion” de fray Rodrigo tuvieron que dar mucho que hablar en Guatemala. Viene el 
*“*criollo'” Bernardino de Obregón y Ovando, fundador de la Escuela de Cristo dentro de la línea 
de San Felipe de Neri. En línea de fundadores está el franciscano fray Antonio Margil de Jesús, 
organizador en México y Guatemala de la Recolección Franciscana que tanto y tan bien habría 
de trabajar en las misiones en las zonas marginales de ambos países. 

Sobre el presidente Peraza, véase mi monograf la: '““La personalidad del canario Antonio Peraza 


Ayala, conde de la Gomera, presidente de Guatemala” en el Y Coloquio de historia 
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canario-americana, Las Palmas 1977, pp.145-186. De sus controversias con el obispo Cabezas, 
tanto en el artículo citado, cuanto en la Historia de la educación jesuítica en Guatemala, 
Vol.1o., Período español, Madrid 1978. La controversia en pp.50-56. 

La prioridad cronológica en la evangelización de Guatemala, produjo algunos efectos muy 
apreciables; entre otros la edición en 1632 de la Historia verdadera de Bernal Díaz del Castillo. 
Véase nuestra Introducción crítica, Madrid 1966, CSIC, pp.336-341. 

Fuentes enumera los cargos que pueden ser provistos por la Audiencia en contraposición con los 
que han de venir dispuestos de la Corte. La Corte, naturalmente, los daba a alguno de los 
innumerables pedigueños que en España presentaban sus memoriales de méritos. En el Archivo 
de Indias (Guatemala, 4) se conserva un expediente de concesión de la alcaldía mayor de 
Huehuetenango fechada a 5 lll 1686, en que se dice expresamente: “era provisión de la 
Audiencia, pero las urgencias presentes...'””. Las urgencias presentes aconsejaban al Consejo 
preferir los pretendientes que podían pagar, mejor y más rápidamente, por el privilegio 
concedido. 

La fecha exacta del nacimiento de don Francisco Antonio consta en el tibro de bautismos de la 
parroquia del Sagrario de Guatemala, según comunicación de Ramiro Ordóñez Jonama de la 
Academia Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos. La fecha adelanta 
dos años la que se solía dar. 

Sobre don Rodrigo de Fuentes y Guzmán conservamos variada documentación. Se le menciona 
en una probanza efectuada por su nieto que está en el Archivo de Indias (Guatemala, 175); en 
Guatemala se conserva una probanza incompleta iniciada a 29 de agosto de 1615 en que se 
enumeran los méritos contraídos por él a lo largo de su vida. Estuvo casado con Catalina de 
Chaves, hija de Hernando de Chaves, uno de los primeros conquistadores de Guatemala. No nos 
consta su procedencia en España, ni si era pariente del maestrescuela de Chiapas —recomendado 
de Marroquín— y más tarde obispo de Nicaragua, don Luis de Fuentes. Este procedía de Sevilla, 
aunque su padre residía en Granada. (Véase Marroquín, p. 231). 

La figura del abuelo de Fuentes y Guzmán, llamado Francisco como su hijo —y padre de 
nuestro escritor— es ciertamente alusiva. La identidad de nombres entre padre e hijo no ha 
ayudado a diferenciarlos, Beristain los confundió, también los confundió Juarros en la nota 
manuscrita que dejó en el original que se conserva en Guatemala. No es para menos, porque, a 
veces, parece que el mismo Francisco Antonio los confundÍa. Don Francisco —abuelo— contrajo 
matrimonio con doña Teresa Becerra de Lugo nieta, por don Francisco, de Bernal Díaz del 
Castillo; por el abuelo entroncaba nuestro escritor con lo más escogido de la primera sociedad 
guatemalteca, por este mismo entramado genealógico llegaba al rebisabuelo Bernal, de quien 
tanto se enorgulleció siempre. Olvidos curiosos de nuestro escritor. Don Francisco —abuelo-— 
obtuvo una pequeña encomienda en Ixtahuatan; como trámite previo hizo su probanza de 
méritos y la envió a España, donde se conserva en el Archivo de Indias (Guatemala, 175). En 
1653, el padre de nuestro escritor consiguió la ampliación de la encomienda a “tercera vida'””, 
con ello pudo gozarla nuestro Francisco Antonio (Archivo de Guatemala—A 2 10 3097 160). 

El abuelo es mencionado tres veces en la Recordación: desde luego sin exceso de precisión: la 
primera vez se le menciona como abogado en 1572 (2-10-6) muy temprano aun para el abuelo; 


la segunda vez se le menciona como difunto en 1578: ya que se habla de su “viuda” como 
supuesta fundadora del convento de la Concepción. Se trata probablemente de confusión entre 
la fundación de la Concepción y la de Santa Catarina: ésta última sor Elvira de San Francisco 
pudo ser la viuda de su abuelo; ya que Santa Catarina se fundó en 1609, 31 años más tarde 
(2-8-25). 

La vida clvica del abuelo se señala por haber ejercido los cargos de Alcalde de Hermandad, 
Síndico y Corregidor de Tecpán Atitlán. 

El padre es más conocido. Se le ha atrlbuldo —equivocadamente— la redacción del Norte 
Político, pero puede ser el autor de una poesía que apareció en las páginas preliminares de la 
Breve Relación... dedicada a honras fúnebres del arzobispo de México, don Fellciano de la Vega 
editada en México en 1642, Esto pudiera significar una estancia del padre de Francisco Antonio 
en la capital del virreinato poco anterior al nacimiento de nuestro héroe; significa también un 
precedente literario en el mismo hogar paterno. Un tio abuelo de Francisco Antonio, Alvaro de 
Fuentes y de la Cerda habla publicado en México (1615) el Libro de quentas... para la 
contratación de sta provincia de Guatemala que es mencionado en la Recordación... El padre 
casó en primeras nupcias con doña Luisa de Guzmán; de este matrimonio procede una 
hermanastra de nuestro escritor que profesó en el convento de Santa Catalina de Guatemala, 
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con el nombre de sor Francisca de San Jerónimo. Muerta doña Luisa, don Francisco contrajo 
nuevas nupcias con doña Manuela Jiménez de Urrea con la que tendría a nuestro autor. Doña 
Manuela era hija a su vez de Juan Jiménez de Urrea que fue contador de Cruzada y tesorero de 
la Real Hacienda. En la Recordación menciona unas ocho veces a su padre don Francisco. 

El capítulo dedicado con especialidad a la cultura pipil es de factura más reciente que el resto 
del libro en que está incluído, pudiera representar una de sus últimas adiciones, más en relación 
con la última estancia de Fuentes en Sonsonate que con la primera en Esculntla (2-2-11/12). 
Fuentes cree que la palabra bobot es chiapaneca; es autóctona guatemalteca bobot enrollado 
como cigarro. El juego de palo con los pies impresionó tanto a los primeros conquistadores que 
un grupo de indios hábiles en este ejercicio formó parte de la embajada que Cortés envió al 
Sumo Pontífice y que Pedro Mártir recuerda en el libro octavo de su década quinta. 

Datos sobre el mayorazgo en el Archivo de Guatemala (A 1. 11-32 5831 99288). Está redactado 
en forma de testamento con fecha de 3 XI! 1654, La línea hereditaria se extinguió en 1755 a la 
muerte de don Agustín de la Cajiga y Rada, nieto de nuestro escritor. También Arrivillaga había 
“vinculado'” sus haciendas de Petapa (Cfr. Publicaciones de la Academia Guatemalteca de 
Estudios Genealógicos. Heráldicos e Históricos. Doctor don Antonio de Larrazabal 1853-1953). 
La vinculación lleva fecha de 28 VIIl 1656 y está descrita en la página 40 del mencionado 
estudio. 

Todo el libro noveno de la primera parte de la Recordación está dedicado a cantar las glorias de 
Petapa. Francisco de Guzmán, cacique de Petapa hizo su probanza de méritos en noviembre de 
1572 (Archivo de Guatemala A1. 29.1 4674 40166). Era hijo de Francisco Calel y nieto de 
Calel; Cazbalam había muerto antes de la llegada de los castellanos (1-9-3/4). De las supuestas 
empresas militares de Jumay y Jalpatagua, pieza clave en la restitución histórica de Fuentes, 
hablaremos más adelante, 

Cuando escribí el Estudio Preliminar a las Obras de Fuentes y Guzmán Deusto, 1969, carecía de 
datos sobre el colegio de los jesulítas en Santiago; desde entonces he podido ampliar mis 
conocimientos sobre el tema, como aparece tanto en miartículo” Aspectos literarios'*”, Madrid, 
1977, como sobre todo en mi Historia de la educación jesuítica en Guatemala, Madrid, 1978. A 
Fuentes y Guzmán y a su profesor el padre Salvador de la Puente, dedico las páginas 98-99, a 
más de variadas menciones a lo largo del tibro. 

El “antiguo alumno”' de los jesuitas, fray Francisco Vázquez, cronista de la orden franciscana en 
Guatemala, incluye estos párrafos en su Vida y virtudes del venerable hermano Pedro de San 
José de Betancur (Ed. Lázaro de Lamadrid), Guatemala, 1962, págs. 29-39, 

En mi Estudio preliminar, menciono al padre Salvador de la Puente (Il. c., página X|V), sobre el 
que posela poca documentación; los datos que incluyo en el texto proceden de los distintos 
catálogos internos de la Compañía, que se conservan en el Archivo Histórico de la Compañ la 
(Roma), en Mexicana, 4,5, 6 y 8. 

Fuentes y Guzmán dice en sus Preceptos historiales, pág. 35 led. B. A. E., 230); “y si yo 
pudiera comunicar a todos el erudito libro de retórica del P. Salvador de la Puente, de la 
Sagrada Compañía de Jesús, mi venerable y caritativo maestro, mo fuera de pequeño 
aprovechamiento, porque allí se hallara una dilatacllsima luz de erudición...””. 

Dice así Fuentes en su capítulo cuarto del libro XV (ed. B.A.E,, vol. 259, pág. 301): '“Y 
aunque siempre llevó mi inclinación está contemplación y conocimiento de los orbes, planetas, 
regiones y cosas naturales; sin embargo, no habiéndolas tratado exprofeso, sino sólo por afición, 
en lo que ahora escribimos, nos arreglamos a los preceptos y principios del R. P. Salvador de la 
Puente, de la Sagrada Compañía de Jesús, mi venerable maestro...'” En Estudio preliminar me 
inclinaba yo a creer que se trataba aquí de un lapsus, ya que en otra ocasión menciona, en 
relación com la cosmografía, al padre José de Zaragoza, conocido este último por sus 
publicaciones sobre el tema, en contra de lo que ocurría con el -padre Salvador, escritor de 
temas teológicos (l. c., pág. X1V, nota 14). Supuesta, sin embargo, la docencia de filosofía del 
padre La Puente en Guatemala, no es extraño que Fuentes y Guzmán reconozca en sus 
explicaciones la última base de sus conocimientos de los ''orbes, planetas y regiones naturales””, 
ya que estos temas solían entrar en el curso de física aristotélica, 

Se conservan en el Archivo Histórico de la Compañía de Jesús, en Roma, cartas del presidente 
Lope de Sierra Osorio (8 de febrero) y del prelado diocesano Juan de Ortega Montáñez (sin día 
ni mes) lamentando la marcha del rector, padre Salvador de la Puente; ambas cartas están 
fechadas en 1681. Mexicana, 17, 

De la reconquista de Roatán se trata en Recordación 2-6-12/13/14. En el capitulo 13 se habla 


105 


21. 


22 


23. 


24. 


25, 


26 


27. 


28. 


29: 


30. 
31. 


de la intervención de su padre, don Francisco. 

De su nombramiento como capitán de las miliciasdelbarrio de San Francisco en Archivo de 
Guatemala (A1. 39-57 1751 279). Al presentar en 1690 una petición de ayuda económica 
afirma que está en el real servicio desde los 15 años (A 1. 2.4 15753 2198). 

Milla, Historia 2do vol., cap. XX, p. 362. El hecho de haberse trasmitido por herencia el cargo de 
capitán a su hijo Francisco nos afirma en la opinión de su permanencia en el cargo durante toda 
su vida. 

Recordación 2-2-6. El cabo ''de su escuadra” se llamaba Juan Gómez; nos lo presenta matando 
a tiros de escopeta una ''serpiente de incomparable y espantosa grandeza” de tan enorme 
tamaño que hubo de ser arrastrado su cuerpo por tres yuntas de bueyes... ””. 

El ya mencionado investigador Ramiro Ordóñez Jonama nos ha comunicado la fecha del 
matrimonio 25 diciembre 1660, y el lugar, la parroquia del Sagrario. Doña isabel de Cilieza y 
Velasco era hija de don Juan Bautista de Cilieza y Velasco, caballero de Alcántara y alguacil 
mayor de la Audiencia; su madre era doña Francisca de Salazar, emparentada con los condes de 
la Gomera; cuyo jefe familiar había sido presidente de Guatemala en el primer cuarto del siglo 
(Peraza y Ayala). 

El testamento de Fuentes, localizado por Ordóñez Jomama concreta el número y situación de 
los hijos de Fuentes en la fecha de su fallecimiento. Habia muerto ya doña Isabel, vivian tres 
hijos: la primera había profesado en el convento de Santa Catalina —tan querido de la familia— 
llevaba el mombre de sor Nicolasa de San Francisco; el segundo, Francisco, estaba soltero, y 
parece que así murló. La tercera, doña Manuela Antonia casó con don Agustín de la Cajiga y 
Rada, en aquella fecha, alcalde ordinario de la ciudad; tuvieron un hijo, llamado como su padre, 
y con él se extinguió la descendencia directa de nuestro escritor. 

Recordación 1-13-3. Al morir en 1765 el nieto de Fuentes, don Agustín de la Cajiga y Rada el 
mayorazgo entró en fase resolutoria: de esa fecha procede la documentación que poseemos 
(Archivo de Guatemala A1, 11-32 5831 49288). Don Agustín de la Cajiga concluyó sus estudios 
de filosofía en el colegio de San Lucas habiendo obtenido el bachillerato en 1719, ganando por 
oposición la cátedra de filosofía que ejerció durante un trienio (1726-31). Prosiguió en San 
Carlos sus estudios de Teología y se ordenó en fecha que desconozco. En 1734 entró en el 
cabildo catedral y fue rector de la Universidad en 1733 y 1737. Cajiga y Rada publicó en 1751 
una Breve relación del lamentable estrago que padeció esta ciudad de Santiago de Guatemala en 
el terremoto del día cuatro de marzo de 1751 (fol. 4 hojaz); de esta Relación se hizo una 
segunda edición en México en 6 hojas. Datos en Medina, Imprenta en Guatemala, pp. 113-4. Por 
cierto que Medina al mencionar a nuestro autor como participante en otra obra dedicada a la 
memoria del obispo Pardo de Figueroa (Guatemala 1739), confunda a este autor, nieto de 
Fuentes y Guzmán, con su padre, yerno de nuestro don Francisco Antonio. (Medina, Imprenta 
en Guatemala, p. 88). Carrera semejante siguió el sobrino de Fuentes, Miguel de Cllieza y 
Velasco: bachiller en San Lucas en 1723, canónigo en 1743, rector de la Universidad en 1743, 
1752 y 1758; muriendo finalmente como obispo de Chiapas en 1768. 

El libro XVI| de cabildos está en el Archivo de Guatemala (A1. 2.2 1779 11773); abarca los 
años 1655-1662. Fuentes y Guzmán ocupa la vacante producida por el capitán Gaspar de 
Armas. 

De todas estas incidencias habla Fuentes en Recordación (2-1-2); de otra controversia entre fray 
Payo y la Audiencia en Recordación (2-12-4/5/6). El impreso de fray Payo se titula El Maestro 
don fray Payo de Ribera... representa al Real Acuerdo... lo que siente acerca... [de que/... se 
tasen los indios de suerte que no correspondan más de quatrocientos a una doctrina Guatemala, 
30 de octubre 1664. Un ejemplar en Archivo de Indias (Guatemala, 179). 

En el libro 18 de cabildo se contienen dos resoluciones sobre el Hermano Pedro y su obra: el 
Hermano Pedro pide al cabildo informe al Rey sobre sus actividades, y el cabildo acepta la 
petición; el cabildo, por su parte, asigna al Hermano Pedro el lugar llamado “el matadero viejo”'. 
Fuentes ocupa durante tres años el puesto de alguacil mayor de la Audiencia, sucede en el 
puesto a Fernando Antonio de Valdés. Recordación: 1-6-1; 2-1-2; 2-11-2; 2-14-8. 

A la dedicación de la Catedral dedicó su obra El Milagro de América perdida en la actualidad. 

El pleito en torno al acueducto de San Juan Gascón está detallado en Archivo de Guatemala 
(A1. 2-6 2282 16565). Más interesante la visita a los tenderetes de Jocotenango reallzada a 22 
de septiembre de 1670; se habla expresamente de los vendedores de sal, tejas y manteca. (A 1.2 
2211 15797). En torno al cargo de fiel ejecutor y tapoca jurisdicción que le hablan dejado los 
presidentes, véase Recordación 1-7-3. 
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Habla Fuentes de estos barrios en Recordación 1-8-1/2. 

Se nos dice en el libro del cabildo que en junio de 1670 se tuvieron “cabildos abiertos'' para 
tratar sobre el comercio del Perú; en la Recordación habla sobre el tema en 2-12-2/3. 

Habla Fuentes de los corregimientos reservedos al Presidente en Recordación 2-1-3; el primero 
de ellos es el de Totonicapán o Huehuetenango. En 1686 se pensaba en la Corte reservarlo para 
españoles meritorios, véase nota 3. El mismo Fuentes en Recordación 2-11-2 da la razón de 
estas reservas en el desorden con que se procedió al principio: y pronostica graves desórdenes 
para el futuro por los “efectos lamentables... que estos nombramientos producen... para los 
tristes O indefensos indios'*, Pronóstico que haría verdadero un siglo más adelante la rebelión 
que encabezó Tupac Amaru, 

Es un mapa a todo color, hecho en acuarela, que ha sido reproducción en blanco y negro en la 
edición de Guatemala. 

Más adelante hacemos la descripción detallada de este libro octavo tal cual aparece en el 
manuscrito de Guatemala; nos basta aclarar ahora que de 27 capítulos de que consta; 13 
describen el territorio, en su geografía material y humana; dos se ocupan de ruinas con la 
consiguiente evocación del pasado ind!lgena; ocho reconstruyen el proceso de la conquista. Los 
cuatro últimos pertenecen a la línea general de la historia de Guatemala sin relación específica 
con el corregimiento. Hay predominio de lo descriptivo como natural consecuencia de haber 
recorrido Fuentes con detenimiento el territorio. Recordación 2-8 (el libro entero). 
Recordación 2-8-1. 

Fuentes dista mucho de ser especialista en temas lingú ísticos, pero su natural curiosidad le llevó 
a anotar todas estas diferencias. Los datos recogidos por el arzobispo Cortés y Larraz ocuparon 
un puesto intermedio entre los presentados por Fuentes a fines del siglo XV!! y los que publicó 
Juarros entrado el siglo XIX. Las frases citadas, en Recordación 2-8-11 y 2-9-12. 

Fuentes no pretende revalorizar al indio su contemporáneo; pero por lo menos se toma la 
molestia de observarlo, y no escatima las alabanzas cuando las cree justificadas. Se puede decir 
en general que los indios cakchiqueles, más cercanos a la capital, llevan la parte peor con él, 
Véase p. e. Recordación 1-17-9; 1-17-12, 1-17-13. Los indios de los altos son mejor 
considerados. Véase Recordación 2-1-11; 2-9-7. Como resumen de su actitud con ellos véase 
este párrafo tomado del capítulo X, libro 14 ''No sería muy notable el que aun el día de hoy se 
afirmase de ellos lo mismo, porque no habrá quien no los juzgue distintos hombres a todos los 
de cuantas naciones registra el sol... Pero no por eso los que los tratamos y manejamos con más 
frecuencia, dejamos de conocer que, aunque entre ellos, como entre las demás naciones, hay 
hombres rudos y toscos, que también las hay de juicios relevantes, de gran talento, ingenio, 
habilidad, don de gobierno y aplicación a los actos de virtud, siendo de considerar que sucede 
en ellos lo que se experimenta en cualquier caballero español, francés o inglés, a quien sus 
padres le dejaron criar sin doctrina y conocimiento de las letras y máximas políticas y del 
estado, que fuera este, criado en este modo, inculto, tosco y bestial...''. El párrafo concluye con 
una enumeración de indios "cortesanos y ladinos'* entre los que no aparecen naturalmente los 
cakchiqueles... La cita del texto está tomada de Recordación 2-8-8. 

Los curatos dominicos están tratados en Recordación 2-8-5; los franciscanos en Recordación 
2-8-4; los mercedarios —los más abundantes- en Recordación 2-8-8/9/10/11/14. Muy 
característica la conversación que trascribe el obispo Ortega y Montáñez, Recordaba el prelado 
su visita por aquellos parajes, y refería lo que “a una siesta le sucedió en Samayaque, que yendo 
a buscar fresco a la iglesia, halló al vicario muy divertido (entretenido) enmangando 
(metiéndose en la manga) cacao; y preguntándole: que hace, padre vicario? ; le respondió: 
Señor, estoy hurtando un poco de este cacao para nuestro chocolate. A que irritado, le dijo, 
llenándole las mangas con lo que había: llévelo, padre, que todo es suyo y no del guardián 
(superior) que ese no es cura... Recordación 2-8-11. 

Concepción, sin más aditamentos, mantiene la existencia ''cartográfica'” no sólo en los mapas de 
1:500.00, sino también en los de bolsillo de 1:260. Sin embargo, y de acuerdo con los mismos 
mapas, no tiene más acceso que caminos de herradura que le comunican por los cuatro rumbos 
con Santa Ana Huista, Todos Santos Cuchumatán, Jacaltenango y San Miguel Acatán todos 
ellos en el departamento de Huehuetenango, pero en las laderas de los Cuchumatanes que 
descienden hacia México, Concepción que mo hay que confundir con su homotopónima 
Concepción Tutuapa situada en el departamento de San Marcos y con alguna mayor prestancia 
“cartográfica”* y viaria...! 

Recordación 2-8-16, 
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Recordación 2-8-13. 

Don Fernando Francisco de Escobedo llegó a Guatemala en febrero de 1672; Milla nos dice que 
inmediatamente pasó a Nicaragua paa revisar la situación militar del rio de San Juan, Historia 
vol. 2, cap. XIX. 

Del repartimiento de trabajadores estaban encargados los llamados jueces de milpas; de ellos 
habla Fuentes en Recordación 2-11-2/3, 


El repartimiento de algodón para el laboreo era el menos malo de los repartimientos; pero todos 
ellos quedaron estigmatizados por los abusos a que condujeron. Véase Recordación 2-8-12 y 
2-9-13. 

Recordación 2-8-5 

Recordación 2-8-16. Véase en el apartado correspondiente al léxico de Fuentes la riqueza de su 
vocabulario minero. 

Se menciona la residencia en documentos conservado en Archivo de Guatemala A 2-4 6629 
298, No podrla ser muy rigurosa porque no se trataba de un puesto excesivamente remunerado: 
330 ps. y 4 rls. al año no podían ser malbaratados. Recordación 2-12-14, 

El paseo del estandarte real que había ido celebrándose el dla de Santa Cecilia, volvió al día de 
Santiago que le correspondía. Fuentes gran abogado de la restauración habla de ello en 
Recordación 1-7-6/7: en capítulos que fueron agregados después de haber enviado la primera 
redacción a España. Milla alude a esta restauración en Historia, vol. 2, c. X1X. 

Véase el comentario en el apartado correspondiente de este mismo estudio. 

El hecho es significativo: Fuentes vivió su calidad de mestizo cultural! 

A don Lorenzo atribuye Fuentes en Recordación 2-10-4 haber sido ''el móvil en que vol teaban 
todos los cabos de las discordias de aquel tiempo que, tantas cabezas como de la hidra, ha 
producido, hasta estos años infelices..'” En otros términos don Lorenzo —se decla— haber sido 
consejero del obispo Ortega y que, en calidad de tal, habla alcanzado la discordia contra el 
presidente Escobedo. 

Casi todos hablan sido, o serían en fecha próxima, alcaldes de la ciudad: Mazariegos el 69, 
Córdoba el 72, Estrada en 81 y 86. Calvo de Lara en 1703, Gaztañaza el 73 y 78, Berrieza el 73, 
Medrano el 92, Aguilar el 79, Asturias el 80, Cilieza el 74 y 79, Delgado de Nájera el 85. 

Sobre sus actividades “donjuanescas'* en España véase Ximénez. Historia, vol. 2do., 1.5. c. 
xXxvVvI. 

Sobre la muerte de doña Maria Marroquin, véase XIménez, Historia, vol. 2do., 1.5, c. XXV!; 
sobre los conflictos de protocolo véase Milla, Historia, vol. 2do., c. XX.-Se cita un auto 
acordado de 18 set. 1679. 

Sobre las gestiones previas a la fundación de la Universidad, véase Mata Gavidia, Fundación de 
la Universidad en Guatemala, Guatemala, 1954. Para la intervención de Marroquín véase 
nuestro El Licenciado, pp. 72-3, 104-6, 236, 284-5 y 355. 


En Recordación 2-10-2/3; y para una vision completa del conflicto preuniversitario, Historia de 
la Educación, pp.61-133. 

El dato en AGl, Guatemala, 373. El “poder”' está datado a 15 de enero de 1657. 

En el AGCA (A 1 6939 57726) se conserva el documento en que la Universidad a 7 de agosto 
de 1687, pide, la devolución de mil pesos de principal y 50 de intereses, a don Francisco 
Antonlo: esta deuda pudiera no tener relación con el cargo ejercitado por su pariente, o ser, en 
cambio, su continuación. 

La Universidad se establecía bajo patronato real pero en el Colegio de Santo Tomás, 
incorporando asl a la nueva realidad tanto la fundación de Marroquín como las distintas mandas 
que habían ido agregándose al capital fundacional. La cédula estaba fechada en Madrid a 31 de 
enero de 1676. Cuentan las historias domésticas y lo confirman documentos oficiales que la 
noticia no tuvo efecto hasta el 4 de noviembre siguiente; quedando tan inexplicable aquella gran 
tardanza, como lo era en tiempo de Milla (Historia, vol. 2d0., c. XX nota 3). 

Recordación 1-5-4. Es curioso el contraste entre el entusiasmo de Fuentes por la saneada 
hacienda universitaria, y su propia situación de deudor frente a ella. (Véase nota 56). 

Archivo de Guatemala (A 1.3-1 1882 12235). Lo citado está a fol. 23; Recordación 2-10-3. 
Recordación 2-11-1: la primera alusión en 2-1-2, Fuentes no quiere comprometerse más, porque 
los contrincantes todavfÍa viven... y están bien situados: el uno gran prior de Malta en Castilla, el 
otro en el arzobispado y virreinato de México. 

Fuentes se adentra más een el pleito entre ambos poderes en torno a la fundación de la 
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Universidad. Recordación 2-10-4: 

Fuentes engloba en el partido vascongado a fray Rafael del Castillo, primer propuesto para la 
cátedra de prima de teologla, que hubo de ceder a su contrincante don José de Baños y 
Sotomayor —com mejores valedores en España— sin que valieran a fray Rafael sus “paisanos 
vascongados en el cabildo secular'”. Baños y Sotomayor era cuñado de Valverde y Orozco, oidor 
del Corisejo de Indias Recordación 2-10-4; que antes había sido oidor en Guatemala 1650-1657 
(véase Scháter, Consejo, vol. 2, p. 470). 

Véase nota 50. 

Recordación 1-7-6. El Norte político fue atribuido por Beristain al padre de nuestro autor; en 
cambio el bibliógrafo mexicano se saca de la manga una Cinosura Política que debe referirse a la 
misma obra. 

Fuentes se deleita en su índice de cédulas: el trabajo le ocupó diecisiete meses, y quedó 
ordenado por materias. Nos da por ejemplo la letra Y bajo la que están yndios; las cosas de 
indios se encuentran también —mos dice— en M, en O y en T:: código que nos explica en sus 
menciones. Véase Recordación 2-11-12. 

La renuncia está protocolizada por Nicolás de Lorenzana a fol.200; y se encuentra en AGCA (A 
1.20 1954 1019) 

En libro XX del cabitdo (1679-1683) AGCA, (1.2.2 1782 11776) 

Recordación 2-12-14. La renuncia de Fuentes ocurrió en el mismo año; la muerte de doña 
Mariama se demoró dieciséis años... profecía a largo plazo la de tal cometa. En estudio reciente 
se ha puesto de relieve la importancia que la aparicion del cometa tuvo mo sólo para los 
científicos y pensadores europeos, sino también para los americanos. El cometa para cumplir 
con los prerrequisitos de su naturaleza mudable debía circular en el mundo sublunar... pero era 
evidente que se situaba en los espacios siderales, teóricamente inmutables e incorruptibles. 
Datos sobre este libro en el prólogo al primer volumen de la Recordación, ed. Guatemala. 
Recordación 1-5-7; muy bueno el resumen que de esta descripción hace Juarros, Compendio, 
vol.2, cap.!V del Apéndice. 

En 1864 presenta Fuentes al cabildo la cuenta de los gastos que él había realizado, en nombre y 
por comisión de los capitulares, para premiar a los triunfadores en unas carreras de sortija. La 
fiesta se habla celebrado a 16 de junio de 1682; Fuentes presenta cuenta detallada de sus gastos; 
premios, tablado y empleados. Se le hablan entregado mil pesos y los gastos habían sido 1.112. 
Algo parecido suponemos que le ocurrirla en el caso de la Catedral, pero no he encontrado 
detalles del tema. Archivo de Guatemala A 1 2840 25850. 

Fuentes menciona otros dos puntos en su encomienda Slnacamecayo y Cozumalhuapa: 2-2-4 y 
2-7-9. 

La zoma en tormo a la capital está descrita con gran detalla en la primera parte, comienza la 
descripción en el capítulo V del libro tercero, se centra en la capital desde el capítulo quinto 
hasta el décimo del libro quinto, ocupa el librosextoentero (Imágenes devotas); el libro octavo 
se dedica al llamado Valle de Guatemala, el noveno se extiende en semicirculo hacia el oriente, 
abarcando norte y sur de la ciudad (Mesas, Petapa, Amatitlán, volcanes); la sierra y zona de 
Canales en el mismo rumbo oriental ocupa el libro décimo; las Vacas, Mixco, Sacatepéquez, 
Jilotepequez, Chimaltenango, y Alotemango ocupan sendos libros que recorren el semicirculo 
occidental de Guatemala; finalmente en el libro diecisiete se explica el tema concreto de la 
administración espiritual de los pueblos más próximos a Guatemala. En la segunda parte se sigue 
un rumbo diferente, comenzando desde la zona del lago. de Atitlán se recorre la costa sur, se 
asciende hacia el oriente, se cruza el Istmo hacia el Atlántico y se regresa por el norte —sin tocar 
en la Verapaz— hasta el extremo occidental. 

Esta zona de Guatemala es la que Fuentes conoció mejor: ocupa en su Recordación los libros 
octavo y noveno de la segunda parte. La descripción de Utatlán está mejor en Ximénez, 
Historia, vol. 1,c. XXVil, pp. 74-5 

Recordación 2-7-7. 

De Nicaragua describe —lo hemos visto— la reglón del Realejo (Corinto); de Honduras las ruinas 
de Copán, y las minas de la Nueva Zaragoza. Recordación 2-4-5 y 2-4-11. 

El rico vocabulario marino en Preceptos, p.73: 'velemen mayor y menor, y levaderas, motones, 
grimpolas, flámulas, gsilardetes, estanteroles, mezana, popa, proa, quilla, cubierta. 
sobrecubierta, y otra caterva de ellos...” En vocabulario gana a su “modelo” Cabrera de 
Córdoba. 

Recordacións, 2-6-10, Remesal, Historia, 1.8, cc. 16-6. Véase Saint Lu., La Verapaz pp. 83. 
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191-207, y El Licenciado, pp. 80 84. Carta al emperador de 20 li! 1551. 

Recordación 2-2 9/10. 

Recordación 2-10 19/20/21. 

Recordación 2-10-19. 

Recordación 2-10-20. 

En relación con el tráfico interamericano, García Peláez afirma que en 1679 se celebró un 
cabildo abierto en el cual Fuentes y Guzmán estuvo a punto de ser enviado a España en 
prosecución de los intereses del comercio guatemalteco: se nos dice que obtuvo 16 votos, 
empatando con Fernando de la Tovilla, su colega en aficiones históricas. No he encontrado en el 
libro del cabildo, y.en las actas correspondientes al año mencionado (1679), alusiones a esta 
democrática designación: que ciertamente no tuvo efecto. 

Hay un par de menciones de la Recopilación 2-9-1; no parece haber estado al alcance de nuestro 
don Francisco Antonio. En realidad la Recopilación hacía inútiles muchos de sus trabajos de 
ordenación de cédulas y disposiciones legales. Véase nota 64. 

Son muy respetadas las quejas de Fuentes sobre la poca cooperación que encuentra en los 
archiveros. Tampoco le responden los curas doctrineros con los datos que pide. Véase por 
ejemplo Recordación 1-17-1, 1-17-7, 1-17-8, 1-17-9, 2-9-11, 2-9-12, 

Véase Schafer, Consejo, vol |, Índices. 

Zaragoza, Historia, pp. L y Ll, también reproducida por Medina, La Imprenta en Guatema 
la, pp 29-31 


Véase nota 69. 
Los datos en carta de la Audiencia reproducida por Medina, La Imprenta en Guatemala, p. 30. 
En el Archivo de Guatemala A 1.2.4 2198 15753 se conserva una petición, escrita por Fuentes, 
por valor de 3.000 pesos; entre sus méritos alega estar dedicado al servicio del rey desde los 
quince años. 
Véase Medina, La Imprenta en Guatemala, p. 31. 
El mismo Fuentes extracta esta correspondencia en la nueva redacción de su primera parte, 
Recordación, 1-4-9. No he dado en las listas de Scháfer con el ““deudo'* de Fuentes que unas 
veces es Juan Rulz de la Calle, y otras, Juan de Dios de la Calle: ni con un nombre ni con otro 
está en los registros de Scháfer. Véase Scháfer, Consejo, vol. 1 y 2 Índices. 
Recondación, 2-1-2. 
En su carta al rey, Fuentes había aludido a la petición que habla presentado ante las 
autoridades provinciales. Barrios Leal pudo conceder el título, y parece probable que lo hizo. A 
no sea que neguemos todo contenido al título que aparece utilizado por el mismo Fuentes 
desde 1694. Véase Parecer en la Crónica de Vázquez. 
Véase más adelante la dedicatoria al general Barrios Leal. 
Recordación 2-1-2, 
Recordación 2-4-7; 2-6-2. 
Recordación 2-7-7. 
El libro XXI! del Cabildo comprende los años 1689 a 1694, y el XXIIl los cinco sigulentes 
1696-1700 (Archivo de Guatemala - A 1.2.2. 1781 11778 y 1786 11779). En este último libro 
se registran muchas actividades de Fuentes; además de las señaladas en el cuerpo del artículo, 
hay que recordar la segunda visita —documentada— de Fuentes, en su calidad de fiel ejecutor a 
los tenderetes del mercado, que corresponde al mes de enero de 1596. Constituye la tal visita 
una interesante descripción —en vivo— del mercado normal de Guatemala (Archivo de 
Guatemala, A 1 2211 15797). 
A 13 de febrero de 1699 declara en un asunto de “compra de votos'' y afirma tener 55 años; 
como el hecho incriminado habría tenido lugar en la noche vieja de 1696, pudiera referirse a esa 
fecha la edad declarada por Fuentes. (Archivo de Guatemala A 1.2.3 2830 26183). 
El nombramiento de Fuentes era provisional, esta alcaldia se provela en Madrid. El juramento y 
toma de poseslón constan en Archivo de Guatemala A 1.25 4693 3954; en Archivo de Indias los 
trámites para el nombramiento definitivo. Recayó en Antonio de Medina y Monjaraz — vecino 
de Guatemala, residente en Madrid. Archivo de Indias, Guatemala 4. 
Recordación 2-7-1. 
Recordación 2-2-11. La edad relativamente baja de Fuentes, la asiduidad a su trabajo en el 
último año de su vida, la misma aceptación del puesto en Sonsonate parecen indicar que la 
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muerte se debió a algún accidente o enfermedad repentina. Carecemos de datos sobre el 
particular. 

El documento en Archivo de Guatemala A 1 212 5040, Calvo de Lara, antiguo amigo de 
Fuentes, venía de la alcaldia mayor de San Salvador. 

Ramiro Ordóñez Jonama, véase nota 

Véanse notas 25 y.26 

Beristain, Biblioteca Tampoco está muy correcta la afirmación de Beristain '“donde León 
Pinelo leyó el prólogo. Es frase traspuesta de lo afirmado —con razón— del manuscrito de 
Bernal Díaz; en el caso de Fuentes es totalmente imposible. León Pinelo habla muerto cuarenta 
años antes de que recalase por Madrid el manuscrito de la Recordación. 

Véase Bibliografía. 

No he podido dar con el ejemplar que sirvió para la edición de Zaragoza, y que según este autor 
se conservaba en la Real Academia de la Historia. No está en el fichero y es probáble que —de 
conservarse— esté traspapelada 

Para el valor sociocultural del poema, véanse las notas (51) a (55) 


Sobre el padre Salvador de la Puente, véanse las notas (16) a (19). Por otra parte parece claro 
que Fuentes pensaba '“encomendar'” a las prensas sus Preceptos: o no conocía el original, o 
consideraba que las modificaciones que había introducido eran suficientes para librarle de la 
acusación de plagiario. 


Los Preceptos historiales aparecieron en Guatemala en 1957 y fueron editados por el Instituto 
de Antropología e Historia, con estudio preliminar de Ernesto Chinchilla Aguilar; fueron 
publicados de nuevo en la edición de B.A.E., vol. 230, páginas 1-51. La Historia para entenderla 
y escribirla, de Luis Cabrera de Córdoba, apareció en Madrid en 1611, fue reeditada por el 
Instituto de Estudios Políticos en 1948, con estudio preliminar de Santiago Montero Díaz. la 
Comparación entre ambos escritos se llevó a cabo por Daisy Ripodas Aranaz en Una superchería 
literaria: los “Preceptos historiales'” de Fuentes y Guzmdn, Buenos Aires, 1968. Menéndez 
Pelayo dedica cuatro páginas (199-201) en el vol. il de la Historia de las ideas estéticas en 
España (Vol. ll, Ed. Nacional, Madrid, 1940) a Cabrera de Córdoba. Le atribuye la ''funesta 
doctrina palaciega”... que busca ante todo la ejemplaridad en la historia, pues-ha de tener el 
historiador “'tanta prudencia en el callar como en el hablar'””... Sin embargo, reconoce que su 
“servilismo aúlico'” no fue tan grande como su “continua preocupación del fin moral de la 
historia...'* Á este supuesto aulicismo atribuye, finalmente, don Marcelino que “'resulte —aveces— 
más tenebroso oráculo que el oráculo de Delfos” (Il. c., pág. 201). 

Las composiciones que Góngora habla redactado para la obra de Cabrera, Felipe II, rey de 
España (Madrid, 1619). no aparecieron en ella; han sido editadas en las Obras completas. de 
Luis de Góngora y Argote (Madrid, 1961), págs. 5600, 501 y 589-590. Góngora, además, 
menciona la obra de Cabrera en su carta 25 (Il. c., pág. 935). Martín de Angulo y Pulgar, 
Epístolas satisfactorias... Granada, 1635 y en Egloga fúnebre, Sevilla, 1638, introduce a 
Cabrera de Córdobg8 entre los “cultos'', Cervantes, en el Viaje del Parnaso led. B. A. E., vol. L, 
pág. 682), le califica de “discreto” y “otro Tácito”'... “tan discreto —escribe— en discursos 
discretos... que a Tácito verás, si te lo enseño...””. 

No vio la luz pública el largo —y escasamente poético— poerna que tituló Historia laurentina y 
que se conserva manuscrito, e Incompleto, en la biblioteca del Escorial le 1V 6). Contiene 97 
estrofas del canto primero, 56 del vigésimo tercero y completos los cantos vigésimo cuarto a 
vigésimo octavo. Lo examiné en compañía del profesor Jesús Pagola Doncel, qulen prepara un 
amplio estudio sobre la obra histórica y literaria de Cabrera de Córdoba. 

Véase la nota (112) 

Berlstain de Sousa: Biblioteca Hisp-Am.Aept.- 2a. ed. Amecameca 1883, Vol.1 pp.469-470, 
Véase también sobre esta posibilidad, la nota (113) 

Datos en Zaragoza, Recordación, pp. LI, Lil y LIV. Zaragoza transcribe el parecer de Muñoz 
sobre la obra de Fuentes; de su lectura deducimos que en Fuentes encontró Muñoz la primera 
crítica de la edición, que de Bernal Díaz hiciera frey Alonso Remón: Crítica que le hizo 
interesarse por conseguir una copla auténtica en Guatemala. Véase nuestra Introducción, p.27. 
Zaragoza nos habla de otra transcripción, hecha también en Madrid, que Vedla menciona en 
BAE, vol.XXVI, en su Introducción a la Historia de Bernaí Díaz. 

Recordación, ed. Guaterala, nota (a) a las páginas 2 y 3: vol.10. 

La interpolación atribulda usualmente por estar a su nombre —al cronista mercedario fray 
Alonso Remón ha de ser puesta a la cuenta de fray Gabriel de Adarzo y Santander que se 
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encargó de la edición a la muerte del cronista titular. Véase nuestra Introducción, pp. 16-25. 

He señalado con puntos las roturas del manuscrito; he subrayado las sílabas o cifras suplidas por 
mf; he colocado entre paréntesis las variantes que aparecen en el original. 

La edición de Guatemala 1-2-4 agrega un párrafo que no aparece en la edición de Madrid: (vol. 
l, p.60) “el que habiendo muchos pasos impertransibles y peligrosos por haberlos cortando los 
indios de la sierra/M. tierra/, y otros (desde aquí falta en Madrid) pasos que hizo la propia 
naturaleza en muchas partes, como hoy se ve después de las peñas que están entre Godinez y 
San Andrés Semetaba), a gran distancia de camino de esta naturaleza, que yendo a Semetabaj/lo 
sigulente no lo entendió el editor de Guatemala// al costado diestro es todo peñas que tajadas se 
elevan, y a la siniestra -despeño perpendicular a la laguna// y más adelante para Saquixalá, otro 
gran paso volador que cae a mucha profundidad a el río de Panahachel, que es paso inexcusable 
a el que trata el ejército español, y era itinerario de Alvarado, el que estos indios de Goathemala 
(continúa bien en ambas ediciones). 


El párrafo mal trascrito en Recordación 1-3-4 /ed. Guatemala/ en ambas ediciones se siguen 
distintas numeraciones: Gómez de Ulloa está en Guatemala, vol.|, p.62; pero falta en Madrid, 
Lorenzo y Juan de Godoy están en Madrid vol.1, p. 104; faltan en Guatemala. 

En el libro cuarto, Madrid pp.110-176; Guatemala, pp.71-116. Hay ocho capítulos en Madrid, 
diez en Guatemala, con dos nuevos , 

El libro quinto tiene en Madrid cinco cap [tulos; en Guatemala, once. 

En el libro sexto se agrega al capítulo segundo una relación sobre la imagen del Jesús de la 
Merced, que no es de Fuentes y Guzmán. 

En el libro séptimo hay siete capítulos en Guatemala, frente a tres de Madrid. Hay un par de 
marginales refutando la supuesta intervención milagrosa de Santiago, que no puede apoyarse 
=como lo pretende Fuentes— en la imagen del apóstol que se conserva en el lugar de la 
pretendida aparición. 

Los comentarios marginales sobre las apreciaciones de Fuentes son en esta sección 
especialmente apasionados. 

En nota (124) de nuestra edición de Madrid, decíamos que a pesar del cuidado que se había 
tenido en la trascripción del texto manuscrito, habla faltado una confrontación integral: única 
que pudiera fundamentar una edición crítica, que aclararía de uma vez tanto las distintas 
redacciones atribuibles a su autor, como las correcciones o añadiduras debidas a sus 
marginadores o editores, 

La leyenda de las princesas del Quiché está comprendida en los capítulos 6 a 10 del libro 
primero. Al principio de la relación hay un párrafo que en Guatemala es completamente ¡legible 
(2-1-3); que hemos reconstruido en nuestra edición de Madrid: (p.13) ''haciendo memoria 
antes, de las guerras civlles que entre sí mantuvieron las dos naciones de quiché y sutujil, en el 
gobierno de los parientes, reyes de aquellos señorfos, con largo gasto de los años y no menor 
asolación de sus propios súbditos combatientes, en que muriendo...”' 

Los capítulos once y doce han sido añadidos; pudiera tratarse de meras sustituciones, ya que no 
ha varlado la paginación. En el capítulo once se aducen los testimonios de dos vecinos de 
Sonsonate: son capítulos bien hechos y con abundancia de dibujos a pluma del mismo Fuentes 
(ed. Guatemala: Vol. 2do., pp. 107-112; en mi edición de Madrid: vol. 2do., pp. 72-76). 

El papel pegado corresponde al capítulo VI, libro 2do. (Guatemala, |l, pp. 129-130; BAE, 
pp.88-90). 

La frase dedicada al general Barrios Leal es típica del sibllismo de Fuentes: “mas de estos cabos 
y del general, que aun ahora vive en la soberanía del sollo (bien que amagado de puntería muy 
declarada de superior malicia en deposiciones muy graves cuanto apartadas de la verdad; sin més 
motlvo que le alentase a tal maldad a este ministro que el tirar al presidente a perpetuar el 
armonla y proporción de la justicla, y a no ofuscar por el participar el bien común); habremos 
de pausar la pluma a sus elogios, y proseguir. (Guatemala vol, 2do., p. 203... 2-4-9), 

El comentario de Ximénez ha sido diligentemente tachado, corresponde a la página 266 de la 
ed. Guatemala. En esta edición está mal colocado el apellldo Juárez (2do.vol.p.269) 

En el capítulo XX! se atribuyen a Cerrato las ordenanzas para los pueblos indígenas, parece que 
se debieron a Briceño led. BAE, CCLI, pp. 269-270) 

En BAE CCLI está corregida la equivocación de Guatemala (20., p.406);en la página 297. 

La muestra de escritura cakchlquel está en la página 301 (ed. BAE, CCLI) 

El libro octavo ocupa 83 páginas en el vol.CCLIX, de BAE. En esta edición he procurado 
rectificar numerosos errores de la ed. de Guatemala, debidos al mal estado del ms.orIgina!. 
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Presento las variantes o particularidades más interesantes, siguiendo la numeración de la edición 
de Guatemala. 

El libro noveno comprende 86 páginas y está distribuido en 23 capítulos. Corrigiendo las 
variantes entre original y edición, y edición, tenemos. 152-1. 17: orig. mayo/ed. marzo. 158 
(algunos nombres indigenas mal copiados). Ahauilahpop, Calelahpop, Belehebcam. 161-1. 15 
(abajo): orig. tornaron más satisfecos/ed. tomaron de. 180-1 7 (abajo) orig. arcabucos/ed. 
escarbucos. 168-1.últ.: Orig. y otras veces a otros. 172, 173 media página de cada una ha sido 
añadida en papel diferente. 184 (al pie del dibjo, Fuentes se excusa por no haberlo enviado a 
España con la primera parte, por la prisa que tuvo). 193 (8 desde abajo, se ha intercalado un 
párrafo sobre fray Francisco de Bobaditla que no fue trascrito en la al. de G.), 1941, 17: orig. 
no tiene el nombre Teragua 1974, 13, la palabra cristall es la actualidad cristalino. 105-1. 14: 
orig. no tiene y sus desordenes. 217-1. 11 (abajo) orig. duda en aquel/ed con aquel. 


El libro décimo tiene 68 páginas y está distribulído en 21 capítulos. Señalo las principales 
variantes 234-1, 4: orig. su/ed. en. 239.1. 20. orig, rey/ed. real. 245-(mitad) nombres 
confundidos: Jacinto James... José Salmerón. 247 1. 8. orig.: los seis citados/ed. solo seis. 
285-1. 19. (abajo) orig.: queda/ed. que ya, 1,12 (abajo) orig.: iban/ed. y van. 297-1. 1: orig. 
convenios /ed. convecinos. 


El libro undécimo tiene 38 páginas y está distribulído en 14 capltulos. No tlene ninguna variante 
de volumen. 

El libro duodécimo tiene 44 páginas y está distribuido en 14 capítulds. La única variante digna 
de mención está en la primera línea del capítulo Xl, p.373: orig. : manera/ed. marea, 

En el líbro trece se contienen 41 páginas, distribuídas en 14 capítulos. Las varlantes más 
importantes son: 385-1. 6: orig.: necesario secreto. Y como quiera que el único y principal fin 
el de descubrimiento/ed. (lo subrayado está sustituldo por) orden en el 399-1. 3: orfg.: 
irrevocable e inmóvile/ed. inmovitez len el orig. no está muy claro); 1, 5: orig. resonasen/ed. 
reconocen. 406-1. 8 (abajo) orig. se hiciera/ed. si hubiera, 411 (falta una página de texto que ha 
quedado completamente borrada); nota, orig.: chiapas/ed. olupas. 

El libro catorce tiene 83 páginas y 25 capítulos. Las variaciones más importantes son: 
427-(mitad de la página) orig.: correr en grave/ed. corrersu grave. 432-(nota llegible) se ha de 
entender asf: Cristóbal Suárez de Figueroa: Plaza Universal. áisc. 16; fol. 163. 438-1. 8: orlg.. 
se esparce, 439-1. 9 (abajo) orig.: mo ocurren/ed. se ocurren. 447-1. 13: orig.: clerto/ed. lícito. 
455-1. 10: orig.: habida la dispensación/ed. (falta lo subrayado). 470 (mitad) orig.: Rox 
vatit/ed. Kosnatit. 474-1. 14 (abajo) orig.: considerada/ed. consideraba. 482-1. 2 (abajo) orig. : 
de verse desigualmente/ed. faltalo subrayado. 490-1. 10 (abajo) orig.: vara quedd/ed. vara que 
quedó. 499-1. 20 (abajo) orig. disposiciones aquellos/ed. intercala a. 504-1. 9 orfg.: tiempo 
por/ed. tiempo y por. 

En Preceptos, pp.122-3. 

Véase la Bibliografía. 

Recordación 2-46. **Este testimonio —dice— podrá servir de desengaño a los que creyéndose de 
libros extranjeros, o bien de algún español originario de Francia, han pensado, blen que 
engañados, que en estas conquistas no se miraron todas las circunstancias que para ser la guerra 
justa necesitaba”. A pie de página se explica en nota el acertijo: fray Bartolomé de las Casas. El 
remoto origen francés de fray Bartolomé era comúnmente admitido entonces, 

Véase Bibliografía. 

Los manuscritos indigenas —de contenido histórico— han sido publicados en diferentes 
ocasiones. Remitimos al lector a las ediciones —muy correctas— hechas por Adrián Recinos. 
(Véase Blbllografía). Para la validez de los manuscritos alegados por Fuentes; véase Ximénez, 
(Historia, c. 10.) cuyas son estes palabras: “Francisco de Fuentes cita unos escritos de Indios 
que son de muy poca autoridad respecto de ser escritos por indlos particulares, de otros 
pueblos. Muchos años después de la conquista, sin más noticia para ello que las que entre los 
particulares estaban difundidas; y estas otras son las originales de la Corte, y que conservaban en 
su modo de escribir sus sumos sacerdotes” (p. 54). Un siglo más tarde Milta (Historia, vol. 1, p. 
18) opinaba sobre el mismo tema: “No ponemos en duda la existencia de tales documentos; 
pero no puede declr3e otro tanto respecto a la fidelidad de la traducción. Sus relaciones difieren 
notablemente en varlos puntos, de todas las demás que conocemos, y como se han advertido en 
la obra de Fuentes tantos errores, y aun falsedades, al parecer, intencionales, la sana crítica se ve 
obligada a desconflar de esos datos... ”. Y en nota a ple de página “Los mss, indios citados por 
Fuentes se atribuyen a Don Juan Torres, hijo, y don Juan Macarlo, nieto del rey Chignavicelut, 
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y a Francisco Gómez, primer Ahzib quiché...”. Y concluye: '*No sabemos que otro autor 
alguno diga haber visto esos documentos...'”. 

Villacorta: Memorial, p.133-143; Chinchilla: Francisco Antonio, p.163. 

Villacorta describe con todo detalle el contenido del manuscrito y establece la correlación entre 
las citas de Fuentes y sus folios. Fuentes cita 23 folios: de los cuales el 19 se cita como 19 v., en 
tanto que en el 20 se citan ambas caras. Las secuencias históricas de la Recordación basadas en 
este manuscrito corresponden al libro primero de la 2a. parte, caps.: 6, 8 y 9 (guerra de las 
princesas de Atitlán); y al libro séptimo de la misma parte 2a., caps. 3, 4 y 6 (defensa del 
quiché, con el combate singular entre Alvarado y Tecum Umán). 

Del segundo manuscrito se citan 23 folios, de los cuales el 3 se cita por ambas caras. Sirven para 
confirmar los mismos hechos que el anterior, sólo es específico de éste el capitulo segundo del 
libro séptimo (2-7-2). 

Del tercer manuscrito se citan 17 folios de los que se mencionan ambas caras en tres casos. Este 
manuscrito se refiere especialmente a la guerra de las princesas del Quiché; y agrega su 
testimonio para adornar la conquista española del mismo territorio. 

De este manuscrito se mencionan 17 folios, de los que uno entra por las dos caras. Se utiliza 
para llustrar la conquista de los mames; y agrega su ornamentación a la conquista —en la que 
coinciden los anteriores— de la región quiché. 

De este manuscrito —o de cualquiera de los otros, ya que su título no los excluye— se citan 13 
folios. Su testimonio entra en todos los temas anteriormente citados, o solo oen compañla de 
los demás. 

Como en el resto del estudio, los números que van entre paréntesis, corresponden sucesivamente 
a la parte, al libro y al capítulo de la Recordación siendo utilizables para cualquiera de las 
ediciones. 

Recordamos las palabras de Ximénez ''Francisco de Fuentes cita unos escritos de indios que son 
de muy poca autoridad... Y as! aunque lo más (de lo ducho en cualquier manuscrito de indios) 
es quimera, se ha de tener por lo más auténtico, tocante a la noticia de sus cosas, en lo que 
llevan camino y concierto”. Historia, vol. 1, p. 54. 

Los números que aduzco son aproximados, en muchos casos los términos de origen méxicano 
han sido adoptados en la actualidad en la práctica usual de Guatemala; pertenecen a esa especie 
de lengua franca que se extiende por la mitad norte del gran continente americano. En la misma 
línea están los términos de origen caribe que han llegado a Guatemala generalmente tras su 
aclimatación en México, 

Se agregará al fin del estudio un vocabulario completo de los términos ind lgenas utilizados por 
Fuentes. 

Fuentes habla de este tema en el capítulo IX, de su movena parte led. BAE, CCLIX, 
pp.276-279). 

Véase nota (28) 

Recordación, 2-9-9 (BAE, CCLIX, p.106) 


Recondación, 2-12-1 (BAE, CCLIX, p.230) 

El texto comentado, en la probanza de Jerónimo de Santiago, realizada en Guatemala en 1601, 
AGI, Guatemala, 116. 

Remesal habla de la fundación de la cludad en 1-2-4 (BAE, CLXXV, p.82); Fuentes dedica al 
terna muchos párrafos de su Recordación, especialmente en su la. parte, capítulos 2,3, y 7 
(1-2-3, 1-3-1, 1-3-3, 1-7-6, 1-7-7), 

Una edición critica y completa del Libro Viejoy sería de primera importancia para establecer 
definitivamente la nómina de los primeros pobladores: especialmente aquellos que recibieron 
solares, con los que se podría emprender un plano aproximado de Almolonga con los nombres 
de los primeros avecindados y sus posiciones relativas. 

Utilizo para estas listas la edición de la BAE, CCXXX, Madrid 1969, para la confrontación de 
los datos que presento; las listas se sitúan entre la página 106 y la 113, 

La escena bpico- mágica de la lucha entre Alvarado y Tecum, en sun párrafo del capítulo 5 del 
libro séptimo, segunda parte de la Recordación (BAE, CCLI, 296). 

Las fechas de las seslones del cablido en el Libro Vlejo, edición de Guatemala, 1934 (pp. 20, 29, 
42, 61, 83, 98, 101, 104, 107, 109, 116, 116, 117, 118 y 119), 

Confrontación de las fechas con los nombres de regidores del Libro Viejo enlaspp. 39y42. 
De las ruinas de Uspantlán habla dos veces Fuentes. No considera muy gloriosa la campaña de 
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182. 


183, 


Orduña, a pesar de estar documentada en el libro del cabildo, porque no le interesa exaltar 
la memoria de don Francisco Véase Recordación 2-8-18 (donde dice que querría poder describir 
la fortaleza de Uspantlán, pero no puede) y 2-9-15 (en que la describe apoyado en datos 
proporcionados por fray Amato Fernández, dominico). La campaña y su final poco airoso en 
Recordación 2-8-6/7. 

Vázquez (Crónica, 1-14, vol. 1, pp. 72-79), presenta una Noticia historial de la rebelión del 
reino Cakchiquel o guatemalteco, después de haberse sujetado voluntariamente al real servicio, 
Conquista que de nuevo se hizo de él, prisión de sus reyes y señores en cuya memoria se saca 
triunfante el pendón real en la ciudad de Santiago de los Caballeros ede Guatemala, el día de 
Santa Cecilia de cada año. Noticia, que se supone dada por unos indígenas que desde aquellas 
fechas vivían escondidos en hugares remotos, y compuesta por dos religiosos que pudieron llegar 
hasta ellos. Noticia que no comprende el resto de campañas que exalta Fuentes y que no está de 
acuerdo con lo que el mismo Fuentes defendía. Para el resto de las campañas véase Vázquez 
(Crónica 1-6; vol. 1, pp. 38-9) que las sitúa desde 1531 a 1535. 

El Proceso de Don Pedro de Alvarado tue publicado en México por Ignacio Rayón, con notas 
de J. Fernando Ramírez, en 1847, fue utilizado por primera vez por Milla en su Historia de la 
América Central, vol. 1, p. 167, nota 1 (1879), 

Para hacer más difíciles las cosas a nuestro historiador, su rebisabuelo Bernal había declarado 
solemnemente: '“También digo que en esta provincia de Guatimala no eran guerreros los indios, 
porque mo esperaban sino en barrancas, y con sus flechas no hacían nada, y no aguardaban a 
que los rompieran en campo llano”. Historia verdadera, c. 164. Véase Recordación 1-9-4, 

En Recondación, 1-13-3. 

La campaña de Uspantlán en Recondación, 2-8-6/7;véase nota (177) 

El cuaderno de Gonzalo de Alvarado puede entrar en el grupo de los manuscritos 
lo habla mencionado Bernal DÍaz (1 c.c. 164), Fuentes asegura haberlo consultado... Nadie más 
lo vlol La conquista de Zaculeu [(Recordación 2-8-19/20/21/22/23) se establece en primer 
lugar sobre los manuscritos indígenas: ajpopquejam, quiché, xecul; se aduce una probanza 
—suponemos que de Gonzalo de Alvarado— poseída por su sucesor y heredero don Nicolás de 
Vides y Alvarado; se añaden otras dos probanzas: Guerra Velntimilla y Enríquez de Larios 
(probanzas que no he encontrado en el numeroso grupo que se conserva en el Archivo de 
Indias); la probanza de Alvarado se convlerte a comienzos del capitulo XXIl en Cuaderno 
Manuscrito de Gonzalo de Alvarado; y al finalizar el capítulo XXIll se mos dice que el tal 
cuaderno le habla sido comunicado por el licenciado Vides ya mencionado como poseedor de la 
probanza. Parece lícito concluir que probanza y cuaderno es una misma cosa... y sentimos no 


.“ 


exclusivos”: 


tener más datos, 

He hecho una confrontación de firmas y desde 13 setiembre a 15 noviembre sblo faltan a las 
sesiones. Dlego Monroy a todas; Pedro de Cueto, a todas; Luis de Vivar falta un mes (27 oct.-28 
nov.); Pérez Dardón. dos meses (26 set.-28 nov.). En diciembre y enero parece que la mayor la 
de los regidores está sobre Uxpantán (Orduña, Dovalle, Castellanos, Vivar, Becerra, Moscoso y 
Monroy). A doce de febrero ya están todos de regreso. 

Hay que reconocer que no se ha progresado mucho en la reconstrucción del 
período alvaradiano. Sus tres ausencias (Castilla. Perú-Castilla Especlerfa-MéxIco) han 
interesado más que los tres breves espacios que permaneció en Guatemela. Tampoco se ha 
estudiado suficientemente la figura del oidor —luego presidente— Maldonado: queda mucho 
por hacer en la historlografía guatemalteca en su período formativo. 

Del Cuaderno de la Segunda Fundación de Guatemala cita 14 follos; Rernesal aprovechó los 
datos contenidos en él, pero Fuentes lo transcribe casi totalmente. Fuentes atribuye la decisión 
sobre el lugar de la nueva ciudad a Juan Bautista Antonelli, atribución que me parece 
equivocada, pues no creo que hubiera ningún ingeniero Antonelli en América antes de la 
segunda m'tad del siglo. El Cuaderno ocupa los capítulos 2, 3 y el que se intercalan entre el 
primero y el segundo de la primeraa redacción del libro quinto quue se envió a España. 

Las minas son importantes para Fuentes, en este campo vuelve a aparecer la sombra de Orduña 
con su orden de no salir a las minas, a Orduña se Junta poco después Montejo, el adelantado de 
Yucatán. Recordación 1-4-3; 2-4-14/16/16. 

El libro cuarto del cabildo está ocupado por las festividades de la Jura de Fellpe tl —que 
repercute en Guatemala en la decisión de alterar la fecha del paseo del perdón real. Sigue en el 
tiempo y en Importancia la discusión sobre el envío de procuradores a España; llega entretanto 
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Landecho (1559). Se habla de que Marroquín quiere irse a Espña, se le ofrece el puesto de 
procurador (1560-1561). El cabildo pleitea con el oidor Mexla (1561). Landecho pide al 
cabildo informe sobre él al Rey; el cabildo se excusa (1562). (Archivo de Guatemala A1. 2. 2. 
1769 11763). 

Recordación, 2-14-15/16/17 (BAE, CCLIX, pp. 323-333). 

“0 España —escribe— y cuanto más quieren disminuir tus créditos, tus propios naturales, que el 
odio severo de los extranjeros...'” 2-14-22 (l.c., p.344) 

Sobre Landecho, véase mi artículo: 'Don Juan Martínez de Landecho, primer 
presidente-gobernador de la audiencia de Guatemala” Estudios de Deusto, XVII, nn.36-38, 
pp.405-428 Bilbao 1969. 

Landecho, representante en Guatemala de un cambio de actitud en fray Bartolomé de las Casas, 
concitóse las iras de los dominicos y en especial de su cronistafray Tomás de la Torre, y 
consecuentemente de Remesal; en cambio Bernal Dlaz trazó su figura con mayor objetividad... 
en ello, no le siguió Fuentes. 

Concluyo el tema de los libros del cabildo, con esta visión general, que los constituye en fuente 
principal de la Recordación. Fuentes cita sobre todo el libro primero (casi 300 veces), menos el 
libro segundo (unas cincuenta veces); un poco más el tercero (100 veces); menos el cuarto (30 
veces); más el quinto (100 más o menos) y menos finalmente el sexto (60 veces). Un total 
aproximado de quinientas veces que indican un lector asiduo y atento de estos libros. No hay 
citas del libro séptimo (1577-1588); y se nos dice que sólo a última hora pudo tener el octavo 
(Recordación 2-14-25). En la actualidad de todos estos libros se conservan sólo el primero, el 
cuarto y el séptimo: buen servicio el que ha prestado Fuentes a la historiografla guatemalteca, 
aún teniendo en cuenta que las citas son algo inseguras y vacilantes. 

Recordación, 2-12-1. 

En la edición de Guatemala, aparece en nota la introducción corregida y arreglada por Fuentes, 
que Villacorta creyó apócrifa (Ed. Guat. vol.1o., pp.2-3; BAE, CCXXX, pp.66-67, nota 1la.). 
Vázquez, Historia, 11,29: vol.1o.., p.23 

Recordación, 1-2-2 0 1-2-4 (BAE, CCXXX, pp.86-87) 

Es la primera mención del llamado manuscrito Alegría, actualmente en la biblioteca nacional de 
Madrid; véase sobre este ms., nuestra Introducción, pp.345-348 

Véase nota (195) 

Bernal Díaz, Historia, c.161 y Recordación, 1-4-2 (BAE, CCXXX,p.121) 

Es sólo aparente la dependencia de Fuentes respecto de Bernal: no podía ser menos, dada la 
parquedad con que Bernal DÍaz se refiere a Guatemala. Fuentes por otra parte no es coherente 
en su actitud frente a la edición aparecida en Madrid: cita a veces el texto de Bernal a través de 
ella, aunque siempre se supone que lo hace directamente en el manuscrito Guatemala; por otra 
parte los números de los capltulos están trastocados. Los capítulos bernaldianos que le 
Ínteresan son: 32, 44, 103, 161, 164, 172, 174, 193, 196, 203 y 205. Con ello intenta —con 
escaso éxito— reconstruir la vida de Alvarado; la conquista de Guatemala y las luchas que 
siguieron a la conquista. No parece haber consultado mucho los últimos folios del mass, 
Guatemala pues no sigue a Bernal en las escasas noticias que tiene sobre la historia posterior de 
Guatemala. Se aparta de Bernal para caer bajo el influjo de Remesal y no sale ganando... 

En la defensa de Remesal frente a las acusaciones de Ruiz del Corral. Archivo Nacional de 
México. Inquisición, vol 510, los nombres están a fol. 240 v.; a fol. 243 v., la emprende Remesal 
con los firmantes burlándose de que se llamen ''conquistadores”'... “el vulgo —dice— no les sabe 
este nombre sino que a uno llama ''manteca”', a otro '“tocanovias””, a otro “pie de puerco” y a 
otros **mojarrillas””. 

Recordación, 2-13-11. 

Recordación, 2-5- 13; véase nuestro Remesal (8BAE, CLXXXV, pp. 42-45) 

Recordación, 1-4-7 (BAE, CCXXX, p.138) 

Véanse —entre otros— los siguientes pasajes: 2-5-4, 2-5-5, 2-6-22, 2-7-16 y 2-9-14. 

Recordación, 2-5-8 ''Hacen creíbles —escribe— a cierto grave autor de nuestra España el que la 
Verdadera y breve destrucción de las Indias que anda impresa con nombre del obispo de Chlapa, 
es verdaderamente suyo y no supuesto...'” Citando a Saavedra Fajardo, Empresas, Xl!, fol. 74. 
(BAE, CCXXX, p.194) 

Recordación, 2-7-9 (BAE, CCXXX, p.270) 

Recondación 2-6-10, Muy bueno el estudio reallzado por Salnt-Lu. La Verapaz, p. 192 con el 
que se puede dar resuelto por el momento el problema de la fundación —o fundaclones— 
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fantasma; Juntamente con la nueva fundación de Mungula debida a Landecho. Véase nuestro 
Marroquín, pp. 80-81. 

En resumen: las citas de Remesal precisas (aunque no siempre bien hechas en cuanto a libros, 
capítulos...) son 18; imprecisas cuatro (que han podido también precisarse en el texto); dos 
finalmente son de tipo general. Sin embargo creo que se podrían descubrir más pasajes de 
Fuentes que han sido estructurados sobre lecturas de Remesal. 

Fuentes alude en Recordación 1-1-2 y 2-7-10 al mismo pasaje de Torquemada, Monarquía, vol. 
l. 1-3-29, p. 311. 

Fuentes habla de la independencia de la Guatemala indígena en 1-1-1; al establecerla rechaza 
expresamente la opinión de Enrico Martinez sin especificación de lugares; en camblo no 
menciona a Torquemada quien en Monarquía, vol. 1-2-81 afirma que Moctezuma conquistó 
Guatemala. 

Estos son los pasajes de Torquemada que Fuentes aduce con las cltas correspondientes 
6-26/1-1-5 (dioses); 10-10, 10-11/1-1-6 (religión mexicana); 10-12/1-8-1 (fiestas); 10-38/1-16-5 
(palo volador); 11-18/1-9-11 (gobernación en Guatemala); 11-18/2-7-10 y 2-1-5 (monarquía 
guatemalteca); 12-6, 12-8, 12-13/1-1-4, 1-3-1 (leyes de Guatemala); 13-16, 13-23/1-8-1 (ritos en 
el macimiento); 13-27, 13-28/1-8-3 (educación Juventud); 13-34, 1-9-5 (oficios entre los 
indígenas); 13-45, 13-46/1-8-1, 1-9-11 (ritos funerarlos); 14-12/1-16-4 (Juegos populares); 
14-22/2-2-7 (cacao); 14-30, 14-33/1-6-5, 2-3-7 (volcanes); 14-37/1-9-8 (lagunas); 14-43/1-8-3 
(juego de pelota); 14-44/1-9-4 (pájaro mosca) 

Herrera, Historia, dec. |V, libros 7-10. De la década tercera menciona los libros primero y 
quinto; de la década cuarta, los libros siete, ocho y diez. Para nuestra historia, lo más 
importante es el apoyo que Fuentes encontró en Herrera para las empresas guerreras en el 
intervalo 1527-1530 década 4, libro 7, cap. 5. 

Es especialmente cuidadoso Fuentes cuando cita a Acosta; lo utiliza diez veces para completar 
sus dates botánicos en los libros correspondientes a la primera parte; muy poco (tres veces) para 
la segunda; las citas están tomadas; uma del tibro segundo de Acosta; nueve del libro cuarto; tres 
del libro séptimo. 

Cogolludo, Yucatán es citado seis veces, uma corresponde al libro tercero (instrucción a 
procuradores que van a España); dos al libro sexto que tratan de temas rellgiosos; una al sexto y 
otra al octavo que se refieren a piratas; uma al noveno que vuelve al tema religioso. 

Véase Bibliografla. 

Solís, Historia influye en Fuentes en el preciosismo y armonía de su estilo; Saavedra, Empresas; 
Valdecebro, Gobierno; Tapia, llustración... por el sistema de Iluminar sus escritos: 
Recordación , 2-2-11. 

La Historia Natural de Ximénez apareció por primera vez en 1967: véase Blbliografla. 

En la Historia de Ximénez la materia se distribuye por orden temático; en la Recordación de 
Fuentes plantas, animales y minerales, encuentran su lugar de acuerdo con la geografía. 

Véase nota (187); la orden de Orduña en Libro Viejo, p.101. 

De to militar habla Fuentes en Recordación 2-11-6; de las campañas de Roatán en 
2-6-12/13/14; véanse además las nottas 139-140. 

De lo geográfico hemos hablado en el apartado '“Fuentes, aprendiz de geógrafo": aprendiz no 
en sentido despectivo, sino por el cuidado y la avidez con que recogla los datos pertinentes en 
sus recorridos por el pals; y con que eventualmente los diseñaba en el papel. En esta biografía 
de Fuentes se presentan por primera vez —en su colorido original—, los planos que aparecen en 
el ms, de Palacio. 

Sobre la organización poiltica diserta Fuentes en muchos pasajes que se sitúan en al libro 
undécimo de la segunda parte. A la organización de los tribunales de Justicia dedica tres 
capitulos.en ese mismo libro (11, 13 y 14); al Consejo de Indias, tres capítulos (1, 2 y 3) enel 
libro trece de la segunda parte; y a la audiencia de Guatemala, dos capitulos (19 y 20) del libro 
noveno de la misma. 

Recordación, ed. Guatemala. 

De lo eclesiástico en general diserta Fuentes en los capítulos 7 y 8, del libro 12; dedica a la 
obtención de la “alternativa'” para los cargos religlosos el cap Itulo 23, del libro noveno; y a los 
“excesos” de los visitadores el capítulo octavo del mismo libro, 

Además de las descripciones que hay que buscar en los capítulos dedicados a cada 
corregimiento; hay dos espacios pecullares dedicados a los indígenas; al principio 1-1-4/5/6; 
1-8-1/2,3; 1-9-11; y 1-12-3, Y al final de la obra; 2-12-12; 2-13-4/5/6/7. Del estado actual de los 
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Indios habla especialmente en 1-1-7 (fiestas); 1-6-11 (enfermedad cumatz); 1-8-1 (Indios del 
Valle); 1-12-3 (maguales); 1-16-4/5/6 (damzas solemnes); 1-17-10 (sitio pajuyu); 2-3-9 
(costumbres); 2-11-7/8 (repartimientos); 2-13-6/7/8 (San Pascual). Fuera de estas dos secciones 
conviene señalar la secuencia dedicada a los pipiles 2-2-5/11/12; y la de los quichés 2-7-3/12. 
Distribuidas por todo el libro están las reales cédulas dadas en favor de los Indios; los trabajos 
misioneros (de clérigos y de religiosos) hechos en su favor; la tasación de sus tributos 
2-6-15/16/17/18; y la reducción a poblados 2-7-16, concluyendo con el tema de las lenguas 
indigenas y la conveniencia de que se les enseñara el castellano 2-13-9/10, 

Véase el apartado correspondiente a los Preceptos historiales, y las notas (112) a (121). 
Cervantes habla de Cabrera en el Viaje del Purnaso (BAE, L. p.682)). Es curioso el movimiento 
de rehabilitación de la retórica en la dicción histórica, que para los editores de la Enciclopedia 
Internacional de las Ciencias Sociales, la retórica de la historia ha de llenar el primer significado 
de la palabra Historiografía que usualmente se ha empleado con otros sentidos (véase el artículo 
Historiografía en vol.V) 

No es este el único ejemplo; escojo unos cuantos: “mucho sin duda trabajaron, en esta viña 


agreste montuosa...'” (2-5-3); ''Aqul en el paraje y sitio de Jocolo, sacan los indios deeste 
pueblo...” (2-6-3); ''Desengaño fatal de los mortales, pues tanta vecindad que se contaba, 
reducida a lo estrecho del sepulcro, aun mo aumenta la tierra con su polvo...”' (2-7-8); “Los 


indios de este pueblo laboriosos, no experimentan del hambre la miseria... si solo se le oponen a 
sus vlas, algunas quebradillas y barrancas, que aunque son dilatadas y penosas, mas no por eso 
peligrosas ni pendientes...” (2-7-8), El ende. asil 'vo cede el puesto a veces al octosílabo más 
sencillo, como aquí: “Trescientos gastadores/de pala y azadón/para lo que ofreciese/el tiempo y 
la ocasión...'* (2-8-19) 

El prólogo al lector y la Dedicatoria a Barrlos Leal en las páginas 57-60 y 66-67, ed.BAE, 
CCXXX. 

Pongo en anejo primero algunas particularidades del léxico de Fuentes. 

Ximénez, Historia, vo!l.1, c.40 led. 1977, p.136) 

Recuérdese la prohibición del visitador Areche. 

Juarros, Compendio, la primera cita aparece en vol.1, p.245; la segunda, en vol.2o. pp.15-16. 
Los 57 capitulos mencionados se refleren a la segunda parte del Compendio, que lleva por 
subtítulo Cronicón del Reyno de Guatemala (ed. Guatemala, 1936). 


Juarros, op. cit. 


García Peláez, Memorias ll 202-207. 

Milla, Historia, vo!.to., pp.17-18. 

Gavarrete, Advertencia en ed. Guatemala de la Recordación. Vol. 10. pp. XIX y XX. 

Alguien ha dicho que el máximo representante actual de esa escuela, el recientemente fallecido 
Miguel Angel Asturias, llevaba el sello de nuestro capitán en su escribir... 

Frente a Salazar len su Historia, ed.Guatemala de la Recordación, vol.20., pp.3-7) y frente a 
Batres Jaúregui (La América Central, 1.1, c.1X); Mencos Franco representaba una reacción 
justamente debida a nuestro autor. 

Chinchilla Aguilar, tanto en su estudio De Bemal Díaz y Fuentes y Guzmán /Guatemala, 1964/ 
PP. 84-85 y cuantoen su pequeña monografla Francisco Antonio de Fuentes y Guzmán / 
Guatemala, 1965/ 

Severo Martinez, en La Patria del Criollo en un intento demoledor de las historias optimistas al 
estilo de la Recordación escoge a Fuentes también como simbolo de esa historiografla naciente 
de la realidad total guatemalteca. 

Véase nuestro estudio preliminar en el vol. CCXXX de la BAE, Madrid 1969, que se puede 
considerar primera edición de la presente refundición que patrocina y edita la Academia de 
Geografla e Historia de Guatemala. 
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ANEJOS 


I Sobre el estilo literario de Fuentes 
II Vocabulario de términos indígenas 


ANEJO PRIMERO 
Sobre el estilo literario de Fuentes y Guzmán 


Es un hecho que la lectura de Fuentes a veces resulta difícil: hay giros 
extraños, locuciones inusitadas, párrafo intrincados; y no se puede negar 
que el lector experimenta la vaga sensación de que el autor se está riendo de 
sus vanos esfuerzos por comprenderle. Y antes de enfrentarnos con el 
problema en toda su extensión y profundidad habríamos de aclarar tres 
cuestiones previas: ¿responde lo editado a lo escrito por Fuentes? ; ¿se trata 
de un estilo personal? ; ¿representa Fuentes la “manera” de hablar —o 
escribir— en la sociedad guatemalteca de su nivel cultural? Evidentemente 
la primera pregunta toca un tema básico: Fuentes y Guzmán no tiene la 
culpa, si sus editores lo han trascrito mal; ni interesa saber cuál es la razón de 
esas erróneas interpretaciones, que pueden proceder de la calidad de 
“borrador” que tienen algunos de los folios del original, o de la prisa o 
descuido con que se ha trascrito, o de la manera de hablar o escribir que 
estaba en vigor en la Guatemala del tiempo de cada uno de los copistas. 

Esta primera pregunta quedará sin resolver hasta tanto que no se 
publique una buena edición crítica de la Recordación. 

Otro tanto habría que postular para las siguientes cuestiones. Fuentes 
parece mucho más artificioso que su contemporáneo Vázquez, y mucho más 
que su inmediato sucesor Ximénez. Estos eran hombres de mayor cultura 
“básica” que nuestro autor, menos cercanos al lenguaje típico de Guatemala 
y más sencillos en su última perfilación. 

Si aceptamos este punto de vista llegaríamos a un doble enfoque 
literario-lingúístico: lo artificioso en Fuentes respondería a un intento de 
ponerse a la lejana moda peninsular, invadida entonces por el culteranismo; 
lo espontáneo reflejaría el “habla” de la Guatemala criolla del XVII. 

La artificiosidad del estilo de Fuentes tiene su clave en la preceptiva de 
Luis Cabrera de Córdoba, que él hace suya en sus Preceptos. 
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Hay que mirar —nos dice— que la oración sea “grata y numerosa”, ni 
será bastante —prosigue— que sean las dicciones propias y castellana la 
oración, para que constituya una loable historia, pues se necesita que sea, en 
su modo, absoluta y libre, que sea conconante en oratoria numerosa...” Y 
explicando el sentido del “número”: es un orden de pies en ligadura de 
palabras y partes electas que son y sirven de adorno y omamento al sentido, 
con gran curiosidad y aseo al elegir y escoger: porque así la oración mueva y 
deleite con armonía y sonido agradable...” 

La organización del período se establece sobre los miembros y los 
incisos: los “miembros se dirigen a significar alguna cosa absoluta”, los 
“incisos no van a significar lo absoluto” sino lo accidental y calificativo. 

La “sonoridad” conseguida a base de la elección de los vocablos, de su 
“sabia” colocación, y del artístico encaje de los incisos, era la norma final en 
la composición literaria-historica de Fuentes. Nada extraño que salga 
perdiendo con frecuencia la claridad, en aras de la consonancia. 

Dentro de los preceptos de Fuentes que he recordado, encontramos uno 
que no fue cumplido muy estrictamente por él: me refiero al empleo de las 
partículas conexivas. ““Yérrase a veces —confiesa— en el tramar y enlazar los 
períodos, por no observar su orden, su conexión y número, que se debe 
guardar con las partículas”. El desorden en la distribución de los incisos 
hubiera podido contrapesarse con una meticulosa exactitud en el empleo de 
las partículas: Fuentes parece acusarse a sí mismo al afirmar que se ““yerra en 
el tramar y enlazar los períodos”. Ha de reconocerse por otra parte que 
partículas conexivas del tipo de que/a/en/y han sido frecuentemente 
equivocadas por los copistas de Fuentes. 

Siguiendo en lo típico de Fuentes, creo se puede señalar el 
“embellecimiento” de las palabras para hacerlas entrar en los pies métricos 
que se enumeran en los Preceptos (dochmios, dáctilos, dicoreos, créticos, 
heratos, jambos y espondeos) y que se dan mejor en palabras tetrasílabas. El 
sistema empleado consiste en añadir algún prefijo latinizante y el sufijo 
reflexivo —se—; sirvan de ejemplo: compurgarse /excusarse; desquitar/quitar; 
entregarse/hacerse cargo; indignarse/hacerse indigno; informarse/estar 
dotado; precautelar/ocultar; preponderar/ponderar; propasarse/seguir 
adelante; proporcionarse/disponerse a; utilizarse/aprovecharse de. Términos 
todos que se adaptan mejor al esquema rítmico de Fuentes, y que pueden ser 
utilizados casi siempre sin partículas conexivas (otro de los ideales de nuestro 
autor). 

Tal vez pudiera también atribuirse a esquemas rítmicos prefijados la 
sustitución frecuente de verbos por pares de sustantivos abstractos: imitación 
y séquito/imitar y seguir; medio y explicación/lo explicó como medio para... 
El mismo sentido pudiera tener el frecuente empleo (excesivo para lo usual 
en sus contemporáneos guatemaltecos) de participios presentes y pasados 
con sentido de verbos personales; y el cambio de acento en los mismos 
participios con la sufijación del -se o -le: aunque siéndose/por si hubiesen 
pasádose... 

Finalmente en el umbral entre contenido y forma hay que señalar como 
típico de Fuentes la abundancia de sentencias. “No debe ser vulgar 
—escribe— la narración de la historia; grave y decorosa la necesita: y para ello 
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debe adornarla el cronista de sentencias ilustres y de ejemplar enseñanza, 
advirtiendo en no mezclar refranes en lugar de sentencias”. Muchas son las 
sentencias que esmaltan las páginas de la Recordación; en ocasiones llegan a 
superar la norma que el mismo Fuentes establece a continuación: “mas éstas 
no deben ser frecuentes, ni sucesivas, sino como piedras preciosas sembradas 
a trechos en una rica y excelente joya”. 

En la Recordación se pueden señalar zonas de especial densidad (1 - 
1-13-4, 2-7-6, 2-8-24). Trascribo un par de ellas tomadas del 2-1-6: “Los 
agravios hechos a los plebeyos se escriben sobre polvo; los hechos a los 
nobles, se graban en diamante...”. “Las quiebras de una reputación, no se 
sueldan más que con desquites nobles de un corazón avergonzado...” Las 
muestras bastan para señalar la profundidad y elegancia del pensamiento de 
Fuentes: con sus sentencias cabría componer una bella antología, que 
pondría en claro una faceta de nuestro autor, de verdadero mérito y muy 
poco conocida. 


Algunas particularidades del léxico de Fuentes 


Fuentes prefiere respecto o respiciencia (en su forma más enfática) a las 
formas causales a causa, o relativas en relacion a; emplea con especial 
frecuencia del verbo hacer como simple auxiliar en variados contextos: 
hacer/ser (antiguo, yacer); hacerse descaminado/perderse en el camino, hacer 
disposición/disponerse; hacerse menesteroso/necesitarsee. No lo utiliza en 
cambio en otras locuciones: 

Otras particularidades lexicales demuestran el gusto de Fuentes por las 
palabras ampliadas con diversos afijos que les dan aspecto desusado. 
Ejemplos con el prefijo pre- o pro-: predominar/subyugar; preferir/presidir; 
preponderar/ponderar; prevencionar/ prevenir;  proceder/producir 
pronombre/sobrenombre; propositado/propuesto; propuesto/mencionado; 
profesor/que profesa algo; progresor/caminante. En conjunto las palabras 
trascritas son palabras de origen latino modificadas algo caprichosamente por 
Fuentes, sin que pueda deducirse de ellas su empleo en la sociedad 
guatemalteca de la segunda mitad del siglo XVII. 

Tampoco sería fácil aclarar el origen de muchos neologismos que 
resultan característicos del estilo de Fuentes; los escojo entre otros algo al 
azar: “acaso/acaecimiento; alagar/inundar, gperción / apertura 
avicuidad/equidad; contagión/contagio; contravención, discusión, 
epilogar/resumir; esforzados/reforzados; impertransibles/intransitables; in- 
cansables/no fatigantes; inestancia/inestabilidad, infición/sensación; instimu- 
lar/estimular; intratable/intransitable; obligación/cumplimiento; obviar/solu- 
cionar ; perecear/holgazanear; perjuicio/prejuicio; trasuntar/copiar, utilizar- 
se/aprovecharse, validad /validez;... y otras. 

No son frecuentes las palabras que pudiéramos atribuir al entorno gua- 
temalteco, prescindiendo naturalmente de las palabras de origen claramente 
indígena; bajareque/terreno esponjoso; cerro/montaña; bufetón/basamento; 
cámara/arma de fuego; ensulcado/embaldosado; gurguse/aven turero; liso/lus- 
tre; panino/tierra fértil; reseña/acción previa; pedrera /cantera; pepenar/reco- 
ger; ronrón/moscardón; términos que,como se ve, lo mismo pudieran atri- 
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buirse al “entorno”” que al sistema neologizante de Fuentes. 

Hay dos o tres arcaismos, mantenidos por el autor, ainas/fácilmente; 
despergido/disperso; pues lo de (como transición bernaldiana); vía/veía. 

Más interesantes los vocabularios especializados: los hay militares, náu- 
ticos y mineros. Encontramos algunos términos militares que parecen galicis- 
mos: interpresa/sorpresa; surtida/salida; vivac/acampada. En los Preceptos 
acumula términos náuticos, pero no los emplea en la Recordación; aquí solo 
encuentro un par de verbos; aboyar/flotar; comboyar/acompañar. Son más 
abundantes los términos mineros: ademar / bayo / bufas / buitrones / cintas / 
crestones / cruceros / chicharrones / giros / guías / ladrillejo / lipes / lumbre- 
ra / paco / polvorilla / rafa / reventazón / solteña / vitoque / virgen.(218) 

Suspendemos aquí este pequeño muestrario de particularidades léxicas 
y sintácticas de Fuentes; es tema que no puede ser agotado en tan pocas 
líneas y que merece la pena ser estudiado. Modo de escribir de Fuentes: en sí 
mismo; en sus relaciones con su entorno guatemalteco, o continental; y 
finalmente en sus relaciones con el castellano usado contemporáneamente 
por los escritores españoles de este lado del mar. Como lo he señalado en mi 
ponencia —varias veces citada— sobre las relaciones de Fuentes con el 
culteranismo peninsular, :<a través —sobre todo— de su “maestro” Luis 
Cabrera de Córdoba. 
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VOCABULARIO DE TERMINOS INDIGENAS 


(Va primero el término indígena; en columna, las variantes; la 
interpretación del autor y el lugar en que se utiliza especialmente, con tres 
cifras/parte - libro - capítulo/; finalmente el término más semejante en 
alguno de los diccionarios: Santa María-SM Guatemala, 1940, 
Molina-Mol.-México. 


—A— 

achiote 2-2-8 

aguacatepeque (cerro de aguacates) 2-2-2 auacatl fruta, Mol. 
aguacatlan (tierra de aguacates) 2-8-11 

ahau (gran señor) 2-8-11 
ahuaaces (caciques) 2-1-2/1-9-7 
ahauas (estados) 3-13-13 

ahquies (adivinos, sacerdotes 2-7-12/2-1-5 

médicos) 

alabones (muchachos) 1-13-3 alabom, muchacho, SM 

amates (papel de piedra) 2-2-4 amatl, papel; tetl, piedra Mol. 
amatenango (eminencia de papel) 2-8-12 

amaticlán (correo de carta, Pipil) 1-9-5 titante/titlan, correo Mol. 

anona (fruta) 2-1-11 

atunulunga (agua que brolla) 1-3-1 

atole (poción de maíz) 1-9-2 atoltic, cosa blanda, Mol. 
cumalatole (atole de maíz tostado) ja comalli, puchero Mol. 
chiamatole n chia Mol. 
chilatatole (maíz tostado) pS chilatl, agua de ají, Mol. 
eloteatole (maíz tierno) dl elotl, mazorca verde, Mol. 
epasatole (con yerba buena) y epacotl, yerba buena, Mol. 
istatole (maíz blanco) pe iezac, blanco, Mol. 
jacotole (atole agrio) Ñ xoco, agrio, Mol. 
nectinatole (atole con miel) ips necutli, miel, Mol. 
tlamizatole 

ac-ticláan (correo de agua, Pipil) 2-1-10 titilantlí, correo, Mol. 

atziquinihai (casa del águila) 2-1-4 tsiquin, pájaro 

ayacastle (sonoro, ruidoso) 1-16-5 hai, casa, SM. 

ayate (manta delgada) 2-1-2 ayacachtli sonajas, Mol. 

ayote (calabaza) 1-9-2 ayatl, manta delgada, Mol. 

<= 

bakanha (agua torcida, Mame) 2-8-15 bag, trenzar, SM 

bijao (raíz venenosa) 2-2-4 

blande (incienso) 2-3-16 
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== 


cabobil 
cacahuainansi 
cacaix 


cacalosuchil 


cacuatzin ¿>? 

caibal 

calpa 

calpul 

canti 

capuli ¿? 

caracucha 

castilagúinas 

cateya 

cazhualam 

cibixiq 
cibixiq labal 

coatlan 

cocolistli 

cocolmecatl 


coctemalan 
cochipilines 
comalapant 
copan 
copinolat 
capinol 


coyol 
coyote 
coxtum 
COZzcuz 
cúe 
cuilco 
cumatz 
cuxiya 
cuxuya achi 
cuyamit 
coyametl 
cuztic 


chacali 
chachaguates 
chagúite 

chai 
chajalsiguat 


chajalsiguan 
chalchigúis 


chamborote 
chameychay 
chamico 
chaperno 
chapuli 
chemequena 
chicálote 
chicha 


(dios, ídolo) 
(madre del cacao) 
(maíz tierno) 


(flor de cascabel) 


(comedor de maíz) 
(almoneda) 
(recaudador) 
(linaje noble) 
(culebra) 


(una flor) 
(castellanos) 

(madre del agua) 
(vendrán los fieles? ) 
(nombre de un mes) 


(tierra de culebras) 
(enfermedad-Pipil) 
(escorzonera) 


(palo de leche) 
(planta) 

(río de comales) 
(puente) 

(río de copinoles) 
(árbol de harina) 


(castillo) 

(elaboración ¿? 

(cerrillo) 

(eminencia de papel ¿? ) 
(culebra, enfermedad) 
(agua fría-Pocoman ¿? ) 
(agua de achiote) 
(puerco) 

(bobo, pez) 
(quebradura) 


(machete) 
(mellizos) 
(regadío) 
(pedernal negro) 
(cerrojillo, pájaro 
guarda mujeres) 
(guardabarranca) 
(bisutería) 


(chile blanco) 
(dardos) 


(sobre el agua caliente) 


(bebida embriagante) 


gabuil, ídolo, SM 
2-2-7 cacaua, cacao, Mol. 


2-9-10 gaga, nuevo 
ixim, maíz, SM 
2-3-15 cacala, cascabel 
xuchitl, flor, Mol. 
1-10-3 
gaibal, mercado SM 
2-5-14 calpa, tributo, Mol. 
2-1-3.. cal pulli, casa comunal, Mol. 
1-12-3 
2-1-11 
1-9-4 
1-13-5 winak, hombre, SM 
1-14-2 nuestra madre el agua, SM 
1-94 
2-8-3 cib, humo, SM. 
2-8-3 
2-8-13 
2-13-8 cocoloztli, pestilencia, Mol. 
2-3-16 cocoll, niña cocolotic, cosa 
flaca y seca, Mol. 
1-3-1 temalli, padre quautl- árbol/Mol. 
2-2-4 cocbipilotl, capullo durmiente, Mol. 
1-17-2 
2-4-11 quapantli, puente de madera, Mol. 
2-2-3 
2-1-11 oc, arbol. pinul, harina, 
quauitl, árbol, pinolli, harina, Mol. 
2-1-11 
1-10-3 
Goxtum, castillo, SM. 
2-8-13 
2-8-12 quil, estrella, SM 
2-13-8 qumats, culebra, dolor SM 
1-13-2 
1-13-2 
2-56 
1-9-7 cuzticpactli, medicina de 
quebraduras-no en Mol. 
2-2-1 
1-13-6 coatl, culebra, mellizos Mol. 
2-2-2 
1-12-3//2-2-11 
1-15-4 


2-1-6//2-3-9//1-8-Chalchiutt, esmeralda 


basta, Mol. 
1-13-2 champucbtli, zarcillo, Mol. 
2-1-6 chamet-vara de alcalde, SM 
1-9-7 
2-2-4 
1-9-1 
2-8-4 chi-meken-ya caliente-agua SM. 
1-9-6 chicalotl-yerba espinosa Mol. 
3-1-7//1-9-7 
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chichicaste 


chichimecas 

chichipactli 

chignahuicelutl 
chignahui ¿? 
ucelut-ocelote 

chijao 

chilchote 

chile 

chilrnole 

chilmecat 

chinabjul 


chinchintorro 
chipilapa 
chipilines 


chiltot 


cristali 
chucahay 
chuchumite 
chuntam 
chulbalam 


—E- 


exbalanquen 
—G-  (Hu-, W-) 


guaca 
guacalat 


guachibal 


guatsacatapant 
guatuza 
guayacan 
gúirices 
guilotes 


gúliscoyol 
gúisde 

—H- (Gu-, W-) 
huchunite 
huehuetenango 
huipil 
huitzitzilind 
—I- 


ichangiegúe 
ichansuquit 
icharutsuma 
iguana 
itzintal 
izcanales 


(ortiga) 


(mecate amargo) 
(medicina amarga) 
(diez tigres) 


(ave) 

(flor del caczo) 
(ají en Perú) 
(chile y tomate) 
(bejuco de chile) 
(instrumento en el 
hoyo-Mame) 


(culebra) 
(río de chipilines) 
(yerba comestible) 


(pájaro colorado) 


1-8-3//2-5-4 


1-9-6 
2-3-16 
2-2-4 


1-12-1 

2-2-7 
1-8-2//2-8-10 
1-8-3 

1-9-6 

2-8-8 


1-12-3 
2-2-2 


2-4-13 


(nombre de una sierra- ¿cast.? ) 


(cerro que llora agua ¿? ) 
(estambre) 

(pavo) 

(nombre achí) 


(divinidad) 


(tesoro enterrado) 

(vacía de gran tamaño-Pipil) 
(guacal de agua) 
(festividad-no la tienen 

los mames) 

(río de culebras-Pipil) 


(palo santo) 


(palmillos de pacaya 
se exportan al Perú) 
(vara tostada) 


(tierra flaca) 


(4 
(cerro viejo-Pipil) 
(camisa sobre las naguas) 


(gorrión, colibrí) 


(casa de viejos) 
(casa de lodo negro) 


(casa de arriba) 
(reptil) 

(comida de indios) 
(breñas) 
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2-4-14 
1-9-7 
1-15-4 
1-9-4 


1-1-5 


2-4-11 
1-16-2 


1-1-7; 1-17-9, 
2-8-14 

2-3-7 

2-2-6 

2-5-7 

1-12-1 

2-1-11 


2-3-15 


2-8-14 


2-13-5/2-8-8 
2-3-9/2-9-13/ 
2-13-5 

1-9-1 


2-2-2 
1-7-3/1-8-1 


2-2-2 
2-2-2/2-3-14/ 
2-2-11 

2-3-4 


chichic-cosa amarga Mol. 
cbichicaquilitl planta, cerraja Mol. 


matla, diez, Mol. 
labub, diez, SM. 
chicome, siete, Mol. ¿? 


chilli, ají, Mol. 
chilmulls, salsa de chile, Mol. 


Chinabjil, en lo pedregoso 
jul-hoyo, SM. 

apant, río, Mol. 

tzipitl, criatura flaca, Mol. 
chipilotl, cristal fino, Mol. 
cbicchiuic, colorado 

tutut, pájaro 

cbiltotol, pájaro colorado, Mol. 
2-8-3 

chumil, estrella, SM. 


chul-orina, halam-tigre/SM. 


wacalli,angarillas, Mol. 


wacbibal-imagen, máscara SM. 


witz, espina SM 
coyol, punzón SM 


wi pilli-camisa india, Mol. 


techan, casa veve, viejo/Mol. 
ichan-casa zuquit-lodo/pipil/FG 
techan-casa zoquitl-lodo, Mol. 


ecim-maíz, SM 


izquintepeque 


izquissuchil 


iztahuacan 
iztapa 
izsatlan 


=)]- 


jacaltenango 


jagúeyes 

jicaco 

jícaro 

jiote 

jiquilite 

jiquipil 

jotecusuchil 
jutecucali 


Jutiapa 


-L= 


labal 
lahuhquiej 


-M- 
macehual 


macuilizguat 
magatl 
magúey 
mahucotah 
malacate 


malacatepeque 


masagua 
matalisti 
mataquescuinte 


matatillo 
matzacuat 
mazat iagui 
maztlate 
mecatpali 


metat 

Michatoya 

mitlan 

Mixco 
mixcocucul 


(cerro de perros Pipil) 


(solo esta es flor! -Pipil) 
basta para flor! -Populuca €? ) 


(itzal-en su idioma) 
(salina) 
(tierra salina) 


(casa de agua) 


(pozos-Caribe) 


(jicara) 
(enfermedad) 


(planta 

(8000) 

(señor flor) 
(señor de la casa) 


(río de jutes) 


(enemigo) 
(el que se dió diez veces 
no rdiez caballos...) 


(plebeyo, gente común) 


(venado) 

(pulque del magúe y) 
(general de Balam Acam) 
(huso) 

(cerro de husos) 

(venado que huye) 
(purga) 


(diez perros) 


(taleguilla) 

(culebra grande-de venados) 
(que se va) 

(taparrabos) 

(faja que se pasa por la frente 
para llevar cargas, cordel para 
llevar cargas) 


(piedra de molino) 
(pescado que se va-Pipil) 
(infierno, tierra caliente) 


(vasija pintada) 
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2-2-2 


1-9-4 
2-8-10 


2-8-13 


2-8-14 


1-13-2 

2-1-11 

2-2-8 
2-3-14/2-8-14 
1-2-2/2-2-2 


2-2-11/2-2-12 
2-2-12 


2-2-3/2-4-9 


2-8-3 


2-8-8 


izquint-perro te pet-cerro/Pipil 
izquintl-perro tepetl-cerro/mol. 


canisquich-solamente, Mol. 


iztatl-sal apantli-acequia/Mol. 
eztatltlan-tierra/Mol. 


jacali-casa, ha-agua 
jagal-masa mal hecha, SM 
ja-agua, calli-casa de 
horcones/Mol. 


xiotl-sarna, Mol. 


xiquipill+costal, talega Mol. 


jun-uno tec-señord? 
tecpam-palacio / SM 
jutiat, xutiat¿? 


labuh-diez 
quiej-venado/SM 


1-8-3/1-13-3/2-7-12/ 


2-8-17/2-13-4 
2-2-4 


1-8-1 
2-1-6 


2-2-2 
2-2-2 
1-9-7 
2-4-9 


1-8-3 
1-6-3 
2-2-16 
1-8-2 


1-9-5/1-14-3 
2-9-9 
2-2-3/2-5-6 
2-4-1 


1-12-1 


macechualli-vasallo, Mol. 
macuil-cinco, Mol. 


matacti-diez/matat-talega 


matlactli-diez seres animados, Mol 


matlac-talega, Mol. 


magacoatl-culebra inofensiva, Mol. 


maxtlatl-bragas, Mol. 


mecapalli-cordel para llevar 
cargas, Mol. 
metlatl, piedra de moler, Mol. 


toyan-vamos michin-pescado, Mol. 


mictlantli, infierno, Mol. 


=-N— 


nacchac uvitz 
naguatatos 
nahuales 


nannasos 
nanches 
nimachumil 


nistamalat 


pacache 
pancam 


pallar 
panchoy 
papa 
papaces 
papaya 
parraxquin 
pastle 


Pejijes 
petate 
petatlán 
pichacha 
piziet 


pop 
popocatepeque 


potsole 


puaha 
pujases 

pujatillos 
pulque 
—- 


quauh pataxdi 
quequexque 


quetzaltepeque 


quiahola 
quiliel 


quilites 


(cerca del cerro) 
(intérpretes) 
(encantos) 


(monstruos: enanazos ¿? 


( 
(estrella grande) 


(río de nistahaual) 


(cogollo de maíz) 
(tipo de baile) 


(árboles colorados) 
(laguna grande) 


(frijol del Perú) 
(laguna grande) 
(sacerdote) 
(sacerdotes) 
(fruta) 

(monte verde) 


( 


(patos) 

(estera) 

(tierra de petates) 
(olla ajugereada) 
(tabaco) 


( 

(río de arena) 
(título real: abpop) 
(cerro encendido) 
(maíz cocido) 


(río de plata) 


(medidas de tela) 
(bebida) 


(árbol de patastle) 
(raíz nociva) 


(cerro de quezales) 


(hijo del agua) 
(yerba comestible) 


(yerba, buena para los días 


de abstinencia) 


2-9-11 
2-2-1 
1-2-3 


1-13-6 
2-7-3 
2-7-3 


2-2-3/1-9-1 


1-9-1 
1-1-5 


1-9-1/2-8-5 
1-3-1 
1-13-5/1-9-7 


2-4-4 
2-8-3 
1-97 


1-10-3 
2-3-13 
2-8-14 
1-9-1 

1-12-3 


1-10-13 
2-8-13 
2-9-4 

2-2-2 
1-9-1/2-5-4 
2-9-9 


2-8-14/2-9-13 
1-8-1 


2-2-7 
2-3-4/2-5-4 


2-48 
2-9-11 


1-4-1/2-14-1/ 
2-14-8 


nauatlato-faraute, Mol. 
naualli-brujo, Mol. 
nauatl-cosa bien sonante, Mol. 


nima chumil-estrella de la 
mañana, SM 
tamalli, masa de maíz, Mol. 


lotztum-baile acompañado de tres 
flautas, SM 
lotz-acedera, SM 


pa-qak-che, en los árboles 
colorados, SM 
qam-+tatiga, ¿am-cordel, 
kam-puente / SM 


choi-laguna, SM 


pa-rax-qim,en el verde pajonal, SM 
pachtli, yerba que se cría 
en los árboles, Mol. 


petlatl, estera, Mol. 


picietl yerba com beleño 
que es medicinal, Mol. 


pok-arena, SM 
pop-estera, SM 
popoca-humeante 
tepetl-sierra/Mol. 
Pogolatl-bebida:de maíz 
cocido, Mol. 


quequexquic, cosa que da 
comezón, Mol. 

quetzal li-pluma rica, Mol. 
quetzaltototl-pájaro, Mol 
dgajol-hijo, mozo SM 


quilitli-yerba comestible, 
xiuitl-verdura, Mol. 


quinsocho 
qos 


—R= 
relebal quij 
retal-huleu 
EA 


sacat 
sacatpulam 


sacatepequez 
samaquel 
sesontle 


sesecapa 
siguatp acdli 


sibonsochil 
soyapetate 
Sololá 
suchicoguite 
suchilpactli 
Suchitepequez 


—T— 


tacahua 
tacuazin 


tajamani 
talbin 
talete 


talneti 
talquiste 
tamal 
tameme 
tapanco 
tapexco 
tapinziram 
tapixque 
taray 
tatoque 
dexicogilite 
tayacan 
tacayan 
tazacual 


tecali 
vecolot 
tecomhaca 
tecomate 
tecpan 


temazcal 


(frijol) 
(fatigado) 


(salida del sol) 
(de la parte de Israel...) 
(señal de tierra) 


(Z-, TZ,-, q-...) 


(forraje) 
(yerba de plátanos) 


(cerro de yerba-Pipil) 
(embajador) 
(cuatrocientas voces) 


(río de aire) 
(medicina de mujeres) 


(yerba de señorita) 
(estera muy resistentes) 
(asiento de capitanes) 
(picas) 

(flor de medicina-Pipil) 
(cerro de flores) 


(alquilado) 
(comedor de maíz) 


(agua potable-Mame) 
(frijol de tierra) 


(miel) 

(labrador, colono) 
(pan de maíz, tortilla) 
(cargador) 

(desván) 

(lecho indígena) 
(madera especial) 
(recogida del maiz) 
(contraveneno) 
(consejo) 

(madera tóxica) 
(guía) 


(cercado de flores) 


(cofrecillo) 
(buho) 

(madera preciosa) 
(calabaza) 
(sobre...) 


(estufa de baño) 


1-3-1 
2-14-6... 


2-9-4 
2-9-11 


1-8-3 
2-8-5 


1-13-1 
2-1-6 
2-2-11 


2-4-5 
1-9-6 


2-14-8 
2-8-14 
2-7-7 
2-2-4 
2-3-16 
2-2-2 


2-11-3 
1-1-3 


2-2-4 
2-8-11 
1-9-1 


2-5-14 
2-8-17/2-5-6 
1-8-3/1-9-1 
1-7-1 

2-2-6 
1-8-1/2-5-4 
2-2-4 

1-13-3 

1-9-2 
1-13-3/2-2-5 
2-3-4 
2-5-4/2-9-18 
2-2-2/2-3-15 
2-8-12 
1-12-3/2-13-7 
2-8-13 
2-3-15 

2-7-7 


2-9-3 
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rox-tercero, Mol. 


relebal-salida 
kij-día, SM 


gacatl-paja, Mol. 
sak-blanco 
pul-hervir / SM 


samajel-mensajero, trabajador, SM 
fentzumtlatolle, pájaro muy 
cantor, Mol. 

fontle-cuatrocientos 
genzuntli-cuatrocientos, Mol 
seses-aire, sesig-olla/Mol. 
cibuatl-mujer 

pachtli-yerba/Mol. 


gotolpetatl-esera de palma, Mol. 


tlaqueaualli-mercenario, Mol 
tacuat-comedor, 

zintli-maíz, 

gintli-maíz, Mol. 


tali-tierra 

et-frijol, 

etl-frijol, Mol. 

tlanecuil-cosa endulzada, Mol. 
tlachishqui-labrador, Mol. 
tlamalli-pan de maíz, Mol. 
tlamana-cargador, Mol. 


tlapecbtli, cama de varales, Mol. 
tlapixqui-el que guarda algo, Mol. 
tlatoca, sembrador, macho, rey, Mol. 
teyacan-guía, Mol. 

tacatl-matta de flores 


tlatzaqualli-cerca, Mol. 
tecallécasa abovedada, Mol. 


tecpan Atitlan-sobre Atitlan 
tecpan-casa o palacio real, Mol. 
temazcalli-baño de agua 
caliente, Mol. 


tenpactli (qué medicinal-Pipil) 2-14-8 


tepemechin (trucha) 1-17-9/2-1-11/ 
2-5-6 tet-piedra 
michin-pez/Mol. 
tepequejos 2-2-4 
tepetate (peña, tierra dura) 1-12-1/2-142  tetl-piedra 
tlalli-tierra, Mol. 
tepezcuintes (perros de monte) 2-3-4/2-2-6 
tepeztenango (cerro eminente) 2-3-4 
tepulcuat (etimología '*obscena”) 2-2-6 tepulli-miembro viril 
coatl-culebra / Mol. 
tepunaguastle (tambor excavado en un 
tronco) 
teponaxtle 1-8-1/1-16-1/ 
2-1-6/2-4-10 
teponaguastes tepunaztli-palo hueco que 
tañen, Mol. 
tepuzque ( 2-5-14 
tequio (trabajo de un día) 1-9-3/2-7-12/ 
2-11-8 
castellano de tequio- la paga teguitl-trabajo, twributo, Mol. 
tezinal (cocinas, panaderías) 2-7-10/2-14-10 
tlezintli, hogar, Mol. 
tezuntetepuztli (barba de mancebo) 2-1-11 tepuztli, hierro, Mol. 
tetitlán (correo de piedra) 2-8-12 tetitlán, entre piedras, Mol. 
tetz ontlalli (mal país, no en Mol.) 
teules (dioses, demonios) 1-13-3/2-2-5 teutl, dios Mol. 
tianguez (mercado) 2-1-11/2-5-14/ 
2-7-2 tianquiztli, mercado, Mol. 
tile (tinte ¿? ) 2-13-5 
tilma (vestido miserable) 1-8-1 tilmatli-manta, Mol. 
tinamit (pueblo) 1-3-1 
tohtanam (dentro del pueblo-Mame) 2-8-18 
tonalmilli (milpa de verano, no de 
regadío) 1-14-3/1-2-2 tonalli, calor del sol, Mol. 
topiles (broches) 2-8-21 topilli-bastón, hasta, Mol. 
totomoztle (hoja de maiz) 1-9-1 
tululha (agua de zapote) 1-9-5/1-17-15 — tulul-zapote, SM 
tutuapa (río de pájaros) 2-8-10 
tzacualpa (pueblo viejo ¿? ) 1-3-2/2-8-14 
yo 
Ucubil (pueblo mame) 1-3-5 
ucubila (cubilete de agua) 2-8-11 unicolli, jarrillo, Mol. 
ule (materia resinosa) 1-8-1 ulli, goma de árbol con 
Xequique (debajo de la sangre) A a iS 
xequiquel 2-2-3 qigel-sangre, parentesco, SM. 
Xelahuh (debajo de diez) 2-2-3 lajuj-diez, SM 
xiquipil (8000) 2-8-3 
xocoyolo (corazón acedro) 2-9-11 yolo/ yulolltli, corazón, Mol. 
yulpachdi (medicina del corazón) 1-92 (<ococ-agrio- Mol. 
xuban ha (agua silbada-Mame) 2-8-15 
—ZL-— 
Zacapa (río de hierba) 2-5-3 
zapote (fruta) 2-1-11/2-5-2/  rzapotl-zapote, Mol. 
chicozapote 


sapotyolo-corazón de zapote 
izbat sabut-zapote blanco 
nanhuastsapot-Pipil-matasano 2-1-11 
zucunliquil (consejo de.guerra) 2-8-3 zukun-breñas 
ligil-ancha/SM. 
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UNA DESCONOCIDA DESCRIPCION POÉTICA DE LA 
CIUDAD DE GUATEMALA EN EL SIGLO XVIII, HECHA 
POR EL JESUITA JOSE IGNACIO VALLEJO 


Luis Luján Muñoz 
I 
INTRODUCCION 


Hemos creído interesante dar a conocer esta descripción poética de la 
ciudad de Santiago de Guatemala, que es un buen ejemplo de la rica acti- 
vidad intelectual que se desarrolló en el reino de Guatemala durante el siglo 
XVIII, que viviera el florecimiento del barroco y la transición al neoclásico 
en los diferentes campos de la actividad científica y artística. Precisamente el 
jesuita mexicano José Ignacio Vallejo, autor de la aludida descripción, da 
muestras de ello interviniendo en una polémica que más adelante 
señalaramos. Asimismo, nos proporciona un caso más, poco conocido, de la 
producción literaria de los jesuitas criollos que vivieron el exilio italiano y 
que contribuyeran a crear una sensación de orgullo americano que condujo, a 
principios del siglo XIX, a la lucha independentista que nos separara de 
España. 

Esta descripción se encuentra en la obra Incentivos a la devoción del 
señor San Joseph padre estimativo de Jesús i dignísimo esposo de la Reina de 
todos los santos, publicada en la ciudad italiana de Cesena, en 1772. Al final 
de dicha obra se incluye una composición poética titulada “Retrato fiel de la 
bella, i noble ciudad de los Cavalleros de Santiago de Guatemala, hecho i 
también pintado en la Italia”. Dicha poesía tiene una parte primera que se 
compone de treinta y siete décimas y una segunda que tiene nueve octavas 
que hacen un total de cuatrocientos cuarenta y dos versos que estudiaremos 
más adelante. Sobre el valor literario de la misma, así como de la relación 
literaria entre Landívar y Vallejo, serán plumas mejor calificadas que la mía, 
las que emitan opinión, pero de cualquier manera estimamos que tanto por 
lo desconocido de ella, como lo interesante de sus puntos de vista vale la 
pena darla a publicidad. En relación a lo anterior podemos decir que la 
edición es muy escasa, siendo apenas citada; por el bibliografo José Mariano 
Beristain de Souza, habiendo tenido la suerte de haber caído un ejemplar 
original en nuestras manos, que utilizamos para este estudio, hemos querido 
darla a conocer, aprovechando en este caso la coyuntura de la aparición de 
un nuevo número de la revista Anales de la Academia de Geografía e Historia 
de Guatemala. 


Se han conservado la ortografía y la puntuación del original. 
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Reproducción de la página l, en la cual se inicia la descripción de la ciudad de 
Guatemala, del padre José Ignacio Vallejo, S. J. 


138 


I 
EL PADRE JOSE IGNACIO VALLEJO 


Poca información hemos podido obtener sobre el jesuita José Ignacio 
Vallejo, debiendo acudir a la obra, ya mencionada, de Beristain de Souza? . 
Por ella sabemos que nació el 9 de septiembre de 1718, en la población de 
Cañadas, perteneciente a la diócesis de Guadalajara, en la Antigua Nueva 
Galicia. El 3 de mayo de 1741 ingresó en el noviciado de Tepozotlán y en 
1752 fue enviado a la ciudad de Guatemala, dedicándose a la enseñanza de la 
filosofía y de la teología . Llegó a ser prefecto de la Congregación de la 
Anunciata y rector del Colegio Mayor de San Francisco de Borja, en el que se 
educaban muchos de los jovenes de la alta sociedad guatemalteca, cargo en 
cuyo desempeño se encontraba cuando llegó la orden de expulsión de Carlos 
III, en 1767. Es decir, que vivió en Guatemala alrededor de quince años. 

El padre Vallejo intervino, en 1758, en una sonada polémica con el 
dominico fray Juan de Terrassa, su compañero de orden fray Blas del Valle y 
el franciscano Salazar. Aunque el origen de la polémica puede parecer trivial, 
ya que se trataba de discutir sobre la defensa del uso del caldo de olla en días 
de ayuno, hecha por el jesuita en un sermón predicado en los portales de la 
propia Plaza Mayor de la ciudad, el trasfondo del problema está en la lucha 
entre peripatéticos y cartesianos, entre los cuales se encontraba Vallejo, que 
como otros jesuitas eran entusiastas novatores. Si bien no cabe duda de que 
el padre Terrassa también conocía detenidamente la obra de Descartes 
porque rebate hábilmente al padre Vallejo, el que para zanjar la disputa, 
solicitó que la Inquisición dictaminara sobre su proposición .? 

En el año 1766 había publicado Elogio fúnebre del Illmo. Sr. Dr. D. 
Francisco Figueredo, Arzobispo de Guatemala pronunciado en las Honras 
que le hizo el colegio de jesuitas de aquella capital, impreso en México en 
1766, obra de la cual los jesuítas rinden homenaje a este dignatario religioso 
que tuviera tan íntima relación con la Compañía de Jesús. 

La siguiente obra publicada fue la ya aludida dedicada a San José, cuya 
información bibliográfica completa es la siguiente: 

Incentivos a la devoción del señor San Joseph padre estimativo de Jesus 
i dignissimo esposo de la Reina de todos los santos. Con el modo de 
practicarla: Propuestos en una breve exposición de sus Prerogativas, 
valimiento para con Dios, i poderosa intercession principalmente en el punto 
de la muerte, Sacados de lo que escrivió sobre este assunto en Lengua 
Italiana el P. Joseph Antonio Patriñani de la Compañia de Jesus i dados a luz 
en la española por Domingo Maria Sabattini abitante en Bolonia, para el uso 
de la nobilissima familia del señor don Miguel Arresse 'cavallero de la ciudad 
de Guatemala. En Cesena MDCCLXXII. En la Imprenta de Gregorio Biasini, 
en la insignia de Palas. Con las licencias necesarias, según cita textual. ? 

En 1774, siempre en la ciudad de Cesena, dió a la imprenta Vida de S. 
Joaquín y Santa Ana, traducida al español de la que escribió en francés el P. 
Binet, y en italiano el P. Cenami. En 1779, nuevamente en la misma ciudad, 
publicó dos volúmenes con el título de Vida de la Madre de Dios y siempre 
Virgen María. 
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Falleció en la ciudad de Bolonia el 30 de mayo de 1785, poco antes de 
cumplir sesenta y siete años de su edad y sin poder por consiguiente volver a 
su añorada América, después de cerca de dieciocho años de difícil exilio. 


TI 


DESCRIPCION POETICA DE LA CIUDAD DE GUATEMALA 


Pasemos ahora a ver lo que es propiamente la parte descriptiva del 
poema dedicado a la ciudad de Guatemala, Sin desear penetrar en campos 
que nos son ajenos, podemos mencionar de paso que la poesía hecha por el 
padre Vallejo va firmada por sus iniciales P. J. 1. V. J., que nos atrevemos a 
suponer que corresponden a “Padre José Ignacio Vallejo, Jesuita”. El poema 
de mediano aliento y ya imbuido de neoclasicismo, nos hace atrevernos a 
afirmar que Vallejo era más teólogo o docente que poeta. Sin embargo, se 
percibe en él la nostalgia del exiliado por América y Guatemala, ciudad que 
parece haber despertado en él profundos afectos, como se entrevé a lo largo 
de la poesía, particularmente con la familia de don Miguel de Arrese, padre a 
su vez de un estudiante jesuita de nombre Pedro José de Árrese, a que parece 
haber sido discípulo predilecto de Vallejo y que posteriormente dejó de ser 
estudiante jesuita para ordenarse sacerdote secular, razón por la que no 
padeció el exilio; además entre la familia Arrese y el jesuita existía el vínculo 
de una profunda devoción josefina que explica la dedicatoria de éste 
pequeño libro a la aludida familia, que poseía propiedades en la región de 
Canales, es decir, en el valle de Petapa, rica región agrícola que quedaba no 
lejos de la hacienda de la Compañía de Jesús en las cercanías de Amatitlán y 
Palín, más lejana entonces de Santiago de Guatemala de lo que está ahora de 
la Nueva Guatemala de la Asunción. Volviendo al poema nos encontramos 
primero con un acróstico en el que se unen los apellidos Vallejo y Arrese y 
que dice así: 


< alle hermoso de flores peregrinas, 

>] Padre de Jesus, quién no celebra? 

E enando de fragancias, i matizes 

tl Prado con las Vegas más amenas. 

< amás su flor a marchitar llegaron 
Oel Leon ardiente, 0 la Estacion severa 
tal Vergel, que guardan por mil partes, 
Ey Osas, como vivientes fortalezas; 

ty N Abriles, i Eneros lo defienden, 
usembrándole azuzenas, como eternas; 
wueñoreando pensiles de Canales, 

ty terna emulacion de las Estrellas. 


Después de ocupar ciento nueve páginas en hablar del culto a San José 
desde diversos ángulos, en la página ciento once incluye Vallejo una “Selva 
libre en honor de la suprema dignidad, prerogativas, i valimiento del señor 
San Joseph”, que concluyen en la página 114, para iniciarse lo que es 
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propiamente el “Retrato fiel de la bella i noble Ciudad de los Cavalleros de 
Santiago de Guatemala”, compuesta de 37 décimas que ocupan hasta la 
página XIX e iniciarse en la siguiente página nueve “Octavas con que se 
corona toda la obra” y que van de la página XX a la XXIV, es decir, que el 
librito tiene en total 138 páginas.? 

Entre los trozos que vale la pena aludir sobre la poesía, la cual será 
íntegramente incluida al final como apéndice, mencionaremos la segunda de 
las décimas en la que menciona los volcanes de Agua, Fuego y Acatenango, 
refiriéndose a ellos como “cuatro Olimpos que defienden a la ciudad de la 
guerra”. Más específicas son las menciones en la siguiente décima en que 
alude al cerro de los Dolores y a un templo del Socorro, que quizás sea una 
alusión a la catedral donde se encontraba la Virgen del Socorro. Menciona 
luego los continuos temblores, naturalmente sin prever que un año después 
de publicado este pequeño libro en Cesena, en julio de 1773, los terremotos 
de Santa Marta asolarían la ciudad de Guatemala que tanto admiraba el 
padre Vallejo, dejándola en ruinas y obligando al traslado al valle de la 
Ermita. En la décima XIV se vuelve a referir al clima primaveral de 
Guatemala, diciendo que en tan bello pensil, que formó naturaleza, 
parece,por su belleza, que todo el año es abril. En la décima XXVI explica su 
parecer acerca de que siendo Guatemala tal dama: 


“Y la América lo aclama, 

I creo, lo ha llegado a creer, 
(Yo digo mi parecer) 

Qué México por Hermoso, 
Ha de ser su dulce esposo, 
O su galán ha de ser” 


Otro aspecto que vale la pena señalar es el relativo a las expresiones 
artísticas que existían en la ciudad de Guatemala; así dice en la décima, 
colocada en 5o. lugar: 


V 


Tiene alli del mejor Arte 

Sin Sombra, 0 negro Capuz 
Del Milagro, i de la Luz 

Dos Altares... Punto a parte: 
En estos, por no cansarte, 
Brillan Pinturas, Bellezas 

De Manos, oh que Grandezas! 
De cien Artífices buenos; 
Oro, i Plata es lo de menos, 
Son Tierra alli las Riquezas. 


En la novena estrofa, llama a Santiago de Guatemala otra Tebas al 
aludir a la arquitectura de sus templos: 
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IX 


En Nave, i Columnas veo, 
Sin admitir Distinción, 

Otras Thebas hecha al son 
De la Cythara de Orfeo:... 


Asimismo menciona los retablos púlpitos, marcos y esculturas 
características del dorado que usó tan profusamente el barroco, aludiendo 
al templo de San José con su imagen respectiva de bulto, refiriéndose a que 
tanta grandeza llegó a producir la “Octava Maravilla””, en expresión usual en 
las letras barrocas, escribiendo: 


XI 


Sus otros Templos Grandeza, 
Donde tanto Oro, que brilla, 
Dió la Octava Maravilla, 

Que echo el Resto a la belleza: 
O qué Adornos! Qué Limpieza! 
No estoi para retratarlos; 

Mas para medio pintarlos, 

Diré; que bajan, al veerlos, 

Los Angeles a varrerlos, 

Las Estrellas á adornarlos. 


Para continuar en la estrofa siguiente: 


También se levanta erguido 
Del dulce JOSEPH un Templo, 
En que yo a ratos contemplo, 
Primor de Vulto esculpido 
Pero que templos no han sido 
Allí Colosos ufanos; 

Palacios, que Americanos 
Erigen con bizarria, 

Por tener de Noche, i dia 

El Corazón en las Manos 


Lo que resulta curiosa solución para justificar su doble afecto de hijo 
natural de México e hijo adoptivo de Guatemala, tema sobre el que insiste en 
varias de las décimas siguientes. 

En las octavas finales, afirma en la VII: 


“Sigue, Noble Ciudad, aquel destino 
De tener por Decreto venerado, 

En cada Ciudadano un buen vecino, 
En cada Cavallero un Hombre honrado: 
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Goza benigno Clyma Peregrino, 

Que de dos Bendiciones te ha llenado, 
Dandote este a gustar con eminencia 
Arte, i Naturaleza a competencia” 


Para concluir, citemos textualmente un lema que el padre Vallejo 
incluye en la décima número XXXIV, que bien puede servir de despedida: 


“A Dios; mas no me despido. 
A Dios; pero tuyo soi 

A Dios; pero allá me estoi 
A Dios; pero no me olvido” 


Empero, ese siempre recordar a Guatemala debió hacerle derramar 
amargas lágrimas, en compañía de Rafael Landívar,? como éste lo manifiesta 
claramente en su Dedicatoria a la ciudad de Guatemala en la Rusticatio 
Mexicana, al llegar a la lejana Italia las noticias de la destrucción de la ciudad 
de Santiago de Guatemala, a la que Vallejo llama afectuosamente de muchas 
maneras, todas ellas plenas de profundo afecto. 

De esta manera concluimos estas cortas páginas introductorias que 
describen poéticamente la Ciudad de Santiago de Guatemala, ahora Antigua 
Guatemala, la que habrá que añadir a las numerosas que se conocen hechas 
en prosa por historiadores y cronistas, como Juan López de Velásco, fray 
Antonio de Remesal, fray Tomás Gage, Francisco Antonio de Fuentes y 
Guzmán, fray Francisco Vásquez, fray Francisco Ximénez, fray Pedro Cortés 
y Larraz y Domingo Juarros, para citar las más conocidas. 
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NOTAS 


BERISTAIN DE SOUZA, José Mariano Biblioteca Hispano Americana Septentrional o Catálogo 
y noticias de los literatos que o nacidos, o educados, o florecientes en América Septentrional 
Española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado preparado para la prensa. México, 
imprenta del autor (Calle de Santo Domingo y esquina de Tacuba), 1816-21. Hay otra segunda 
edición hecha en Amecameca en 1882-83 y otra posterior en este siglo, que conozcamos. 
CHINCHILLA AGUILAR, Ernesto. La inquisición en Guatemala. Guatemala, Instituto de 
Antropología e Historia, 1953. pp. 252-60. Véase también SAENZ DE SANTA MARIA, 
Carmelo, Historia de la educación jesuitica en Guatemala. Madrid, Instituto Gonzalo Fernéndez 
de Oviedo, 1978 pp. 229-31. Para tener una visión bastante completa de la actividad filosófica 
en el siglo XVill guatemalteco pueden consultarse diversas obras del licenciado José Mata 
Gavidia. 

La Compañía de Jesús parece haber sido una de las principales impulsoras del culto a San José, 
como lo demuestra esta publicación dedicada a la familia del señor Miguel Arresse. Por otra 
parte , uno de los más bellos ejemplos de la arquitectura barroca antlgueña lo tenemos en la 
iglesia de San José, construida precisamente a mediados del siglo X VIIl, ahora llamado San José 
“El Viejo”. 

En todo caso, estas publicaciones hagiográficas hechas en Italla por el padre Vallejo son más 
bien divulgadoras de obras ya publicadas, desconocemos Infortunadamente la dedicada a la 
Virgen María, salida de prensa en 1779, 

SAENZ DE SANTA MARIA, 1978, p. 204, señala que Pedro José de Arrese fue de lo que él 
lama la última hornada de bachilleres de los colegios de San Francisco de Borja y San Lucas, 
habiéndose graduado como tal el 30 de marzo de 1757. 

Las dimensiones de esta publicación son 11 cm. de ancho por 16 cm. de altura. 

El grupo de jesuitas expulsados de Guatemala estuvo Integrado por los siguientes: el padre José 
Antonio Zepeda, guatemalteco, rector y Jefe de estudios del colegio; el padre José Ignacio 
Vallejo, asesor del rectorado y catedrático de prima de teologla; Miguel Muñoz, guatemalteco, 
ecónomo del establecimiento; Juan de Sacramenla, español, director de la congregación de 
estudiantes llamada de la ''Annunclata”; José de Acosta, mexicano, director de los estudios de 
gramática latina (Ínfimos y medios): José Antonio de Aguirre, mexicano, encargado de los 
estudios de gramática (mayores y retórica); los padres Francisco Xavler Martínez y Luis 
Santoyo, mexicanos, dedicados a trabajos apostólicos en la Iglesia y en la ciudad; el padre 
Rafael Landívar, guatemalteco, rector del convictorio, prefecto de estudios menores y profesor 
de vísperas de teologla; el padre Manuel (González) Cantabrana, mexicano, maestro de filosofía 
y encargado de los convictores. Además debieron salir los tres hermanos Jesuitas encargados de 
los servicios domésticos, Martín Barrena, Antonio Pons y José Vázquez, todos ellos españoles. 
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Fig. 2. Portada interior del libro dedicado a la devoción del señor San José, publicada 
en Cesena, Italia, en 1772. 
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IV 
APENDICE 


RETRATO FIEL 
De' la Bella, I Noble Ciudad de los 
Cavalleros de San-tiago 
DE GUATEMALA 


Hecho, i tambien pintado en la Italia* 
Pod LV ¿de 


DECIMAS 
I 


En la America pintó 

De las Ciudad la Dama 

El Arte, i toda su Fama 

En GUATEMALA saco; 

De Bizarra la dotó. 

Entre más, i más primores, 
Admiración de Pintores! 

I sino acaba de darle 

Su Hermosura, es por faltarle 
Tabla, Pincel, i Colores. 


II 


Con quatro Montes la Tierra, 
Olimpos quatro en su Altura 
La sitió; porqué segura 

Esté de Insultos de Guerra: 

En tales Fuertes encierra 

La Defensa, con que se arma, 

I al Enemigo desarma: 

De modo, que no puede oir 
Guerra; Tocar; o decir: 
Soldados a la Arma, a la Arma. 


ki Sea han conservado la ortografía y la puntuación del original. 
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TI 


Un Cerro con los Dolores, 

I un Templo con el Socorro 

De nuestra reina es su Morro, 

O Fortalezas mayores; 

Con que en continuos Temblores 
Roca firme se sostenga, 

i sus baibenes contenga; 

Para qué sepa un baibén, 

Que en Guatemala hai tambien 
Fortaleza, que se tenga. 


IV 


Gigante Volcán domina 

Un Templo, cuya hermosura 
Ha dado a tan bella hechura 
Un NO sé qué la Divina: 
Tan Alta es, tan peregrina, 
Que si en sus Torres subiera 
Más, al Cielo compitiera; 

I si un Ciego la observara, 
Yá, veo que la confesara 
Descendiente de la Esfera. 


V 


Tiene alli del mejor Arte 

Sin Sombra, O negro Capuz 
Del Milagro, i de la Luz 

Dos Altares... Punto a parte: 
En ellos, por no cansarte, 
Brillan Pinturas, Bellezas 

De Manos, oh que Grandezas! 
De cien Artífices buenos; 
Oro, i Plata es lo de menos, 
Son Tierra alli las Riquezas. 


vI 


Es en sus Tamaños tal, 
Que Ya.... Sé, que tiene 
Iba a decir.... Sé, que tiene 
En Roma su Original. 

Solo esta Corte Imperial 
Pudiera con sus Gorgeos 
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Darle el Punto á sus Orfeos, 

Si Guatemala consienta; 

Quien Ya por epocas cuenta, 
Prodigios? NO, NO, TROFEOS. 


VII 


Dicen, que un Pintor juntó 

En Athenas las Doncellas, 

I mirando á todas ellas 

A una Elena retrató: 

Asi creo, que sucedio, 

Quando se estaba formando 
Templo, de que voi hablando: 
Pues pienso, al trazarlo, estaba 
El Maestro, que lo formaba, 

A toda Roma mirando. 


VIII 


Parece, que al contemplar 
El Sol, con que se ilumina, 
Aquella es obra Divina; 

I sino, denle exemplar. 
Todos andan á imitar 

Sus primores sin Guarismo; 
Mas solo sacan Abysmo! 
Pues tan Peregrino Templo, 
Sin primero, O sin exemplo, 
Es Exemplar de si mismo. 


IX 


En Nave, i Columnas veo, 

Sin admitir Distincion, 

Otra Thebas hecha al son 
De la Cythara de Orfeo: 

Sii más me acerco, ya creo, 
Ya duda la Fantasia; 

Si es aquella Melodia: 

I qual Mysterio de Fé, 
Confiessa, que lo que vé 

Más que templo, es Harmonia. 


XxX 


El Pulpito Theatro fué 
De Prieto, Herreras, Peñuelas; 
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Alli soltaron las velas 

A una alta Eloquencia, Que! 
(No finjo, cuento lo que sé) 
Hasta aora se oye aplaudir; 
IT aun muerta sale a lucir. 
Hay testigos de su edad; 
Que, si dicen la Verdad, 

No me dejarán mentir. 


XI 


Sus otros Templos Grandeza, 
Donde tanto Oro, que brilla, 
Dió la Octava Maravilla, 

Que echo el Resto a la belleza: 
O qué Adornos! Qué Limpieza! 
No estoi para retratarlos; 

Mas para medio pintarlos, 

Diré; que bajan, al veerlos, 

Los Angeles a varrerlos, 

Las Estrellas á adornarlos. 


XII 


Tambien se levanta erguido 
Del dulce JOSEPH un Templo, 
En que yo a ratos contemplo, 
Primor de Vulto esculpido: 
Pero que Templos no han sido 
Allí Colosos ufanos; 

Palacios, que Americanos 
Erigen con bizarría, 

Por tener de Noche, i dia 

El Corazón en las Manos 


XII 


No pinto la Variedad 

De Rosa, i Clavel, que cria; 
Porque esto medir seria 

A Palmos esta Ciudad: 

Alli habló la Amenidad; 

I de llegarse á perder 

Este Perpetuo Placer 

De Italia tan celebrado, 

El Cedro, el Ciprés, el Prado, 
Alli se hallara en su ser 
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XIV 


De esta suerte se pondera, 

no son encarecimientos, 
Fingiendo, qué por momentos, 
comienza la Primavera: 

Se acaba la Flor primera; 

Se marchitan otras mil: 

Mas en tan bello Pensil, 

Que formó Naturaleza, 

Parece, por su Belleza, 

Que todo el Año es A bril 


>. 


Respondele Aun Yo lo vi. 
Mas si es tal este Vergel; 
Como entendemos aquel: 
Aprended Flores de mi? 
Digo, i atiende, qué, assi: 
De aquella triste cadencia, 
Que canta aquella sentencia; 
Nada se puede probar; 
Guatemala es singular; 

T no viene á consequencia. 


XVI 


O di: que al mismo morir, 
Quando se acaba una Flor, 

Vá saliendo otra Mayor; 

O salen mil a lucir: 

No es esto, hablar, ni es fingir: 
Mas dime; de que te admiras, 
No vés, no adviertes, no miras; 
Que alli por cuenta, i Razon 
Son Verdades, las que son 

En otras Partes mentiras? 


XVII 


Alli todo es sin segundo, 

I pudiera, sin mentir, 

El Philosopho decir; 

Ya vi en Guatemala el Mundo: 
Su Terreno el más fecundo; 
Los Genios Nobles, Humanos 
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De Felices Ciudadanos; 

Por donde creo Reverente, 
Que echo alli el Omnipotente 
La bendición con dós Manos. 


XVIII 


Con un Popayán se iguala 

El Mundo; no sé porqué: 

Mas ser falso probaré, 

Si entra en cuenta Guatemala: 
Esta Ciudad hace Gala, 

Por la Belleza, en que abunda, 
De ser Obra sin segunda: 

I confiesso, que se infiere: 
Diga otro lo que quisiere; 

Que yo no sé, en qué se funda. 


XIX 


I yo, en que me fundaré? 
Sino estas aun satisfecho, 
Haré un Papel, en derecho, 
Sobre la Marcha; i diré, 

con textos, que alegaré, 

Con cien pruebas de atención, 
Que no tienen solución, 

Con testigos de experiencia; 
Ea: dé un Ciego la sentencia: 
No hai Regla sin excepción. 


XX 


A lo menos, es possible; 

l esto basta, para qué 

Quanto Guatemala vé, 

Sea moralmente infalible, 
Evidente, i también creible; 

Que mas quiere tu Cordura? 

No es Prueba Real su Hermosura ? 
Un Philosopho no sabe, 

Que aún entre Ciudades cabe, 

La Omnium Maxima Criatura? 


XXI 


Si apelas; me alegraré; 
Se atenderán tus Razones: 
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Si fueren admiraciones, 

Como un Templo, O Casa, qué 
me convenza, mudaré 

mi solida antigua creencia 

Sin armas, i sin violencia: 

Mas de este, O del otro modo, 
Vamos a Roma por todo; 
Que dé Roma la sentencia 


XXII 


I no innovar entre tanto, 

Si de este modo es, O no es; 

Cada uno se esté en sus tres; 
Yo me estaré en otro tanto: 
Porque me convenze quanto 
En tal Ciudad conocí; 

No puedo menos: ¡ assi, 

Si otra mejor se creerí, 

En otra linea será: 

Yo no niego, lo que vi. 


XXI! 


Su abundancia es la mayor; 
Isi la vieran los Sabios 

De Grecia, abiertos los labios, 
Los dexara el Estupor: 

Se ven abastos en Flor, 

Las Dulzuras en su Punto, 

Del Orbe entero un Trassunto: 
I si los labios en suma 

Las tocan, saldrá la Pluma 
Hidrópica de este assunto. 


XXIV 


Dirá alguno, por decir; 

Que en el Retrato, que he dado, 
Poeticamente pintado, 

Más que Pintar, fué fingir: 

A este indigno concebir 
Responde Apolo severo, 

Que conté lo verdadero. 

Il aunque en otros suele ser 

El Pintar, como querer; 

Que yo pinto, lo que quiero. 
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XXV 


Es un engaño, es fingir; 

Es otra ilusion el creer, 

Que Poeta no puede ser, 

El que no sabe mentir: 
Delirio es tal discurrir; 
Mayor Delirio soñarla 

A Guatemala, quien vió, 
Que la mitad no llegó, 

Quien más llegó a ponderarla 


XXVI 


Una Ninfa por la Fama 

Del fiel Retrato, que dí, 

Respondeme, dice, dí: 

Quien es Galan de Tal Dama? 
RESPUESTA. 

Ya la América lo aclama, 

Y creo, lo ha llegado á creer, 

(yo digo mi parecer) 

qué México por Hermoso, 

Ha de ser su dulce ESPOSO, 

O su Galan ha de ser. 


XXVII 


Ambos unidos estan; 

Assi me lo ha dicho quien 
Dió a la Dama el Parabien, 
De llevarse a este Galan: 

A celebrarse ya van 

Con Músicas, i con Viva 

De Lucida comitiva, 

I al compás del Instrumento 
El Galan dice: Consiento; 
La Dama: Admito festiva. 


XXVIII 


Ya mi Plectro suspendido 
Del Enlaze, que ha ajustado, 
A recoger me ha tocado: 
Mas yo lo dejo concluido; 
la México mas unido 

Con la que a Nadie se iguala 
En el Balsamo, que exhala: 
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l assi dixo, Y á se Quien; 
Que para alabarla bien: 
Solo digan, Guatemala. 


XXIX 


No ignoras tú, como leal, 
Que de aquel vasto Emisferio 
Debe dividir su Imperio 
Aquella Corte Imperial, 

Por darla una Dama tal; 
Como la Ley, que mantiene 
El dulce Yugo, previene, 

Sin Distinción, i sin Glosa; 
Que dé el Esposo a la Esposa 
La mitad de lo que tiene. 


XXX 


Assi con Noble lealtad 
Pondrá este lazo tan fiel 
Bajo de un mismo Dosel 
Hermosura, i Magestad: 

Y con tan fina igualdad 
Triumphen, i digan ufanos 
Los celebres Mexicanos: 

Sea tal Enlaze aplaudido 
Por nuestra parte concluido: 
Vengan, vengan essas Manos. 


XXXI 


A tan Generosa Accion, 

A una Union tan Peregrina 
Passe la Mano Divina 

A echarla la Bendicion: 

I yo, sin admiración, 

Con el affecto más tierno 
Desde aora infiero, i discierno, 
Que este Harmonioso festín 
Jamás ha de tener fin; 

Porque yo creo, que es Eterno. 


XXXII 


Acavé, yá tu Pintura, 
Noble Ciudad, mas al Arte, 
Si no ha podido copiarte, 
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Discúlpelo tu Hermosura: 
Todas sus Reglas apura 

Mi Numen, i más no puedo 
A las orillas me quedo; 

l a dexarlo me animó 

El que un Gigante pinto, 
Con solo pintar un Dedo. 


XXXIII 


De lexos pinté tu Gloria 

A lo menos tan cabal, 

Como que su original 

Estoi viendo en mi memoria: 
Aqui triumpha con victoria 
Del audaz tiempo, i aquí 

Se conserva, como si, 

Finezas mil repitiendo, 

Al Bronce fuera diciendo; 
Que aprenda el Mármol de mí. 


XXXIV 


En esto no hay que dudar; 

I si alguno contradiga, 

Vá un Retrato, que lo diga, 
Sin faltarle más, que hablar: 
Por señas, que te ha de dar, 
Lleva este Lema esculpido: 
A Dios; mas no me despido. 
A Dios, pero tuyo soi 

A Dios, pero allá me estoi 
A Dios, pero no me olvido. 


XXXV 


El Retrato, por ser creible, 

Vá sencillo i verdadero, 

I sino vá todo entero, 

Fué culpa de lo impossible: 
Mas defecto tan sensible; 

Que hizo a mi Lyra gemir, 
Quando en tanto, que aplaudir, 
I en Grandezas, que alabar, 

Le queda mucho, que dar, 

I mucho más, que decir. 
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XXXVI 


En lo que vá delineado, 
Quien se pusiere en el centro 
Veerá mucho más adentro, 
De lo que vá retratado: 
Acavose lo pintado: 

Aora todo es Realidad; 

No mitad de la mitad: 

Vá sin sombras, O aparato, 
Vá desnudo mi Retrato; 

Por serlo de la Verdad. 


XXXVII 


Digo en Idioma fecundo 

De Finezas, que aqui voi, 
Como una Estatua, que soi, 

O Hechura del otro Mundo: 
Voi en silencio profundo 

Sin injuria, i sin agravio 

De nadie, siguiendo al Sabio, 
Quien dixo; que Estatua vio, 
Que más que Tulios habló 
Con solo un Dedo en el Labio. 


OCTAVAS 
CON QUE SE CORONA TODA LA OBRA 
¡A 


Tus Grandezas medir quiso atrevido, 
O bella Hija del Sol! un Fino Amante, 
Por pintarle tu Fama, Mas Rendido, 
En láminas de Jtalia; o qué Diamante! 


Un' amor, que por grande, es un Gigante. 
Para que allá lo veas, mira, que puedo, 
Desde Italia mostrarte, ardiendo un Dedo. 


IL 


Mira tambien el Sol por breve Rato; 
Observa de su Cielo las Centellas; 
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I veras que el Sol tu fiel Retrato, 

Que adoran reverentes las Estrellas: 

Alli Quien no ha debido serte Ingrato, 
Guatemala escrivió con luces bellas. 

Pues de un Nombre, que todo es lucimiento, 
Solo es lienzo capaz, el Firmamento. 


III. 


Si no llegan tus ojos por distante, 

Un Telescopio toma, un instrumento, 
Ileerás, fin errar firme, i constante, 

Tan claro, como el Sol, tu lucimiento: 

En Creciente tu Amor, nunca en Menguante, 
Huyendo de la Luna el movimiento. 

Mira bien con aquel: pues dixo un Sabio, 
Que vé mucho el Amor con su astrolabio 


IV. 


El Compás de Archimides Quién tuviera, 
Con Flores, i el Laurel de dos Pomonas, 
Para medir Espacios de tu esfera, 

I ceñirle á tu Alteza dos Coronas: 

Entre muchas Ciudades da Primera 

Por Armas, i por Sangre te blasonas; 

Que dicen, por las Rosas, con que brillas, 
Que tus Murallas son de Maravillas. 


v. 


Tu Nombre delos Finos venerado 

Vuela con las dos Alas de la Fama; 

Que de uno al otro Polo lo han llevado: 
Mas quien, sino un Ingrato, no lo aclama? 
En uno, i otro mundo es Celebrado; 

I quien, con viva siempre, lo proclama, 
Desde el Cielo de Italia a su Grandeza 
Muchas veces le inclina la Cabeza. 


vi. 


El Fuego del Amor, con que esto escrivo 
En Carambanos mil de Nieve elada, 

Al Compás del Rigor trina festivo: 

La Lyra con el Frio más inflamada; 

El Plectro, aunque abatido, mas Altivo; 
La Vena, aunque oprimida, mas hinchada: 
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I aunqque de tus Parnasos se destierra; 
Mas te ha de venerar Pecho por tierra. 


VII. 


Sigue, Noble Ciudad, aquel destino 

De tener por Decreto venerado, 

En cada Ciudadano un buen vecino, 

En cada Cavallero un Hombre honrado: 
Goza benigno Clyma Peregrino, 

Que de dós Bendiciones te ha llenado, 
Dándote este á gustar con eminencia 
Arte, i Naturaleza á competencia. 


VIII 


Arreses, Juarros, Lacunzas, Molinas, 
Montúfares, Muñoz, Barba, Manrique, 
Con Galves, i con mil... son las vecinas 
Familias, i un exemplo, que me explique 
Con dulces expressiones peregrinas. 
Soltando en fin el uno, i otro Dique, 
Digo; que nombrar más, fueran Centellas, 
Que á tal Cielo contaran sus Estrellas. 


IX. 


A los Rayos del Sol aora leyendo, 

Bien veerás, que su luz bien ordenada; 
Ciudad de Guatemala, está diciendo; 
Como si alli con luz fuera estampada: 
Tal la ha mirado Quien vivió, creyendo, 
Que assi merece veerse Retratada: 

Para qué el mismo Sol se hiziera Cruces, 
Mirando á Guatemala entre sus luces. 


Ad majorem Dei Gloriam. 
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EL ESTANCO DE LA NIEVE EN GUATEMALA 
María Cristina Zilbermann de Luján* 


La organización económica y hacendaria española, lo mismo que en 
otros países de Europa, mantenía una serie de ramos en control estatal: los 
estancos. Los más característicos fueron el del mercurio, naipes, pólvora, sal, 
pimienta, tabaco, papel sellado, aguardiente de caña, riñas de gallos, etcétera, 
que en la mayoría de los casos administraban los ayuntamientos, o se 
arrendaban, teniendo el concesionario el privilegio exclusivo de su 
manufactura y venta. 

Entre los cambios administrativos que establece en el siglo XVIII la 
nueva administración borbónica, encontramos la reorganización de los 
estancos que se ponen a cargo de oficiales de la Real Hacienda, 
aumentándose también la alcabala que pesaba sobre ellos. Estas medidas 
provocan gran descontento porque lesionan los intereses económicos de la 
oligarquía que había tenido su arriendo y de la población en general, por el 
aumento de los precios. 

Un estanco que no existió en España fue el de-la nieve, que se produce 
en América con la popularización de las bebidas frías, que se originó en 
Europa a mediados del siglo XVI y sobre todo en el XVII, convirtiéndose la 
nieve para determinadas ciudades mediterráneas casi en un artículo de 
primera necesidad.' En América comienza a utilizarse desde mediados del 
siglo XVII, y casi desde su inicio fue ramo estancado, considerándose como 
“patrimonio del Príncipe y Regalía suya como las salinas.? 

Haring define el estanco de nieve como “'privilegio exclusivo de 
abastecer a los habitantes de una ciudad con nieve proveniente de las 
montañas vecinas, prensado como hielo y usado para enfriar bebidas. 
Introducido en Lima en 1634 (Escalona y Agiiero, Libro Il, pte. 2, c. 20), y 
en Nueva España en 1719. En México se arrendó en 10.000 pesos anuales y 
el virreinato en conjunto aportaba por ese concepto un ingreso de 25.000 a 
28.000 pesos. *** 

En Guatemala se establece el estanco en 1754,* aunque tenemos datos 
de que ya en 1719 se utilizaba la nieve para enfriar bebidas, puesto que para 
los festejos que se hicieron en acción de gracias por haberse acabado la 
reconstrucción de la portada de la Catedral, se hace constar que se gastaron 
seis pesos en aguas lojas** y barquillos.* 

. Discurso de ingreso en la Academía de Geografía e Historia de Guatemala, en calidad de miem_— 

bro numerario, el 13 de marzo de 1980. 


.. Aloja: bebida que se compone de agua, miel y especias y se enfría con hlelo. 
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Noticias de cronistas y viajeros sobre la nieve y su utilización en Guatemala 


El primer cronista que menciona la existencia de la nieve en el volcán de 
Agua es fray Antonio de Remesal, narra que desde el dormitorio del 
convento de Santo Domingo, cuando el sol da cierta vuelta al monte a las 
nueve y diez de la mañana, se ve resplandecer en una barranca junto a la 
cumbre cierta cosa que por lo menos se tuvo por mina de cristal, y puso en 
deseo a dos religiosos de la casa de subir allá, así a ver esto como lo demás...” 
Escribe cómo después subió él personalmente, y vio “que era una fuente que 
nace en un quebrado del monte o canal que hizo el agua antiguamente, y 
como va saliendo el agua por la mucha frialdad del sitio se va congelando y 
convirtiendo en hielo que se esparcen por un buen espacio de más de dos 
estados, y como allí no hay polvo que los cubra, están siempre lucidos y 
resplandecientes, y parecen desde abajo cristal. Bajé un indio cargado de ellos 
y enviéselo al Conde de la Gomera. Dióselos el criado al salir de la Audiencia 
y causó mucha novedad semejante vista, porque muchos naturales jamás los 
habían visto y los que sabían lo que era, no se les hacía posible de haber 
hielos en cuatrocientas leguas al rededor de la ciudad. Estaban tan duros que 
cortados arriba el día antes a las doce del día y bajados en las espaldas de un 
indio sudado que por fuerza le había de dar calor, y el propio, los dejó muy 
junto a una estera en que durmieron unos indiezuelos que no los enfriarían y 
de la milpa de San Pedro se llevaron a la ciudad descubiertos al sol, y era 
muy poco o nada lo que se habían deshecho y duraron cerca de dos días más 
en casa de un Oidor.”* 

Francisco de Fuentes y Guzmán menciona también la nieve que se 
conserva por toda la estación mayor del año en la parte alta de la caldera del 
volcán de Agua,” y explica que no se utiliza “por el poco conocimiento que 
della tienen los indios vecinos y cultores de aquella encumbradas sierras, O 
porque, sin duda, en el irregular y vario temperamento que corre, fuese de 
notable y evidente perjuicio a la conservacion y aumento de la salud 
humana.”* 

Extrañamente, en la crónica de Ximénez ni en la de Vazquez? , se 
menciona que existiera nieve en el volcán de Agua?” . No es sino en la obra de 
Cortés y Larraz (escrita hacia 1766-7) que el arzobispo refiere que los indios 
del pueblo de Santa María de Jesús obtenían un gran beneficio con la venta 
de la nieve que bajaba del volcán.* * 

Más tarde Juarros menciona la nieve entre los productos que se 
obtienen del volcán de Agua: “provee también a esta ciudad una gran parte 
del año de copia de nieve”.? ? 

Cuando en 1840 pasa por Guatemala Jacobo Haefkens, al describir los 
lugares de reunión pública del momento, menciona “un par de neverinas, las 
que por carencia de sierras perpetuamente nevadas en la proximidad y por 
desconocerse el arte de conservar el hielo, abren en los meses de diciembre, 
enero y febrero, es decir, la temporada más fría del año.” ? 

Cuenta también su ascenso al volcán de Agua, durante el cual “salieron 
al paso unos cuantos indios con cargamento de sesenta y setenta libras”, y 
explica que “a las cuatro de la madrugada estas gentes suben ya a la cumbre, 
donde sólo muy temprano hallan algún hielo, ya que este se derrite hacia el 
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medio día, y hacia el anochecer, llegan con sus cargamentos a la ciudad.”** 
El establecimiento del estanco 


El estanco de la nieve comienza en Guatemala a partir de 1754 cuando 
don Tomás Hermenegildo de Arana, capitán de infantería del Regimiento de 
Portugal, solicita de la Real Audiencia se le conceda el estanco de nieve por 
el término de diez años en los que se compromete a dar a la Real Hacienda 
50 pesos por año. Que pasados los 10 años, cuando se saque a pregón, se le 
dé preferencia sobre otro postor ““como inventor que soy del privilegio”.? $ 

La Real Audiencia, con fecha de 6 de abril de 1754 le concede licencia 
privativa para que pueda vender la nieve en la ciudad por el término de cinco 
años.” * 

El fiscal de la Audiencia de Guatemala presenta una acusación contra 
Arana ese mismo año en la que dice que vende el hielo muy caro (un real la 
libra), y que además lo escasea para beneficiarse con la venta de bebidas 
heladas, y que aún éstas las adultera ““con ingredientes perjudiciales a la salud 
humana”; por ejemplo, la bebida de canela la adultera con “Palo de vida”. 
Considera que debe vender el hielo a medio real la libra, y a todos los que se 
la soliciten. 

El capitán Arana responde que las bebidas se hacen con todo aseo y de 
muy buena calidad, de que puede tener casi tantos testigos como vecinos 
tiene el lugar. Que en adelante, se compromete a vender las bebidas heladas 
de horchata, canela y leche, que son las más costosas, a medio cuartillo por 
un real, y las de limón, tamarindo y piña, un tercio más. Promete vender el 
hielo que recoge del volcán a medio real la libra mientras durare, pero si lo 
trae de lugares más distantes en que hay más crecido costo y pérdidas, lo 
dará a un real la libra. 

Para todo ello pide los siguientes privilegios: lo. que nadie pueda coger 
el hielo del volcán ni comprarlo a los indios, sino solamente en su 
establecimiento; 20. tener la facultad para descaminar las porciones de hielo 
que otro alguno trajere y que para esto se le presten los auxilios necesarios; 
30. que las neverías o botillerías que se pusieran han de ser de su cuenta sin 
que otro alguno pueda ponerlas ni en cualquier modo vender hielo ni los 
helados. *? 

Por Real Cédula de 21 de marzo de 1756 se establece el estanco de 
nieve en Guatemala. El rey y el Consejo de Indias, resuelven que siga el 
asiento a favor de don Tomás Hermenegildo de Arana, y que cuando 
finalizasen los cinco años concedidos por la Audiencia, se sacara el asiento a 
pregón y remate a favor del mejor postor.* $ 

A pesar de que tanto la Real Audiencia como: el Consejo de Indias 
conceden el establecimiento del estanco por cinco años, en 1761 sigue siendo 
don Tomás de Arana el asentista de la nieve, pues presenta un escrito al 
Ayuntamiento notificando que pasó por su nevería el Fiel Ejecutor para 
hacer el cotejo de las medidas de los helados y que las hallo “arregladas y 
muy conformes”. Pide que se le sellen las cuatro medidas de hojalata que 
utiliza para la venta de los helados . 

Los precios de los helados eran los siguientes: 
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Medio cuartillo de leche o de canela a un real 

Medio cuartillo con un tercio más de nevados de limón, tamarindo y otros 

licores menos costosos por un real 

La mitad de medio cuartillo de nevados de leche y canela por medio real 

La mitad de medio cuartillo y su tercio acrecido de nevados de limón, 

tamarindo, etc., por medio real.*? 

En septiembre de 1764 tienen lugar en la puerta principal del Real 
Palacio de la ciudad de Guatemala, los pregones para la concesión del 
estanco.?% 

El primer postor es don Tomás Hermenegildo de Arana que hace 
postura al estanco de nieve por término de cinco años contados desde 
mediados del próximo noviembre en que regularmente comienzan las heladas 
en las siguientes condiciones: 
lo. dará a la Real Hacienda 150 pesos adelantados cada año. 

20. pagará a los indios que trajeran la nieve al estanco a tres reales la carga 
regular. 

30. en los seis meses primeros dará la nieve a medio real la libra, y en los 
seis meses restantes a un real y así sucesivamente hasta finalizar el 
asiento. 

40. dará por un real un cuartillo de las bebidas que se hicieren. 

50. que hará todo un esfuerzo para mantener todo el año la nieve y para 
ello ha comenzado a hacer pozos bien construidos de cal y canto en 
Santa María de Jesús, dando providencias en otros parajes que considere 
a propósito para el efecto. Y que para la conducción de nieve se le han 
de dar por el señor Presidente los auxilios necesarios de gente y 
caballería. 

60. Que ningún vecino pueda hacer traer nieve ni comprarla fuera de la casa 
del asiento. Que se imponga castigo al indio que la traiga a vender fuera 
de dicho asiento y multa de cincuenta pesos al que la comprare, 
aplicada a la real hacienda. 

To. Al terminar el asiento, el nuevo asentista ha de satisfacer el importe de 
los pozos que se hicieron para conservar la nieve en verano. 

80. Que el nuevo asentista ha de pagar las garapiñeras, vasos, salvillas y 
demás concemientes a la construcción de helados, evaluando todo por 
sujetos inteligentes. ? * 

El segundo postor es don Francisto Ortíz, procurador de la Real 
Audiencia, que ofrece mejorar las condiciones del arriendo: 
lo. Cada primero de noviembre por cinco años entregará a los oficiales 

reales ciento sesenta pesos. Promete vender la nieve, hielo escarcha o 

granizo a libra y media por un real, durante todo el año, con la pena de 

pagar dos pesos por cada día que faltare, para penas de cámara y gastos 
de justicia, y que si no paga dos pesos cada día a los ocho días 
quedaría vaco el asiento. 

20. Cualquiera ha de tener libertad de poner botillerías públicas y dar las 
aguas heladas que quisiese y la porcion mayor que le parezca para su 
mejor venta. 

30. Los indios quedan en libertad de vender por la misma nieve que 
conforme a la Ley de Indias portearen en bestia pagando ellos cuanta 
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quisieren traer a la ciudad un real por arroba al asentista, entendiéndose 

cuando la vayan a sacar para vender y utilizarse por ellos mismos y no 

otra persona alguna en fraude del asentista. 

40. El año que no entregue los ciento sesenta pesos el primero de 
noviembre, pierde el asiento. 

50. Que cualquier persona sea parte legítima para denunciarlo si no 
cumple.?? 

A raíz de estas dos propuestas surge un expediente promovido por don 
Tomás de Arana, que alega que los términos supuestos por don Francisco 
Ortíz son muy ambiguos, y pide que aclare una serie de dudas. 9 Expresa 
también que tiene invertidos más de dos mil pesos para el establecimiento 
formal del asiento y pide que se haga una inspección de la dasa que está 
preparada para este fin y de los pozos que se están concluyendo en Santa 
María de Jesús. 


El escribano de cámara pasa a reconocer los pozos y ladrilleras que se 
están fabricando por orden del capitán don Tomás de Arana y al cuidado de 
don Manuel Castillo, ministro coadjutor de Santa María de Jesús, para la 
mejor conservación de la nieve. Los pozos tienen de siete a ocho varas de 
hondo y cuatro de ancho, techados de paja, y como de siete a ocho mil 
ladrillos crudos y su horno para cocerlos.?* 


También hace la inspección de los utensilios que hay en la casa 
destinada a nevería. Creo que es interesante copiar la lista, por que nos da 
una idea de cómo se fabricaban los helados en la época. Es así: ocho botes, 
tres de cobre y cinco de estaño; dos peroles, de cobre, grandes; siete hojas de 
cobre; cinco redecillas de alambre; cuatro cucharones grandes de latón; una 
arroba de almendra; quince arrobas de pepita de melón; cien libras de canela; 
ocho cubos con sus arcos de hierro; dos arrobas de café; cuarenta arrobas de 
azúcar de Santo Domingo; dieciocho platos de peltre; cinco piezas de 
ramilletes; un cajoncito de cristales (vasos) de todos tamaños para 
suministrar los licores; una garrafa de estaño; tres azafates de cobre, 
pintados; dieciocho cucharitas de plata, para los helados; veinticuatro 
taburetes forrados en baqueta pintada; cinco escaños y ocho mesas de pino; 
cuarenta petates para el suelo; cincuenta petates para el suelo; cincuenta 
petatillos regulares. Se señala también que estaba construída una galera de 
doce varas techada por tejas, otra de cinco varas techada de lo mismo que 
sirva de caballeriza, otra de cuatro varas que está destinada para el pozo de la 
nieve diaria, que ha de tener como cuatro varas de hondo y está hoy como a 
la mitad. Un horno y hornillas; seis peroles; tres lebrillos y tres hondos de 
cobre; una puerta para división, unos estantes de tienda, dos palas de hierro; 
seis palas de madera, un cajón de hoja de lata para sacar las bebidas; tres 
cajoncitos de hoja de lata para echar la grana a los dulces que la necesitan, y 
asimismo otros diferentes trastes precisos para el servicio de las bebidas como 
posuelos (pozillos? ), platillos, cántaros, cedazos de seda y de cerda que 
sirven para colar y clarificar los licores.?* 

También presenta don Tomás de Arana un certificado de don Estanislao 
Croquer de los Cameros, alcalde mayor de los Amatitanes y Sacatepéquez, en 
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el que declara que desde que el capitán Arana estableció el asiento de nieve y 
uso de los helados, los indios de Santa María de Jesús se han aplicado a la 
recolección de la nieve y que con la utilidad que esto les produce han logrado 
cubrir los reales tributos que antes no podían sufragar. Que llevan varios años 
efectuando este tráfico y no les ha sido perjudicial.?* 

Al reunirse la Junta de Real Hacienda para otorgar el asiento, don 
Tomás de Arana dijo que mejoraba su postura, pagando 161 pesos anuales a 
la Real Hacienda, y obligándose a vender la nieve sin que faltase niningún día 
desde el lo. de enero hasta finales de marzo, pagando un peso de multa 
diario cuando faltase. La Junta de Real Almoneda le otorga el asiento por 
cuatro años, estableciendo que debía entregar los 161 pesos al contado, y no 
obligaría a los indios a ir a sacar nieve al volcán, y que la que le bajaran 
voluntariamente debía pagarla a tres reales la carga regular.?” 

Con posterioridad encontramos un contrato entre don Tomás de Arana, 
Guillermo Bargigli y Domingo Garsugló para manejar juntos la venta de nieve 
y helados.?9 Este contrato nos desvía hacia el problema del establecimiento 
de los extranjeros en Indias. Sabemos que Guillermo Bargigli era italiano, 
natural de Liorna en la Toscana, y que arribó a Guatemala como mayordomo 
de Don Joaquín de Aguirre y Oquendo, nombrado Presidente de la 
Audiencia, pero que no llegó a tomar posesión de su cargo, por que murió en 
Zacapa el 9 de abril de 1764. Al morir su amo, por arreglo con Arana, se 
dedicó a trabajar en el establecimiento de éste, en la elaboración y servicio de 
bebidas y confituras delicadas que no había en la ciudad de Guatemala. 


En 1770, encontramos a Bargigli en la península a donde había ido para 
atender a su mujer y a sus hijos, donde solicita al rey que le conceda carta de 
naturaleza, y que si esto no fuere posible, se le permitiera volver a Guatemala 
para recoger sus haberes. Acompaña su petición con una carta del Presidente 
de la Audiencia en la que expresa que es cierto todo lo que dice Bargigli, y 
que su botillería tiene gran crédito “por el aseo, esmero y delicadeza de las 
bebidas y confituras que ha preparado y la prontitud con que las ha servido”. 


Por todo ello el rey le permite volver a Guatemala con su familia para 
que siga ejerciendo su oficio. Y en cuanto a la carta de naturaleza que 
solicita, le responde que resolverá a su tiempo.?*? 


Al terminar el arriendo de don Tomás de Arana en 1768, hay un nuevo 
postor, don Manuel José Laparte, que ofrece aumentar la renta que se pagaba 
a la Real Hacienda a 170 pesos al año a condición de que se le libere de pagar 
los derechos de alcabalas.?% Aduce para ello que las ventas de los helados 
vienen a ser una negociación puramente industrial y muy costosa, por que 
más de la mitad de la nieve se le malogra y liquida, pues la materia prima no 
es más que escarcha o granizo, y ya que se había exonerado de dicho arbitrio 
a los artesanos de la ciudad, consideraba injusto que al asentista de la nieve 
no se le tratara en igual forma.?* 

En su obra Gazofilacio Real del Perú, Gaspar Escalona Agiero 
menciona también las dudas que presentan algunos autores de si la venta de 
nieve y helados debe o no pagar álcabala, debido a que en ella prepondera 
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más la industria del nevero. Pero concluye que “el nevero que la comercia 
vende cosa suya y esto basta para la obligación de su paga”.?*? 

El fiscal de Guatemala considera también que el nevero debe pagar 
alcabala sobre la venta de la nieve, pero que siendo un ramo que hay que 
fomentar, debe pedirse al administrador general que declare si la venta que se 
percibe es considerable. Don Guillermo Bargigli que seguía siendo el 
administrador, estimó que en los cinco o seis meses que dura la nieve se 
venden helados y nieve por valor de unos . 250 a 300 pesos. Así, pues, el 
fiscal estima que no se perjudica a la Real Hacienda si no paga alcabala, y el 
estanco se remata por cinco años en favor de Manuel José Laparte.?? 

Con el traslado de la capital a causa de los terremotos de 1773, se 
perjudica al asentista de la nieve, puesto que se le aleja del lugar de 
abastecimientos: el volcán de Agua y los pozos para guardar la nieve 
construídos en Santa María de Jesús. La renta que el asentista paga a la Real 
Hacienda disminuye a 125 pesos, y además se queja el asentista de que si no 
le dan 50 indios de Santa María de Jesús para bajar la nieve del volcán, no 
podrá seguir sirviéndole al público.?* 


Aunque el fiscal reconoce que estaba prohibido el obligar a los indios a 
cargar por la ley 34, libro 6o., título 12 de Indias, el fiscal aconseja que se 
releven los 50 indios de otros trabajos de la nueva capital, para que acarreen 
la nieve para el asentista, y así se informa al alcalde mayor de Amatitlán y 
Sacatepéquez. ? $ 

Sin embargo, sabemos que en la antigua capital siguió existiendo una 
nevería, a pesar de la prohibición de que en ella se realizara ningún tipo de 
industria o comercio, por una denuncia del oidor don José Ortíz de la Peña 
del 6 de marzo de 1780.** 

En 1791 ingresan en las Cajas Reales 100 pesos por el estanco de la 
nieve, con lo cual vemos que la renta que pagaba el asentista ha disminuido 
una vez más.*? 

En 1793 tiene lugar un nuevo remate por nueve años que obtiene 
Santiago Estévez, quien se compromete a pagar a la Real Hacienda 125 pesos 
anuales y a vender la libra de nieve al público por un real y las bebidas 
heladas a un feal el medio cuartillo.?9 Como vemos los precios de la nieve y 
los helados se habían duplicado desde 1764. 

También se compromete a construir tres pilas de cal y canto de la cima 
del volcán para congelar el agua. El hielo lo conservaría en pozos y así podría 
abastecer la nevería por un tiempo más largo. Esta forma de congelar el agua 
en pequeños tanques de poca profundidad es la que se utilizaba en las 
ciudades mediterráneas cercanas a montañas o cordilleras elevadas. Y 
precisamente en 1790, estando en Guatemala el ingeniero don José Sierra, se 
le consulta la posibilidad de construir estas pilas. Finalmente no se hicieron 
por lo inclinado del terreno.?? 

En 1802 se vuelve a rematar el estanco por tres años en 460 pesos 
anuales, y en 1805, don Luciano Mendoza obtiene el estanco por cinco 
años, comprometiéndose a pagar 525 pesos anuales. **? En 1810 baja el 
arriendo del estanco a 200 pesos sin que exista causa aparente que lo 
justifiqque. Tal vez se debió simplementemente a la falta de otros 
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postores.*? 

La Diputación Provincial con fecha del 3 de diciembre de 1813, decide 
no renovar la concesión al asentista basándose en un decreto en las Cortes de 
Cádiz por el que se suprimen los estancos menores considerando que son 
gravosos a la industria sin mayor utilidad a la hacienda pública y que su 
producto se reemplazaría sobradamente con los derechos que devengaba el 
libre comercio. Resuelven cobrar un real por la carga de hielo, para 
reintegrar a la Real Hacienda por la falta del remate, hasta que Su Majestad 
resuelva.*9 

La venta de la nieve continuó libre hasta 1819 cuando “por virtud de 
haber vuelto todas las cosas al ser y estado de 1808” se realizó un nuevo 
remate por cinco años a favor de don Matías del Valle, debiendo pagar 267 
pesos anuales.** 

Existe un arancel de aduanas de 1827 con disposiciones generales sobre 
comercio, trasbordo y navegaciónn, en el cual se menciona que la Asamblea 
Nacional Constituyente puso en libertad la venta de la nieve con el gravamen 
de cuatro reales por cada carga que llegara a la capital, a Antigua, a Escuintla 
y a Amatitlán.** 

En 1839 se plantea en la Oficina de Hacienda la duda de si debe 
estancarse nuevamente la nieve. La respuesta del Secretario del Despacho es 
que las rentas que producía el cobro de la alcabala eran de 136 pesos y seis 
reales en la capital, y en la Antigua, Escuintla y Amatitlán de unos 60 a 70 
pesos anuales, y que el último remate que se había verificado había sido por 
240 pesos, así que no existía una diferencia considerable entre que estuviera 
libre 0 estancada.** 


A pesar de ello el gobierno cree conveniente restablecer el estanco 
porque el público estaría mejor servido, ningún empresario se había dedicado 
a aumentar la industria de helados durante este tiempo, y los indios de Santa 
María de Jesús tampoco habían obtenido ningún beneficio mientras fue libre 
su comercio.?? 


Así, pues, sale a subasta el estanco y se remata por un año en favor de 
doña Eugenia Lambur, en 160 pesos anuales.*3 


Conclusiones 


La nieve, estanco exclusivamente americano, existió en Guatemala a 
partir de 1754. A pesar de los escasos ingresos que supuso a la Real Hacienda 
y de las inexistentes ventajas que podía aportar al público, persiste hasta la 
independencia y se prolonga en los primeros años de la vida republicana 
como reflejo de la mentalidad hacendaria de la época. 


La renta fluctuo de acuerdo con los postores entre 100 y 525 pesos 
anuales. 


El estanco se interrumpió como resultado de la nueva política de las 
Cortes de Cádiz, pero se restablece al derogarse la Constitución. La Asamblea 
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Legislativa, sin duda respondiendo a un nuevo criterio de libertad, suprime el 
estanco. Cuando los conservadores toman el poder, dentro de su política de 
restauración de muchos aspectos de la época colonial, también se da la 
reposición del estanco, cuyas últimas noticias tenemos en 1840. 
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RESPUESTA AL DISCURSO ANTERIOR 
EL ESTANCO DE LA NIEVE EN GUATEMALA 


Manuel Rubio Sánchez 


Dentro de dos meses la Academia de Geografía e Historia de Guatemala 
cumplirá su quincuagésimoseptimo aniversario de fundación. 

Durante este amplio lapso han consolidado su prestigio no sólo con 
doctos estudiosos, sino le ha tocado en suerte tener a doctas estudiosas, a las 
que ahora se agrega la doctora doña María Cristina Zilbermann de Luján, 
profesional de la historia, consagrada a la docencia de esta noble disciplina y 
a la investigacion de la misma, como lo prueba su interesante trabajo de 
ingreso que acabamos de escuchar intitulado EL ESTANCO DE LA NIEVE 
EN GUATEMALA. 

Nuestro recordado expresidente, el doctor Adolfo Molina Orantes, en 
una de sus disertaciones decía, citando a Hegel, que “*...en su filosofía de la 
historia, cuando dirigimos una mirada al pasado, lo primero que vemos es 
sólo ruinas. Y estas ruinas son los datos, los documentos históricos, a los que 
hay necesidad de reanimar para reconstruir un escenario retrospectivo en el 
cual se mueven personajes hace mucho tiempo desaparecidos. 

Del acierto en esta reconstrucción y en la interpretación de la vida 
humana objetiva de épocas ya idas, depende que el cuadro histórico que se 
esboza sea o no feliz.” 

Lo expresado por el doctor Molina Orantes, a título de transcripción, 
conviene íntegramente al interesante estudio presentado por la Joctora 
Luján, que constituye otro eslabón para el conocimiento de un interesante 
topico sobre el que poco conocemos, como es el del papel de los estancos en 
nuestra historia económica, integrante de un estudio más amplio de la Real 
Hacienda. 

Hemos oído de nuestra estimada disertante las referencias que del Real 
Estanco de la Nieve en Guatemala han hecho los diferentes cronistas y 
viajeros, a lo que se agrega la valiosa investigación que la autora hace sobre 
este artículo y su utilización en el país durante varios siglos. También con 
documentos inéditos nos narra el establecimiento del estanco, en cuya 
información nos revela, por ejemplo, que en 1764 en los estancos se 
consumía el café. 

Y así prolíficamente nos continúa con su relato hasta llegar al año de 
1840, que es cuando oficialmente desaparece. 

Las conclusiones a que llega son: La nieve fue un estanco 
exclusivamente americano, que existio en Guatemala a partir de 1754. A 
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pesar de los escasos ingresos que supuso a la Real Hacienda y de las 
inexistentes ventajas que podría aportar al público, el estanco se interrumpió 
como resultado de la nueva política de las Cortes de Cádiz, pero se 
restableció al derogarse la Constitución. Persiste hasta la Independencia y se 
prologa en los primeros años de la vida republicana como reflejo de la 
mentalidad hacendaria de la época. 

La Asamblea Legislativa, del estado de Guatemala, sin duda, 
respondiendo a un nuevo criterio de libertad suprime dicho estanco. Años 
después se da la reposición del estanco, cuyas últimas noticias las tenemos en 
1840. 

El interesante estudio de nuestra estimada consocia es fruto de su 
preparación académica, del cual no haré hincapié brevitatis causa, por lo que 
únicamente destacaré algunas de sus múltiples actividades académicas, así: 

Licenciada en Historia de América (1964). Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Sevilla. 

Incorporada a la Facultad de Humanidades de la Universidad de San 
Carlos de Guatemala en noviembre de 1966. 

Doctorada en Historia. 


Cargos académicos 


Profesora auxiliar del Departamento de Antropología Americana, 
Universidad de Sevilla (1963-64). 

Profesora Asistente de español. Departamento de Español, New York 
University, New York (1966). 

Profesora de Historia (1967-74), Departamento de Historia, Facultad de 
Humanidades, Universidad de San Carlos de Guatemala. 

Profesora de Historia (desde 1963) Universidad del Valle de Guatemala. 


Publicaciones 


Colaboradora de El Americanismo en las Revistas (1963-65), 
Universidad de Sevilla. 

Colaboradora de Indice Histórico español. Facultad de Filosofía y 
Letras, Universidad de Barcelona (1962-65.) 

Calendarios e ideas religiosas de Oaxaca en el siglo XVIII (tesis de 
licenciatura), Facultad de Filosofía y Letras, Universidad de Sevilla, 1964. 

“Idolatrías de Oaxaca en el XVIII”. En Actas del XXXVI Congreso 
Internacional de A mericanistas. Vol. II, Sevilla, 1966. 

Por su magnífico trabajo de ingreso que ha ofrecido a esta Academia, 
así como sus altos méritos académicos, esta Institución se encuentra de 
plácemes por recibir a una intelectual de tantos méritos, de quien nuestra 
Academia espera habrá de contribuir valiosamente a la obra cultural que 
desarrolla. Y en nombre de ella, reciba usted doctora Luján, con nuestros 
parabienes, un ancho abrazo de bienvenida, al que no pueden menos que 
sumarse los sentimientos de afecto y estima personal, de quien ha tenido la 
coyuntura de desempeñar el gratísimo encargo de dar respuesta a su discurso. 
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LA COFRADIA INDIGENA: 
UNA MEDALLA DE DOS CARAS* 


Flavio Rojas Lima 
1. Observación preliminar 


Este trabajo forma parte de un estudio mayor que lleva el mismo 
título. Este último, es decir, el estudio más amplio, incluye las siguientes 
secciones: Introducción, hipótesis central, marco teórico, desarrollo 
histórico, tipología, modelos de análisis, la cofradía como vehículo de 
control social, un enfoque global (en el cual se estudia la cofradía como 
símbolo religioso, como grupo social particular y como fenómeno social 
total), bibliografía guatemalteca sobre el tema, trabajo de campo, y una 
sección final de carácter teórico sobre el sincretismo religioso. 

Se trata, como puede apreciarse, de un cuadro asaz ambicioso, que 
obviamente no es dable siquiera bostejar en una conferencia como ésta. Por 
ello, aquí me limito a presentar lo que un arqueólogo llamaría un 
reconocimiento preliminar del terreno, con cierto detenimiento en aquellos 
puntos salientes que, a mi juicio, puedan brindar del conjunto, una visión 
más completa y supuestamente un tanto original. Es posible, entonces, que 
algunos de ustedes se sintieran frustrados por no encontrar en esta 
exposición lo que esperarían: ¿una acuarela exótica de la cofradía quizás? ; 
¿una diapositiva con el colorido de los trajes y las flores? ; ¿el trazo 
quejumbroso de la chirimía o de una oración esotérica? ; o tal vez, también, 
el objetivo arreglo etnográfico de las formas de organización y las 
funciones de la cofradía? Sital fuera .el caso, es decir, si alguien se sintiera 
defraudado, asumo las responsabilidades pertinentes, y las justificaciones 
habría que buscarlas en mis empeños por encontrar caminos novedosos en 
sitios de antiguo transitados. Algo así como esos maravillosos caminos 
—guardando las distancias y alturas— encontrados ahora por la NASA en el 
sitio milenario de Tikal. Y a propósito de este nombre, quisiera aprovechar 
también esta coyuntura preliminar, para dejar constancia de mi 
agradecimiento a la Asociación Tikal de Guatemala por haber aceptado 
patrocinar el trabajo de campo que forma parte de este estudio. 


Este trabajo, extracto de un estudio mayor, fue leído como una conferencia, en el acto 
académico efectuado en el auditorio de la Cámera de Comercio, el 6 de junio de 1980. Por esta 
razón, las citas blbllográficas sólo registran, en cada caso, la fecha de la edición, no así las 
páginas correspondientes, 
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2. Marco general 


En principio se pueden señalar tres características generales de la 
cofradía indígena, a saber: 1) Es uno de los temas más estudiados en la 
etnografía mesoamericana; 2) es uno de los instrumentos más complejos en 
razón de sus significados y simultáneamente de los más simples en cuanto a 
sus apariencias formales, para tratar de explicar la realidad social de los 
grupos indígenas mesoamericanos de la época colonial y del presente; y 3) 
refleja tan alto grado de variabilidad y tal capacidad de transformación a lo 
largo del tiempo y del espacio y presenta no obstante tan tenaz persistencia 
institucional, que, en general, no puede dejar de considerársela sino como un 
fiel retrato de la vida social en su totalidad. En esto último, precisamente, 
parece estribar la razon de su complejidad y de su relativa simplicidad 
simultáneas. 


Como consecuencia de las características generales apuntadas, la 
cofradía presenta matices y facetas cuya relevancia varía de acuerdo con las 
circunstancias en las que se la estudie. En realidad, hasta ahora se la ha 
estudiado de muchas maneras distintas, que implican diversos contextos 
sociales, históricos, geográficos, teóricos, ideológicos, metodológicos. El 
modo mismo como se la designa en el área mesoamericana varía con las 
épocas y los lugares y a veces los nombres traducen los aspectos esenciales 
que se trata de subrayar. En algunas circunstancias pareciera que los nombres 
aluden a fenómenos diversos, pero la observación cuidadosa, apunta luego la 
recurrencia de los rasgos esenciales, aunque, por supuesto, en tramas 
estructurales no necesariamente coincidentes. 

Los siguientes son algunos de los nombres más usados en el lenguaje 
común de la gente o en la jerga especializada de los etnólogos: cofradía, 
mayordomía, hermandad, fraternidad, confratemidad; jerarquía 
cívico-religiosa, sistema de fiesta, sistema de culto a los santos, guachivales, 
etcétera. También se usan nombres vernáculos en ciertos grupos indígenas, 
como la palabra tzotzil ?abtel utilizada en Zinacantán, Chiapas, o la 
expresión quiché chak-patán usada en Chichicastenango. El término más 
generalizado en Guatemala es el de cofradía. 

Con base en las consideraciones anteriores, el presente estudio pretende 
cubrir tres objetivos principales: 1) Pasar revista a la bibliografía 
mesoamericana sobre el tema. No se trata de un inventario exhaustivo, por 
supuesto, dada la extraordinaria riqueza de la producción bibliográfica, pero 
bien podría tratarse de un ordenamiento implícito de las fuentes con mayor 
grado de representatividad. 2) En la medida en que se alcanza el objetivo 
anterior, se busca poner de manifiesto la rica diversidad de planos y de 
aspectos que presenta la cofradía en las principales regiones de Mesoamérica. 
Y 3) se intenta finalmente una interpretación de la cofradía indígena como 
una categoría específica, como una especie del género, como un subtipo, que 
merece tratarse como una unidad particular de análisis debido a sus 
peculiaridades y a la trascendencia que alcanzara en un contexto 
histórico-social determinado. 
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3. Hipótesis de trabajo 


La cofradía es un microcosmos que reproduce a plenitud las 
características estructurales de la vida social y en particular la naturaleza 
cambiante de la misma. Exhibe la variedad de planos y aspectos de la vida en 
sociedad y mantiene relaciones de influencias decisivas con otras unidades 
sociales menores y mayores y con las sociedades totales respectivas. Esta 
premisa fundamental se refleja en dos hechos particulares que delimitan el 
radio de otras tantas hipótesis secundarias. 

Los dos hechos particulares a que aludimos son los siguientes: Primero: 
la cofradía, como se ha dicho ya, constituye uno de los temás más estudiados 
en Mesoamérica y ello es concecuencia de su propia importancia. Uno de los 
autores que la han estudiado más a fondo, Frank Cancian, miembro 
prominente del Proyecto de la Universidad de Harvard en Zinacantán, 
Chiapas, ha equiparado la posicion que ocupa la cofradía en la etnografía 
mesoamericana con aquella que corresponde al parentesco en las sociedades 
africanas, y ha dicho de la misma que constituye el elemento más importante 
de la estructura social a nivel comunitario. De esta guisa, los estudios que se 
ocupan de la cofradía y que han sido editados principalmente en inglés y en 
español, pueden en efecto contarse por centenas. Sólo un autor particular, 
Dewalt (1975), ha hecho un estudio comparativo de veintiséis comunidades 
mesoamericanas en las cuales el tópico ha sido tratado por igual número de 
investigadores. Con todo y ello, sin embargo, es difícil afirmar que existe un 
consenso sobre la verdadera naturaleza de la institución. El tema, por lo 
mismo, no ha sido definitivamente agotado y permanece como un desafío 
para el estudioso de la vida social. La aparente explicación de este hecho 
estriba en que los estudios dedicados a la cofradía son, en su mayoría, 
simples aproximaciones descriptivas o intentos de interpretación 
funcionalista de una consistencia científica sólo relativa; tales estudios, por 
otra parte, han sido enderezados al análisis de simples estadios o facetas del 
fenómeno social cofradía, sacrificando así un intento de interpretación 
unitaria y de conjunto, que estaría más acorde con su propia naturaleza 
específica. 

El otro hecho particular en el cual se refleja la premisa fundamental de 
este trabajo, se refiere a un esquema de significados ambivalentes y 
contradictorios de la cofradía, que se presenta a continuación con una serie 
de antinomias que bien podrían constituir hipótesis complementarias de 
trabajo. Tales antinomias se pueden enunciar, sin un orden determinado, de 
la manera siguiente: 

1) La cofradía es un símbolo religioso y al mismo tiempo un escenario 
de conducta real. 

2) La cofradía forma parte de la estructura social a nivel de comunidad 
local e indirectamente a nivel nacional, y por otra parte, es un componente 
indiscutible del mundo ideológico. 

3) En cuanto a sus orígenes, la cofradía es simultáneamente española e 
indígena. 

4) Es un fenómeno religioso, pero al mismo tiempo es económico, 
político, social propiamente dicho, y tiene implicaciones artísticas y de otro 
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género. 

5) La cofradía es cristiana y es pagana al mismo tiempo. 

6) Es un instrumento de integración, de cohesión social, de servicio a la 
comunidad, y de madera simultánea, es un vehículo de división y de 
conflicto social. 

7) Es estática y es dinámica, en la medida en que propugna y estimula el 
orden y el desorden sociales. 

8) La cofradía tiene significados distintos para los indígenas y para los 
ladinos, y los tiene aún entre los propios indígenas, sea que actúen éstos en el 
marco de sus relaciones intragrupo o de sus relaciones intergrupo. 


9) Tiene escasa o ninguna relevancia en mucho de la vida cotidiana de 
los pueblos indígenas, y es también, en aspectos fundamentales y triviales, 
rectora de la vida de esos pueblos. Respecto de este punto, por ejemplo, se 
ha hablado de su declinación y de su inminente desaparecimiento, pero en 
casi todas partes, mutatis mutandis, ha persistido a lo largo de cuatro 
centurias de cambio social. 

10) Es un foco de moralidad y de organización normativa y es también, 
en algún sentido cuando menos, un centro de vicio y de conducta irregular. 

11) El culto a los santos es uno de sus elementos definitorios, también 
desde el punto de vista formal; pero dicho culto se ha trastrocado, para la 
Iglesia católica al menos, en un fetichismo indiscutible. 

12) Se le conceptúa como una típica institución social, es decir, como 
un conjunto de creencias y modos de conducta instituidos por la colectividad 
(Durkheim), pero responde a procedimientos impositivos y de control, que 
no siempre representan intereses colectivos mayoritarios. 

13) Es un fenómeno único, pero variable en el tiempo y en el espacio. 
En su tipo genérico existe una cofradía ladina y una indígena. Existe en 
muchos lugares de Hispanoamérica y de España, pero con diferencias 
consubstanciales de lugar a lugar y de una época a otra. 

14) Es querida y defendida por los indígenas y es tolerada y aún 
rechazada como una pesada imposición (en algunas lenguas indígenas se le 
concibe como “servicio”, “carga” y aun como “tributo”). 

15) Es una manifestación de exotismo, que se presta a la atracción y 
explotación turísticas, aunque tiene innegables connotaciones existenciales 
en el mundo indígena. 

16) Es un instrumento de jerarquización, de estratificación social, y lo 
es de igualdad y homogeneización. Denota prestigio y posición social, pero, 
de alguna manera, provoca cierta distribución de la riqueza y del poder y 
asegura un relativo grado de movilidad social. 

17) Es conservadora y simultáneamente progresista. 

18) En cuanto a la entidad cultural de los indígenas, significa 
alienación, pero es también un recurso para salvaaguardar su propia 
identidad; es, por ende, también un recurso de autoafirmación. Seidentifica 
con el pasado y obstaculiza el cambio, pero esto último sólo en la medida en 
que constituye una fisura que rompe y contradice el sistema. Es, por 
consiguiente, una fuerza de acción y regresión. 

19) Es un instrumento de dominación, de sumisión, y también lo es de 
resistencia y de liberación. 
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20) La cofradía y su análisis sociológico traducen a veces esfuerzos por 
negar la libertad y la racionalidad del hombre y a veces intentos por afirmar 
tales atributos. En efecto, se la concibe como un fenómeno inmutable, o 
como algo sujeto a leyes rígidas y hasta sobrenaturales, pero también se la 
entiende como producto vario y genuino de la naturaleza humana. Sirve a sus 
propios actores para analizar y discernir y es objeto de análisis científico 
especializado como parte de la realidad social. Sirve para aceptar y rechazar, 
para asentir y manipular y es también motivo de divergencia en cuanto a 
concepciones fundamentales sobre el hombre. 


4. El marco teórico 


En atención a las circunstancias, sólo quiero hacer una exposición muy 
escueta de las orientaciones teóricas de que se nutre este trabajo. 

Las distintas manifestaciones de la vida social, a fin de ser conocidas en 
su verdadera esencia, deben estudiarse como fenómenos sociales totales; es 
decir, en los distintos planos y aspectos en los que se producen, en sus 
relaciones determinantes con otras muchas unidades de conducta colectiva y, 
finalmente, como parte de procesos permanentes y abiertos de una 
transformación histórica en que se afectan recíprocamente las bases 
estructurales, los procesos mismos y los productos culturales a que da origen 
el conjunto todo de la vida social. En el plano de las relaciones propiamente 
estructurales, la vida social conforma los llamados grupos sociales 
particulares, que exhiben rasgos morfológicos y sociográficos especiales y 
cuya conducta real se manifiesta en esquemas culturalmente definidos que 
conllevan, por lo mismo, una carga simbólica predeterminada. 

En este marco teórico, abigarrado y complejo como pueda parecer en su 
armazón conceptual, encaja, de manera adecuada y precisa, el estudio de la 
cofradía indígena. Esta es, en efecto, un fenómeno social total, un grupo 
social particular y un foco de conducta ritual, es decir, de conducta 
eminentemente simbólica. 

Si fuera preciso mencionar por sus nombres a los científicos sociales 
cuyas ideas se encuentran amalgamadas en el esquema teórico enunciado 
antes, Citaríamos en su orden a los siguientes: Durkheim, Mauss, 
Evans-Pritchard, Gurvitch, Lévi-Strauss, Leach, Turner, Cohen y Murphy. 


5. El desarrollo histórico de la cofradía 


El estado actual de la cofradía, en las muchas variantes que presenta, 
por ejemplo, en el área mesoamericana, constituye un punto de partida para 
la adecuada interpretación de su desarrollo histórico. Y este desarrollo, a su 
vez, con sus propios condicionantes de tiempo y espacio, nos ayuda a 
entender el estado actual de la cofradía, y, lo que es más importante aún, a 
ensayar una interpretación que presente los más altos índices de abstracción 
posibles. 

Podemos ser un poco más heterodoxos todavía e intentar una revisión 
histórica que comience con el futuro y se remonte al pasado más lejano. 

El futuro de la cofradía, en efecto, ha sido descrito como un proceso de 
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declinación que apunta hacia el desaparecimiento total de la misma. Cancian, 
por ejemplo (1965), en lo que concierne a Zinacantán cuando menos, ha 
relacionado el debilitamiento progresivo de la cofradía con el crecimiento 
demográfico. “El simple incremento de la poblacion —dice este autor— 
puede significar que todos los individuos ya no podrán ser incluidos en el 
sistema de servicio a la comunidad.” En un estudio posterior escrito para The 
handbook of Middle American Indians (1967), Cancian vuelve al crecimiento 
demográfico, pero agrega otros factores como la expansión económica, la 
ladinización, la acción política directa, el desarrollo del protestantismo. 
Estos factores habían sido ya considerados separadamente por autores como 
Cámara, Adams, Reina, Carrasco, Guiteras, Holmes y otros. Dewalt (1975), 
quien dicho sea de paso pone en tela de juicio los argumentos de Cancian 
sobre el incremento demográfico, agrega otras causas que inciden en el 
debilitamiento de las cofradías. Entre ellas figuran las siguientes: la presencia 
de sacerdotes católicos en la comunidad, el grado de articulación con la 
sociedad total, el índice de especialización ocupacional, la reducción de la 
población masculina en edad adulta, las migraciones de braceros, los 
programas de transformación agraria, los proyectos de industrialización, 
etcétera. Aunque Dewalt no menciona específicamente el movimiento 
llamado Acción Católica, el mismo ha sido tratado en el mismo contexto por 
autores como Falla (1973), Early (1974), Calder (1970) Adams (1970) y 
Rojas Lima (1968). 

Smith, (1977) finalmente, para no citar sino un autor más, reconoce la 
incidencia de factores como la influencia política exterior, la introducción de 
nuevas ideologías y el establecimiento de nuevos grupos religiosos, pero hace 
hincapié en los factores puramente económicos relacionados con la 
transformación de la agricultura de subsistencia, derivada de la falta de tierra 
y de los consiguientes procesos de proletarización en el campo. 

En lo que concierne al presente y principalmente en cuanto a 
Guatemala, la información etnográfica disponible nos indica que existen 
abundantes problemas en cuanto a la integración periódica de las cofradías y 
por consiguiente en cuanto al mantenimiento norrmal del sistema en su 
totalidad y en todas sus funciones tradicionales. No obstante, una encuesta 
reciente a nivel nacional, nos indica que existen en el país más de mil 
cofradías debidamente organizadas y concentradas principalmente en el 
altiplano occidental. Este número es bastante parecido a las cifras totales 
reportadas en el siglo XVII por Vásquez y en el siglo XVIII por Cortés y 
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También respecto del presente, es oportuno señalar dos características 


importantes de la cofradía, que han sido registradas asimismo por la 
etnografía reciente. La primera se refiere a una notoria identificación 
emocional de los indígenas tradicionales con el sistema de cargos y sus 
connotaciones implícitas (García Añoveros, 1980). La segunda se relaciona 
cor la presencia simultánea de elementos de origen prehispánico y de origen 
español, o bien de elementos que exhiben ambos antecedentes al mismo 
tiempo. La organización jerárquica del culto religioso, por ejemplo, según lo 
ha demostrado Carrasco (1961), se localizaba en ambas culturas antes del 
siglo XVI. Los santos y las deidades indígenas, a veces inclusive, como 
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patronos de los pueblos o comunidades, así como los festivales cíclicos, son 
también elementos comunes. Existen sin embargo, todavía hoy, elementos 
puramente indígenas, como algunas de las deidades a que se ha aludido antes, 
los chimanos o sacerdotes nativos, los adoratorios naturales, el uso del 
calendario prehispánico, ciertas danzas, el rol activo de los antepasados, 
etcétera. Precisamente la persistencia de estos elementos indígenas ha dado 
origen al conflicto ideológico entre Acción Católica, como órgano de la 
Iglesia Católica ortodoxa, y las cofradías. Este conflicto, como hemos dicho 
antes, se encuentra debidamente documentado, en lo que concieme a 
Guatemala, por la etnografía más reciente. 

Para no hacer muy extensa y muy prolija esta revisión histórica, 
podemos resumir el pasado de la cofradía en cuatro grandes etapas que 
comprenden la época anterior a la conquista, la primera mitad del siglo XVI 
y una etapa subsiguiente que se extiende hasta finales del siglo pasado en el 
período anterior a la revolución liberal. Aquí se inicia lo que podríamos 
llamar la época moderna. 

Pullan (1971), Foster (1953), Rumeu de Armas (1944), Montes (1977), 
Pike (1972), y otros autores más, han documentado la existencia de la 
cofradía en la Europa medieval, arrancando por lo general del siglo XII y aun 
del siglo IX. Existían entonces, como los tipos más generalizados, las 
llamadas cofradías sacramentales y las gremiales; las primeras tenían fines 
primordialmente religiosos y las segundas de asistencia social, aunque se 
trataba más bien de prioridades circunstanciales, puesto que ambos tipos 
estaban asociados con la propagación y depuración de la fe cristiana, En la 
época respectiva, las cofradías sacramentales estuvieron vinculadas al 
movimiento de la Contrarreforma y desde entonces, como lo fueron después 
en América, estuvieron impulsadas en especial por los frailes franciscanos. 

A Guatemala fue traída por los primeros españoles en el siglo XVI. La 
fecha al parecer más antigua relacionada con el funcionamiento de una 
cofradía en Guatemala, nos la proporciona Juarros (1937:142) así: “Pasan 
de 30 las Cofradías que hay en las Iglesias de la Ciudad de Guatemala: pero 
no intentamos dar razón, si no es de las más famosas. La la. de que se tiene 
noticia, es la de la Inmaculada Concepción de Ntra. Sra. De ella se hace 
mención en los Cabildos, que tuvo el Noble Ayuntamiento de esta Ciudad en 
27 de Noviembre de 1527, en 9 de Noviembre de 1530, y 4 de Mayo de 
1534. No sabemos si dicha Hermandad, se traslado de la Ciudad Vieja, á la 
Antigua Guatemala; lo cierto es, que en la Iglesia Parroquial de la la. y en la 
de San Francisco de la 2a. ha habido Cofradía con el expresado título.” 
Como se ve, de esta cofradía se hablaba en los Cabildos sólo tres años 
después de llegados los españoles a Guatemala, y es dable suponer, por lo 
mismo, que ella habría sido fundada antes de la fecha señalada. Para un 
tiempo un poco posterior, se registran las primeras cofradías gremiales en la 
ciudad de Guatemala (Samayoa Guevara 1962.) Debe observarse, sin 
embargo, que se trataba de cofradías integradas únicamente por españoles y 
que difieren básicamente de lo que aquí conceptuamos como la cofradía 
típicamente indígena. 

Esta última, es decir, la especie que aquí llamamos cofradía indígena, 
empieza a conformarse a partir de la segunda mitad del siglo XVI. Es 
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introducida por los frailes españoles en el seno de los conglomerados 
indígenas y durante toda la época colonial constituyó la principal fuente de 
ingresos de la Iglesia a nivel local. Entre el pago de las misas meseras y las 
misas especiales en honor del santo patrono y otras, las limosnas, las 
contribuciones para el mantenimiento del cura párroco, los arreglos y 
reparaciones de las iglesias, las derramas, y de otras muchas maneras, las 
cofradías aportaban la tercera parte de los ingresos de las iglesias locales. Los 
emolumentos oficiales de los curas residentes, reconocidos por la Corona, 
también salían de los mismos bolsillos de los indios por medio de los tributos 
y otras exacciones. Sin embargo, ya fuere por falta de religiosos o no (Gibson 
niega tal aserto) la cofradía fue pasando paulatinamente al control directo y 
exclusivo de los indígenas, y de un instrumento de control social en manos 
de los españoles y de propagación de la fe cristiana, se convirtió en un 
instrumento de control ideológico en manos de los indígenas ya colonizados. 

Esta coyuntura específica de la que surge la cofradía indígena, como 
algo distinto de la cofradía española que también siguió existiendo entonces, 
y de la cofradía ladina como existe todavía en la actualidad, se encuentra 
plenamente registrada en la historiografía colonial de los siglos XVII, XVIII 
y XIX. 

Para documentar el preciso momento de transición —se trata de un 
momento histórico, por supuesto, y esta clase de momentos a veces son 
cuestión de siglos—, el lapso y la forma en que se produce el surgimiento de 
la cofradía indígena, como una sociedad religiosa distinta de la europea 
anterior y de también de las organizaciones religiosas indígenas de la era 
precolombina; de ese subtipo de la cofradía que Gibson (1964) describe 
como una entidad blanca, no-blanca y antiblanca; para documentar el 
tránsito, decimos, como parte de un proceso particular que resulta 
notoriamente beneficioso para los indígenas en aspectos cruciales 
relacionados con la prolongación de su identidad cultural, hay un documento 
del arzobispo Cortés y Larraz, que resulta especialmente ilustrativo. Se trata 
de un documento que había permanecido inédito por muchos años en el 
Archivo de Indias, en Sevilla. Su título es “Relación de las Cofradías y 
Hermandades de este Arzobispado de Guathemala”, y fue enviado al rey de 
España, por Cortés y Larraz, en 1775. El documento ha sido trabajado 
recientemente por el historiador García Añoveros (1980), pero antes había 
sido publicado in extenso, por el antropólogo español Santiago Montes, en 
un estudio bastante acucioso sobre las cofradías en El Salvador. (Queremos 
hacer aquí un paréntesis para sugerir a nuestra Academia de Geografía e 
Historia, la posibilidad de reeditar la Descripción Geográfico-Moral de la 
Diócesis de Goathemala con la adición de las piezas enviadas después por 
Cortés y Larraz a requerimiento expreso de la Corona y según la Real Cédula 
de fecha 15 de septiembre de 1774). 

El caso de este documento es de suyo interesante. (Todas las 
referencias siguientes han sido tomadas de Montes, 1977.) Al recibir la 
Descripción de Cortés y Larraz, y después de reconocer explícitamente su 
valioso contenido, el rey dice al arzobispo de Guatemala: “[pero deseamos] 
preveniros se há hechado menos no expliquéis, ni enunciés si en ese 
Arzobispado hay Hospitales, quantos son, que renta tienen, que 
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enfermedades se curan en ellos, si su subsistencia pende de rentas fixas, Ó de 
limosnas adventicias, y manuales, si hay Cofradías, O Hermandades, qual és 
su instituto, Ó advocación, y si de semejantes obras de Caridad, O deboción 
cristiana resulta aprovechamiento de los fieles, Ó deberán reformarse en todo, 
O en parte, y que terminos se podrá executar...” 

El infatigable arzobispo de Guatemala, que sí conocía palmo a palmo su 
propia diócesis, envió la información adicional en dos “quademos”. “El 
primero —dice él mismo— contiene el número, advocación, y bienes de las 
Cofradías, O Hermandades, que hai en todas, y cada una de las Parroquias. El 
otro, lo concerniente a su instituto, y al concepto que tengo sobre la 
utilidad, y perjuicios, que de ellas resultan a los fieles, y de si es conveniente, 
O no reformarse, y en que terminos, en su caso.” La información contenida 
en los dos “quadernos” —es obligado reconocerlo— es la más acuciosa y 
concienzuda que podía concebirse entonces. Se enumeran 2,241 cofradías y 
se anota el capital que poseía cada una de ellas. Muchas, según el informe, 
poseían tierras y toros y vacas y caballos y yeguas y otras cosas. 

Para ilustrar nuestro punto sobre la existencia de la cofradía indígena, 
nos bastarían unas cuantas citas, recogidas, aquí y allá, del segundo 
“quaderno” de Cortés y Larraz. Veamos. “...los libros de Cofradías, y 
Hermandades son manejados por los Yndios. Ni los Curas podrian apartarlos 
de este manejo, aunque hicieran el mayor empeño, ni tampoco dejarian los 
Yndios, que intervinieran los Curas en esta parte, porque manejandolos con 
independencia, ponen los Mayordomos, Justicias, y Principales las partidas 
que quieren, y nada mas, y los cargos que se hacen son a su modo, con lo 
cual pueden suprimir las que quieran en utilidad propia. Para la inteligencia 
de esto, y para que se entendiera, que es irreparable este daño, es necesario 
un conocimiento perfecto de los Yndios.”” (pp. 79-80) 

“Acercándome más al instituto de dichas Cofradias y Hermandades, 
debo prevenir, que ni los Curas ni los Yndios han puesto cuidado en 
conservar los libros primitivos, que debieron haber archivado; porque 
satisfechos aquellos con cobrar sus derechos, y estos con pagarlos, tan 
solamente tienen por lo comun, los corrientes, en los quales consta no mas 
las funciones, que han hecho y el estipendió, que han dado... Todo lo en 
ellos contenido se reduce a que han de celebrarse cantadas, o rezadas, tantas 
Misas, a que han de celebrarse tales fiestas, a que han de hacerse tales 
procesiones, a que han de predicarse tales sermones, y a que ha de darse tal 
estipendio por las referidas funciones... Baste saberse por ahora, que entre 
Curas, e Yndios tienen confundidas... las rentas que producen los Curatos... 
(pp. 80-81) 

Sobre los guachivales, que, dicho sea de paso, también son definidos en 
otra parte por Fuentes y Guzmán (citado por Montes, p. 28-29) Cortés y 
Larraz dice lo siguiente: “*...a mas de las dichas Cofradias y Hermandades hai 
otras devociones en las Parroquias llamadas Guachivales, las quales en 
ninguna otra cosa se distinguen sino en que corren a cargo de particulares, sin 
la formalidad de Maiordomos, sin tener libros, ni dar cuentas, ni contribuir a 
los reparos, y gastos de cera, vino y ornamentos, como lo hacen las 
Cofradías, y Hermandades. Por lo demás consisten en mera celebración de 
Misas con estipendio. Tengo fundamento para creer, que entre los 
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Guachivales hai algunos fundados por los Indios, cuias hypotecas están ya 
perdidas, y también la memoria de ellas; pero que por lo común fueron 
introducción de los Curas Regulares, que vajo pretextos de devoción 
pusieron estas cargas a ciertas familias, y hasta la presente se conservan en 
ellas... (p. 82). Cortés y Larraz sugiere que los curas ocultaban y se 
aprovechaban de los ingresos provenientes de los Guachivales, y luego dice 
que “encargados los Guachivales a varias personas particulares de las 
Parroquias, en el día, que toca a cada una su celebración, lleva en procesión a 
la Iglesia la imagen, que tiene en su casa; pero en procesión de solos Yndios 
con zahumerios, y su música ordinaria, he visto quedas las Imagenes a la 
puerta de la Iglesia vestidas ridiculamente, y en cada situación se canta la 
Misa, cuio estipendio es vario...” (p. 83). 

Es sumamente importante hacer notar que sobre la convenienciaa o 
inconveniencia de las cofradías, “sobre si de ellas resulta en los fieles 
aprovechamiento”, y sobre si deben reformarse en todo o en parte, el 
arzobispo se muestra confundido o indeciso en grado sumo. Nosotros 
diríamos que no por culpa suya, sino por la naturaleza propia de la materia 
de que se trata. Esta naturaleza es intuida por el arzobispo cuando dice que 
para tratar del asunto “es precisa la difucion, y aun de este modo no deja de 
ser empeño dificilisimo, formar concepto de si son necesarias, utiles, O 
perjudiciales, porque de todo esto tienen mucho, y lo que hai que decir sobre 
ello, se me hace muy dificultoso (...) Pero según tengo observado —agrega el 
Arzobispo— en todo genero de asuntos de este Reyno se hallan todas las 
dependencias implicadas de contradicciones, lo que embaraza el poderse 
terminar ni decidirse sobre ellas con el correspondiente acierto; porque si 
aparecen por su semblante inútiles, y perjudiciales, por otro se representan 
convenientes, y necesarias...” (pp. 83 y 85). 

Seguidamente Cortés y Larraz anota los perjuicios y las conveniencias 
de las cofradías. Entre los primeros señala, primero, la cortedad de capitales, 
que, dice, no son suficientes para contribuir a tantas misas, fiestas y cera y el 
adorno de las imágenes, “todo lo cual no deja de ser mui gravoso”. Un 
segundo perjuicio es señalado así: “Las Cofradias y Hermandades en la idea e 
intención de los Yndios, son un puro pretexto para sus deshonestidades, 
embriagueces, y desordenes, sin que tengan otro objeto, que este solo a quien 
dirigen todas sus intenciones. Estos miserables como que ignoran todas las 
verdades christianas, no pueden formar concepto, ni idea de que la Misa, ni 
procesiones, ni sermones conduzcan para bien alguno de sus Almas, ni 
entender á mas su consideración, sino a que con ciertas ocupaciones en que 
los han puesto los Curas para recibir el estipendio, que les dan por ellas. Con 
esto las tienen, y conservan como puro modo, y derecho con que los Curas 
ganan la vida, y á este tenor las tratan y miran, como a cualquier acción 
profana”. (p. 84). 

En relación con este nismo punto, el prelado nos ofrece una interesante 
apreciación de las fiestas de cofradía, así: “En los dias de las fiestas 
principales hacen gastos excesivos, y no dejan de serlo también, aunque no 
tanto en los otros de las Misas meseras. En saliendo de la Iglesia, se junta 
concurso en casa del Mayordomo en donde hai provision de sus comidas, y 
bebidas, que llaman chumpipes, vatidos, pinoles, chicha, aguardientes, que 
comen, y beben hasta la embriaguez. Tienen sus musicas, y vailes que llaman 
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Funes, y zarabandas, en que pasan todo el dia, y la noche en gravisimos 
excesos. Á esto, y nada más se reducen todas las fiestas de los Yndios; y 
aunque con este motivo le son de muchísimo gasto, pero lo desean, lo 
quieren, y no se les podrá quitar, ni moderar de modo alguno; porque 
aunque parecen tan pobres, y miserables, y lo manifiestan en todas sus cosas, 
pero para sus ideas, embriagueces, y caprichos gastan el dinero con vizarria, y 
abundancia. Yo no sé de donde lo sacan, y sí solamente, que siempre me ha 
servido de grande admiración el que se saque de los Yndios tanto dinero, 
como perciben los Curas, Alcaldes mayores, y emplean en tributos, Iglesias y 
otros gastos.” (p. 84). 

Luego de apuntar los dos perjuicios señalados antes, Cortés y Larraz 
enumera tres conveniencias, de las cuales la segunda y la tercera parecen 
referirse a una misma cosa. La primera se relaciona con la antiguedad de las 
cofradías y los peligros consiguientes de su eventual supresión. “Siendo tan 
antiguas —dice el prelado— y que las quieren los Yndios, aunque sin idea 
alguna christiana, entiendo, que lo mismo sería quitarlas, reformarlas, O 
alterarlas de cualquier modo, que alborotarse los Yndios, abandonar los 
Pueblos, y desconocer el nombre de christianos, como sucedio en años 
pasados, que habiendose quitado en el Partido y Alcaldía de Sololá (según 
relación del Cura de esta Parroquia) ni aun bautisar á sus hijos quisieron los 
Yndios, hasta, que se las bolbieron” (p. 85.) 

La segunda, que Cortés y Larraz llama “conveniencia y necesidad”, es 
explicada de este modo: “Las cofradias contribuyen para ornamentos, cera, 
vino, hostias, y cuanto es necesario para las Parroquias, y no solamente para 
esto, sino para edificar, y reparar los Templos, que a causa de los temblores 
padecen mucho en todo el Arzobispado, y en tanto grado, que no hai, que 
contar para estos gastos con otro ramo; pues aunque la piedad de su 
Magestad desea contribuir, pero se hace empresa tan dificultosa por el debido 
cuidado, que tienen sus Ministtros de sus rentas, (...) Así, pues, quitadas las 
Cofradías O no siendo en competente número, quedarán los pueblos sin 
Templos, y estos en su caso, sin ornamentos y sin lo preciso para el culto.” 
(pp. 85-86) 

La tercera conveniencia se expone así: “Las Cofradias es quasi lo unico, 
con que se puede contar para la subsistencia de los Curas y Ministros 
necesarios para el servicio de las Parroquias. Los alimentos de estos, 
consisten, lo primero en los synodos con que su Magestad dotó los Curatos. 
Lo segundo en ciertos derechos tasados por aranceles, 0 introducidos por 
costumbres inmemoriales. Lo tercero en las Cofradias O Hermandades, y 
Guachivales. Lo quarto en ciertos servicios, y alimentos, con que 
contribuyen solamente los Yndios. Del ramo primero, se quitó la mitad, hace 
como doce años. El segundo es de poca consideración por lo que mira a los 
Yndios, que pagan (en lo que pagan pues nada dan por sus entierros) 
derechos mui cortos, que apenas serán la quarta parte de lo que dan los 
Ladinos mas pobres. Quedan el tersero, y quarto ramo, con que si estos se 
quitan, O minoran, y en cuia ocupación se hallan al presente los Alcaldes 
mayores con orden del superior gobierno, que ha deliberado sin el mio, y sin 
darme noticias, no quedan alimentos competentes a los Curas, ni podrán 
subsistir en las Parroquias” (p.-86.) 
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El arzobispo se muestra al final desesperanzado sobre las posibles 
medidas para corregir los males y abusos de las cofradías y sus fiestas, 
porque todo parece ser en vano —dice— ante la resistencia pertinaz de los 
indios. Su veredicto o parecer final, es expresado de esta manera: “Según lo 
dicho, y pesando en mi juicio los inconvenientes y conveniencias de que 
subsistan las Cofradías, y Hermandades, servicios, y alimentos, me parece, 
que deben subsistir, y mandarse, que sobre esto no se muevan cuestiones, ni 
disputas en lo sucesivo, porque solamente conducen para altercaciones 
inútiles, y para que se conserve siempre esta piedra de escándalo entre los 
Ministros de su Magestad y el Diocesano; entre los Alcaldes mayores, y los 
Curas en perjuicio de la buena armonía, paz, y quietud de las Parroquias” (p. 
87.) 

Se nos ha hecho larga la compañía de Cortés y Larraz en esta cita; pero 
ha sido interesante su palabra. Nos habla de las ambivalencias de la cofradía, 
de los abusos, deshonestidades y estulticia de los indios y de muchas otras 
cosas que también podemos encontrar en otros cronistas como Fuentes y 
Guzmán, Vásquez, Juarros, etcétera. También don Antonio de Larrazábal, 
unos años antes de la independencia, llevó a las Cortes de Cádiz, entre las 
instrucciones que le diera el Real Consulado, una opinión formada sobre las 
cofradías. El documento donde consta esta opinión es reproducido 
íntegramente por don Antonio Batres Jáuregui en su obra Los Indios, su 
historia y su civilización (1894, pp. 136-144.) En dicha pieza se hace 
referencia a los cambios sufridos por el sistema de cofradías y se sugiere una 
reducción numérica por la gravosa carga que el misme representa para los 
indígenas y para el desarrollo del país. La opinión, así, resulta a tono con la 
época. 

Todas las citas y alusiones que hemos hecho antes, insistimos, parecen 
dar base suficiente a nuestra tesis sobre los cambios sufridos por la cofradía a 
lo largo de la historia, y principalmente sobre el surgimiento de la que 
llamamos cofradía indígena. 


6. Cómo se entienden las cofradías en la actualidad 


Para no abusar de la generosa atención de ustedes, en esta sección me 
limitaré a darles a conocer unas cuantas definiciones de la cofradía, según 
aparecen en la literatura antropológica de la actualidad. 

Frank Cancian, de la Universidad de Harvard, y quien por alguna razón 
fue seleccionado para escribir sobre el tema en The handbook of Middle 
American Indians (1967), define la materia así: “Es un sistema en el cual los 
varones adultos sirven en una serie de cargos, jerárquicamente ordenados y 
dedicados a aspectos políticos y ceremoniales de la vida de una comunidad. 
La institución es el núcleo de la estructura social a nivel local, y ha recibido 
la atención de casi todos los etnógrafos que han trabajado en el área 
mesoamericana.”” Tomando en cuenta las contribuciones de otros autores 
como Tax, Nash, Carrasco, etcétera, Cancian menciona los siguientes rasgos 
básicos del sistema: los cargos escalonados que generalmente se sirven por un 
año y por los cuales se asciende hasta adquirir la categoría de principal (estos 
personajes, los principales, en muchos lugares están exentos de ciertos 
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impuestos y de los trabajos públicos y tienen gran influencia en la vida de la 
comunidad.) En algunos casos, como ocurría anteriormente en Guatemala, el 
sistema comprende una doble jerarquía, con la rama política y la rama 
religiosa o ceremonial separadas y en las que se sirve de manera alterna. Se 
espera que todos los hombres de la comunidad sirvan cuando menos en los 
cargos de los niveles más bajos. Los cargos más comunes son los de alguacil, 
mayordomo, regidor y alcalde. El servicio, que puede durar muchos años y a 
veces la vida de una persona, implica grandes gastos destinados a cubrir el 
costo de las fiestas y -ceremonias. Entre las funciones señaladas al sistema se 
encuentran las siguientes: cuidado del orden administrativo y político de la 
comunidad, mediante la protección o vigilancia policial y la administración 
de la justicia; cuidado de la iglesia y de los santos, cumplimiento de las 
responsabilidades ante los poderes sobrenaturales por medio de las 
celebraciones y ritos adecuados, y, en algunos lugares, el sistema sirve 
también para el ejercicio del poder real en la comunidad por medio del 
cuerpo de ancianos o principales. Otro tipo de funcionarios que se reconoce 
también al sistema, incluye el patrocinio de fiestas y actos ceremoniales que 
permiten el contacto y la cohesión en el grupo social; en algunos contextos 
sociales, como en Zinacantán, el sistema define la calidad de miembro de la 
comunidad; en otros, es simplemente un vehículo para alcanzar prestigio 
social, respeto o posiciones políticas. Dos funciones que se señalan como 
discutibles son la que se refiere a la homogeneización del status económico 
mediante las consecuencias niveladoras del sistema, y por otro lado, la 
función opuesta que señala consecuencias estratificadoras entre los miembros 
del grupo social. 

Dewalt resume los rasgos esenciales del sistema de este modo: 1) 
implica servicio voluntario no remunerado, aunque en algunos casos se dan 
fuertes presiones sociales y aún físicas; 2) los titulares de los cargos civiles o 
religiosos desempeñan todas o casi todas las funciones necesarias para el 
mantenimiento del gobierno local, de la iglesia o de ambos; 3) rotación de los 
cargos, generalmente en períodos de un año. 

En los términos más simplistas y superficiales la cofradía puede 
definirse como una institución jerárquicamente organizada a cargo del culto 
de los santos. 

Foster (1953) la describe como el sistema que se refiere al padrinazgo 
ceremonial respecto de la imagen de un santo o de una iglesia, ejercido por 
una persona o un pequeño grupo de personas, generalmente por un año. 
Los titulares de los cargos tienen obligaciones como las de juntarse y rezar 
periodicamente, encender candelas, pagar misas periódicas u ocasionales, 
servir comida y aguardiente en las ocasiones rituales y sacar en procesión a 
las imágenes. Entre sus objetivos figuran el servicio a la comunidad, la 
diversión, la participación grupal, la abolición de la riqueza y la 
redistribución del poder a fin de mantener la igualdad social y económica, de 
donde deriva un sentimiento de seguridad colectiva y una actitud de defensa 
contra el mundo exterior. Del servicio, los titulares de los cargos derivan 
prestigio social y status. 

Las formas anteriores de conceptualización de la cofradía recogen las 
corrientes funcionalistas que estuvieron en boga en la antropología social de 
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los últimos años. Existen además muchos otros enfoques, que reflejan 
posiciones teóricas e ideológicas totalmente diferentes y que no se incluyen 
en esta conferencia por razones obvias. Es obligado observar, sin embargo, 
que en muchos de los estudios sobre el tema, en una u otra forma, se 
reconocen las implicaciones de la cofradía en campos tan diversos como el 
religioso, político, económico, estético, sociológico, etcétera. 


7. La cofradía indígena: una medalla de dos caras 


Al principio de esta charla insinuamos que la cofradía puede estudiarse 
como un fenómeno social total, como un grupo social particular y como un 
simbolo religioso. Idealmente debería estudiarse de una manera global, 
incluyendo los tres enfoques parciales aludidos. En cierto sentido se la ha 
estudiado ya, inclusive en forma profusa, como grupo social, y se habrán 
producido intentos de una interpretación totalizadora. Hasta donde llega 
nuestro conocimiento, sin embargo, la cofradía no ha sido conceptuada 
como un símbolo religioso unitario, es decir, en su totalidad; y no ha sido 
analizada así, en el marco de las teorías más recientes sobre el simbolismo 
religioso. Este es uno de nuestros propositos específicos cuando llamamos a 
la cofradía, metafóricamente hablando, una medalla de dos caras. 

Una acepción corriente del término 'medalla? es la de un símbolo 
religioso, por lo general católico, que se usa en forma de colgante, con el fin 
ostensible de exhibirse. En la religión popular se le atribuyen poderes para 
combatir el “mal” y en ciertas circunstancias, también en la creencia popular, 
se usa como arma para combatir al “malo”. Ello sugiere que una medalla es 
también un instrumento de poder. De acuerdo con el metal de que esté 
hecha, la medalla tiene también un valor económico intrínseco, el cual, en 
términos ideales cuando menos, debe ser lo más alto posible. Tanto por su 
significación religiosa, como por su valor económico, la medalla podría 
tomarse también como un instrumento simbólico para diferenciar grupos de 
personas: los que la usan y los que no la usan, los que pueden usarla y los 
que no pueden usarla. 

En el lenguaje común de Guatemala, por otra parte, se usa la expresión 
“dos caras” para hacer referencia a las actitudes ambivalentes que adopta una 
persona, a su conveniencia, en las relaciones con sus semejantes. La expresión 
tiene una cierta carga peyorativa, cuando se juzga por otros ese tipo de 
conducta. Una medalla, como objeto material, también puede tener dos caras 
en la realidad. 

En la expresión metafórica que usamos para referimos a la cofradía 
indígena, por consiguiente, hay dos elementos fundamentales que deben 
subrayarse. Primero, se dice que es un símbolo religioso y, segundo, que se 
trata de una medalla de “dos Caras”. 

La cofradía indígena es, básicamente, un foco de actividad ritual, es 
decir,. de conducta simbólica. Constituye además, un sistema de simbolos 
particulares y de signos, puesto que esos son precisamente algunos de sus 
elementos consubstanciales, como los siguientes: la terminología especial 
usada para designar los cargos, el lenguaje en general que le es propio; las 
formas de conducta ceremonial, la indumentaria, los santos patronos, una 
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iconografía diversa, los chimanes (como el chuchkajau de los quichés), las 
“varas” que denotan autoridad o status, ciertas expresiones especiales, las 
danzas y muchas otras cosas. 

Pero además de ser un sistema de símbolos particulares, la cofradía es 
en sí misma un símbolo. Lo es por su propia naturaleza, que ha sido 
determina social e históricamente. 

Pero, veamos, ¿qué es un símbolo? Un símbolo, nos dice Victor Turner 
en su obra The Forest of Symbols (1974:19) es “todo aquellos que, por 
consenso general, tipifica, representa o recuerda algo, ya sea porque el 
símbolo y lo simbolizado poseen cualidades análogas o bien porque sólo se 
les asocia en el plano de los hechos o del pensamiento. Los símbolos que se 
observan empíricamente —dice Turner pueden ser objetos, actividades, 
relaciones, eventos, gestos, unidades espaciales, etcétera.” Turner diferencia 
lo que es un signo de lo que es un símbolo. El signo, dice, “es una expresión 
análoga o abreviada de una cosa conocida. Un símbolo, en cambio, es 
siempre la mejor expresión posible de un hecho relativamente desconocido, 
que, sin embargo, es reconocible o se tiene por existente” (p. 26.) 

Otro autor, E. R. Goodenough, (1954:33), define el símbolo así: “En 
general, un símbolo es una palabra o una forma que expresa más de lo que 
ella indica y, de este modo, tiene un poder que sobrepasa su denotación 
literal. El símbolo religioso no sólo es un proveedor directo de significado en 
sí mismo, sino es también una cosa de poder o de valor, que opera sobre 
nosotros para inspirarnos, para relevarmos de tensiones, para provocar 
sentimientos de culpa o hacer surgir un sentimiento de perdón y 
reconciliación. Podemos amar el símbolo —agrega Goodenough—, podemos 
odiarlo, pero en la medida en que se trata de un símbolo, registramos su 
mensaje, sentimos su poder.” 

Turner reconoce tres propiedades fundamentales en el símbolo, a saber: 
su propiedad de síntesis, su propiedad de unificar significados dispares 
relacionados por la posesión de cualidades análogas, y, finalmente, la 
propiedad de polarizar los significados implícitos: en un polo, llamado “polo 
sensorial”, el significado está relacionado con la forma externa del símbolo; 
en el otro, llamado “polo ideológico”, se encuentra una serie de significados 
que se refieren al orden social y moral, a los principios de organización 
social, a los tipos de grupos corporativos y a las normas y valores inherentes. 

El símbolo, pues, es una especie de puente entre la mente y la realidad, 
entre las imágenes o conceptos y la conducta real. Los símbolos rituales, 
sostiene este autor, también absorben en sus significados los principales 
aspectos de la vida social Todas las contradicciones de ésta, por 
consiguiente, o sea aquellas contradicciones entre las normas y los impulsos, 
entre la sociedad y el individuo, y las contradicciones entre los diferentes 
grupos, están condensadas y unificadas en la representación de los símbolos 
dominantes (Turner, p. 39). 

La cofradía indígena parece ser un símbolo con su polo sensorial de 
actividades rituales y festivas y su polo ideológico particular. Es un símbolo 
dominante que expresa muchas de las condiciones de la vida social, por lo 
cual aparece ella misma como una entidad ambivalente y contradictoria. La 
cofradía fue inicialmente establecida, recordemos, como un mensaje de paz 
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en un sistema colonial beligerante, como un vehículo de igualdad y 
confraternidad en un medio social en que la explotación de los indígenas era 
llevada a sus grados más altos. La cofradía postula la igualdad social y divide 
no sólo a los grupos étnicos sino también a sus propios miembros y a todos 
los indígenas que integran las comunidades locales. La cofradía parece ser, 
fundamentalmente, un símbolo que traduce la vida en sociedad, que sirve 
para expresar y clasificar a las personas y a los hechos sociales y las relaciones 
que se producen entre estos últimos. 

La cofradía, desde el momento en que se inicia lo que Foster llama la 
“cultura de conquista”, se convierte en manos de los indígenas es un 
instrumento para enderezar los procesos de clasificación general que son 
inherentes a la mente humana. Delimita campos conceptuales para defender 
lealtades y autonomías. Permite a los indígenas comparar las conductas 
reales y los principios ideológicos de los otros: ya se trate de españoles, 
ladinos o lo que fuere. En ciertos lugares funciona hoy día como una entidad 
independiente, autónoma, tanto respecto de la iglesia local como del 
gobierno municipal, pero sin renunciar a sus contenidos religiosos y 
políticos. Esa independencia puede traducirse inclusive en cierto tipo de 
agresividad, latente o manifiesta, frente a la sociedad total o frente a la 
Iglesia. La religión que se practica en el seno de las cofradías, por 
consiguiente, se presenta como un tipo de religión popular que genera un 
cierto grado de conflicto y de oposición. Es casi ocioso decir que la reacción 
que se observa de parte de los ladinos y de algunas autoridades eclesiásticas, 
es también una reacción: de agresividad o al menos de desprecio o 
indiferencia hacia las expresiones empíricas de la cofradía. En el lenguaje 
corriente de los observadores no indígenas, todavía se recurre comúnmente 
a expresiones como ignorancia, fanatismo, borracheras, haraganería, 
alcoholismo, abusos y deshonestidades, para aludir al funcionamiento visible 
de las cofradías. 

La cofradía indígena es un símbolo y es también conducta real; 
representa un mundo normativo o sea es un Órgano de control social y es 
también un teatro de acción en que generalmente se contradicen todos los 
principios normativos; es un centro de orden y desorden, de virtud y de 
vicio, de religiosidad y arreligiosidad, de solidaridad y de oposición, de 
cohesión y de conflicto. Por medio de la cofradía, los indígenas recuerdan su 
pasado, se identifica con su historia, delimitan su universo social, en un 
marco estructural e histórico en que todo parece confabularse contra lo que 
representa la entidad indígena. Por ello, la cofradía indígena es tradicional y 
conservadora, pero también es “racional”? y liberadora en cuanto a las 
esencias últimas del hombre. Ella ha permitido al indígena conceptualizar la 
vida en sociedad, y refleja así todas las características de esta última. La 
cofradía es un microcosmos social, movido por las mismas fuerzas contrarias 
que mueven a las realidades cósmicas y a las realidades sociales. Y como 
símbolo religioso, LA COFRADIA ES UNA MEDALLA DE DOS CARAS. 
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LAS ESCUELAS PRACTICAS DE LA EPOCA 
DE MANUEL ESTRADA CABRERA* 


Hernán del Valle Pérez ** 
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Nuestra vocación y firme creencia de que la historia es maestra de un 
alto valor en el presente nos mueve a indagar en el pasado con propósito de 
aportar. 

Más de dos décadas de dedicación a la docencia nos inclinaron a escoger 
el tema que hoy presentamos a consideración: '“Las Escuelas Prácticas de la 
época de Manuel Estrada Cabrera”. 


de Discurso de ingreso en la Academia de Geografía e Historia de Guatemala, en calidad de 
miembro numerario, leído en la sesión de Asamblea General, en el Auditorium de la Cámara 
de Comercio de Guatemala, el 25 de julio da 1980. 

.. Licenciado en Historia de la Facultad de Humanidades, de la Universidad de San Cartos de 
Guatemala. 
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Las construcciones físicas y los logros del sector educación son objeto 
de exhibición presidencial largamente aprovechados durante las dictaduras 
liberales. 

Durante el gobierno que nos ocupa (1898-1920), su presidente, Manuel 
Estrada Cabrera, con su manipulación del quehacer educativo, es llevado a 
egolatrías, tales como estimular para que se le rinda homenajes. * 

Ciertamente, Estrada Cabrera dispone dotar a la Escuela Práctica, que al 
igual que otras diversas instituciones lleva su nombre, con recursos de alta 
excelencia pero dignos de una distribución más justa? . 

Nuestra hipótesis de trabajo fue que las Escuelas Prácticas constituyen 
una experiencia artificial e idealizada, de muy reducido acceso, en un medio 
de pobreza general y con limitaciones educativas. 

Consideramos que la anterior hipótesis ha sido ratificada en el 
desarrollo de esté trabajo y así lo exponemos en el capítulo “Consideraciones 
finales”. 

Como docentes y estudiosos de nuestra historia educativa el presente 
trabajo nos permite intentar un esfuerzo de desmitificación y cátedra a las 
nuevas generaciones, mismas que son merecedoras de un mayor acceso al 
proceso educativo; proceso en el que hoy, para fortuna de ellas, la escuela 
institucionalizada ha tenido que ceder terreno a los medios de comunicación, 
a la instrucción no formal, para responder a las urgencias de los tiempos y 
ante quienes la escuela se está quedando sin voz. 

La elaboración de este estudio nos permitió entrar en contacto con 
fuentes de primera mano en el Archivo General de Centroamérica y otras; y 
lo que es muy importante, realizar entrevistas con estudiantes de Escuelas 
Prácticas, así como conocer impresos e importante documentación. 

Complementamos con fotografías. 

Una explicación que se hace necesaria es, que el presente trabajo es 
producto de tomar tiempo al necesario descanso; está preparado en medio de 
la prisa que nos impone el ir sobreviviendo. Fueron largos meses de anhelos 
por verlo realizado y pocas horas de dedicación. Quizá en un mañana mejor 
podamos, quienes esto escribimos, y quienes amamos la Historia, hacer del 
historiar nuestro digno medio de vida. 

Agradecemos a la cincuentenaria Academia de Geografía e Historia el 
recibimos en su seno. 


II LOS PRINCIPIOS RECTORES DE LA POLITICA EDUCATIVA DE 
LA REFORMA LIBERAL 


El hecho histórico que más ha transformado a Guatemala es la reforma 
liberal, ella expresa setenta años de dominio y clara convicción de que la 
escuela es la institución rectora del desarrollo socioeconómico del país; los 
liberales guatemaltecos confían en ella como la transmisora de su versión de 
la sociedad generadora de cambios y como la más alta y autorizada vocera de 
su verdad. 

Para efectos de mejor comunicación didáctica recordemoos que el 
positivismo es el movimiento filosófico sustentador de la reforma liberal, y 
por derivación, de la educación. En la tesis de graduación de Jesús Amurrio? 
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y citando a Comte dice: “La palabra positivo designa lo real por oposición a 
lo quimérico...”* y continúa: “...También en Guatemala fue una idea de suma 
conveniencia para los gobiernos dictatoriales de fin de siglo XIX y principios 
de éste. Una confirmación la tenemos en una de las principales acusaciones 
contra el positivismo durante el I Congreso Pedagógico Centroamericano de 
1893. Agustín Mencos Franco lo tilda de despótico, porque niega la 
libertad...”9 “La fórmula sagrada del positivismo El amor por principio, el 
orden por base y el progreso por fin...”*?. Refiriéndose Amurrio a la Ley 
Orgánica de Institución Pública del año 1875, “*... El inciso 6 del artículo 12 
establece la publicación de escritos “cuya tendencia sea popularizar las 
nociones científicas aplicables a la industria y a las artes.? “El carácter 
eminentemente práctico de la enseñanza es de los tópicos en que más insiste 
la ley comentada, —se refiere a la Ley Orgánica y Reglamentaria de 
Instrucción Pública del año 1882 (HDV)+ “La enseñanza de la Moral y 
Urbanidad, que deberá ser enteramente práctica y racional, se dará en cada 
una de las demás asignaturas... **. 

“No sólo el espíritu de la ley es positivista”? —continúa Amurrio— lo es 
también la letra. Expresiones como “otros ramos de utilidad (Art. 30.) 
positiva? “con el objeto de que la instrucción popular vaya asumiendo el 
carácter práctico que la hará verdaderamente útil” (Art. 183) “y se hará 
siguiendo siempre el método positivo (Art. 109)...”? “Es innegable, pues, 
que la Ley Orgánica y Reglamentaria de Instrucción Pública de 1882 tiene 
espíritu y letra positivistas...”'% “En el espíritu del positivismo 
guatemalteco... —de acuerdo con las miras estrechas del positivismo en 
general— se utilizan las ciencias sólo para sacar de ellas una ventaja práctica 
inmediata...”* * 

En el proceso de abundamiento en antecedentes citaremos el discurso 
pronunciado por el licenciado Juan S. Lara en el templo a Minerva de ciudad 
Guatemala para las fiestas escolares del año de 1913: “...haced la enseñanza 
práctica* consultando el espíritu de la época que atravesamos y las 
necesidades de la vida;... Un profundo conocimiento de las facultades de la 
naturaleza humana y del método que a su cultivo y desarrollo conviene y una 
apreciación exacta de las nuevas orientaciones de la sociedad moderna así 
como de sus necesidades y exigencias, convencieron al Jefe de la Nación que 
las teorías abstractas, los estudios meramente especulativos y la enseñanza de 
materias que no tienen aplicación inmediata en el curso ordinario de la vida, 
no eran el alimento más nutritivo para la inteligencia del niño ni la provisión 
mejor para que en la senda de la vida pudiera valerse a sí mismo, ...”*?, 

Si bien el discurso es del año 1913, lo hemos incluido, pues contiene los 
principios rectores de la política educativa que aplica Estrada Cabrera al 
disponer la fundación de las Escuelas Prácticas. 


2.1 Antecedentes de las Escuelas Prácticas 

Los orígenes de las Escuelas Prácticas se encuentran formalmente en los 
principios rectores de la reforma liberal y al efecto glosaremos parcialmente 
la obra de Carlos González Orellana*?, en ella, refiriéndose al año de 1879 
dice: “La ley que comentamos —se refiere al Decreto— 130 del 2:de enero de 


. El subrayado es nuestro 
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1875 Ley Orgánica de Instrucción Primaria HDV— no sólo contenía el plan 
de estudios sino que daba los lineamientos programáticos... se advierte el 
propósito de que la educación contribuyera al desarrollo económico del país, 
implantando el estudio de materias relativas al comercio y a la industria...* *, 
citando a don Delfino Sánchez de un discurso pronunciado por éste en el 
año de 1880, dice González Orellana: “Antes los jóvenes tenían que 
dedicarse forzosamente, si deseaban ensanchar sus conocimientos, al estudio 
de tres o cuatro carreras científicas teóricas las más y sin aplicaciones...'” *; 
y explica que para el año 1875: “Como se puede advertir, la formación 
pedagógica que se deseaba dar, aunque pobre en extensión, estaba 
impregnada de un espíritu PRACTICO*...** “Una de las preocupaciones del 
gobierno liberal fue la creación de los centros educativos que capacitaran a 
los trabajadores en las distintas ramas de la producción,...””” y continúa 
informando González Orellana que el gobierno erogó fuertes cantidades 
para establecer talleres en la Escuela de Artes, con maestros franceses en 
maquinaria y un maestro italiano en carpintería. Para el año 1893, quizá por 
razones económicas, el régimen de Reyna Barrios clausuró la Escuela de 
Artes.'$ El temario del Primer Congreso Pedagógico Centroamericano 
celebrado en ciudad de Guatemala en el año de 1893 contiene el tema “VIII: 
Utilidad práctica de los trabajos manuales. Medios para implantarlos con 
éxito.” * y quizá preparar los cuadros que en el futuro asumirán papeles de 
dirección media en la vida nacional. 

Un documento de alto valor es el felizmente localizado por el autor 
entre la correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera y que se 
encuentra en el Archivo General de Centroamérica. El documento aludido es 
posible que haya sido escrito personalmente por Estrada Cabrera con fecha 
10 de enero de 1907; y si bien desde hacía casi dos años se habían creado las 
Escuelas Prácticas, exactamente el 4 de junio del año 1905, el mismo tiene 
plena vigencia. En él se lee: “...Escuela Práctica de Varones de esta ciudad. 
Fundada el 4 de junio de 1905.” ?". El valioso documento que arriba 
mencionamos revela el ideario pedagógico de Estrada Cabrera y por ello lo 
comentaremos a continuación, así también será incluído en el Apéndice.?*. 

Lo antes enunciado muestra los antecedentes de las Escuelas Prácticas, 
para la fecha de su creación: 4 de junio de 1905??. 

Ya durante el régimen de Estrada Cabrera, González Orellana cita la 
circular de 15 de julio de 1901 que asienta el carácter de la instrucción 
primaria: Práctica, Objetiva, Oral y Racional.”??. 

Finalmente citamos a González Orellana: ““La Organización de estos 
centros —se refiere a las Escuelas Prácticas HDV— educativos fue sugerida al 
gobierno por los maestros belgas que laboraban en el país...”?* Sin embargo, 
González Orellana no cita fuente que respalde su aserto y el autor de este 
trabajo no encontró ninguna comunicación escrita, o de otra índole, que 
ratifique lo afirmado anteriormente; a pesar de ello y a nivel de especulación 
podría considerarse, aun cuando igualmente fuera válido suponer que los 
ministros del régimen y el propio Estrada Cabrera acuerdan crear las aludidas 
Escuelas Prácticas con un propósito muy definido de utilizarlas como objeto 
de exhibición a nacionales y extranjeros. 


Iniciamos la delicada tarea de comentar este importante documento 
Le El subrayado es nuestro 
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histórico: 

“Palacio del Poder Ejecutivo. Guatemala; 10 de enero de 1907. 
Señor Jefe Político... 

Es tan criminal y notorio el descuido con que las autoridades 
administrativas y los funcionarios públicos, ven todo lo relativo al ramo de 
instrucción popular, que en verdad se contrista el ánimo al tener que dar 
todos los días en el yunque para que de una manera ú otra penetre al fin en 
la conciencia de los encargados de velar por la instrucción,...” 

Comentamos: 

Es típico en Estrada Cabrera esta actitud de lamentación: “*...en verdad 
se contrista el ánimo al tener que dar todos los días en el yunque...” él se 
considera el factor de todo y su intervención se hace sentir aún en mínimas 
decisiones, verbigracia, “Si un jefe militar en Antigua Guatemala juzga que es 
necesario imponer una sanción a un militar que no se presentó a revista el 
domingo, debe solicitarle autorización a Estrada Cabrera para ejecutar el 


arresto”25 . 
Estrada Cabrera: 


**...la idea de la inmensa responsabilidad que pesa sobre de ellos, ya que 
lo primero que debe atender todo individuo y toda colectividad es su 
educación é instrucción como que son los alimentos que dan vida moral á los 
hombres y á los pueblos...” 

Considerar que la “*...educación e instrucción...” es lo “*...primero...”, es 
característico de los liberales. Durante el régimen de Estrada Cabrera, que 
casi cubre veintidós años, es cuando se construye el mayor número de 
edificios escolares, siendo superado hasta el régimen de 1970-74. 

Apelar a los sentimientos católicos es propio de los dirigentes de la 
época y Estrada Cabrera es un hombre de su tiempo. 

Continúa: 

“*...y así lo ve Ud. que el ignorante lucha, odia y sacrifica al que le 
enseña la verdad; que el instruido en su egoismo no quiere enseñar al que no 
sabe... 

En nuestros pueblos, la raza indígena lucha por su crasa ignorancia 
contra la educación e instrucción de sus hijos; los criollos, lo mismo que los 
indígenas tratan de aprovechar los trabajos manuales de sus hijos para 
sostenerse y eluden la obligación de asistir á las Escuelas. Los mestizos 
aceptan pero con indiferencia y frialdad la idea de instruir á sus hijos, á 
quienes tratan como auxiliares para sus trabajos. Y, por último, gran parte de 
la sociedad ilustrada y de buena posición económica, en su egoismo solo se 
ocupa de los suyos y no da una sola palabra de aliento a los demás.” 

En el trozo anterior Estrada Cabrera censura a todos para elevar él su 
figura, condicionando a los jefes políticos, y por ende a los administradores 
públicos, a la alimentación del servilismo. Pero, además, se advierte su 
racismo al dedicarle su primer menosprecio a los indígenas. Sin embargo, 
aceptamos que Estrada Cabrera señala una verdad general al decir: **...tratan 
de aprovechar los trabajos manuales de sus hijos...” Igual indicación hace a 
los mestizos, pero sin ir a la causa fundamental: la pobreza generalizada, 
provocada por el último grupo, de quienes Estrada Cabrera se conforma 
apenas con que contribuyan con “*...una sola palabra de aliento...” 
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Sigue: 

“Esas han sido las razones por las cuales en nuestro país (á diferencia de 
otros que van á la vanguardia de la civilización y en los cuales la iniciativa 
individual lleva la mejor parte en el fomento y desarrollo de la instrucción) es 
el Estado única y exclusivamente el que se ocupa del importante ramo de 
Instrucción no solo para dirigirla y fomentarla sinó para sostenerla y 
conservarla; esa ha sido la razón por la que los Gobiernos liberales unos con 
mayor empeño que otros, han tratado de dar impulso y de hacer obligatoria 
la popular instrucción á despecho de todos los amigos y explotadores de la 
ignorancia, ...” 

Estrada Cabrera otorga categoría de causas a “...aprovechar los trabajos 
manuales de sus hijos...”, a las que no son más que consecuencias de su 
empobrecida situación. Por otra parte señala que el Estado se ocupa de la 
instrucción, marginando a los colegios privados pero, en un reclamo de 
mérito para sí, pues habiendo él concentrado tanto poder y provocado tanto 
elogio, todo aquel esfuerzo del Estado debe atribuírsele a él. Viene a 
propósito una nota del Director de la Escuela Práctica de Varones “Estrada 
Cabrera” de Ciudad Guatemala, fechada el 27 de agosto de 1916, remitiendo 
al gobernante ejemplares de la revista de la Escuela. Entre otros asuntos dice: 
“Los alumnos de los talleres de Carpintería y Herrería, por mi medio se 
permiten el honor de significar a Ud. sus sentimientos de alto aprecio y 
gratitud por su generosa protección, para los que en esta Escuela se Educan, 
...el Sr. Presidente será justo apreciador del esfuerzo hecho; e 
identificandome con sus nobles deseos, le suplico respetuosamente sea muy 
servido de aceptar los humildes trabajos que tengo el honor de ofrecerle, 
como prueba de gratitud de parte de ellos y de esperanzas para el futuro, ya 
que vienen a demostrarle que los sacrificios suyos no son estériles...”?€, 
Dice: 

“Los Jefes Políticos, las juntas departamentales y locales y gran parte 
de los maestros descuidan por completo el vital asunto de que se trata y solo 
se ocupan en los días postreros del curso, de presentar pruebas que engañan 
más o menos con los falsos oropeles que el artificio les presta...” 

Lo anterior se mantiene como práctica a lo largo de las décadas 
posteriores pero tiene también sus orígenes en el cultivo de los dictadores 
liberales por el ditirambo a su labor. 

Manifiesta: 

“Todos informan bien, todos cobran la remuneración que el Estado les 
da por sus trabajos y todos cometen el crimen de lesa patria de hacer perder 
el tiempo y la felicidad á los niños inocentes con sacrificio de los padres que 
son cómplices por su falta de celo:...” 

Las expresiones del presidente tienen vigencia en alguna medida hoy); 
pero quizá las causas de este doloroso fenómeno se encuentren más allá de 
las buenas intenciones de algunos funcionarios y, tal vez, sean así mantenidas 
por intención u omisión. 

Viene: 

**...cobrar una remuneración que no han sabido ganar es destruir las 
esperanzas de la Patria, engañar y engañarse con falsos informes y, por 
último, hacer la desdicha singular y colectiva de las generaciones 
encomendadas á su cuidado y á su pericia...” 
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Sustentar: “...las esperanzas de la Patria...”? en el desarrollo de la 
educación escolar, obviando las condiciones económicas de las mayorías, es 
otro rasgo de los liberales; y ello explica que su esfuerzo de escolarización 
reciba el reconocimiento de los privilegiados que pudieron disfrutarlo. 

Continúa Estrada Cabrera: 

“No soy tan optimista para creer que por mi sola recomendación, los 
empleados públicos pudieran en algun caso, tomar todos como una 
obligacion sagrada la de vigilar los centros de instrucción, a Directores, 
subdirectores y Profesores, ...” 

Observemos el criterio muy propío de los dictadores liberales: **...vigilar 
los certros de instrucción...”” para establecer la correlación: a mayor 
vigilancia mejor rendimiento escolar. Pero también advertimos comprensible 
realismo en el personaje que historiamos al expresar: “No soy tan optimista 
para creer que por mi sola recomendación...”, expresión que quizá sirva de 
pauta a los funcionarios para seguir actuando igual, conscientes de que el 
gobernante aceptaría lo establecido sin confiar en un cambio profundo de 
actitud. 

Dice: 

“*...ni que tampoco pudieran todos contribuir y hacer que contribuyera 
la sociedad para el mantenimiento y desarrollo de las Escuelas, santuario de 
redención para el ignorante, ...” 

El párrafo anterior ratifica lo que hemos venido subrayando respecto a 
que los liberales asumen que la Escuela es el exclusivo poder para constituirse 
en “*...redención para el ignorante...” sin concederle al contexto social alguna 
posibilidad de educar. 

Sigue: 

** ..tampoco puedo hacerme la ilusión de que pudieran todos con pasión 
vehemente amar la instrucción y á sus apóstoles que son los maestros...”” 

Considerar al maestro un apóstol fue, durante muchos años, un 
espaldarazo del gobierno para acariciar al mentor sin mejorar sus condiciones 
económicas y sociales, así como para comprometerlo a darse hasta el 
sacrificio. Precisamente ésta es una de las lecciones de la historia: en 
Guatemala el docente, gracias a sus recias batallas y a un mejoramiento 
gradual, ha ido superando su condición. 

Dice: 

“* ..hasta el grado de darle preferencia sobre todo y, por último menos 
creo que los constantes afanes del Jefe de la Nación al respecto de que se 
trata, pudieran en absoluto ser tomados como modelo para cada funcionario 
del ramo...” 

He aquí lo que Estrada Cabrera desea: el cuasi endiosamiento de su ego 
por la vía del autoelogio, subrayando ante sus subalternos que él es único en 
sus desvelos y esfuerzos. 

Afirma: 

** ..pero si creo y espero que así como los hombres que han colaborado 
conmigo antes, como los que al presente colaboran en las esferas del poder, 
deben y pueden ayudarme en la cruzada contra los analfabetos...” 

Insiste Estrada Cabrera en arrogarse la calidad de cruzado, aun cuando 
la realidad demuestra que no hizo mayor esfuerzo por erradicar el 
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analfabetismo, ya que para el año de 1921 asciende al 86.820/o y siendo que 
el año de 1893 había un 88.630/0 y habiendo tomado el poder Estrada 
Cabrera en el año de 1898 se prueba que en sus casi veintidos años en el 
gobierno no ha reducido su régimen ni un 20/o del ya mencionado 
analfabetismo. ?” 

Sostiene: 

“* .haciendo comprender que sin la instrucción y la educación no es 
posible el progreso y la civilizacion de los hombres y los pueblos; así no solo 
cumplen con el deber oficial que se les impone como funcionarios públicos, 
sino que también llenan la obligacion de amistad personal que los debe 
compeler al hacer provechosa, digna y benéfica la acción administrativa que 
encabeza el que les dirige estas palabras.” 

Otro rasgo propio de Estrada Cabrera es exigir total solidaridad de sus 
subordinados, al apelar a la “..amistad personal...” les demanda 
incondicionalidad absoluta, con las graves consecuencias implícitas al actuar 
contrariamente a este apremio. 

Dice: 

*“Todos, más o menos, somos padres de familia y queremos la ventura 
de nuestros hijos, todos somos hijos de Guatemala, todos la amamos y 
deseamos su dicha y su ventura”. 

Apelar al patriotismo es un recurso muy usado desde antiguo, 
ocultando que el sentimiento de patria sólo puede reclamarse a quien posee 
algo en ella, tal como con acierto lo señalan “Los apuntamientos de 
agricultura y comercio... siendo evidente que el hombre sin propiedad nada 
posee, que el que nada posee nada tiene que perder, y que el que no tiene 
que perder no tiene patria...*28 

Y continúa: 

“Todos más o menos, hemos saboreado las desventajas de una poca 
ilustracion y vemos con claridad las ventajas que nos llevan los pueblos 
grandes O pequeños en que para la educación y la instrucción hay un culto 
verdadero como sucede en Inglaterra, Alemania, Francia, Bélgica y Suiza en 
el Viejo Mundo: Estados Unidos, Chile y Argentina en el Nuevo; y como un 
ejemplo muy digno de imitar todos admiramos hoy la grandeza que ha dado 
la educación y la instrucción al imperio del Japon con el esfuerzo completo y 
unido de todos sus hijos en el corto lapso de tiempo de treinta años, en que 
comenzó su civilizadora evolución”. 

En el trozo precedente se refleja el pensamiento liberal que atribuye a la 
educación un papel determinante en el proceso de desarrollo de un país. Así 
también el texto anterior y el que sigue resumen el complejo de inferioridad 
que durante décadas se ha asumido frente a lo extranjero, quedándose en la 
admiración contemplativa sin decidirse a analizar las causas de esa 
“*...grandeza...” y las de nuestra contraria situación. 

Escribe: 

“* ..allí el que se ama a sí mismo ama a su Patria y se hace útil 
instruyéndose y educándose para servirla bien. 

Todo en tal caso nos dice que los pueblos como los hombres, no nacen 
instruidos ni educados, sino que al esfuerzo de la voluntad y de sus demás 
facultades, mejoran su condición de día en día por medio del saber. 
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¿Por qué nosotros no hemos de hacer lo que nuestros iguales han 
hecho? ¿Por qué no hemos de confiar como yo al presente confío en que 
Ud. y todos los demás que estamos llamados á dirigir á la juventuud que se 
levanta, pondremos con buena voluntad nuestro contingente? . 

Hagámoslo, pues, pero prácticamente que con eso basta y desde luego 
aceptemos como buena la tiranía para contra todos aquellos que no quieran 
aceptar la instrucción y la educación compeliéndolos á ella contra los que 
desempeñan mal las funciones del magisterio, contra los padres ingratos que 
no mandan á sus hijos á las Escuelas y contra los Consejos Municipales que 
ven con indolencia ese importante asunto.” 

El gobernante apelando a los mejores sentimientos de sus subalternos 
estimula su egolatría y prepara la vía para ejercer la autocracia. 

Concluye Estrada Cabrera: 

“Hagamos una aristocracia del saber y del talento, hagamos de la 
Escuela el punto objetivo para labrar la ventura de la Patria y para decirlo de 
una vez, subordinemos todo á la obligación de velar por la educación é 
instrucción del pueblo que nos ha confiado sus destinos. 

L YC, 

Estrada C.” 

Con este trozo cierra el mandatario muy coherentemente la circular 
dirigida a los jefes políticos del país; sueña quizá con una República 
Platónica, recarga en la Escuela toda la responsabilidad de hacer venturosa a 
la patria; y asume que el pueblo le ha confiado a él sus destinos pudiendo 
hacer de ellos lo que mejor considere, tal como lo hizo durante casi veintidós 
años. 


III OBJETIVOS DE LAS ESCUELAS PRACTICAS Y SU RESPUESTA A 
LAS NECESIDADES EDUCATIVAS DE LA EPOCA 


Un documento muy revelador de los objetivos propuestos para las 
Escuelas Prácticas se localiza en el Archivo Particular de Estrada Cabrera, en 
el Archivo General de Centroamérica; está titulado “Administración General 
de la Escuela Práctica de Varones de esta Ciudad. Fundada el 4 de junio de 
1905.” El mismo está escrito a mano, quizá por el gobernante, consta de 
veinte artículos y el que más nos interesa dice: 


“200. Obligación extricta del Director y Subdirector es: procurar por todos 
los medios posibles que la Escuela pueda sostenerse por sí misma sin 
necesidad de auxilio extraño O del Estado y para eso hará que cada 
taller produzca, con los trabajos del exterior, lo necesario para 
sostenerse, pagar su materia primas y demas: que las fincas, 
plantaciones, árboles frutales, jardines, palomares, gallineros, colmenas, 
potreros y sementeras, dén lo necesario para el consumo y para vender 
afuera y ayudar á los gastos del establecimiento, enseñando asi 
PRACTICAMENTE* á los alumnos los hábitos de decir siempre la 
verdad, para ser estimado y respetado por todos: de trabajo para 
proporcionarse por sí lo necesario para la vida y lucha por ésta: de 
economía, para acrecentar honesta y honradamente los medios para 
atender las necesidades de la vida en el porvenir. Este procedimiento 
dará asi mismo la práctica enseñanza de verdadera honrabilidad en el 
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personal administrativo desterrando la inmoral costumbre, tan 
generalizada, de convertir en centros de explotación indigna los 
santuarios donde se educa á la generación del porvenir sustrayendo 
criminalmente del porvenir dichoso de nuestros hijos el tiempo precioso 
de éstos: la fortuna de sus padres, la confianza de la sociedad y el 
sentimiento de ejercitar el bien por el bien mismo, que es una de las 
columnas principales en que descansa la educación moderna.” 


¿En qué medida responden las Escuelas Prácticas a las necesidades 
educativas de la época? 

Para intentar responder a esta interrogante debemos ubicarnos en dos 
direcciones: una, la de los intereses de la clase gobernante, y la segunda, la de 
los intereses populares. Hecha esta necesaria divergencia de puntos de vista, 
diremos que desde la vision de quienes hacen gobierno, las Escuelas Prácticas 
sí responden a sus particulares necesidades: preparar a los futuros cuadros 
medios; ofrecer una especie de educación artesanal práctica y teórica de alta 
calidad a los privilegiados que acceden a sus aulas; mostrar con legítimo 
orgullo a nacionales y extranjeros su funcionamiento; manipular el 
otorgamiento de becas estudiantiles, la mayor de las veces, vinculadas a 
personajes a quienes convenía al régimen halagar. 

Sostenemos lo anterior, pues en un inventario realizado entre varios 
respetables señores de hoy, que en su época fueron estudiantes e incluso uno 
de ellos se desempeño como Inspector en Escuela Práctica, señalan que la 
proporción de hijos de personajes influyentes era apreciable. También, en 
abono de nuestra afirmación, en lo relativo al manipuleo en las becas, 
traemos a referencia una carta, que desde la Escuela Práctica de Señoritas de 
Ciudad Guatemala, con fecha 13 de diciembre del año 1916, escribe 
Consuelo Reyna Barrios, hija del General José María Reyna Barrios, 
directamente a Estrada Cabrera, su “querido padrino” como ella le llama??., 

Don Alfredo Herbruger, desde Ciudad Guatemala, se dirige a Estrada 
Cabrera el 24 de mayo de 1917 abogando porque termine en Guatemala el 
criterio que “*...considera ridículo que la mujer monte en bicicleta...”. Le 
cuenta al presidente que Mr. Fuller le ha informado que todas las alumnas de 
la Escuela Práctica de Señoritas saben ya montar en bicicleta y le ofrece dos 
modelos para ellas. Sabemos que modas novedosas son siempre adoptadas 
por jovenes de mejor condición económica y social, rompiendo con criterios 
conservadores, tal como lo hacen las jovenes que se educan en la Escuela 
Práctica de Señoritas.? 

Que las Escuelas Prácticas son un timbre de orgullo personal de Estrada 
Cabrera lo desarrollaremos más ampliamente en el próximo capítulo, pero 
nos anticipamos a citar un interesante artículo de Federico Hernández de 
León. Allí nos informa que en la Bella Escuela Práctica de Varones de 
Ciudad Guatemala estudian hasta alumnos centroamericanos y mexicanos. Al 
prologar este artículo, Clemente Marroquín Rojas dice: “*...En este reportaje 
Federico es elogioso; quizá lo merecía con creces el establecimiento,...”**. 

Por otra parte la totalidad de amables personas con quienes tuvimos el 
agrado de conversar se refieren muy elogiosamente respecto de las Escuelas 
Prácticas, a mayor fundamento citamos la alta estima en que las tiene el Dr. 
Horacio Figueroa Marroquín? ?. 
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Por los múltiples testimonios podemos asegurar que las Escuelas 
Prácticas son muy eficientes al proporcionar educación práctica artesanal y 
teórica; y es nuestra particular opinión que adquirieron condición clasista 
por sus estudiantes y que cumplieron con el propósito oficial de mostrarlas 
como un objeto de exhibición. 

Pero también dijimos que debemos tratar de ver a las Escuelas Prácticas 
desde la situación de las clases populares; a este respecto consideramos: éstas 
estuvieron marginadas del proceso educativo escolarizado, viéndose 
compelidas a desempeñar los más modestos oficios. Así vemos que el censo 
del año 1921 informa que en nuestro país 63,998 personas se dedican a 
oficios domésticos como “empleadas” de casas particulares y que esta 
ocupación es la segunda, después de la agricultura.??. 

Igualmente válido resulta mencionar la situación de la Escuela Normal 
Central de Profesores e Instituto de Indígenas, ubicado en las afueras de 
Ciudad Guatemala. Esta Escuela atraviesa una difícil situación en el año 
1907, según se evidencia en la carta manuscrita que su director, profesor de 
origen belga, Julio Connerotte, envía a Estrada Cabrera el 31 de enero de 
1907. Entre otros aspectos, dice: *“...no puedo conseguir profesores 
competentes para la Escuela Normal; ninguno quiere venir aquí a dar una 
clase por la reducida suma de treinta pesos mensuales... además tienen un 
sueldo mejor en Guatemala: así al Instituto Nacional Central de Varones se 
pagan $60 por cada asignatura.”**. En abono de mostrar la disparidad de 
tratamiento entre la Escuela Práctica de Varones de Ciudad Guatemala y las 
Escuelas Prácticas de Varones de provincia, citaremos algunos trozos de la 
carta que con fecha 23 de agosto de 1916 envió al gobernante el director 
durante seis años, de la Escuela Práctica de Varones de Cobán, Alta Verapaz, 
quien dice, al mencionar las condiciones de la escuela cobanera: “*...los pisos 
son empedrados con piedra caliza erizados de puntas... los techos sin 
tapancos y con láminas de hierro galvanizado, molesta el calor del verano y el 
ruido de las lluvias impide, imposibilita dar clases; no reúne tampoco 
condiciones para el internado...” $, 

Hemos citado dos testimonios: uno, el del profesor Connerote, 
Director de la Escuela Normal de Indígenas, vecina a la capital y el otro del 
profesor Chavarría respecto de la Escuela Práctica de Cobán. Y si éstas se 
encontraban en difícil situación descrita por sus directores, no necesitamos 
realizar esfuerzos de imaginación para suponer el estado en que se 
encontraba la educación oficial del país no-privilegiada, es decir la educación 
de las mayorías, tal como se evidencia en el alto grado de analfabetismo con 
que terminó el régimen su gestión y que objetiva la indiferencia por las clases 
populares.** 

Dentro de los objetivos que procuraban realizar las Escuelas Prácticas 
conviene citar a un alumno de ellas, en Totonicapán, el profesor Adrian I. 
Chávez, quien dice: “..era una especie de Escuela Secundaria... Un 
muchacho se consideraba AFORTUNADO* cuando después de haber 
terminado los estudios de los tres grados elementales, ingresaba a la Escuela 
Práctica a cursar los otros tres grados de la zona complementaria, cuya 
enseñanza fue tan eficiente como en verdad era también práctica... un 
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estudiante por ejemplo, de tercer grado complementario, lo que hoy es Sexto 
Año de Primaria, era capaz de dar una conferencia pública sobre la 
preparación del hidrogeno o del oxígeno prácticamente, ... El plantel contaba 
con un excelente equipo de maestros ...la escuela estaba equipada con un 
magnífico material didáctico... Otra de las finalidades educativas de la 
Escuela Práctica era preparar al estudiante para adquirir un medio efectivo de 
subsistencia en cualquiera de las artesanías establecidas como: carpintería, 
se exigía como prueba, previa presentación de una obra maestra bien acabada 
por lo cual la llamaban “obra maestra” ?? 

Confirmamos, una vez más, que las Escuelas Prácticas capacitaban 
artesanal, práctica, teórica y académicamente a sus estudiantes, alcanzando 
así sus objetivos en alto grado. 


Iv” FUNCIONAMIENTO DE LAS ESCUELAS PRACTICAS 


El presente capítulo nos permitirá mostrar críticamente informaciones 
de primera mano y documentos inéditos, permitiéndonos dibujar un cuadro 
muy aproximado a la realidad de las Escuelas Prácticas funcionando en la 
época. 

A continuación comentaremos un valioso artículo, que incluimos en 
nuestro Apéndice Documental, escrito por Federico Hernández de León.?*. 

No en todas las cabeceras departamentales se construyeron Escuelas 
Prácticas ni siempre fueron óptimos sus resultados. Al respecto, adelante 
comentaremos el informe que Francisco López Cifuentes envía. 

Probablemente Federico Hernández de León escribio el reportaje 
aludido sin ningún espíritu crítico. Algunas fotografías que hemos visto?? y 
descripciones de personas actuantes en la época que historiamos, nos inducen 
a pensar que las Escuelas Prácticas, especialmente en Ciudad Guatemala, eran 
hermosas, de acuerdo al criterio arquitectónico de la época. Ello coincide 
con el propósito oficial de mostrarlas como un éxito personal. Así se explica 
que Hernández de León diga: “...En el centro de un jardín, vestido de 
arriates... alza su esbeltez una quinta de dos pisos... Me detuve a la entrada 
gratamente impresionado... Los salones de clase... bien ventilados y con 
mucha luz...” 

El reportaje de Hernández de León informa que todos los alumnos son 
internos y en reducido número, apenas setenta; principalmente de Ciudad 
Guatemala, algunos del interior del país, otros de origen centroamericano y 
hasta cuatro mexicanos, lo cual reafirma nuestra opinion de que Estrada 
Cabrera usaba las Escuelas Prácticas con propósitos propagandísticos 

El director de la Escuela Práctica de Ciudad Guatemala informa que la 
misma se sostiene con fondos personales del gobernante; incluso llega a decir 
que éste es el propietario de aquélla, y que ejerce respecto de la misma un 
control personal. 

Según el articulista, la Escuela Práctica citadina tenía cuatro talleres y 
varios de ellos muy completos. En relación a los laboratorios de Física y 
Química dice que “*...cada uno es una maravilla en su género...” 

Describe con deleite la calidad y cantidad de la comida, la abundancia 
de recursos, la excelencia académica y diríamos, muestra a la Escuela 
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Práctica como un sitio paradisíaco, al que muchos soñaban con tener 
admisión.*?. 

Esta es la romántica y justamente admirable vision de la Escuela 
Práctica de Varones de Ciudad Guatemala. Veamos ahora la situación de 
otras Escuelas Prácticas del interior del país; para lo cual acudimos al muy 
interesante artículo del profesor Adrián 1 Chávez. En él nos narra que unos 
compañeros suyos en la Escuela Práctica de Totonicapán tuvieron que salir a 
cortar elotes de noche para mitigar el hambre. 

Subrayamos que el profesor Chávez se expresa elogiosamente respecto 
de la capacitación académica que recibían en la mencionada Escuela.* *. 

Similares términos conceptuosos en favor de la Escuela Práctica de 
Retalhuleu dirige Horacio Figueroa Marroquín, llegando a afirmar: “...En los 
Regímenes posteriores casi ninguna escuela, por no decir ninguna, ni siquiera 
los mejores institutos como el de la capital, poseían laboratorios para la 
enseñanza. Esto es ahora algo nuevo para nuestras escuelas que ya se han 
visto obligadas a tenerlos y aún así hay muchas escuelas que carecen del más 
mínimo laboratorio de física o de química...”*?, 

Tanto el profesor Chávez como el Dr. Figueroa Marroquín y la casi 
totalidad de los señores entrevistados por el autor se manifiestan 
encomiosamente respecto de las Escuelas Prácticas. Sin embargo, debemos 
tomar en cuenta que los años tienden a hacernos recordar con indulgencia los 
hechos pasados. Nosotros, por el contrario, estamos obligados a realizar 
esfuerzos de objetividad. 

La poética descripción de Hernández de Leon coincide con el discurso 
oficial a ser pronunciado por el Director de la Escuela Práctica de Ciudad 
Guatemala, que dice en algunos de sus trozos: “Este sitio... fue el elegido 
para fundar el Palacio de la Escuela Práctica de Varones “Estrada Cabrera”, 
tan suntuoso y tan soberbio por cu construcción como grande y útil por su 
objeto...” Previo a ser leído, el discurso debe someterse a la aprobación del 
gobernante; allí en la Presidencia de la República se le formulan 
enmiendas?*?. 

Para mejos mostrar una realidad del interior del país conviene que 
comentemos la carta que con fecha 21 de febrero del año 1914, es decir, diez 
años después de la fundación de Escuela Práctica de Varones de Ciudad de 
Guatemala, le envía un conterráneo a Estrada Cabrera: Francisco Lopez 
Cifuentes, quien al describir la situación de las Escuelas Prácticas de Varones 
y de Señoritas de Quezaltenango dice: *“*...fui primero á la de varones... el 
Profesorado es bueno y según informes de unos alumnos, amigos míos muy 
puntual. Lo que noté es que faltan en los talleres elementos para que puedan 
tener un conocimiento exacto de la industria á que se dedique un estudiante, 
conversando con un amigo, le decía que si por ejemplo la imprenta del 
Comercio se pasara á uno de los locales, que si los hay por ser bastante 
espacioso el establecimiento, adelantarían los alumnos en este arte, así 
estarían al corriente de los trabajos tipográficos, y al salir podrían con 
facilidad ganarse la vida, lo miso (sic) sucede con el taller de Herrería, hablé 
yo, con Don Toribio González...él me dijo que no tendría inconveniente en 
aceptar como aprendices á unos doce de los talleres de la Práctica,... hay 
también de carpintería un taller por el Calvario... tampoco tendría 
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inconveniente en recibir otros alumnos,...Enseguida pasé á la Práctica de 
Señoritas...asistí por largo rato á la clase de costura, remiendos, trabajos de 
mano, y trabajos de repostería,... de manera admirable deshuesaron un 
chompipe... la señorita Anleu,... (quien era la directora HDV) pues por lo 
visto hacen prodigios (sic) para la enseñanza, allí se carece de casi todos los 
elementos, sin los cuales es casi imposible llenar todo el programa, 
principiando por el amueblado, no lo tiene, el que ahora está supliendo es de 
la señorita Directora, las bancas donde se sientan las niñas, son pero malas, y 
escasas faltan cátedras para el Profesorado... la clase de repostería, allí 
también hay más pratiotismo (sic) de parte de la Profesora, pues es ella quien 
dá todos los útiles, y si faltan de cualquier manera los proporciona, mapas no 
hay sino unos muy pocos, sería de mucha utilidad para este colegio un 
maniquí por el estilo del que está en la Práctica de Varones para la clase de 
Fisiología... Llamó mi atención la carencia de todos los elementos, inclusive 
los de el comedor donde las niñas tienen que comprarlos, las que tienen con 
que, y las que no tienen? quién sabe que harán. faltan (sic) camas al 
establecimiento, siquiera solo para las bequistas, yo le dije á la Directora, que 
si no había pedido sus útiles al Ministerio, me contestó que dos veces se lo ha 
dicho pero no ha tenido resultado sus peticiones,...”**, 

Frente a ello, el lujo y el derroche de recursos en la Escuela Práctica de 
Varones “Estrada Cabrera” de Ciudad Guatemala. 

Advertimos los distintos grados de interés que el gobernante concede a 
las Escuelas Prácticas: uno muy especial para la de Ciudad Guatemala y otro, 
de indiferencia, a las de su ciudad natal y otras; este informe de López 
Cifuentes fue sin más trámite al archivo. 

Atribuimos a Estrada Cabrera la mayor responsabilidad en la situación 
real de las Escuelas Prácticas: pobreza contrastante con opulencia, pues él las 
controla autoritariamente, al grado que la directora de la Escuela Práctica de 
Señoritas de Quezaltenango se ve obligada a remitirle la lista de alumnas, 
igual requerimiento se hace al director de la Escuela Práctica de Varones 
“Estrada Cabrera”**. 

El tema que venimos tratando provoca reacciones sentimentales y a 
veces contradictorias en una misma persona, tal el caso de Ernesto Chinchilla 
Aguilar, que en primera oportunidad escribe: “*...y se entraría pronto a la 
gran farse pedagógica de las “Minervalias” y las “Escuelas Prácticas...”*8 el 
mismo autor, trece años después asienta: “El éxito alcanzado por las escuelas 
prácticas, que se establecieron en la mayor parte de las cabeceras 
departamentales, debe haber sorprendido al propio presidente,...”*?. 

Continuando con la información respecto del funcionamiento de las 
escuelas Prácticas trasladamos algunos párrafos de la carta que G. Pacheco 
Quevedo, al entregar el cargo de Jefe Político de Suchitepéquez, le informa 
al Presidente de la República. Entre otros asuntos, dice: “EL 9 DE 
FEBRERO DEL PRESENTE AÑO (1913 HDV) fué celebrado en la cabecera 
inaugurando las clases de la Escuela Práctica, que hasta esa fecha no habían 
sido establecidas. Como el presupuesto fiscal no era suficiente para el pago 
de profesores y maestros del establecimiento excité á varias personas de la 
localidad para que patrióticamente sirvieran aquellos puestos, excitativa que 
fue acogida con muy buena voluntad por dichas personas. Así se dió 
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principio á un curso de preparación con los alumnos más aventajados de la 
Escuela Complementaria de Varones, los cuales inaugurarían en toda forma, 
el primer curso de la Escuela Práctica el día 30 del corriente mes de Junio. 

El Acuerdo Gubernativo fecha 10 de Abril del corriente año (1913 
HDV) que creó el presupuesto de las Escuelas Prácticas de la República, me 
facilito la manera de organizar la de Mazatenango en mejor forma.... 

En esta población, lo mismo que en la de San Antonio, las 
Municipalidades compraron suficientes útiles de enseñanza para las Escuelas 
de ambos sexos...” *8, 

Comentaremos la carta del ex-Jefe Político de Suchitepéquez. 

Nos informa que la Escuela Práctica de Varones fue creada allí nueve 
años después que la de Ciudad Guatemala, sin un decoroso presupuesto sino 
apelando a la caridad pública y el sacrificio personal de los maestros; dice 
que esta Escuela se creaba ventajosamente respecto de las demás, pues 
seleccionaba a los “mejores” alumnos para su inicio, mostrando así un 
funcionamiento preferente y artificial, ya que hacer docencia con alumnos 
“* ..más aventajados...” es procurar una situación acomodaticia, aparte que el 
ser “...aventajados...” es producto, más que de diferencias individuales, de 
condicionantes sociales. 

Es interesante también la referencia en cuanto a que hasta el 10 de abril 
del año 1913, por Acuerdo Gubernativo, se creó el presupuesto de las 
Escuelas Prácticas de las República, evidenciando la insuficiencia del mismo 
y ratificando la información provista dada por el director de la Escuela 
Práctica de Varones de Ciudad Guatemala en cuanto a que se sostenía con 
fondos provistos directamente por la Presidencia de la República*?, aun 
cuando en el año 1921 el régimen de Carlos Herrera, el 19 de mayo de 1920, 
por Acuerdo Gubernativo dice: '“Se exonera a varias Municipalidades de 
contribuir al sostenimiento de las Escuelas Prácticas...”* 0, 

Destacamos como aspecto positivo que para el año de 1913, las 
municipalidades proveían de útiles de enseñanza, lo que hoy, en 1980, sigue 
siendo una necesidad. 

En el capítulo anterior transcribimos parcialmente la carta del que fuera 
director de la Escuela Práctica de Varones de Cobán. La traemos a colación 
agregando que en la misma informa que esperaba recaudar fondos en favor 
de la mencionada Escuela por representaciones de teatro de aficionados 
locales. 

La carta del profesor Chavarría ratifica nuestra aseveración en cuando a 
la negligencia con que el gobernante y sus allegados veían las Escuelas 
Prácticas del interior del país: malas condiciones físicas y raquítico 
presupuesto que les obligaba a procurar fondos en fuentes tan improductivas 
como la aludida. 


Contribuyendo a mostrar la indiferencia oficial respecto a las Escuelas 
Prácticas de Provincia, citamos la carta de fecha 4 de mayo del año 1916 que 
desde Quezaltenango dirige a Estrada Cabrera el profesor de Exploradores, 
Cultura Física, Inglés, Francés y Física en el Instituto y Escuela Práctica de 
esa ciudad, solicitándole ordene el pago de $2,900 pesos que se le adeudan 
en la Administración de Rentas de Retalhuleu por salario de tres meses como 
profesor.??, 
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Insensibilidad oficial respecto a las Escuelas Prácticas departamentales, 
desmedida protección a las de Ciudad Guatemala, objetos de propaganda, 
eficiencia en preparación artesanal práctica, teórica y de cultura general, 
Escuela de privilegiados: así podemos sintetizar el funcionamiento de las 
Escuelas Prácticas. 


V CIERRE DE LAS ESCUELAS PRACTICAS 


No existiendo un acuerdo o decreto de creación de las Escuelas 
Prácticas tampoco se produce un instrumento similar para su cierre, lo más 
aproximado a su clausura oficial es el siguiente acuerdo: 

“Se exonera a varias Municipalidades de 

contribuir al sostenimiento de las 

Escuelas Prácticas. 


Palacio del Poder Ejecutivo: 
Guatemala, 19 de mayo de 1920. 
El Presidente Constitucional de la República 
ACUERDA: 

Acceder a la solicitud hecha por varias Municipalidades, sobre que se las 
exonere de cubrir las asignaciones que se le señalara durante la 
Administración anterior para contribuir al sostenimiento de las Escuelas 
Prácticas departamentales, por ser tal medida perjudicial a sus intereses. 

COMUNIQUESE. 

HERRERA. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Instrucción Pública. 
ALB. MENCOS.”*?2 


En la misma fuente recién citada localizamos un acuerdo que de hecho 
clausura la Escuela Práctica de Varones “Estrada Cabrera”, pues crea una 
nueva que, de existir la aludida, no tendría razón de ser. El acuerdo dice: 


“SE CREA EN LA CAPITAL UNA ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS 
DE VARONES. 
Palacio del Poder Ejecutivo: 
Guatemala, 23 de abril de 1920 
El Presidente Constitucional de la República. 
ACUERDA: 
Crear en la capital, una Escuela de Artes y Oficios de Varones, con el 
personal y talleres que oportunamente se designarán. 
COMUNIQUESE. 
HERRERA. 


El Secretario de Estado en el Despacho 
de Instrucción Pública. 
M. ARROY 0.”*? 
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Lo anterior desde el punto de vista legal, en la realidad parece ser que 
muchas de las Escuelas Prácticas son lamentablemente saqueadas a la caída 
de Estrada Cabrera?*, tal como sucede con “La Palma”, su residencia 
oficial?*. 

Algunos saldos positivos quedan de las Escuelas Prácticas; por ejemplo, 
en la cabecera departamental de Chimaltenango, para el año de 1939, la 
Escuela Nacional No. 1 “Justo Rufino Barrios” cuenta con laboratorios y 
taller de carpintería, herencia de la original Escuela Práctica que ha 
funcionado en ese local y a la cual los habitantes del lugar siguen llamando: 
“La Práctica” € 

Así, por rechazo a todo cuanto haga recordar la larga dictadura de 
Estrada Cabrera y a su derrocamiento, se van ignorando oficialmente las 
Escuelas Prácticas. 


vI CONSIDERACIONES FINALES 


En la Introducción planteamos nuestra hipótesis de trabajo en cuanto a 
que las Escuelas Prácticas son una experiencia artificial, de reducido acceso y 
realizadas en medio de generalizada pobreza económica y por ende 
educativa. 

A lo largo de nuestro trabajo creemos haber ratificado plenamente 
nuestro inicial aserto. 

Es artificial, porque la riqueza global de que disfrutaba la Escuela 
Práctica de Varones “Estrada Cabrera” de Ciudad Guatemala, no se 
generalizó, ni siquiera en la propia capital.* ?. 

Es de reducido acceso, pues el otorgamiento de becas para la Escuela 
Práctica, es hecho generalmente por el gobernante, por su personal decisión y 
simpatía. Así vemos que José Humberto Reyes, seguramente una persona 
que no interesaba a Estrada Cabrera, le solicita una beca para la Escuela 
Práctica de Varones de Ciudad Guatemala el 25 de febrero de 1914; el 
presidente margina su solicitud así: '“Hágasele saber de palabra que en la 
E.P. no hay becas.”**. Sin embargo, a su ahijada Consuelo Reyna Barrios, 
hija del general José María Reyna Barrios, la interna en la Escuela Práctica de 
Señoritas de esta capital, habiéndola provisto de dinero y haciéndola venir 
desde Estados Unidos de Norteamérica.*?. 

Las Escuelas Prácticas sí son eficientes, pues así lo manifiestan los 
señores entrevistados por el autor, sintiéndose ellos muy satisfechos de la 
capacitación artesanal y académica en ellas recibida. 

La lección histórica que nos deja la experiencia de las Escuelas Prácticas 
es que cuando un gobernante muestra tan abiertamente su preferencia de 
espalda a las necesidades populares*%, los marginados reaccionan casi 
irracionalmente y destruyen aquello que es creado con un esfuerzo a su costa 
y lo cual no pueden acceder, pero que observan con colérico sentimiento de 
frustración. También debemos aprender que los proyectos de gobierno deben 
despersonalizarse para asegurar su continuidad. Es lamentable que 
procurando borrar la memoria —de ingrata recordación para muchos— de 
Estrada Cabrera, el régimen sucesor presidido por Carlos Herrera interrumpa 
el funcionamiento de las Escuelas Prácticas frente a una muy conveniente 
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popularización. 

Como docentes y como guatemaltecos, debemos procurar porque hoy, 
como en la década del 20, la educación deje de ser un privilegio y se 
transforme en un derecho efectivo. 
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ANEXOS 


“Emplear buen tipo y claro” 


Palacio del Poder Ejecutivo 
Guatemala, 10 de enero de 1907 


Señor Jefe Político... 


Es tan criminal y notorio el descuido con que las autoridades administrativas y los 
funcionarios públicos, ven.todo lo relativo al ramo de instrucción popular, que en verdad 
se contrista el ánimo al tener que dar todos los días en el yunque para que de una manera 
ú otra penetre al fin en la conciencia de los enccargados de velar por la instrucción, la idea 
de la inmensa responsabilidad que pesa sobre de ellos, ya que lo primero que debe atender 
todo individuo y toda colectividad es su educación é€ instrucción como que son los 
alimentos que dan vida moral á los hombres y á los pueblos. 


Vivir y vivir ignorante es existir muertos moral é intelectualmente; por eso es que ha 
sido necesario un apostolado, un redentor y un calvario para infundir las ideas del bien en 
todas las manifestcaciones humanas; y así lo ve Ud. que el ignorante lucha, odia y 
sacrifica al que le enseña la verdad: que el instruido en su egoísmo no quiere enseñar al 
que no sabe y que el que tiene no le dá al que le falta, como si se tratara de la destrucción 
y no de la conservación de la especie humana; Ó como si no hubiera solidaridad en los 
destinos de esa misma humanidad en sus medios de vida y en los fines que debe llenar. 


En nuestros pueblos, la raza indígena lucha por su crasa ignorancia contra la 
educación é instrucción de sus hijos; los criollos, lo mismo que los indígenas tratan de 
aprovechar los trabajos manuales de sus hijos para sostenerse y eluden la obligación de 
asistir á las Escuelas. Los mestizos aceptan pero con indiferencia y frialdad la idea de 
instruir á sus hijos, á quienes tratan como auxiliares para sus trabajos. Y, por último, gran 
parte de la sociedad ilustrada y de buena posición económica, en su egoismo solo se ocupa 
de los suyos y no da una sola palabra de aliento para los demás. 


Esas han sido las razones por las cuales en nuestro país (á diferencia de otros que 
van á la vanguardia de la civilización y en los cuales la iniciativa individual lleva la mejor 
parte en el fomento y desarrollo de la instrucción) es el Estado único y exclusivamente el 
que se ocupa del importante ramo de Instrucción no solo para dirigirla y fomentarla sino 
para sostenerla y conservarla, y esa ha sido la razón por la que los Gobiernos liberales 
unos con mayor empeño que otros, han tratado de dar impulso y de hacer obligatoria la 
popular instrucción á despecho de todos los amigos y explotadores de la ignorancia; pero 
desgraciadamente, como dije al principio no todos responden bien al llamamiento de los 
sentimientos patrióticos y humanitarios para velar por la educación é instrucción de las 
masas como que ello no les produce ventajas sinó solo molestias. 


Los Jefes Políticos, las juntas departamentales y locales y gran parte de los maestros 
descuidan por completo el vital asunto de que se trata y solo se ocupan en los días 
postreros del curso, de presentar pruebas que engañan más Ó menos con los falsos 
oropeles que el artificio les presta. Todos informan bien, todos cubran la remuneración 
que el Estado les dá por sus trabajos y todos cometen el crímen que lesa patria de hacer 
perder el tiempo y la feticidad a los niños inocentes con sacrificio de los padres que soh 
cómplices por su falta de celo: cobrar una remuneración que no han sabido ganar es 
destruir las esperanzas de la Patria, engañar y engañarse con falsos informes y, por último, 
hacer la desdicha singular y colectiva de las generaciones encomendadas á su cuidado y á 
su pericia. 
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No soy tan optimista para creer que por mi sola recomendación, los empleados 
públicos pudieran en algun caso, tomar todos como una obligación sagrada la de vigilar los 
centros de instrucción, a Directores, Sub-Directores y Profesores, ni que tampoco 
pudieran todos contribuir y hacer que contribuyera la sociedad para el mantenimiento y 
desarrollo de las escuelas, santuarios de redención para el ignorante, tampoco puedo 
hacerme la ilusión de que pudieran todos con pasión vehemente amar la instrucción y á 
sus apóstoles que son los maestros hasta el grado de darle preferencia sobre todo y, por 
último menos creo que los constantes afanes del Jefe de la Nación al respecto de que se 
trata, pudieran en absoluto ser tomados como modelo para cada funcionario del ramo; 
pero sí creo y espero que así como los hombres que han colaborado conmigo antes, como 
los que al presente colaboran en las esferas del poder, deben y pueden ayudarme en la 
cruzada contra los analfabetas. haciendo comprender que sin la instrucción y la 
educación no es posible el progreso y la civilización de los hombres y los pueblos; así no 
solo cumplen con el deber oficial que se les impone como funcionarios públicos, sinó que 
también llevan la obligación de amistad personal que los debe compeler al hacer 
provechosa, digna y benéfica la acción administrativa que encabeza el que les dirige estas 
palabras. 


Todos, más o menos, somos padres de familia y queremos la ventura de nuestros 
hijos, todos somos hijos de Guatemala; todos la amamos y deseamos y dicha y su ventura. 


Todos, más o menos, hemos saboreado las desventajas de una poca ilustración y 
vemos con claridad las ventajas que nos llevan los pueblos grandes ó pequeños en que para 
la educación y la instrucción, hay un culto verdadero como sucede en Inglaterra, 
Alemania, Francia, Bélgica y Suiza en el viejo mundo: Estados Unidos, Chile y Argentina 
en el Nuevo; y como un ejemplo muy digno de Imitar todos admiramos hoy la grandeza 
que ha dado ta educación y la instrucción al imperio del Japón con el esfuerzo completo y 
unido de todos sus hijos en el corto lapso de tiempo de treinta años, en que comenzó su 
civilizadora evolución. Allí el que se ama así mismo ama á su Patria y se hace útil 
instruyéndose y educándose para servirla bien. 


Todo en tal caso nos dice que los pueblos como los hombres, no nacen instruidos 
ni educados, sino que el esfuerzo de la voluntad y de sus demás facultades, mejoran su 
condición de día en día por medio del saber. 


¿Porqué nosotros no hemos de hacer lo que nuestros iguales han hecho? ¿Porqué 
no hemos de confiar como yo al presente confío en que Ud. y todos los demás que 
estamos llamados á dirigir á la juventud que se levanta, pondremos con buena voluntad 
nuestro contingente? 


Hagámoslo pues, pero prácticamente que con eso basta, y desde luego aceptemos 
como buena la tiranía para contra todos aquellos que no quieran aceptar la instrucción y 
la educación compeliéndolos a ella contra los que desempeñan mal las funciones del 
Magisterio, contra los padres ingratos que no mandan á sus hijos á las Escuelas y contra 
los Consejos Municipales que ven con indolencia ese importante asunto. 


Hagamos una aristocracia del saber y del talento, hagamos de la Escuela el punto 
objetivo para labrar la ventura de la Patria y para decirlo de una vez, subordinemos todo á 
la obligación de velar por la educación e instrucción del pueblo que nos ha confiado sus 
destinos. 

L.yC. 


Estrada C.” 
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“LA CRITICA PERIODISTICA COSTABA ANTES LA LIBERTAD DEL 
ESCRITOR” 


2 de octubre de 1959 
Clemente Marroquín Rojas 


Estrada Cabrera había ideado la fundación de las Escuelas Prácticas. Estas eran una 
edición corregida y aumentada de las viejas Escuelas de Artes y Oficios, que instaurara en 
Guatemala la Reforma Liberal, modificando, a su vez, las escuelas de artesanos de la 
antigúedad. Nada hay nuevo bajo el sol, podría decirse en este sentido. Pues bien, Estrada 
Cabrera dispuso que en cada cabecera departamental se construyera un edificio, de plano 
parecido, para que allí se instalaran tales escuelas. La enseñanza sería medio científica y 
medio práctica y habrían dado excelentes resultados si en ellas se hubiese puesto en rigor 
la mirada de quien las concibiera; pero Estrada Cabrera no salía, su ministro no disponía 
de ninguna autoridad, y los jefes políticos y comandantes de armas sólo servían para 
ejecutar aquello que no costaba dinero. 


Por eso sólo las Escuelas Prácticas de la capital: había dos, una de hombres y otra 
de señoritas, disfrutaban de todos los elementos para el estudio y para la comodidad. 
Federico lo hace notar en un reportaje sobre la Escuela Práctica de varones establecida en 
los propios laberintos de La Palma, mientras se terminaba el hermoso y elegante edificio 
que los terremotos echaron al suelo en 1917-18, en el lugar donde ahora está el Jardín 
Botánico. En este reportaje Federico es elogioso, quizá lo merecía con creces el 
establecimiento y tal actitud daba a los anteriores y a los que siguieron, el timbre de una 
imparcialidad del escritor que cualquier otro gobierno habría agradecido; pero todos 
sabemos como los correveidiles de los gobernantes de todos los tiempos llegaban con don 
Manuel y le decían que el periodista estaba insultando al gobernante, desprestigiando su 
gran obra escolar y preparando el terreno para quién sabe que Intentos subversivos. 


Federico dice de la famosa escuela lo que sigue: A VISTA DE PAJARO.— La 
Escuela Práctica 'Estrada Cabrera". La de señoritas se levantaba y funcionaba en los 
edificios muy mejorados, de un viejo convento o monasterio del Santuario de Guadalupe, 
donde está ahora una de las secciones de la Casa del Niño. Sigamos, pues, a Federico: 


A VISTA DE PAJARO 
La Escuela Práctica “Estrada Cabrera"” 


Hace más de cuatro años que por primera vez visité la Escuela Práctica. Alberto 
Benítez ya era el director del Establecimiento; hacia muy poco que ejercía el cargo y 
estaba lleno de ilusiones para el porvenir, 


—Verás —me decía— que gran plantel voy a organizar: quiero que esta Escuela 
achique a las demás. 


Poco optimista y, sobre todo, en achaques de promesas, atribuí aquellas generosas 
intenciones a la índole de Benítez y a que hay en él torrentes de sangre de maestro. 
Porque Benítez es maestro de abolengo. La Escuela Pública número uno, recuerda la 
dinastía de los Benítez: tres Benítez, Manuel, Salvador y Alberto, fueron Directores de 
aquel centro, uno en pos de otro: y lo hubiera sido también Manuel Benítez hijo, si no se 
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mete a fraile. Alguien dió en decir que la Dirección de la Escuela número uno era 
hereditaria. 


Después de cuatro largos años, creí que mi amigo Alberto entraría con menos 
vehemencia y que sus propósitos no habrían pasado de nobles deseos. Felizmente me 
equivoqué. 


Antes de ayer (domingo 7 de julio de 1912), con una mañana espléndida, bajo un 
cielo de azul intenso y con una temperatura deliciosa, encaminé mi reporteril persona a 
los Departamentos de la Escuela Práctica, con el fin de hacer una inspección y de tomar 
datos informativos. 


Llegué a la puerta de la verja que separa el edificio principal de la calle y un manto 
de primavera se extendió ante mis ojos. En el centro de un jardín, vestido de arriates 
formados con macizas de violetas, heliotropos y geranios, alza su esbeltez una quinta de 
dos pisos, de corredores circunvalares, unida la primera con la segunda planta por medio 
de una escalera de madera tallada, graciosamente retorcida. Calles enarenadas, de una 
limpieza conventual, ponen su nota de aridez a la fragancia y verdura del jardín. Me 
detuve a la entrada, gratamente impresionado y respiré con fruiclón un ambiente fresco y 
oloroso. Llegaban hasta mis ofdos, en una dulce confusión, el canto de los pájaros y el 
suave rumor de los niños en estudio. 


Por la calle principal, se adelanta un mozo fornido, con un bulto a cuestas. Al pasar 
junto a mf, le pregunto si se puede entrar. —Si, señor —me responde—. Del otro lado de la 
casa están los señores Inspectores. Salen a mi encuentro Mercedes Fuentes, que a pesar del 
nombre, es todo un varón y mi antiguo compañero de estudios universitarios Gabriel 
Arévalo que después de rodar por bufetes y Juzgados y de alternar con Justiniano y don 
Alfonso el Sabio, ha sentado plaza de modelador de almas, como dijo el otro. 


—Quisiera visitar el establecimiento— les digo. —Con mucho gusto: me presto a ser 
tu guía— responde Arévalo. 


La Escuela Práctica abarca siete dependencias que se clasifican en cuatro 
departamentos: los salones de clases, los dormitorios, el sport y el Gabinete de F (sica y el 
Laboratorio de Química. 


Los salones de clase no son muy amplios, pero están bien ventilados y con mucha 
luz y los ocupan un número reducido de alumnos. Cada discípulo permanece en un solo 
pupitre de factura americana y tal como aconseja la higiene escolar. Grandes pizarrones 
exornan el fondo de cada salón. —¿Cuántos alumnos hay? — Sesenta. Todos son internos. 
Hay algunos originarios de la capital, otros de los departamentos, hay varios de las otras 
Repúblicas de Centroamérica y cuatro mexicanos. 


A nuestro paso encontramos a Alberto Benítez. Está lo mismo que hace cuatro 
años. Alto, escaso de carnes y nervioso. Los bigotes le han crecido atrozmente. 


—¿Esta Escuela la sostiene el Estado? — le interrogo. —No—me responde— la 
sostiene don Manuel con dinero propio. El sufraga todos los gastos y los recibos son 
pagados de su caja particular. La idea de la fundación de la escuela —agrega— se debe a 
doña Joaquina. Ella puso todo su empeño y esta misma quinta en que estamos, era de su 
exclusiva propiedad: la cedió gratuitamente para ver realizado su deseo. Aquí se conserva 
la tradición de que muchas mañanas dejaba las comodidades de su casa para venir a la 
Escuela a tomar el desayuno con los alumnos, sentándose en las mismas mesas que ellos. 
Todos la querfamos mucho, porque era afable y solícita y repartía su cariño a manos 
llenas. Cuando ocurrió su muerte, fué un verdadero pesar para la Escuela. 


—¿Y el Presidente —inquiero— ha venido alguna vez que no haya sido obligado por 
ceremonias oficiales? —¿Cómo una vez? Muchísimas. Hay una calle formada de cipreses 
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que comunica la Escuela con “La Palma"'. Cuando viene a su finca pasa muy a menudo a 
visitarla. Con frecuencia me doy de manos a boca con él, que anda recorriendo el 
Establecimiento observando si hay alguna irregularidad o si se nota algún vacío. Ahora me 
. he convencido que positivamente tiene un gran afecto por la niñez. Departe con los niños 
como si fuera el más simple ciudadano; los interroga sobre el estado de sus estudios, sobre 
si están cómodos, si les hace falta algo, si son bien tratados, si están contentos con la 
alimentación y si es buena y abundante, y en fin, los obsequia, mima y agasaja. Los niños 
no ven en él al Jefe del Estado, sino a su protector espléndido y generoso. 


Salimos de ¡os salones de clase. 


La parte norte de la quinta está ocupada por el campo de la experimentación, 
limitado por el comedor y edificio de talleres. Cuatro son éstos: de herrería, de 
carpintería, de tipografía y de encuadernación. 


Se publica un periódico con el nombre de “La Escuela Práctica''. Lo escriben y 
forman los alumnos y lo tiran en una prensa de pedal, única en el taller. La cantidad de 
tiro es muy corta. Apenas alcanzan escasamente, para la formación del periódico. El 
departamento de encuadernación es muy pobre. Aun a la simple vista se resiente la 
ausencia de máquinas y útiles. 


Los talleres de herrería y carpintería sí son completos, y así se explica que en la 
Sala de exhibición sobresalgan los objetos laborados en los talleres de carpintería y de 
herrería. 


—¿Qué se hace con los objetos fabricados por los alumnos? — pregunto al Director. 


—En la actualidad unos se obsequian al propietario de la Escuela, otros a 
establecimientos públicos y los más se guardan en la Sala de exhibición. Se trata de 
regularizar la factura de objetos para ponerlos al comercio público y el producto que se 
obtenga, destinarlo al sostenimiento de una casa de caridad. 


— ¡Es una generosa ocurrencia! —exclamo—. —Esta regularización la establecerem os 
desde el año entrante; ya para entonces la Escuela estará en su nuevo local, que será 
inaugurado el 21 de noviembre próximo. Entonces también se trasladarán el Gabinete de 
Física y laboratorio de Química, que cada uno es una maravilla en su género. Tiempo y 
oportunidad tendrás de conocerlos. 


Pasamos al comedor; es amplio y ventilado. Las mesas son de seis cubiertos cada 
una. Los manteles, blancos, se cambian los jueves y domingos. En un aparador veo un 
frasco de aceite de hígado de bacalao y una botella solución de Pautauberge. Estimulado 
por la curiosidad pregunto: —¿Quién toma esas drogas? — Dos alumnos que están 
padeciendo de raquitismo. —iRaquitismo con este ambiente! — exclamo asombrado. 


—Si; pero son dos alumnos que apenas hace dos meses que vinieron de sus pueblos. 
Tengo el convencimiento de que para las vacaciones regresarán como si fueran vueltos al 
revés. Al ver el agua cristalina que está en las garrafas, interrogo —¿Cuántos filtros hay en 
la Escuela? — Ni uno. Esa agua es de una fuente que nace aquí.cerca y que se mantiene 
cristalina en invierno y en verano. De esa fuente va el agua para La Palma y de ella bebe el 
señor Presidente. 


La cocina está pared de por medio con el comedor. Una hermosa pila se halla a dos 
pasos de ella. En un extremo de la cocina dos indias rollizas muelen maíz, mientras otra, 
junto al fogón, va formando las tortillas y pasándolas del comal a una cesta. 


En la hornilla chisporrotea la leña y un olor a comida sabrosa, sale de las ollas. Una 
moderna maritornes, excepcionalmente aseada, divide la carne, preparando bistecks. 
Sobre una mesa, Pomona ha rendido su tributo. Se me olvida que no hace más de una 
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hora que tomé el desayuno y un apetito insistente fatiga mi estómago. —¿Cuántas veces 
comen los alumnos? — Seis. Toman el primer desayuno a las cinco y media; a las ocho 
toman el segundo; almuerzan a las once y veinte, sirviéndose cinco platos; a las tres toman 
un refresco; a las cinco y media se sirve la comida, con el mismo número de platos que en 
el almuerzo y a las ocho de la noche, la cena. 


— i¡Pues, señor, ya es comer! —Se hace necesario por lo fuerte y variado de las 
labores. Por la mañana de seis a ocho reciben la clase de agricultura experimental: allí 
están las azadas, pinchas, rastrillos y demás herramientas; de ocho a once las clases 
literarias; de una a dos se van a los talleres; de dos a cuatro, clases de inglés, francés, 
química, física y telegrafía; yendo a oir estas tres últimas clases hasta la casa número 74 de 
la séptima avenida Sur, donde están el Gabinete y el Laboratorio; de cuatro a cinco y 
media, sport; de seis a ocho de la noche, juegos mentales: damas, salta, dominó, ajedrez, y 
de ocho a nueve, canto y baile. —Efectivamente es bastante trabajar. 


—Un toque de corneta anuncia, en aquel momento, la suspensión de las clases. 
Los niños salen a recreo en rigurosa marcha. 


Diez jóvenes de 14 a 18 años, de complexión fuerte y recia y de rostros inteligentes, 
bajan del segundo piso del departamento de clases. 


—Estos diez alumnos —me dice Benítez— están preparándose para ingresar a la 
Academia Militar: es lo mejor que hay en el colegio. 


Veo con envidia aquellos diez mocetones, para quienes el Destino quizás tenga 
reservados sus halagos de triunfos y de victorias. Pasan frente a nosotros, con aire marcial 
y como satisfechos de su próximo porvenir. 


Hay mucho orden en los juegos. Arévalo que es el Inspector, me dice muy ufano: 
—El sistema implantado por la disciplina es el militar. Todoslos muchachos son de buena 
índole y como una excepción se aplican los castigos. He de advertirte que no se conocen, 
entre nosotros, los castigos infamantes: no hay correcciones ni pan y agua. Al que 
delinque, se le amonesta en lo privado, se le pone de plantón o se le evita la salida los 
domingos. Sin embargo, te repito, es muy raro que se apliquen los castigos. 


No me causan extrañeza las observaciones de Arévalo. Comida sana, variedad de 
trabajos corporales, entretenciones mentales, aire puro del campo y trato cariñoso, 
proporcionan bienestar de espíritu y no dan margen a que el niño se divague, pensando en 
travesuras o se incline a la malicia y a la pereza. Se cumple a maravilla el lema de la 
Escuela: “Mens sana in corpore sano”. 


El campo del Sport, es amplísimo; contiene un gimnasio completo, con todos los 


aparatos modernos. En las caballerizas hay constantemente doce caballos, cuyo número se 
aumenta en los días extraordinarios. El equipo es rico: representa una fortuna. 


Los dormitorios están en un edificio, situado unas varas antes de llegar a la estatua 
del General García Granados. Es una casa grande; desde la calle se aprecia su extensión. 
Las camas están colocadas en varias salas separadas por grandes techos. Cada sala está al 
cuidado de un Inspector. No tienen luz eléctrica y se lluminan con velas de estearina. La 
esquina sudeste la llena el alojamiento del Director. Los lechos son blandos, cubiertos por 
ropa completamente blanca; cada alumno tiene una camisa de dormir también blanca y 
holgada. Hay una larga fila de armarlos. cada ejemplar corresponde a un alumno. Un 
hermoso patio ocupa el centro de la casa: en el medio, se levanta una airosa columna 
rematada por el busto de Lisandro Anleu, alumno de la escuela que murió violentamente 
en un día trágico; a todo el rededor de la columna muchas flores; en esta Escuela hay 
una marcada afición a las plantas y a las flores. 


Salimos de los dormitorios; había conclufdo mi excursión y me hallaba altamente 
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complacido. 


La organización de la Escuela Práctica da idea cabal de un establecimiento de 
enseñanza, tal como aconsejan los principios pedagógicos modernos. Con diez 
establecimientos semejantes, ya la instrucción pública no tendría que pedir más. 


Gratamente impresionado volví mis pasos a la ciudad y no pude menos que dedicar 
un cariñoso recuerdo a aquélla que, de modo generoso, había influído en el ánimo de su 
hijo y había contribuífdo con bienes propios a la fundación de una escuela, 
indudablemente, da honra y prestigio al país. 


—El Señor de Pourtalés.”” 
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NOTAS 


Informe del Jefe Político de Suchitepéquez de fecha 15 de Junio de 1913 ””..,,Se construyó un 
Templo imitando al de la Capital de veinte metros de lado, en cuyo centro se destacaba en 
simbólico conjunto la efigie del fundador de aquellos festivales coronada armónicamente por la 
Ciencia y sus atributos'*. Correspondencia particular sin clasificar de Manuel Estrada Cabrera 
AGCA. 

Al respecto: el artículo publicado en La Hora de 2 de octubre del año 1969, escrito por 
Federico Hernández de León y que más adelante comentaremos ampliamente. En el mismo, 
Hernández de León describe la Escuela Práctica de Varones como un paraíso escolar. Pero 
frente a ella citamos aquí la carta dirigida por Francisco López Cifuentes del 21 de febrero de 
1914 a Estrada Cabrera, refiriéndole la grave situación de la Escuela Práctica de Varones así 
como la calamidad en que sobrevive la Escuela Práctica de Señorites, ambas en Quezaltenango, 
cludad natal de Manuel Estrada Cabrera. La carta aludida será objeto de nuestro comentarlo y 
se localiza en el Archivo de Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera, en el 
Archivo General de Centroamérica (AGCA.) 

Jesús Amurrio, El positivismoen Guatemala (Guatemala, Editorial Universitaria. Estudios 
Universitarios, 1970). 

Op. cit. p.14, 

Op. cit.p.14 

Op. cit. p.36. 

Op. cit. p.73 

Op. cit. p.87 

Op. cit. p.88 

Op. cit. p.90 

Op. cit. p.216 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Carlos González Orellana. Historia de la Educación en Guatemala (Guatemala, Editorial “José 
de Pineda |barra'" Ministerio de Educación. Colección Científico Pedagógica, 1970.) 

Op. cit. p.282 

Op. cit., p. 288 

Op. cit., p. 294 

Op. cit., p. 306 

Libro Azul. impreso por Searcy S. Pfaff, New Orleans, USA. Bilingue: Inglés-Español. 
Publicado por encargo del gobierno de Estrada Cabrera, para hacerlo circular en Estados Unidos 
de Norteamérica y atraer inversionistas e industriales. Revisor Máximo Soto Hall. p.32. 
González Orellana, Op. cit., p.317. 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Circular, probablemente manuscrita por Estrada Cabrera, dirigida a los jefes políticos de la 
república, con toda seguridad se imprimió, pues arriba dice: “Emplear buen tipo y claro.'* 
Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Documento original probablemente manuscrito por Estrada Cabrera. Correspondencia sin 
clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

González Orellana, Op. cit, p. 332. 

González Orellana, Op. cit., p. 337. 

Hernán Del Valle Pérez, El Partido “Unionista'” de Guatemala Su participación en el 
derrocamiento de Manuel Estrada Cabrera y en el Gobierno de Carlos Herrera 1919-1921. 
(Guatemala, USAC. 1975), p.16. 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Del Valle Pérez, Op. cit., p.17. 

Jorge Mario García Laguardla. La Génesis del Constitucionalismo guatemalteco. (Guatemala, 
Editorlal Universitaria, 1971), p.299. 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Op. cit. 

Clemente Marroquín Rojas. ''La crítica perlodística costaba antes la libertad del escritor”” La 
Hora (Guatemala) 2de octubre de 1959, 

Del Valle Pérez, Op. cit., p.17. 

Censo de población año 1921. AGCA., 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera, AGCA. 

ibid. 

Ibid. Del Valle Pérez, Op. cit., p.17. 

Adrián I. Chávez. ''Escuela Práctica'' Revista Prism Quezaltenango, septiembre de 1963, 
pp. 12-3. 
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Marroquin Rojas, Op. cit. 

Libro Azul. Op. cit., pp. 9, 21, 22, 26. 

En la correspondencia dirigida a Estrada Cabrera obran varias solicitudes de becas o traslado 
hacia las Escuelas Prácticas. AGCA. 

Chávez, Op. cit. 

Del Valle Pérez, Op. cit., p.17. 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Correspondencia sin clasificar dirlgida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Ernesto Chinchilla Agullar “El Positivismo y la Reforma en Guatemala.” Revista del Instituto 
de Antropología e Historia de Guatemala Vol.X1! No. 2 jullo de 1960. p. 35-44, 

Ernesto Chinchilla Agullar Compendio de Historia Moderna de Centroamérica (Guatemala: 
Unlón Tipográfica) 1972. p.49. 

Carta de fecha 15 de junio de 1913, Archivo sin clasificar de Estrada Cabrera. AGCA. 
Marroqu fn Rojas, Op. cit. 

Recopilación de Las Leyes de la República de Guatemala 1920-1921. Coleccionados por Don 
Rosendo P. Méndez T. XXXIX. Pp. 310. 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Recopilación de Las Leyes... Op. cit., p.310 

Ibid. p.230. 

González Orellana, Op. clt; p. 338 

Del Valle Pérez, Op. clt; p.87 

Información proporcionada por el Licenciado Oswaldo Meneses. 

Al respecto el profesor belga y Director de la Escuela Normal Central de Profesores e Instituto 
de Indigenas, D. Julio Connerotte, dirigiéndose a Estrada Cabrera el 16 de enero de 1907 desde 
La Reforma, Guatemala, le dice: Con $26 mensuales por cada uno (se refiere a cada alumno 
becario HDV), es decir, menos de un peso diario, no es posible darlesuna buena alimentación y 
los útiles de clase indispensables.'” Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera 
AGCA. 

Correspondencia sin clasificar dirigida a Estrada Cabrera. AGCA. 

Ibid. 

Recopilación de Las Leyes... Op. cit; p.1157: “Dotar a las Escuelas Primarias del material 
moderno de enseñanza de que carecen en lo absoluto...” Lo cual subraya la pobreza de las 
escuelas oficiales. 
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LAS ESCUELAS PRACTICAS DE LA EPOCA DE 
MANUEL ESTRADA CABRERA* 


Jorge Luis Arriola 


La Academia de Geografía e Historia se renueva con el ingreso de 
jovenes profesionales de la historia, entregados a la investigación, siguiendo 
pautas metodológicas, de las cuales llegan a nuestra entidad los resultados de 
algunos de sus interesantes trabajos. Ayer, la doctora María Cristina 
Zilbermann de Luján, con su estudio sobre el Estanco de las nieves en 
Guatemala; hoy, el licenciado Hernán del Valle Pérez, egresado de la 
Facultad de Humanidades de la Universidad de San Carlos; mañana, 
seguramente, otros, con nuevas y valiosas indagaciones en el campo aún poco 
cultivado en forma sistemática y crítica de la historiografía nacional. 

Nuestra Academia sigue las corrientes modernas y abandona tradicional 
confrontación de los hechos históricos, como se advierte en varios de los 
discursos de ingreso en su seno, requisito obligado para ostentar la calidad de 
académico numerario. 

En otra oportunidad señalé que quizás uno de los aspectos más 
negativos de la historia guatemalteca, escrita episódicamente, valga el 
término, sehallaen la tendenciosa preocupación de quienes se ocupan de 
escribir los capítulos dispersos que conocemos y de exaltar hechos con sello 
muy personal algunos de tales hechos sin suficiente arraigo en la vida del 
país y sin fuerza para crear movimientos sustantivos, que obliguen al 
historiador actual a buscar la proyección de los mismos en el tiempo y en el 
espacio. 

Reconozco, empero, que mientras no haya en Guatemala un grupo de 
profesionales de la historia, o pensadores con devoción a ella, impulsados por 
el propósito de escribir, como se ha hecho en algunos países 
latinoamericanos, una obra, que se inicie desde los remotos tiempos 
precolombianos, o precolombinos, como suele decirse, hasta el punto en el 
cual se habrá de determinar el límite de ese horizonte histórico, no 
tendremos la perspectiva que nos daría la sucesión ininterrumpida de 
estudios correlacionados cronológicamente, con los cuales se podría lograr la 
imagen objetiva, clara e imparcial del acontecer histórico guatemalteco. Hay 
aún etapas de ese acontecer que no han sido enfocadas con criterio basado en 
el método histórico, instrumento indispensable para conocer con cierta 


> Respuesta al discurso anterior. 
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probabilidad lo hecho por el hombre, cuando ese quehacer tiene categoría 
histórica, o que ha de reconocérsele, como en el caso presentado en el 
estudio del licenciado del Valle Pérez, que enfoca un aspecto positivo de uno 
de los períodos más sombríos de la vida política, social y cultural de 
Guatemala, centrado en la personalidad del gobernante Estrada Cabrera, 
enmarcada en forma crítico-literaria, casi biográfica, por el poeta y escritor 
Rafael Arévalo Martínez; o bien en un libro, que no ha de pasar inadvertido 
nunca, ni relegado en una bibliografía anacrónica, cuya lectura es casi 
penitencial, como diría la gran poetisa Gabriela Mistral, en un juicio sintético 
y justo acerca de él, pues el diálogo que hay en El Señor Presidente está fuera 
de toda retórica; es amargo y cruel. Sin ser vulgar, es esencialmente 
expresivo. De no ser por lo dramático de las situaciones, diríamos que es 
humillantemente festivo, por la tonica popular en el dominio de la expresión. 

Para los que vivimos parte de la opresora tiranía, que describe Asturias 
en estilo realista-folklorico, su lectura es verdaderamente penitencial, pues 
nos hace presentes en el recuerdo escenas conmovedoras, ominosas y 
dramáticas, en las cuales aparece el mandatario como dueño y señor de la 
vida del país en sus diversos aspectos, aún en los más íntimos. Sin embargo, 
ha de reconocerse que el amo de Guatemala durante más de dos décadas, fue, 
en cierto sentido, una víctima de la adulación de sus corifeos; entre ellos, 
intelectuales de categoría en las letras patrias y en las de ciertos países 
hispanoamericanos; de terratenientes, hombres de negocios, profesionales y 
hasta obreros, que ofrecían sus buenos y “desinteresados” servicios al Señor 
Presidente, como se puede comprobar en la correspondencia no clasificada 
que se halla en el Archivo General de Centro América, a la que se refiere el 
estimado recipiendario; de la que se sirvio en parte para desarrollar el 
interesante trabajo que acabamos de escuchar con sostenida atención, 
intitulado Las Escuelas Prácticas en la época de Manuel Estrada Cabrera, en 
el cual nos presenta con vision no sólo de historiador, sino de mentor, 
responsable de su quehacer pedagógico, cumplido de manera ejemplar, de 
acuerdo con su curriculum vitae, que leeré al final de esta respuesta, un 
aspecto de la revolución cultural cabreriana, al servicio de su propia honra y 
prez, aprovechada ditirambicamente por sus fieles seguidores. 

Entre los ex-alumnos de dichas escuelas, que todavía podemos dar 
testimonio de su finalidad y eficiencia, entrevistados por el licenciado del 
Valle Pérez, se halla este servidor, que asistió en calidad de externo a la de su 
ciudad natal, Totonicapán. Cursé en ella dos años de la llamada 
complementaria —4o. y 50.—, finalizando el 60. en la vecina Quezaltenango. 
Se recordará que desde la reforma de la enseñanza primaria, introducida 
durante el gobierno del general Barrios (1877), ésta se dividió en dos ciclos: 
primaria propiamente dicha, y complementaria, que comprendía los tres 
últimos grados (del 4o. al 60); para continuar con el secundario, hoy de 
educación media. Pues bien, según la organización teórica-práctica, eje de la 
actividad docente, y particularmente del aprendizaje, debíamos asistir a los 
talleres al aprobar el tercero, eligiendo personalmente, sin presiones, aunque 
sin orientación vocacional, por que ésta llegó tardíamente a Guatemala, la 
artesanía que más conviniera a nuestros intereses intelectuales y económicos. 
Dada mi inclinación a la letra impresa, aunque no por las letras, como 


224 


hubiese sido mi deseo, ingresé en calidad de aprendiz en la pequeña 
tipografía de la Escuela, dirigida por un experimentado maestro, de gratísima 
recordación para mí, que me enseñó el A.B.C. tipográfico, suficiente para 
establecer una modesta empresa, si tal fuese mi destino. Los conocimientos 
adquiridos entonces me han auxiliado un tanto en mi tarea de editor, 
empeñado en acrecentar , en el marco de mis posibilidades, la bibliografía 
nacional. 

Expongo lo anterior, solo como testimonio personal, para confirmar lo 
señalado por nuestro estimado disertante, en cuanto a que el juicio de todos 
los ex-alumnos interrogados por él fue positivo y, supongo, unánime, acerca 
de cómo las Escuelas Prácticas dejaron huella en algún momento de nuestra 
formación cultural. La concepción que les diera vida expresada por su propio 
creador, Estrada Cabrera, aunque sirviera a fines políticos y “al propósito 
bien definido de utilizarlas como objeto de exhibicion a nacionales y 
extranjeros”” (afirmación tomada del texto que comento), en realidad fueron 
una institución educativa que cubrió urgente necesidad y resolvió, en parte, 
el problema de numerosos jovenes, inclinados posteriormente sin titubeos a 
las artesanías y que vivieron con decoro de ellas, no obstante la cicatera 
política económica del dictador, sufrida en particular en el ramo de la 
instrucción pública, como se la llamaba entonces, en todas las dependencias 
administrativas, hasta en las que debían defender la soberanía nacional, y las 
obligadas a asegurar y conservar el orden público. 

Infortunadamente no han quedado estadísticas confiables sobre la 
población escolar asistida en dichas escuelas, que, en proporción, hubo de ser 
superior a las que señala el licenciado del Valle Pérez enuna de las 
conclusiones de su estudio, en la cual afirma que fueron de reducido acceso, 
basándose en el otorgamiento de las becas, sin citar, por que no habrán sido 
clasificados, quizás, documentos que la señalen, la población de alumnos 
externos, que no éramos pocos cuando menos en la Escuela Práctica de mi 
ciudad natal, en la que el acceso no fue reducido, y si no se cubrió el cupo 
total fijado, ello se debió a las inevitables condiciones socio-económicas 
dominantes en el país en todos los tiempos, pues todavía hay un alarmante 
número de niños sin recibir asistencia escolar, por la pobreza económica, 
agudizada, es verdad, actualmente por el crecimiento vegetativo que ha de 
soportar el Estado, en cuanto a la cobertura de la educación primaria en el 
ámbito nacional, para poder cumplir con lo ordenado en el respectivo 
artículo de la Constitución de la república. 

En nuestra época el acceso era reducido, no por este último factor, aun 
tomado comparativamente, sino por que el nivel económico obligaba a 
muchos padres a considerar a los hijos en función productiva, especialmente 
los varones, como todavía ocurre en algunos grupos de la población 
guatemalteca que no han logrado pasar la frontera de la economía de 
subsistencia, y en algunos casos, la de subsubsistencia. Por ello, me parece un 
tanto discutible la afirmación de que las Escuelas Prácticas “fueron una 
experiencia artificial”. De haberlo sido, no se lamentaría el disertante de que 
“procurando borrar la memoria --de ingrata recordación para muchos— de 
Estrada Cabrera, el régimen sucesor presidido por Carlos Herrera 
interrumpiera el funcionamiento de las Escuelas Prácticas, frente a una muy 
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conveniente popularización”; en lo cual coincidimos plenamente. En este 
sentido, y en otros, nuestra Escuela estuvo abierta a todos los niños y jovenes 
con capacidad para adquirir en ella los conocimientos indispensables, que les 
permitirían superar en el devenir condiciones vitales y alcanzar niveles 
culturales más altos. No había discriminación étnica alguna. Todavía 
recuerdo con cierta complacencia apellidos de condiscípulos auténticamente 
indígenas, algunos de los cuales llegaron a figurar en cargos importantes, 
administrativos, docentes y militares; otros desarrollaron actividades 
comerciales y artesanales, para las cuales se habían preparado en ella. Falto, 
eso sí, como ahora en muchos lugares, el apoyo moral y económico de las 
comunidades donde funcionaban estos centros educativos, por que no se 
sospechaba siquiera la existencia de promotores sociales, que las indujeran a 
cooperar en la obra del Estado. Acostumbrados entonces a que todo 
proviniese del gobierno central, las provincias languidecían, como 
languidecen algunas todavía, en pasiva indolencia, lamentándose siempre de 
carencia de fondos para llevar adelante cualquier proyecto de apoyo a tales 
instituciones. La mano poderosa y omnipotente de El Señor de la Palma, 
como fue llamado por residir en su propiedad —fortaleza de este nombre, 
semi-urbana en aquella época, situada en los contornos del Gimnasio 
Olímpico, no podía llegar, aunque fuese paternalista, y opresora al mismo 
tiempo, a los cuatro puntos cardinales de la república, ocupado, como lo 
estaba generalmente en sus intrigas palaciegas. 

Que las fiestas Minervalias con las cuales se clausuraban los ciclos 
lectivos anuales, creadas en octubre de 1901, e iniciadas el 28 del mismo mes 
en toda Guatemala, por decreto gubernativo, hayan servido para exaltar 
apoteósicamente la personalidad del autócrata indiscutido, sí es afirmación 
válida; pero las Escuelas Prácticas, que yo sepa, no funcionaban en tal 
sentido, ni se fundaron originalmente con propósitos exhibicionistas. Que 
haya habido, como se señaló antes, un entorno político y personal que lo 
hiciese (Véase el Libro Azul, citado por el licenciado del Valle Pérez en una 
nota bibliográfica) es un hecho innegable. El espíritu ciudadano de los 
tiempos actuales es otro, afortunadamente, por lo que es manos frecuente el 
ditirambo cuando se inauguran obras que los mandatarios están obligados a 
crear y a impulsar, según sus programas de gobierno, para beneficio del 
pueblo y no de su efímera aureola personal. 

El licenciado del Valle Pérez me perdonará —se lo ruego— si he 
expresado ciertas discrepancias en puntos de vista en torno a su estudio sobre 
las Escuelas Prácticas de la época de Manuel Estrada Cabrera; pero en mi 
calidad de miembro de la Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
actualmente Academia, a la cual pertenezco desde hace justamente dos 
décadas, he considerado que las respuestas a los discursos de ingreso no 
deben concretarse a exaltar la personalidad y el trabajo, o trabajos, del nuevo 
consocio, que por ello es admitido en calidad de académico numerario, sino a 
dialogar con él, aunque en el diálogo haya ligeras diferencias, que no 
demeritan en manera alguna el contenido del estudio presentado, que en este 
caso me parece muy original y utilísimo, pues las Escuelas Prácticas 
quedaron a la sombra del olvido, salvo en las obras citadas por el autor en su 
bibliografía; así como han quedado otras instituciones desaparecidas de un 
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plumazo, por el afán de cada gobierno de hacer su obra, con sello personal 
característico. El licenciado del Valle Pérez ha actualizado la existencia de 
tales centros docentes en el plano de la historia de la educación 
guatemalteca, y por ello hemos de reconocérselo especialmente los que 
tuvimos el privilegio de ser alumnos de tales centros; de los que entramos y 
salimos sin deformaciones de orden social ni inducciones políticas que nos 
hiciesen proclives a la adulación —signo muy propio de aquellos tiempos 
contaminados de ultracabrerismo. 

La Academia de Geografía e Historia de Guatemala da, por mi medio, la 
bienvenida a su nuevo académico numerario, que contribuirá con su 
preparación profesional y entusiasmo dinámico al engrandecimiento de 
nuestra casi sexagenaria entidad. La oportunidad me permite expresar al 
licenciado Hernán del Valle Pérez la más calurosa congratulación y formular 
mis mejores votos por que lo tengamos siempre presente en nuestros 
laboriosos afanes culturales. 
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EN TORNO A UN LIBRO 


Heinrich Berlin 


The Bodega of Palenque. Linda Schele y Peter Mathews. Washington, D. C.: 
Dumbarton Oaks, 1979. 


La publicación bajo reseña es el resultado de una combinación entre 
amor, desinterés y paciencia ejemplar. Amor hacia el legado 
artístico-histórico de un gran centro maya; desinterés por que a los autores 
no les movió el más minimo interés lucrativo en la tarea que 
espontáneamente se impusieron, y paciencia que no dejará de reconocer el 
lector al compenetrarse del contenido del libro, que es en realidad el 
inventario de un millar de objetos —procedentes de medio siglo de 
excavaciones en Palenque hechas por las más diversas personas—, con 
indicación para cada objeto de sus tamaños, procedencia, naturaleza del 
material, etcétera, amen de fotografías y dibujos individuales. Todo en nítida 
impresión con intervención de la Meriden Gravure Company de grata 
memoria para quien esto escribe. 


Como nos informan los autores, su libro abarca la casi totalidad de las 
piezas almacenadas en lo que se refiere a estucos y piedras de naturaleza 
escultórica; en cambio, de los miles de tiestos u otros objetos de barro, sin 
embargo, incluyeron, con buen juicio, sólo unos cuantos de ellos. 

Aunque mucho de lo reproducido en este libro ya había sido publicado 
antes, sobre todo en las Exploraciones en Palenque, en el cual Alberto Ruz, 
reciente mente fallecido, daba a conocer, año tras año, los hallazgos de sus 
excavaciones llevadas a cabo desde 1949 hasta 1958; la mera contemplación 
de los dibujos produce un verdadero deleite estético en un lector dotado de 
sensibilidad. 

De interés especial, obviamente, es todo cuanto se refiera a textos 
jeroglíficos no sólo por un prurito epigrafista sino por que ellos aportan más 
datos tocantes a la historia de Palenque. Como es natural, prácticamente 
todo el material de la Bodega corresponde a fragmentos o piezas sueltas, pues 
los objetos buenos y vistosos se exhiben en diversos museos de México. Por 
otro lado, la existencia de tantos fragmentos constituye un reto para el 
investigador, que tiene que resolver verdaderos rompecabezas. La 
fragmentación de una inscripción pudo haber sido causada por los mismos 
ocupantes originales del lugar, por el derrumbe de edificios a lo largo de unos 
mil años de desocupación de Palenque o por la destrucción intencional en 
tiempos recientes hecha por gerte impreparada o de mala fe. 
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Durante el proceso de catalogación Schele y Mathews dedicaron parte 
de su tiempo también a estos rompecabezas y lograron armar siquiera parte 
de dos inscripciones importantes y aparentemente en relación subordinada al 
gran “Tablero del Palacio” de la galería norte de este Palacio, que fue 
descubierto en 1949. Estos dos textos subordinados son de naturaleza 
obsesivamente cronográfica como sucede con los textos subordinados en los 
tres grandes templos que forman el conjunto del Templo de la Cruz. En estos 
últimos casos los textos subordinados cubrían cada vez las jambas de la 
entrada a los pequeños templetes interiores respectivos, templetes en cuyo 
fondo se encuentra siempre uno de los archiconocidos tableros del Sol, de la 
Cruz y de la Cruz Enramada. Algo similar parece haber sucedido con el 
Tablero del Palacio, motivo por el cual los autores creen que los dos textos 
subordinados referidos estaban adheridos a los pilares centrales de la galería 
norte. 

También lograron rehacer buena parte de un texto escrito sobre el 
canto visible de un gran trono debajo del ovalo esculpido en la Casa E del 
mismo Palacio. Este trono había sido hecho literalmente añicos por el 
capitán del Río, en 1787, con el fin de enviar tan sólo uno de sus sostenes a 
Madrid, donde hoy todavía se conserva. En los lugares menos esperados, y 
entre toda clase de escombros, poco a poco han ido apreciando a lo largo de 
muchos años fragmentos mayores y menores de este trono. Todavía faltan 
algunos para completar la inscripción, pero de todas maneras ya se ha hecho 
un gran adelanto. Con suerte quienes de ahora en adelante sigan excavando 
en Palenque si encuentran parte o la totalidad de los elementos faltantes, ya 
les será fácil volver a ponerlos dentro de su contexto original. Lo anterior, 
naturalmente, es válido también para otras inscripciones donde Schele y 
Mathews ya han empezado a lograr unir algunos fragmentos dispersos. 

Este catálogo tiene todavía otra importancia capital: deja gráficamente 
establecida la procedencia de Palenque —a la vez que su existencia en la 
bodega de la zona arqueológica— de unas mil piezas mayas. Cualquier 
persona que se apodere de una de estas piezas podría fácilmente ser convicto 
y no podría alegar haberla “encontrado” en otra parte decenios atrás. 

Entendemos que también en la “Bodega” de Tikal se encuentra una 
infinidad de piezas arqueológicas procedentes de las excavaciones llevadas a 
cabo en el lugar durante el último cuarto de siglo. Nos parece imperativo que 
se haga una publicación similar de la “Bodega Tikal” para hacer el material 
allá almacenado accesible a los estudiosos de la arqueología maya y dejar, a 
la vez, claramente establecida su procedencia ticaleña y que es propiedad 


incontrovertible de Guatemala. 
*k *k 


* 


En su libro los autores no sólo dan para cada jeroglífico ilustrado una 
transcripción según la nomenclatura establecida por J.E. Thompson, sino 
también algunas “lecturas” supuestamente mayas de discutible valor, 
entretenimiento que desde luego no resta importancia a la publicación. En 
cambio, son de mayor importancia algunas interpretaciones nuevas y 
originales que proponen para algunos glifos no cronológicos. De entre estas 
nuevas interpretaciones considero de interés especial —por rebasar el marco 
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palencano— dos, que los autores han tildado como “'chiid of man” y “child 
of woman”, que en español podríamos traducir como “descendiente de 
varon” y “descendiente de mujer” para no prejuzgar (como tampoco lo 
hacen los dos glifos) el sexo del engendro. 

Considero el descubrimiento de tanta importancia que quiero referirlo 
detalladamente: 

Con la identificacion en los monumentos mayas, de glifos nominales y 
por ende de personas históricas, se planteo de hecho como problema la 
relación que entre sí pudieran guardar estas mismas personas. Para la 
sucesion de nombres en el caso específico de Piedras Negras, Tatiana 
Proskouriakoff postuló desde un principio con seguridad asombrosa, entre 
clarividente y sonámbula, que en ellos se trataba de padres e hijos, 
respectivamente de esposas y madres. 

En apoyo de su postulado hubiera podido traer a colación la lista de 
caciques prehispánicos que se mencionan en los documentos de 
Acalan-Tixchel, escritos en idioma chontal de Campeche o sea una lengua 
afin al maya de Yucatán. Esta lista llega hasta un Paxbolanacha, gobernante 
de la región hacia 1526 cuando Cortés la visito en su épica marcha a través 
del Petén para ir a las Hibueras. En esta lista Paxbolonacha es el sexto de seis 
caciques sucesivos y para todos, a partir del segundo se indica 
específicamente que es hijo del anterior, con la particularidad de que el 
quinto gobernante, padre de Paxbolonacha, tuvo al mismo tiempo como 
cogobernante a un hermano menor, o sea que la quinta serie —como Roys 
traduce la partícula cuantitativa dzac— en realidad se desdobla en dos 
gobernantes: un Pachimalalix y un Macuabin, hermano menor del anterior, 
quien aunque es nombrado desde un principio como gobernante, 
aparentemente entro a gobernar —¿junto con su hermano mayor o ya 
muerto éste? — en realidad más tarde. Lo cual, si fue así, vendría en apoyo 
de otra hipótesis de Proskouriakoff, a saber: “Es posible que, a veces, en la 
muerte de un gobernante el mando hubiera sido continuado por su hermano 
menor, como lo describio Landa para Yucatán, sin que el acontecimiento 
hubiera sido conmemorado mediante la erección de un nuevo monumento de 
entronización” (1960, pg.461.) 

Las frases respectivas, algo estereotipadas, se ajustan al patrón siguiente: 


tal-i  u-chan-dzac  ahau  u-kaba Paxua u-ppenel Chan pal. 
vino el cuarto rey su nombre Paxua su hijo de Chanpal. 


Cuando se trata de dos personas, sea referente a padre y madre, sea a 
más de dos hijos puede presentarse la terminación del plural maya ob en 
forma aparentemente arbitraria para nosotros. 

La relación, como problema de identificación glífica, fue enfocada por 
primera vez concientemente por Kelley en 1962. Como candidatos sugirió 
dos compuestos glíficos diferentes que en el Códice de Dresde parecían, 
con mucha probabilidad, significar el enlace entre dos seres animados, muy 
especialmente entre un hombre y una mujer. Hasta ahora, cuando menos 
para uno de los glifos postulados por Kelley ha podido comprobarse que 
tiene el valor de enlace o casamiento también en las inscripciones clásicas. 
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a) Texto de una estela de Arroyo de Piedra, Petén (Dibujo de l.Graham); b y c) Huesos 


incisos de Tikal, MT43 y MT44 (Dibujo de A.Seuffert.) 
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Un gran adelanto se debió luego a Christopher Jones en 1977. 

Sobre dos de los muchos huesos incisos encontrados en la tumba debajo 
del Templo I de Tikal había dos textos asombrosamente parecidos (Fig. 1, b 
y C). Los dos constan de 9 glifos cada uno. Los 6 primeros de cada hueso son 
practicamente idénticos y se relacionan en alguna forma con el gobernante A 
de Tikal. En cambio, los últimos tres son diferentes de hueso a hueso. El No. 
MT43 (Fig. 1,b) contiene como penúltimo glifo el 1000F con prefijo T-182; 
por lo visto se hace referencia a una mujer. El otro, MT44 (Fig. 1,c), en 
cambio exhibe como último glifo el emblema de Tikal y ninguno de mujer. 
Como es sabido el glifo emblema en la mayoría de los casos forma parte de 
nombres masculinos; luego se impone la creencia de que hay aquí una 
referencia a un varón. En síntesis, tenemos aquí a tres nombres: los de un 
gran gobernante de Tikal, de una mujer y de otro varón que orgullosamente 
lleva también el emblema de Tikal en su nombre. La situación se presta a 
varias posibilidades de interpretación. pero la más sugestiva es la de que se 
trate en los dos últimos personajes de los progenitores del gobernante A, 
máxime que la misma secuencia básica se repite en el dintel 3 del mismo 
Templo 1. 

Luego, en el dintel 3 del Templo IV, Jones volvió a encontrar un arreglo 
similar, pero ahora como primer nombre masculino —el presunto hijo— el del 
sucesor del gobernante A, o sea el B, después un nombre femenino —la 
presunta madre— diferente del nombre femenino de los huesos y como 
último otro nombre masculino, a saber el del gobernante A, muerto 
probablemente ya en 9.15.10.0.0 3 Ahu 3 Mol, que es más o menos la fecha 
contemporánea de este dintel. 

Y vuelven a repetirse los mismos tres nombres, acabados de mencionar, 
en el lado derecho de la estela 5, ahora después de la fecha 9.15.13.0.0 4 
Ahau 8 Yaxkin. 

Como en todos estos textos ticaleños analizados interviene en alguna 
forma el gobernante A, podemos resumir su situación familiar como sigue: 

1) Fue hijo de la pareja que queda citada en los huesos y en el dintel del 

Templo 1. 

2) Fue marido de una mujer que mencionan la estela 5 y el dintel del 

Templo IV. 

3) Tuvo con la anterior a su hijo —su sucesor, el gobernante B— según las 

fuentes del apartado 2. 

Partiendo de todo lo anterior e investigando a fondo los dos 
antepenúltimos glifos de los huesos referidos, ya diferentes entre sí y 
aparentemente no formando parte directa de los nombres de los padres del 
gobernante A, Linda Schele y su coautor hicieron un estudio completo de los 
posibles glifos de relacion y ya dieron a conocer dos de ellos: los arriba 
mencionados “descendiente de varón” y “descendiente de mujer”. 

El primero es el glifo T-1.122:535, un Ahau decorado —que en los 
huesos precede al nombre del padre del gobernante A— que nos hace saber 
que el nombre masculino, que de inmediato le sigue, es el nombre del padre 
de otra persona cuyo nombre queda referido antes del dicho glifo 
T-1.122:535. 

El otro es el T-126.584 (0 19 0 534 0 1002):670 (que en el caso de los 


232 


huesos precede al nombre de la muier) y que indica que el nombre femenino 
que de inmediato le sigue, es el nombre de la madre de otra persona cuyo 
nombre había quedado referido a:.í.s. Este compuesto glífico es 
esencialmente una mano que sostiene ye. sea una espiral, un Ahau invertido, 
una carita, etcétera. Si bien que por el momento todos estos compuestos 
parecen tener el mismo significado apuntado, es de esperarse que un futuro 
análisis aclare los diferentes matices de información expresados mediante las 
diferencias gráficas. 

Aunque el mensaje básico de estos dos compuestos glíficos, incrustados 
siempre entre dos nombres de personas, es clarísimo, en cuanto nos hacen 
ver que el segundo nombre corresponde al del padre (o de la madre) de la 
primera persona, existe todavía una disyuntiva en cuanto al entendimiento 
sutil de estos glifos: si dicen que la primera persona es hijo de la segunda o si 
la segunda es el padre (o la madre) de la primera. En otras palabras, si se 
indica la relacion de ascendente o descendiente. Algo así como si 
discutiéramos si una escalera sirve para subir o para bajar, quedando, 
naturalmente, fuera de alegato que conecta un “arriba” con un “abajo”. 

El alcance del descubrimiento mencionado es aún mayor: puede servir 
para identificar la naturaleza nominal de glifos desconocidos ya que v.gr. el 
glifo siguiente al T-1.122:535 forzosamente tiene que formar parte del 
nombre de un ser masculino. Sirve como demostración de la afirmación 
anterior la estela 3 de Arroyo de Piedra en la region de la Laguna de 
Petexbatún (Depto. Petén), recién descubierta. Data de aproximadamente 
9.15.0.0.0. Arriba de la figura principal esculpida en ella hay una Serie Inicial 
más glifos adicionales entre los cuales, tal vez,.esté contenido el nombre del 
personaje. Al lado izquierdo de este último hay una doble hilera de glifos 
(Fig. 1,a), que designaremos G y H. Ignoro si hay o hubo más glifos 
repartidos sobre otras partes de la estela. Como quiera que sea en Gl esta el 
glifo T-126.:19:670:178 (relación entre madre e infante) y, en efecto, en H1 
le sigue un esperado glifo femenino T-1000F colocado encima del emblema 
de Tikal; se trata, pues, de una mujer de origen ticaleño. En G2 se encuentra 
el glifo T-1:122:535:24 (relación entre padre e hijo) y en consecuencia el 
glifo en H2 ha de corresponder al nombre del padre; el elemento superior 
parece ser la cabeza de una guacamaya y como es un hecho comprobado que 
los nombres masculinos mayas con mucha frecuencia incluyen glifos de 
animales, hay concordancia. 

Para terminar: en tiempos del gran Morley el conjunto de estos 4 pares 
de glifos contenidos en las columnas G y H, tan alejados de toda clase de 
fechas, hubiera quedado clasificado como no calendárico o sea en aquel 
entonces como indescifrable. 

Luego, hace un cuarto de siglo, IKnorozov postulo haber descifrado 
lingiiísticamente la escritura maya. Cuando Thompson, en 1959, reseño y 
criticó al autor ruso terminó diciendo que cuando ya se hubiera empezado a 
meter una llave en un texto secreto codificado, se iba a saber cada vez más 
del texto cifrado y que los conocimientos iniciales de riachuelo se iban a 
transformar en unos de río caudaloso. Empero, los lingiiistas, adeptos de 
Knorozov, no han podido convertir ni el supuesto riachuelo de éste en una 
corriente mayor. Para ellos los glifos de la estela 3 de Arroyo de Piedra, que 
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venimos discutiendo, siguen tan enigmáticos como hubieran sido para los 
mayistas de la escuela astronómica de antes. Pero el símil de Thompson sí es 
plenamente válido para el modo de desciframeinto que sigue la escuela del 
enfoque histórico con sus interpretaciones racionales y razonadas (escuela 
que no existía todavía cuando Thompson escribió su crítica a ludida). Con 
ellas el mensaje de los glifos G1 a H2 es perfectamente claro (dos glifos de 
relacion genealógica y dos nombres propios) aunque para nada sabemos ni 
pretendemos saberlo — cómo los mismos mayas hubieran leido y 
pronunciado estos glifos. 
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EL PROCESO FUNDACIONAL EN EL REINO DE GUATEMALA 
DURANTE LOS SIGLOS XVII Y XVIII: UNA PRIMERA APROXIMACION* 


Jorge Luján Muñoz 


A la entrañable memoria de 
Adolfo Molina Orantes, 
maestro, amigo y colega. 


L INTRODUCCION 


En lo que fue el Reino o Audiencia de Guatemala (el actual estado 
méxicano de Chiapas y los cinco países centroamericanos) el proceso 
fundacional tiene etapas más o menos bien señaladas. Por mucho, como en 
casi todas las regiones de dominio español, la época más importante 
cualitativa y cuantitativamente corresponde al siglo XVI. Por una parte está 
la serie de fundaciones de villas y ciudades españolas que se realizan 
vinculadas al proceso de descubrimiento y conquista, que, salvo para Costa 
Rica, está terminado hacia 1540. En un interesante resumen realizado por 
Carlos Meléndez Chaverri,'” se puede apreciar que para el Reino de 
Guatemala se fundan durante el siglo XVI alrededor de 52 citidades y villas, 
de las que perduraron unas 15. De ese total 28 se establecieron antes de 
1540, 9 en la década siguiente, dos entre 1551 y 60, 8 en la década de 1570 
(que es la principal década fundacional de Costa Rica, en donde hacen 7), 5 
en la década siguiente y ninguna en las dos décadas finales del siglo. Véase el 
cuadro a continuación: 


hasta 1541 1551 1561 1571 1581 
1540 1550 1560 1570 1580 1600 Totales 


Prosperan 10 1 1 1 13 
No prosperan 18 5 1 1 25 
Costa Rica 
prosperan 1 1 2 
Costa Rica 
no prosperan 3 1 6 2 12 


. Trabajo presentado por el autor como ponencia al VÍ Congreso Internacional de Historia de A— 


mérica (Buenos Alres, 13-18 de octubre de 1980), 2a. Comisión. 


236 


El ciclo fundacional (entendiendo por tal el trazado formal reticular de 
poblados al momento de la congregación o reducción) de pueblos de indios si 
bien se ordena desde 1538 (a insistencia del Obispo Francisco Marroquín) 
ocurre a partir de 1547-8 y se puede decir que salvo casos aislados está 
terminado hacia 1555.?/ Cuando se hace la congregación de la población 
indígena, por supuesto, ya ha disminuido de la que era al momento de la 
conquista y, muy probablemente, el nuevo sistema agravó el proceso de 
disminución, especialmente en las áreas menos habitadas y en las más 
directamente afectadas por la explotación cacaotera y de metales preciosos. 

La crisis demográfica indígena afecta directamente el desarrollo y forma 
de vida de la población española. El crecimiento de la población urbana 
española fue muy lento. Por ejemplo, entre 1580 y 1630 fue sólo superior al 
de la audiencia de Chile, según un estudio de la situación urbana entre esos 
años.?/ En ese período el número de vecinos españoles creció nada más en 
540, de los cuales 500 (92.50/0) absorbió la capital Santiago de Guatemala. 
En una región agrícola, en que la población española se concentraba en la 
explotación para la exportación del cacao (y luego a principios del siglo XVII 
del añil) la disminución de la mano de obra tenía que afectar profundamente 
al sistema. ?” 

Extensas zonas, principalmente los litorales quedaron vacías de 
poblacion. Muchos pueblos y aldeas fueron quedando sin suficiente gente 
que tendió a trasladarse a las zonas más pobladas: los altiplanos. Las zonas 
bajas quedaron despobladas, sólo ocupadas en áreas muy aisladas por 
población negra huída: los cimarrones $” De ahí pues, que no haya necesidad 
de establecer nuevos poblados de indios y que los españoles tengan que 
abandonar los litorales. 

Sí hay —como excepciones que confirman la regla— el establecimiento 
de uno que otro poblado indígena en las zonas que quedan habitadas, por 
circunstancias especiales. Es por ejemplo el caso que se cita en la zona de 
Sacatepéquez (centro del altiplano de Guatemala) donde con posterioridad al 
período de reducción se establecen hacia 1580 San Raimundo y Santo 
Domingo Xenacoj, que según parece se hacen bajo dirección de frailes para 
evitar el despojo de tierras por agricultores españoles.? / 

De ahí, pues, que los dos siglos que estudiamos sean (frente al XVI) 
relativamente escasos en fundaciones de nuevas poblaciones tanto de villas y 
ciudades para españoles como de pueblos para indígenas. No pretendemos 
que el estudio sea exhaustivo, es posible que se nos hayan escapado 
fundaciones, aunque sí creemos haber captado las direcciones y 
características fundamentales del proceso. 

Aunque pueda ser un tanto arbitrario, hemos escogido dividir el trabajo 
en dos partes coincidiendo cada una con un siglo. Para cada parte hemos 
separado la fundación de pueblos de españoles y ladinos,”/ y las de indios, 
por tratarse de fenómenos bien diferenciados y diversos. 


II. FUNDACIONES DURANTE EL SIGLO XVII 


A. Fundaciones de españoles y ladinos 


Como ya hemos dicho, la fundación de poblados no indígenas, luego 
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del siglo XVI fue un hecho excepcional. El primer intento documentado, que 
no llegó a fructificar, tuvo lugar hacia 1606 no lejos de la capital del Reino, 
en lo que entonces se llamaba “valle de Mixco”, es decir en el valle que 
ocuparía la ciudad de Guatemala al trasladarse en 1773-75. El proyecto 
contó con el apoyo e iniciativa del Presidente de la Audiencia, Gobernador y 
Capitán General, doctor Alonso Criado de Castilla, de ahí que la propuesta 
villa iba a llamarse San Ildefonso de Castilla. El intento fracasó luego de dejar 
su cargo Criado de Castilla, a causa de la oposicion del ayuntamiento de 
Santiago de Guatemala que considero la iniciativa lesiva a sus intereses, pues 
venía a mermar su jurisdicción sobre el llamado Corregimiento del Valle 
(región exclusivamente de pueblos de indios alrededor de la capital, sobre los 
que tenía jurisdicción), abriendo la brecha para nuevas fundaciones.?/ 

También a principios de siglo hay otro intento frustrado en Costa Rica, 
aunque en este caso sí se verificó la fundación. Siendo Gobernador Juan de 
Ocón y Trillo, ordeno a Diego de Soja y Peñaranda que hiciera una entrada 
en la Talamanca, sometiendo a los indios del valle del Duy. El 10 de octubre 
de 1605, en la margen del río Sixaola, fundo la “ciudad” que solemnemente 
llamó Santiago de Talamanca. Trazo la planta, repartió solares y asigno sitios 
para el templo a cargo de frailes franciscanos. En un principio hubo cierta 
prosperidad, pero se produjeron problemas por cambios en la jefatura de los 
españoles (el gobernador nombró a un sobrino suyo para sustituir al 
fundador) y especialmente por la llegada en febrero de 1610 de Gonzalo 
Vázquez de Coronado como “gobernador y lugarteniente de capitán general” 
del valle de Duy y Mexicanos. Este cometió atrocidades contra los indios, los 
cuales sitiaron la ciudad, que no pudo ser tomada por la llegada de refuerzos. 
Sin embargo, se hizo ya imposible mantenerse en la región teniendo que 
abandonarla. ?/ 

Durante todo el siglo sólo se dan dos fundaciones perdurables de 
poblados no indígenas. Primero se establece, en 1611, durante el gobierno 
del Presidente Antonio de Peraza Ayala y Rojas, conde de La Gomera (el 
mismo que no prosiguió con la fundación de San Ildefonso de Castilla), el 
poblado llamado precisamente de La Gomera, en la Alcaldía Mayor de 
Escuintla y Guazacapán (región para entonces casi despoblada de aborígenes) 
la cual Vázquez de Espinoza describe como “pueblo de negros y mulatos 
libres”.? o/ 

El otro caso es la fundación de la villa de “españoles y ladinos” de San 
Vicente, en la actual República de El Salvador. El Presidente Alvaro de 
Quiñónez Osorio, haciendo aplicación rigurosa de la legislación que prohibía 
la presencia de españoles en pueblos de indios, ordenó al Alcalde Mayor de 
San Salvador, Juan Sarmiento Valderrama, que expulsara a los no indígenas 
avecindados en varios pueblos de indios. Obligados a abandonar sus lugares 
de habitacion, unas 50 familias de españoles, ladinos, negros y mestizos 
fundaron en 1635 la villa en el confín de los pueblos que dejaban, dándole el 
nombre de San Vicente de Lorenzana. Parece que la mayoría de las familias 
residían antes en el pueblo de Apastepeque, no lejos de la nueva villa. * ps 

Severo Martínez habla que a mediados del siglo XVII se produjo en el 
Reino de Guatemala lo que él llama un “viraje repentino y brusco” en la 
política de fundación de villas de ladinos. De acuerdo con él, la explicación 
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estaría en lo que llama “fenómeno básico de la dinámica colonial”, que hace 
consistir en la pugna entre la corona y los criollos (propietarios de 
explotaciones agrícolas de algún tamaño) a propósito de los indios, y dentro 
de esta pugna era deseable para el poder real cualquier factor que produjera 
una distensión que la disminuyera. Considera que la presencia de ladinos 
desarraigados y dispersos, trabajadores rurales necesitados, favorecía a los 
hacendados criollos al proporcionarles una mano de obra barata que 
usualmente laboraba a cambio del usufructo de alguna tierra, aliviando así la 
necesidad de mano de obra indígena. Por otro lado, considera que se impidió 
la fundación de villas de ladinos por la pérdida de tierras que suponía, que 
podía poner en peligro el sistema de servicios personales de los indios.* ?/ En 
el esquema anterior hay sólo una parte de la verdad, porque el fenómeno fue 
más complejo. 

Primero, hay que decir que es difícil hablar de viraje en la política 
cuando hasta entonces no había existido ninguna política establecida en la 
fundación de villas deespañoles y ladinos. Para entender por qué no hubo 
otras fundaciones hay que tomar en cuenta la situación que vivía el Reino de 
Guatemala. Como ya hemos señalado, se dió una profunda crisis demográfica 
que dejó mucho espacio vacío. Además, la población española y ladina 
apenas empezaba a crecer y no tenían, todavía, necesidad de nuevos 
poblados; esa población se podía acomodar en las ciudades y villas 
existentes, en las haciendas (generalmente como capataces y administradores, 
los blancos y mulatos, y los negros como esclavos), e incluso en algunos 
pueblos de indios (los más cercanos a las ciudades, villas, haciendas y 
“Camino real”), al respecto de lo cual hubo alguna tolerancia dentro de 
ciertos límites. Por otra parte, el sistema de plantaciones sufrió una crisis, ' > 
dejando de tener el carácter extensivo que hasta entonces había tenido; 
cesando, por tanto, la necesidad de movilizar mano de obra indígena del 
altiplano hacia la bocacosta del Pacífico. Los indios sólo eran indispensables 
como mano de obra directa en las cercanías de los centros urbanos y en las 
zonas añileras (contra prohibición expresa), que fueron las “zonas críticas” 
de explotación, por medio de los repartimientos y los servicios personales. 
En el resto de las regiones en que hubo disminución demográfica pero no 
despoblamiento (sobre todo los altiplanos), los indígenas quedaron aislados 
en sus pueblos, explotados indirectamente por medio de la transferencia de 
trabajo y dinero que era el tributo. 

En resumen, la falta de una población española y ladina abundante que 
necesitara nuevos poblados y regiones en que asentarse hizo que ni las 
autoridades establecieran una política, ni la propia población resolviera su 
situación haciendo fundaciones al margen del sistema. 


B. Fundaciones de pueblos de indios 


Como ya hemos señalado, luego de la conquista, el siglo XVI es testigo 
de una gran despoblación indígena; de ahí que no hubiera necesidad de 
fundar nuevos pueblos. El proceso es al contrario: el abandono de muchos, 
que a veces —cuando queda alguna población— obliga a la concentración de 
varios pueblos o anexos en un solo asiento. No obstante, se hacen algunas 
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fundaciones, o mejor dicho intentos de fundaciones, vinculadas a nuevos 
esfuerzos de “reducción y conquista” de regiones sin dominar, esfuerzos en 
general de poco éxito. 

En la región al norte de lo que hoy es la República de Guatemala hubo 
diversos grupos que quedaron sin conquistar: choles, manchés, mopanes y 
lacandones. Los primeros con los que se entró en contacto fueron los choles, 
que estaban no lejos del último confín o poblado kekchí en la Verapaz: 
Cahabón, aunque a veces se refieren a ellos como región del Manché.* */ 

El esfuerzo está asociado, por un lado, al deseo de comunicar Yucatán 
con la Verapaz; por otro, a acabar con el mal ejemplo que daban a los indios 
“pacíficos”, quehuían en esa dirección; así como para terminar con el 
hostigamiento que sufrían los indios cristianos. Fray Antonio de Remesal se 
ocupa al final de su obra del asunto.**” Sitúa el inicio en 1594-96, poco 
antes de la llegada del Presidente Criado de Castilla (quien toma posesión el 
19 de septiembre de 1598). Para 1606 se habían descubierto y bautizado las 
gentes de 8 pueblos: San Felipe Cahal, San Pablo Yaxhá, San Jacinto Matzín, 
San Vicente Ixil, Santa María Asunción Chocahaoc, Santo Domingo 
Secupalón, San Miguel Manché y San José Ixbón, y se tenía noticia de otros 
cinco: “Yool, Cequichán, Noquichán, Mopán y Yxoemo”. (II, 469). Aunque 
Remesal hable de “pueblos”, no es probable que se haya hecho verdadera 
traza a cordel ni que se hubiera efectuado efectiva reducción. 

Mientras tanto, en 1604, el Presidente Criado de Castilla había 
“descubierto y abierto” el puerto de Santo Tomás (primero llamado de 
Aquino y luego de Castilla), hacia el este de Cahabón, donde se 
“descubrieron hasta 210 personas” llamados ““Toquehuas”, indios de la 
misma nación “Chol”, que se “poblaron” en el lugar de Amatique, tres 
leguas arriba del puerto. (Remesal, II, 463-4). En 1613, que los visitó este 
autor, dice que casi todos habían muerto faltando pocos para acabarse. 
(Ximénez vuelve a seguir casi textualmente a Remesal; en la edición citada 
(11, 20-1) el nombre de los indios aparece como Loquehuas). 

Para 1625 se habla que “se han descubierto” 10 pueblos (o 
agrupamientos) choles, que están por bautizar y que no están catequizados, a 
cargo sólo de un Ministro.?*/ Ximénez afirma que para 1633, momento en 
que se lleva a cabo un levantamiento que produce “la pérdida de todos 
aquellos indios” (II, 208), se habían reducido ““más de 6,000 almas a la fe”, 
repartidas en nueve pueblos: San Bartolomé Amiá, Santiago Axpetén, Santo 
Tomás de Aquino, Santa Cruz Aputú, Nuestra Señora delRosario, San 
Jacinto Yaxapetén, Santa Catalina de Sena, San Lucas Yaxjá y San Francisco 
Xocmo. (II, 209). Agrega que se iban ““reduciendo de diferentes rancherías”, 
habiéndose erigido vicaría en San Miguel. Si bien no hay indicio que la 
fundación de los pueblos fuese a cordel y en forma, sí la hay que los indios 
vivian más o menos congregados, aunque parece que el esfuerzo de los frailes 
no prosperaba, pues según Ximénez en el capítulo de 1632 los dominicos 
habían acordado el traslado de la vicaría de San Miguel a Cahabón (II, 208). 


Por esta misma época, en el año 1631, fue la “destrucción” de los 
pueblos de San Andrés Polochic y Santa Catarina Xocolo, en el río Dulce, 


que había reducido fray Domingo de Vico (debió ser hacia 1560); también 
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de indios choles. (Ximénez, II, 202-3). Simultáneamente, casi, ocurrió la 
“fuga y derrama” de los indios que fray Pedro Lorenzo había sacado de 
Pochutla y poblado en el pueblo de Ocosingo (Chiapas). (Ibid). Quizás todo 
esto estuvo asociado con la peste que hacia 1631 señalan diversos autores 
que asoló todo el Reino. ?” 

En realidad, los frailes siempre estuvieron escasos de personal, y la labor 
avanzaba muy despacio. Constantemente los indios se regresaban “a la 
montaña” y a sus “idolatrías”. Luego de aquellos fracasos se pensó en otro 
procedimiento: hacer una “entrada”, capturar a los indios alzados y 
trasladarlos a otra región. El primer caso que conozco, hacia 1654, es 
precisamente de indios choles. Se sacaron más de 30 personas “hombres y 
mujeres””, que se trasladaron a Guaimango, en la Provincia de Guazacapán, 
ubicándolos en el pueblo de Atequipaque “que estaba casi despoblado”. Les 
hicieron 28 casas “separadas de la gente ladina”, haciendo un total de 46 
casas (5 de mulatos, dos de indios que antes había y las demás de ladinos). 
Les construyeron también ermita de teja y les habían proporcionado 
““Sementeras de cacaguatales”, siembras de maíz y algodón. En 1656 el 
pueblo tenía 53 ladinos y 43 choles.* */ 

Con la llegada a la Presidencia de la Audiencia de don Sebastián de 
Alvarez Rosica de Caldas (1667), con el apoyo del Obispo Payo de Rivera, 
vuelve a insistirse en la necesidad de conquistar y reducir a los choles y a los 
lacandones, prueba del limitado éxito que se había tenido. No obstante, 
poco efectivo se hace. De los pueblos antes fundados, que siguen sin 
aumentar, los más importantes son San Lucas, Santiago y el Rosario 
(Ximénez, II, 361). 

Vuelven a ser los dominicos los que intentan otra “entrada” esta vez 
bajo la dirección de fray Francisco Gallegos, en 1674, al dejar de ser 
provincial; intento que se prolonga un poco más de dos años. Producto de él 
es un interesante informe impreso.'?/ En 1680 informa el provincial de 
Santo Domingo, diciendo que gracias al celo de los religiosos de su orden se 
ha logrado “reducir al gremio de la iglesia” más de 3,000 almas del 
“Lacandón o Cokol Provincia del Manché”, y enumera los pueblos: San 
Lucas 190 vecinos, Rosario 200, Santiago 194, San Jacinto Matzín 198, San 
Pedro y San Pablo 240, Asunción Chocatiau 150, San Joseph May 300, San 
Miguel Manché 248, San Francisco Sacomo 125 y San Francisco Axoy 
120,291 

Sin embargo, Ximénez (II, 403 y ss.) narra que a partir de 1677, y 
especialmente en marzo de abril del año siguiente, los indios choles se 
volvieron a levantar, que como es usual en él, achaca a vejaciones del Alcalde 
Mayor Sebastián de Olivera, aunque también menciona malos tratos de un 
indio. Por otra parte, en el pueblo de San Lucas, que había permanecido 
pacífico, se desató una peste que mató a todos los indios de 8 y 10 años para 
abajo, “de manera que no quedó criatura de pecho, ni de los grandecitos de 
seis a siete años”; después atacó a los mayores aunque de ellos no murieron 
muchos. En total fallecieron 400 personas (II, 405), y los indios 
abandonaron los pueblos. 

Corrobora lo anterior que fray Antonio de Molina habla de una entrada 
que hicieron en 1681 los padres fray Juan Serrano del Barco, fray Leonardo 
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Serrano y fray José Delgado, para reducir los indios que antes se habían 
huído; pero sin conseguir nada. Vuelven a hacerse intentos en 1684 y 85 con 
poco resultado. En el paraje de San Lucas logran reunir (Ximénez II, 460 y 
ss.) unos pocos indios, bajo la dirección de fray Agustín Cano.?*” Empero, al 
poco tiempo (1688) vuelven a rebelarse los indios, quemando el pueblo y la 
iglesia; siendo ésta, dice Ximénez (II, 486-7), la quinta o sexta vez que 
apostaron de su fe. 

El anterior hecho provocó el envío en 1689 de una tropa de indios 
armados de la Verapaz (especialmente de Cahabón), que como “buzos o 
galgos” fueron buscando a los choles fugitivos apresando hasta 71 personas 
de ambos sextos y todas las edades. Por orden del Presidente Jacinto de 
Barrios Leal se les llevó al valle de Urrán (al suroeste de la Verapaz), 
estableciéndose el poblado de San Clemente y San Diego bajo el cuidado del 
Justicia Mayor José Calvo de Lara, donde quedaron administrados por su 
antiguo misionero fray Joseph Serroyo. El lugar escogido quedaba en una 
ladera, “a las faldas de la montaña de Rabinal”, en un paraje llamado de 
Santa Cruz, de ahí que así fuera conocido el nuevo pueblo (Santa Cruz del 
Chol). El pueblo se aumentó en los años sucesivos con nuevos indios choles 
extraídos de la montaña del Manché.??/ 

Las constantes incursiones de los indios lacandones y la supuesta 
necesidad de abrir un camino entre Yucatán y la Verapaz plantean de nuevo 
la necesidad de dominar toda la región rebelde. Desde 1690 se inician los 
preparativos. La expedición se hace desde un frente múltiple: desde Yucatán 
(al mando de don Martín de Ursúa), desde Chiapas (al mando de Barrios 
Leal), desde Huehuetenango y desde Verapaz. La acometida tiene exito, 
lográndose la conquista que se conoce como del Itzá (divulgada a favor de D. 
Martín de Ursúa por Juan de Villagutierre Soto-Mayor??*/), entre 1695 y 
e E 

Producto de esta conquista es la fundación de 17 pueblos localizados la 
mayoría en lo que hoy es el Departamento del Petén en la República de 
Guatemala, y otros en lo que hoy es territorio mexicano. El centro de los 
itzaes era la laguna de ese nombre. Ahí se estableció un presidio y guarnición 
(castillo se le llama a veces) en una isla (lo que hoy es la ciudad de Flores, la 
cabecera departamental), con el título de Provincia de Nuestra Señora de los 
Remedios y Presidio de San Pablo del Petén Itzá. A la rivera de la laguna se 
fundaron 6 pueblos, de los que sólo perduraron tres: San Andrés (que llega a 
vicaría), San Bernabé y San Joseph. (Véase ilustración 2) 

Los otros pueblos se fundaron a la vera del camino, 5 en el que iba del 
castillo a Campeche, y 6 en el que iba a la Verapaz. San Luis, elevado a 
curato, era el primero desde la Verapaz (a 40 leguas del presidio). Fundación 
importante (por haber sido antes importante poblado lacandón) fue Nuestra 
Señora de Los Dolores del Lacandón; así como Santo Toribio, Santa Ana, 
San Ramón, San Francisco (que se extingue), y San Pedro en dirección a 
Walis (Belice). También se mencionan San Miguel y Santa Rita, en el camino 
a laguna de Cabán.?*/ Políticamente toda la región quedó dependiente de 
Guatemala, pero eclesiásticamente del Obispo de Mérida. 

Esta tardía conquista y reducción siguió una suerte semejante a las de 
XVI, repitiéndose el proceso de mortandad por enfermedades con notable 
disminución de la población, que ya se menciona en 1700 y 1707.28/ Para 
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1742 se habían extinguido cuatro de los 17 pueblos originales, quedando 
solo 3,000 indios, muchos menos de los que se habían conquistado aunque no 
se acepte la cifra de 40,000 que dió Ursua. En un recuento de 1778 se habla, 
para toda la provincia de 2,555 personas: 79 españoles, 635 ladinos y 1841 
indios.? ?/ 

De carácter muy similar son los diversos intentos, esta vez de los 
franciscanos, por catequizar la costa atlántica oriental de Honduras cohocida 
como Teguzgalpa y Tologalpa. A lo largo del siglo XVII se repiten las 
entradas y los fracasos que detalladamente describe fray Francisco 
Vázquez.?*?/ En la década de 1620 parecieron tener éxito bautizando más de 
600 adultos “y mucha cantidad de párvulos”, fundando 7 “poblazoncillas”: 
Azocecgua, Yaxamahá, Borbortabahca, Zuyy, Barcaquer, Murahquí 
(primero llamado Guampún) y Xarúa, (IV. 164); empero, luego comenzaron 
las fugas y luego el fracaso. En la década de 1674 también llegaron a hacer 
fundación de algunos “pueblecillos”: Santa Marta, San Buenaventura, San 
Pedro Apostol, San Francisco, San Pedro de Alcantara, San Sebastián y San 
Felipe de Jesús, en que empadronaron hasta 600 almas (1675) sin contar 
cerca de 100 adultos “que habían muerto en cristianismo, y más de otros 
tantos párvulos que con agua de bautismo fueron a gozar de la gloria”. (IV, 
193). Pero también esta vez no perduro la fundación. En resumen, se termina 
el siglo sin que se logre ninguna congregación perdurable, y sí contribuyendo 
al despoblamiento de la región. 

Pocas son las noticias que se tienen de otras fundaciones de pueblos de 
indios en el siglo XVII en el Reino de Guatemala. Por ejemplo para 1610 
tenemos la noticia de un intento de catequización y congregación de “indios 
infieles llamados beaca oaba”, cercanos a la Provincia de Cébaco en 
Nicaragua; todavía inconclusa.?29/ Por otro lado, en Costa Rica, hacia 
mediados de siglo se establece el pueblo de San Bartolomé de Urinamaen la 
frontera norte de Talamanca, que MacLeod asocia con la necesidad de los 
hacendados cacaoteros de tener mano de obra para sus cultivos en 
Matina.?0/ 


HI. FUNDACIONES DURANTE EL SIGLO XVI 
A. Fundaciones de españoles y ladinos 


En el siglo XVIII, conforme aumenta la población española y sobre 
todo la llamada ladina, se va haciendo sentir la necesidad que esa población 
tenga nuevos centros urbanos. Además, también grupos de indígenas se 
asentaron fuera de sus poblados; estos indios, especialmente cuando estaban 
en zonas fronterizas con no indígenas o en zonas ya españolas o ladinas, 
apresuraron su aculturación. El hecho es que al correr del siglo parte 
importante de la población del Reino de Guatemala, tanto india como no 
indígena, vivía dispersa en las áreas rurales, en lo que para los naturales se, 
llamaron ““pajuides” o “pajuyes”, “hatos” y ““estanzuelas” e incluso 
“haciendas”; y para los españoles y ladinos “valles”. 

El arzobispo don Pedro Cortés y Larraz se ocupa de este tema con 
preocupación en su Descripción Geográfico-Moral (hacia 1767), calculando 


243 


que de un tercio a la mitad de la población y aún más vivía fuera de 
poblados. A lo largo de toda su obra repite sus términos negativos con 
respecto a la gente que vivía asi. Reproducimos a continuación algunos 
textos, comenzando por la que consideramos su definición más ilustrativa: 
“Pueblos derramados, sin la menor sujeción a Dios, a la Iglesia, ni al Rey, sin 
otra ley que gobierne el gusto, antojo y capricho de cada uno. Y siendo el 
capricho y antojo de semejante gente sin educación y sin crianza, cada cual 
deducirá la vida y costumbres de los que viven en los valles”.3*/ En otro 
lugar dice: “*...en los valles de españoles y ladinos”” hay algunos indios “para 
el servicio y ciertos trabajos que solamente hacen ellos”; explica que se 
recogían gentes de diversos pueblos ““unos por librarse de tributos, otros por 
delitos que han cometido; otros por cometerlos a salvo conducto y todos por 
vivir en libertad; con esto el amancebado se lleva su manceba, dando a 
entender que es mujer propia; el separado de la mujer significando que es 
hombre libre y todos mintiendo, según hace a su intento”. (I, 214). Se 
trataba pues de lugares sin organización política ni autoridades reconocidas 
que vivían en situación legal irregular (ya que muchas veces estaban en zonas 
indígenas en las que no se les permitía tener vecindad ni propiedad), 
buscando superar esa situación viviendo a la defensiva. Fueron importantes 
lugares de mestizaje cultural y étnico. 

Ante la necesidad, poco a poco se fueron efectuando lo que podemos 
llamar —aunque no con la propiedad legal del término— fundaciones de 
asentamientos o villas de ladinos. El primero es el “gremio” de ladinos de 
Don García (no lejos del ya citado de La Gomera) en la Alcaldía mayor de 
Escuintla (hoy municipio de La Democracia en el Departamento de 
Escuintla, Guatemala), establecido en 1708 en una estancia del Alferez 
mayor don García de Aguilar (de ahí el nombre), que tomaron por ejidos y 
que obtuvieron por remate de 2,000 pesos en que estaba gravada a favor del 
convento de Santa Catalina de la ciudad de Guatemala.??/ Otro es la 
fundación de la villa de Rivas en Nicaragua en 1717. Los “españoles” ahí 
residentes (según dicen unas 500 familias que hacían más de 2,400 personas 
“*pobladas en tres leguas de montañas””) solicitan al presidente don Francisco 
Rodríguez de Rivas autorización para fundar la villa. El 29 de mayo de 1720 
(luego de oirse a los curas y a la ciudad de Granada, distante 12 leguas) 
otorgó el presidente “el título y privilegio de villa”, siempre que en 5 años 
lograren la confirmación real, que no obtienen por la oposición del 
ayuntamiento de Granada. No obstante, el 16 de septiembre de 1727 se 
ordena por real cédula que no haciendo innovación se escuche al cabildo de 
Granada y a los curas.*?/ 

Por su parte en Costa Rica, según una descripción que hace en 1719 su 
gobernador don Diego de la Haya, se menciona la villa de Barba (*““una iglesia 
y ocho casas pajizas””), la “ciudad” de Esparza (una “iglesia de horcones...”” y 
14 familias de españoles (además de la capital Cartago) las que debieron 
originarse en el siglo XVII como desarrollos “naturales”.?*/ En la zona 
llamada del Valle Central, desde mediados del siglo XVII hubo agricultores 
españoles esparcidos, primero en los extremos sur y norte: Barba y Aserrí, y 
posteriormente a todo lo amplio de él. Al igual que en otros casos, fue 
preocupación de las autoridades civiles y religiosas la falta de autoridad y, 
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sobre todo de “pasto espiritual” en que vivían. Un grupo importante se 
aglomero en Cubujuquí (llamado luego Heredia); donde se erigió en 1706 
una ermita primero en Alvirilla (lagunilla) y luego trasladada en 1714 a 
Cubujuquí. Veinte años después tuvo cura permanente y a mediados de siglo 
era “pueblo arreglado”. En el mismo año de 1714 el antiguo pueblo indio de 
Bagaces se rehace con ladinos y españoles (luego en 1739 se reafirma) dando 
lugar a la población de Las Cañas. En 1737 se erige otra ermita en la zona de 
Aserrí en honor de San José que al mediar el siglo es modesto caserío, y en 
1782 otra en Alajuela. Se hace el esfuerzo porque se establezcan los vecinos 
lo más cerca de las iglesias. En San José fue donde se tuvo más prosperidad 
para finales de siglo gracias al cultivo del tabaco y al establecimiento de su 
factoría allí. Para 1790 se ha hecho traza reticular, pasando a ser villa con el 
nombre de Villanueva de San José. 35/ Carlos Meléndez señala que hay una 
cierta relación en la ubicación de los poblados en los caminos —más o menos 
cada 10 kilometros o 4 leguas—. Así, en función de enlace caminero surge 
también en 1769 el poblado de Guanacaste (ahora Liberia) y los intentos de 
los ladinos de Nicoya para establecerse en el pueblo indio (1771) o en pueblo 
propio en el Dirió, que por fin logran en 1814. (Véase ilustración 2). 

En la segunda mitad del siglo se nota un aumento en el número de 
fundaciones de españoles y ladinos, especialmente en lo que thoy es 
Guatemala. Primero podemos citar La Ermita (su nombre indica 
probablemente su origen alrededor de una iglesia que se debe haber 
establecido porque existía población campesina con anterioridad), hacia el 
nororiente en el valle en que poco después se trasladaría la capital del Reino, 
y su pueblo anexo Santa Rosa; luego la Villa de la Concepción de las Mesas 
de Petapa (simplemente conocida como Villa Nueva), hacia 1763, resultado 
de la separación del sector no indígena del pueblo de San Miguel Petapa 
luego de una inundación el año anterior que provoca también el traslado del 
pueblo de indios; y, finalmente, San Luis Salcajá y San Carlos Sija (ambas 
reducciones de fines de 1776), en la Alcaldía Mayor de Totonicapán, que no 
es sino la congregación de ladinos dispersos en el área.?* / 

Aunque se trate de un caso especial fuera del proceso de congregación 
de ladinos dispersos, hay que mencionar el traslado entre 1773 y 1776, de la 
capital del Reino a su actual asiento junto con sus pueblos aledaños: 
Jocotenango, San Pedro Las Huertas, Santa Isabel y sus anexos, Santa Ana y 
Santa Inés, Ciudad Vieja, San Juan Gascón y San Miguel.?”/ Aunque estos 
pueblos todavía son considerados en la documentación como de indios, se 
trata de poblaciones de indios muy aculturados y de ladinos, por lo que es 
preferible mencionarlos en este apartado y no en el siguiente. 

Además, como efecto directo del traslado de la capital está la fundación 
de nuevas poblaciones: la Villa de Guadalupe (1795), Santa Rosita (1800) y 
Potrerillos, (1810)?8” 

Por otro lado, es conveniente mencionar el intento de colonizar la costa 
mosquita con familias gallegas y canarias venidas directamente de sus lugares 
de origen luego del abandono de la región por los ingleses como resultado del 
Tratado de Londres (1786), que trasladan a sus poblaciones hacia Belice. Las 
familias se establecieron en las zonas y plantaciones que iban abandonando 
los británicos, especialmente en los alrededores de Río Tinto. El proyecto 
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(1786-1800) resultó un total fracaso con un alto índice de mortandad entre 
las 150 familias gallegas y 60 de Canarias, a causa de la deficiente 
organización, el mal clima, y la hostilidad de los zambos y mosquitos. Los 
pocos sobrevivientes se asentaron en Trujillo, que se fundo de nuevo como 
centro urbano asociado a este proyecto, o se trasladaron al interior.??” 

Además, hacia 1796 se establecieron en la costa norte de Honduras 
grupos de negros franceses provenientes de Santo Domingo, casi todos 
soldados, llamados “realistas”? “tropas morenas auxiliares”, que fueron de 
gran ayuda tanto en Omoa como en Trujillo. También en esta zona quedaron 
algunos miles (algunos mencionan hasta 4,000) de negros llamados “caribes”. 
que los ingleses llevaron a Roatán, que también poblaron el área de Trujillo, 
dedicándose a la pesca y al contrabando (navegación).*%/ Hacia 1803 fueron 
llevadas algunas de estas familias caribes al puerto de Acajutla.**/ Así pues, 
gracias a la presencia de estos negros de origen caribe (francés e inglés) la 
nueva fundación de Trujillo en 1787 no fracaso. 

Como ya hemos mencionado, a fines del siglo XVIII mejora un poco la 
situación en Costa Rica gracias al cultivo del tabaco y también del cacao. Por 
ejemplo en 1789,*2/ en vista del informe sobre la necesidad de “socorro 
espiritual” en el Valle de Heredia el presidente pide que se erija una “ayuda 
de parroquia”, lo cual se concede y además se ordena que se erijan pueblos 
formales, lo cual se verifica al año siguiente al formalizarse la traza en varios 
de ellos, especialmente San José. Posteriormente, por decreto de las Cortes 
(16 de octubre de 1813) se concedió título de ciudad a Villanueva de San 
José (igualándola en ese sentido a Cartago), y el de villa a Heredia, Alajuela y 
Ujarrás.*?/ 

Para terminar debemos mencionar otros casos que conocemos: primero 
tenemos el establecimiento (gracias al empeño de D. Esteban Yúdice y sus 
hermanos) del pueblo de San Carlos “con gentes dispersas de castas”, así 
como el de San Luis de las Carretas, ambos en El Salvador, antes de 
1784.**% En segundo lugar está la reducción que en octubre de 1793 
informa el intendente de Honduras haber realizado de 49 indios, españoles y 
mestizos.**/ También está la concesión otorgada al comerciante de la ciudad 
de Guatemala don Juan Bautista de Irisarri (1802) para poblar el puerto de 
Sonsonate y formar población de ladinos.**/ Probablemente para esta 
fundación es que mandaron los negros caribes a Acajutla que acabamos de 
mencionar. 


B. Fundaciones de pueblos de indios 


En los últimos años del siglo XVII y primeros del siguiente toma nuevo 
impulso el esfuerzo por dominar la región de la Talamanca, esta vez a cargo 
de los frailes recoletos. A partir de 1699 los misioneros pidieron una escolta 
de soldados, que primero fue de 30 hombres y después de 60. El plan 
consistía en trasladar a los indios que se fuesen catequizando a una serie de 
poblaciones escalonadas desde Cartago, que serían: Aoyaque y Tucurire, las 
más cercanas, a una jornada; Tuis a dos, Teotique a cuatro, y San José 
Chirripó a 8 de Cartago y 4 jornadas de Urinama. En 1706 habían edificado 
tres ermitas. Para 1708 se habían rendido 14 caciques con sus parcialidades y 
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se habían levantado 14 ermitas. En 1709 procedían a trasladar a Chirripó 
300 indios “de los más mansos de la montaña”. Pero, en febrero de ese año 
se produce la rebelion general que echa por tierra todo el esfuerzo 
fundacional y de catequización, que no se va a reiniciar sino hasta 1742.*?” 


Un caso interesante de fundación se verifica en Chiapas hacia 1713, 
parecido al que ya hemos citado en Urrán para los choles. Luego de la 
sublevación tzendal (1712), por orden el Presidente Toribio de Cosío se lleva 
a un grupo de tzendales a las cercanías del antiguo pueblo de Sacuapa 
(anteriormente Tecpacuapa) en la llamada Provincia de los Llanos, el cual 
había quedado totalmente deshabitado en 1680. Con el nombre de Nuestra 
Señora de la Encarnación se funda este poblado como a una lengua del 
antiguo.*8/ Y proclama sobre él Ximénez “¡Quiera Dios que persevere! ” 
Los buenos deseos de nuestro autor no se cumplieron. Cuando 50 años 
después, en 1783, pasó por la región el Alcalde Mayor de Tuxtla a su regreso 
de Guatemala el único lugar habitado en la región era una hacienda llamada 
Corral de Piedra.*?/ Los indios desterrados, trasladados a una región 
malsana, no pudieron sobrevivir o permanecer. 

No conozco más casos en el resto del siglo, sino hasta el último tercio, 
en que aumentan, la mayoría asociados a zonas de frontera. Primero tenemos 
un caso en la Talamanca, en que (hacia 1769) a causa del ataque de “indios 
bárbaros” el pueblo de Cabayra es trasladado al oeste a las inmediaciones de 
Esparza con el nombre de la Luz del Garabito.*%/ Tenemos luego el 
establecimiento en la rivera del rio Canoa, en la provincia de los zoques, a 
tres leguas de San Francisco de los Moyos, de 150 feligreses en el sitio de La 
Savanilla, que llegaron allí (hacia 1771) obligados por la plaga de 
langosta.**/ Entre 1775-7 se hace la reducción de 100 indios payas o paías 
(“chicos y grandes, infieles y neofitos””) con el nombre de San Buenaventura, 
en el valle de Agalta, Partido de Olancho el Viejo, Honduras.??/ A 
continuación podemos citar la reducción a poblado de varios indios de los 
pueblos de San Raimundo de las Casillas y San Juan Sacatepéquez, con el 
nombre de San Antonio Sahtok, en 1778, por el Alcalde Mayor de 
Sacatepéquez, D. Fernando Corona.**/ Por una informe del padre guardián 
de los Recoletos sabemos de la situacion en 1797 de los pueblos o 
reducciones a su cargo que son: San José Orosi, con 674 personas; San 
Francisco Térraba, con 469; Nuestra Señora de Guadalupe, con 158; y San 
Francisco Luquique, con 265; los tres primeros en el obispado de León (en 
Costa Rica) y el último en el de Comayagua.?**” En 1798 se plantea en 
Honduras un proyecto de reducir indios xicaques,**/ y, finalmente, en 
Chiapas se funda la población de San Fernando de Guadalupe del Salto de 
Agua en el río Tulija, con indios reducidos de los montes.** / 


Iv. CONCLUSIONES 


En el período estudiado se llevan a cabo pocas fundaciones de villas de 
ladinos y españoles, de ciudades de españoles y de pueblos de indios, y 
menos son aún las que perduran. Sin duda un factor importante para ello, 
especialmente en el siglo XVII, es la falta de población. Hasta bien entrado el 


siglo XVIII hubo escasa población española, mestiza o ladina, que sin 
problemas pudo acomodarse en los centros urbanos ya existentes y en las 
haciendas propiedad de españoles. Sin embargo, poco a poco se fue creando 
una población desarraigada y dispersa que ya en la segunda mitad del siglo 
XVIII era abundante y problemática. No obstante, el gobierno se limitó a 
lamentar la situacion o a condenar la calidad moral de los “ladinos” sin 
elaborar una política que ayudara a resolver la situación. 

En cuanto a los indios, casi todos los nuevos poblados que se establecen 
están asociados a nuevos esfuerzos de conquista y dominio, y, en general, 
tienen poco éxito. Fracasan tanto las fundaciones en las zonas de frontera 
(porque los indios se fugan, o se alzan o son hostilizados por los aún 
rebeldes), como los escasos intentos de trasladar indios rebeldes a zonas ya 
pacificadas. Muy poco a poco se va avanzando en la dominación de los indios 
“salvajes”. Generalmente los encuentros armados; la intromisión de las 
enfermedades europeas y el vacío que van dejando los indios —casi todos 
seminómadas— que se van a zonas más alejadas, producen a la larga el 
dominio por ausencia de población aborígen de algunas regiones. Lo más 
corriente es que estos intentos provoquen a la larga la desaparición de los 
indígenas, generalmente en regiones ya de por sí con poca densidad 
demográfica. 

Podemos decir, pues, que durante los dos siglos estudiados se careció de 
una política fundacional; especialmente que enfrentara la situación de la 
creciente población mestiza. Lo mismo que en otros aspectos de la estructura 
española colonial, una vez definido un sistema en el siglo XVI, aunque las 
circunstancias cambiaran, la actitud gubernamental siguió siendo más o 
menos la misma: la inactividad, la inercia. 

Ya en las postrimerías de la época colonial diversas autoridades se 
extrañaban del desinterés y el abandono en que se tenía a los ladinos. En 
muchos casos la fundación de poblados ladinos dependio de la iniciativa de 
los propios interesados o, en unos pocos casos, del celo de unos pocos 
funcionarios. De ahí pues que la mayoría de los asentamientos en que se 
establecieron ladinos quedaran simplemente como valles, sin poder llegar a 
constituir verdaderos núcleos urbanos. Sólo cuando tuvieron cierto éxito 
económico o prosperidad, o cuando los abusos y excesos se hicieron 
demasiado notorios, llegaron a establecerse poblados. 

En la última parte de la dominación española, especialmente a partir 
más o menos de 1770, aumenta en el Reino de Guatemala el número de 
fundaciones efectivas y de intentos por establecer villas para esta población, 
que no vienen sino a aliviar levemente la situación. 

El alto índice de fracasos en los pueblos de indios fundados en los siglos 
XVII y XVIII a todo lo largo de la Audiencia está directamente relacionada 
con la resistencia efectiva planteada por los indios, la escasez de recursos 
(humanos y económicos) y la falta de apoyo con que cuentan los misioneros 
a cargo de ellos, las dificultades climáticas y las enfermedades, y con los 
desplazamientos de los indios de las zonas nuevamente colonizadas. 

Es probable que existieran más fundaciones que no llegaron a nuestro 
conocimiento. Se trata de un tema que todavía no ha despertado el interés 
que merece. Con nuevas investigaciones probablemente aparecerán nuevos 
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casos y se conocerán pormenores que ayudarán a aclarar mejor las 
características de este proceso. Ojalá que este trabajo sea ampliado y 
corregido. 
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Plano del Petén. Luis Diez Navarro, hacia 1750. 
Texto: *Plano de la Laguna de el Petén y terreno inmediato de Bosque mui 
cerrado mucho más de lo que representa el Plano. 
A. Camino para Vera-Paz, y Guathemala 
B. Pueblo de Sn. Luis 
C. Sabana de Sn. Pedro Mártir 
D. Pueblo de Dolores 
E. Pueblo de Santo Toribio 
F. Hacienda de Su Magestad 
G. Camino del Rio de Walis 
H, Pueblo de Santa Ana 
Y. Rancho del Aorcado 
J. El Presidio 
K. Pueblo de Sn. Bernabé 
L. Pueblo de Sn. Gerónimo 
M. Pueblo de Sn. Andrés 
N. Pueblo de Sn. Joseph 
O. Camino para Yucatán. 
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Ciudades, villas, pueblos y caseríos en Costa Rica hacia 1719, y Nicaragua. 
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Carlos Meléndez Chaverri, '"Ciudades fundadas en la América Central en el siglo XVI (sinopsis 
alfabética)”, Anuario de Estudios Centroamericanos, 3 (1977), 57-59. 
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Jorge Enrique Hardoy y Carmen Aranovich, “Urbanización en América Hispánica entre 1580 y 
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que había negros cimarrones tanto en el sur (Suchitepéquez, región de Tulate), como en el 
norte (Golfo Dulce) de la actual República de Guatemala. 

Fray Francisco Ximénez, Historia de la Provincia de San Vicente de Chiapa y Guatemala de la 
orden de predicadores (Guatemala: Sociedad de Geografla e Historia, 1930), |l, 49, 
Originalmente el término ladino se aplicó a los Indios que habían adquirido ciertas 
manifestaciones fundamentales externas de la cultura española: nombres y apellidos, Idioma, 
vestido, etc. Hacia el siglo XVII el término se usa (aunque Ray variantes en el sentido) para 
aplicarse a aquella parte de la población que ni era racialmente europea ni culturalmente 
aborfgen. Con el tiempo se aplicó a toda la población mestiza incluyendo mulatos, mestizos 
propiamente dichos, negros, etc. 

Luis Luján Muñoz, “San lldefonso de Castillo: primer intento de traza urbana para población 
de españoles en el valle de Guatemala”, Anales de la Sociedad de Geografía e Historia, 49 
(1976), 14-25. 

Véase, Ricardo Fernández Guardia, Reseña histórica de Talamanca (2a. ed., San José, C.R.: 
Imprenta Nacional, 1969), 39-49; y, Carlos Roberto López Leal, Una rebelión indígena en 
Talamanca, Pablo Presbere y el alzamiento general de 1709, tesis de licenciatura en historia, 
Universidad de San Carlos de Guatemala, 1973, 43-4, 

Antonio Vázquez de Espinosa, Compendio y descripción de las Indias Occidentales 
(Washington: Smithsonlan Institution, 1948), 209. Según José Milla, Historia de la América 
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título de Conde de la Gomera. 

Rodolfo Barón Castro, La poblacion ae Ei salvador. Estudio acerca de su desenvolvimiento 
desde la época prehispánica hasta nuestros días (Madrid: Consejo Superior de Investigaciones 
Científlcas-Instituto Gonzalo Fernández de Oviedo, 1942), 374-5. Según Domingo Juarros, 
Compendio de la historia de la ctadad de Guatemala (3a. ed.; Guatemala: Tipografía Nacional, 
1936), !l, 83-4; por esto recibió el presidente el marquesado de Lorenzana, y sólo después 
recibió la villa el nombre de San Vicente de Austria. José Milla lop. cit., 429) asocia esta 
fundación con la disminución de Indios en El Salvador, y dice que se hizo para evitar que se 
continuara expulsando a los españoles de los pueblos de indios. Véase también, Magnus Mórner, 
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“Polltica de segregación y mestizaje en la Audiencia de Guatemala”, Revista de Indias 95-6 
(1964), 144. 

Severo Martínez Peláez La patria del criollo. Ensayo de interpretación de la realidaa colonial 
guatemalteca (Guatemala: Editorial Universitaria, 1973), 390-7. 

M, MacCleod, Op. cit., 235 y ss. 

Trata este tema con detalle, pero desde otra perspectiva, André Saint-Lu en su La Vera Paz, 
esprit évangelique et colonisation (París: C.R. 1.E.H., 1968), 323 y ss. Véase también, J, Erlc S. 
Thompson, “Sixteenth and Seventeenth Century Reports on the Chol Mayas'', American 
Anthropologist 40 (1938), 584-604. 

Fray Antonio de Remesal, Historia general de las Indias Occidentales y particular de la 
Gobernación de Chiapa y Guatemala (2 v.; Madrid: Ediciones Atlas, 1966), ll, 657 y ss. 
Ximénez, Op. cit, 1“, 9 y ss, lo sigue casi textualmente. Las citas a continuación son de 
Remesal. 

AG!| Guatemala 15, carta del Conde de la Gomera a S.M., 20 de octubre de 1625. Habla de “'el 
Manché”. 

P.e., Ximénez, 11, 207, y, fray Antonio de Molina, Memorias del M.R.P. Maestro... (Guatemala: 
Unión Tipográfica, 1943), 24-5, 

AG| Guatemala 19, la Real Audiencia a S.M. , 31 de mayo de 1655, y otra de 12 de Julio de 
1656 (acompañada de testimonio, 3 fs.), Guatemala 20, el presidente de Guatemala (Martín 
Carlos de Mencos) a S.M., 28 de julio de 1660, al dar cumplimiento a carta de 5 de agosto de 
1658, da cuenta de la reducción que hizo su antecesor, '*que se conservan poblados y reducidos 
a quietud y enseñanza de la doctrina'” por el maestro Juan de Ojirondo cura de ese partido; 
habiéndose tenido “dificultad en reducir más cantidad aunque se harán diligencias””. 
(GALLEGOS, fray Francisco). Memorlal,/ que/ contiene las materlas,/ y progreffos del Chol, y 
Manch é./ Presentado/ a fu Señoria el Señor D. Fernando Francltco de Efcobedo,/ Señor de las 
Villas de Mamayon, y San tiz de la Religion de/ Señor San Juan, General de la Artillería del 
Reyno/ de laen: Presidente, Governador, y Capltan/ General deftas Provincias 8:c./ Por/ el muy 
Reverendo Padre Maestro/ Fray Francilftco Gallegos, Padre de la Provincia de San/ Vicente, de 
Chiapa, y Guatemala, del Orden de/ Predicadores./ En nombre de su Religióon./ (Viñietlta). Con 
licencia, en Guatemala, Imprefso por loseph de Pineda Ybarra. 1676. Véase, J.T. Medina, La 
imprenta en Guatmemala, No. 47. Penno Blermann O.P., “Der zweite Missionsversuch bel 
den Choles In der Verapaz (1672-1676)”, Jahrbuch fúr Geschichte von Staat, Wirtschaft Und 
Gesellschaft Lateinamerikas 2 (1966), 2465-66; estudia este Intento que él llama segundo. 

AG! Guatemala 179, fray Joseph Ramírez (provincial de la orden de Santo Domingo de 
Guatemala) a S.M., 29 de noviembre de 1680, y, Sebastián de Olivera Angulo (alcalde mayor de 
Verapaz que fue), al Sr. marqués de Sanollan, Guatemala, 2 de abril de 1680: da cuenta que los 
pueblos nuevamente convertidos quedan sin rellgiosos porque los de Santo Domingo que los 
Iniclaron hace más de dos años que los dejaron. Por su parte, Francisco de Salano, Los mayas 
del siglo XVIII, Pervivencia y transformación de la sociedad indígena guatemalteca durante la 
administración borbónica (Madrid: Ediciones Cultura Hispánica, 1974), 106, da la lista de 
pueblos que acabamos de citar como hecha después de la conquista de los '“ahitzas'' de 1695-6, 
Fray Antonio de Molina, op. cit., 152-3, AG| Guatemala 179, fray Agustín Cano (provincial de 
Santo Domingo en Guatemala) a S.M,, Guatemala, 12 de octubre de 1686: da cuenta de haber 
pasado con religiosos de su orden a la provincia del Chol, consiguiendo que resucitase el pueblo 
de San Lucas, que estaba abandonado, con más de 200 almas. También carta del obispo de 7 
de octubre de 15885. En Guatemala 180, fray Agustín Cano a S.M., 14 de noviembre de 1686: 
que encontró muy aumentado San Lucas Zalac. También véase, “Informe dado al rey por el 
padre fray Agustín Cano sobre la entrada que por la parte de la Verapaz se hizo al Petén en el 
año 1695 y fragmentó de una carta al mismo sobre el proplo asunto”, Anales de la Sociedad de 
Geografía e Historia 18 (1942), 65-79. 

Ximénez, ||, 487 y ss.; Solano, Los mayas, loc. clt.; y, AG!, Guatemala 32, la Real Audiencia de 
Guatemala a S.M., 8 de mayo de 1690, coincide con Ximénez en la cifra de 71. 

Juan de Vlitagutierre Soto-Mayor, Historia de la conquista del Itzá (2a. ed.; Guatemala: 
Sociedad de Geografía e Historia, 1933). 

La conquista produjo abundantes relaciones y documentación. Véanse, p.e. AGI, Guatemala 
180 y 370. 

AGI, Guatemala 180, fray Diego de Rivas (provincial de la Merced de Guatemala) a S.M,, 1 de 
julio de 1697, habla de Nuestra Sra. de los Dolores y San Ramón. Guatemala, 8724, el 
presidente de Guatemala (D. Pedro de Rivera) a D. Joseph Patiño, Guatemala, 7 de enero de 
1737, sobre el estado del presidio y pueblos. Idem, Razón del estado del presidio del Petén por 
su castellano Miguel de Guzmán, El Petén, 4 de agosto de 1740, Guatemala 877, el Preste. de 
Guatemala opina en favor del mantenimiento del presidio, 1 de septiembre de 1770. 

AG! Guatemala 180, el provincial y definitorio de San Francisco de Yucatán a S.M,, Yucatán, 
26 de junio de 1700; habla de despoblamiento de la Isla y laguna. AGI, México 889, el 


254 


27. 


28. 


29. 


30, 


31. 


32. 
33. 


34, 


35. 


36 


37. 


38. 
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gobernador teniente del presidio del Itzá (Joseph de Agulr Galeano) a S.M., 26 de junio de 1707, 
habla de muchos enfermos y mo hay médico; menciona 1,200 familias ''que hacen 5,000 
personas””, siendo cristianas 2,600. 

Real Academia de la Historia (Madrid), Colección Mata Linares, tomo l, fols, 220-46 ; "Noticias 
del Reino de Guatemala”, “Presidio de Nuestra Señora de los Remedios del Petén””, f. 239, 
Véase también, AG! Guatemala 665, “Instrucción de las reglas, disposiciones, y miras a cuyo 
exacto desempeño, y observancia deve encaminarse el teniente coronel D. Guillermo Macé en el 
exercicio de la Commandancia que por decreto del dla le he conferido del Castillo de Petén 
Itzá”, Guatemala, 27 de mayo de 1784. 

Fray Francisco Vázquez, Crónica de la Provincia del Santísimo nombre de Jesús de Guatemala 
(2a. ed.; Guatemala: Sociedad de Geografía e Historla, 1944), |V, 385 y ss. También, Francisco 
de Paula García Peláez, Memorias para la historia del antiguo Reino de Guatemala (2a. ed.; 
Guatemala: Tipografía Nacional, 1943), |, 249-54. 

AGI Guatemala 174. Autos sobre la reducción de los yndlos infieles llamados de beaca oaba, 
cercanos a la Provincia de Cebaco que está ynclusa a la de Nicaragua, donde al presente se han 
bapticando y congregando los dichos yndios ynfleles, 1610. 

MacLeod, 333. 

Pedro Cortés y Larraz, Descripción geográfico-moral de la diócesis de Goathemala (Guatemala: 
Sociedad de Geografla e Historia, 1958, 2 v.) |, 216. 

García Peláez, Ill, 157. 

AGI Guatemala 535, Expediente sobre la confirmación del título de villa al valle de Rivas de 
Nicaragua. El trámite volvió a moverse hasta 1777 cuando los habitantes de Rivas (que ya tenía 
desde hacía algumos años curato independiente y cabildo) piden se emplace a Granada y al 
obispo de León para la confirmación de su titulo. Dicen tener 11,908 habitantes en su 
circunscripción y piden se les otorgue el de ciudad. A esto último mo se accede, pero sí se 
confirma el de villa. 

García Peláez, Ill, 30-1. De la Haya menciona en los linderos de Cartago los pueblos indios de 
Coot, Ujarraz, Tóbosi, Quirco, Tucurrique y Atirro, todos los cuales no sumaban 114 familias 
“las más desnudas, y las vestidas son de mastate”' (cortesa de árbol). En el camino de Cartago a 
los valles de Virrilla y Boaco los pueblos de Curridabá y Azerrl, la villa de Barba y el pueblo de 
San Bartolomé (158 familias de indios). En el camino hacia Esparza el pueblo de Garabito (3 
casas de paja). Cerca de Esparza los valles de Landecho y Bagaces, con ganado vacuno y en el 
“puerto” de Caldera 3 vigías. Hacia Panamá menclona el pueblo de Pacaca (60 familias indias), 
Quepo, Boruca (can más de 100) y por último el de Tárraba con 50. 

Carlos Meléndez, Historia de Costa Rica (San José, C.R.: Editorial Universidad Estatal a 
Distancia, 1979), 73-6. En otro lugar (p. 82) da como “Nuevas concentraciones urbanas del 
siglo XVIl| —siempre para Costa Rica— las sigulentes: en el Valle Central, además de las ya 
citadas, Nuestra Señora del Pilar (Tres Ríos) (1749) y Escazú (1799). En el Pacífico norte: 
Bagaces (1714), Las Cañas (1739), Guanacaste (Liberia) (1769) y Santa Cruz (1771, 1814). 
Véanse nuestros estudios: “'Indios, ladinos y aculturación en San Miguel Petapa (Guatemala) en 
el siglo XVIIl”, Estudios sobre política indigenista española en América (Valladolid: 
Universidad de Valladolid, 1975), |, 331-46; "Fundación de villas de ladinos en Guatemala en el 
último tercio del siglo XVII!'”, Revista de Indias 145-6 (julio-diciembre 1976), 51-81; y, 
“Reducción y fundación de Salcajá y San Carlos Slja (Guatemala) en 1776”. Anales de la 
Sociedad de Geografía e Historia 49 (1976), 45-66. También, Algunos ejemplos de urbanismo 
en Guatemala en la última parte del siglo XVIII (Guatemala: Sección de Publicaciones, Facultad 
de Humanidades, 1978). La Hermita no sabemos fecha exacta de fundación, creemos que es de 
los primeros años del XV!IIl; su pueblo anexo de Santa Rosa fue fundado hacla 1755, según le 
informó el padre cura a Cortés y Larraz, Op. cit., 11, 210. 

Sobre el traslado de la capital y sus pueblos aledaños, vbase, Mar fa Cristina Zllbermann Morales, 
Aspectos sociales y económicos del traslado de la capitel de Guatemala (1773-1783). Tesis 
doctoral inédita, Universidad de Sevilla, 1976, 

Archivo General de Centroamérica (Guatemala), Fundación de la Villa de Guadalupe (1795): 
B.78.24, leg. 714, exp. 15911, f. 6; fundación del pueblo de Santa Rosita (1800): A 1.2.2 leg. 
2184, exp. 15727, f. 165v.; fundación del pueblo de Potrerlllos, aledaño a la Nueva Guatemala 
(1810): A1.2 leg. 2189, exp. 15736, f. 86. 

Willlam S. Sorsby, Spanish Colonizatlon of the Mosquito Coast, 1786-1800”, Revista de 
Historia de América 73-4 (1972), 145-53. 

AGI Guatemala 547, el Pbro. Florencio Castillo (Diputado en las Cortes Extraordinarias por la 
Prova. de Costa Rica), Dictamen sobre el expediente de visita de la Prova. de Honduras por D. 
Ramón Angulano, Cádiz, 31 de agosto de 1813. Guatemala 453, anexo extracto No.!1 a carta 
del expresidente de Guatemala, D. Antonio González a Secretarlo de Estado en el despacho 
universal de hacienda, 3 de agosto de 1810. Guatemala 712, el presidente de Guatemala 
(Antonlo González) al Secretarlo de Estado en el despacho universal de hacienda, Guatemala 3 
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de abril de 1803, No. 235. 

AGI Guatemala 712, el presidente de Guatemala (A. González) al Secretario de Estado en el 
despacho universal de hacienda, 3 de julio de 1803. 

AG| Guatemala 413, Consejo de Indias (sala 1a.), 14 de diciembre de 1789, consulta original. 


AG| Guatemala 530. 

AGI Guatemala 413, Méritos de D. Esteban Yúdice y hermanos en solicitud de privilegio de 
hidalguía, 1784. 

AGI| Guatemala 580, el gobernador Intendente de Honduras, Alexo García, a D D. Antonio 
Ventura de Taranco, Comayagua. 20 de octubre de 1793; y, Guatemala 581, de idem. a idem. 
17 de octubre de 1794, 

AG| Guatemala 615, “No. 139, el presidente de Guatemala (D. A. González) al Secretario de 
Estado y del despacho universal de hacienda, 3 de agosto de 1802. Da cuenta con testimonio 
del permiso concedido y de los buenos principios del proyecto. 

C. Roberto López L., Op. cit. (9), 59-85. También, León Fernández Bonilla, Historia de Costa 
Rica durante la dominación española, 1502-1821 (Madrid: Tipografla de Manuel Ginés 
Fernández, 1889), V. 385 y ss, 

Ximénez, ||, 199-200, 

“Diario de viaje del Alcalde Mayor de Tuxtla, 1783-1789", Boletín 2, Archivo General del 
Estado (Chiapas); citado por Thomas A. Lee Jr., en, ''Coapa, Chiapas: A Sixteenth-Century 
Coxoh Maya Village on the Camino Real”, en, Maya Archaeology and Ethnohistor y, Norman 
Hammond y Gordon R. Wiley. eds. (Austin: University of Texas Press, 1979), 208-22, p. 212. 
Archivo Histórico Naclonal (Madrid), Consejos 21043. Residencia de D. Alonso 
Fernández de Heredia, pieza 16 (lápiz), “Sobre la imbación que hicieron los Indios Barbaros en 
la mislón de la Talamanca al pueblo de Cabayra...* 63 fs. 1767. 

AGI Guatemala 556. Expediente del obispo de Chiapa sobre el establecimiento que han hecho 
de 150 vecinos de su obispado en el sitio de Savanilla. Carta de 24 de abril de 1773. 

AGI Guatemala 450, No. 481. El presidente de Guatemala (Martín de Mayorga) a D. Joseph de 
Gálvez, Guatemala de la Asunción 6 de marzo de 1777. 

Archivo General de Centroamérica, A.1.21-2 leg. 153, exp. 3006. Certificación en que consta 
que el alcalde mayor de los Amatitanes y Sacatepéquez, D. Fernando Corona, redujo a poblado 
varios indios, 1778. 

AG! Guatemala 591, Expediente de fray Francisco Reygada, guardlán del Colegio de Misioneros 
Apostólicos de Guatemala informando del estado en que se hallan aquellas misiones, con 
remisión de un plan de los cuatro pueblos que refiere. 23 de abril de 1796. 

AGI Guatemala 587. El gobernador intendente de Honduras, Ramón Anguiano, Comayagua, 1 
de Julio de 1798. Presenta nuevo proyecto para reducir los Indios xicaques. 

AGI Guatemala 452. Testimonio de los autos sobre la nueva población del Salto del Agua en el 
río Tullla en la intendencia de Ciudad Real. 87 fs. Incluye dibujo a colores (Mapas y planos 
Guatemala 271) muy pintoresco. También Guatemala 5690, No, 179, informe similar de la real 
audiencia recomendando los méritos del Intendente; y, Guatemala 533, otroinforme de la 
audiencia, 6 de diciembre de 1799. Guatemala 415, Consejo de Indias, 29 de noviembre de 
1800, aprobación de la fundación, 3 de enero de 1801, 
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HISTORIA DEL COMERCIO DEL CAFE EN GUATEMALA 
MANUEL RUBIO SANCHEZ 


CUARTA PARTE 


Al iniciarse el mes de enero de 1888, se nota un aumento en la 
demanda, debido fundamentalmente a que los expendedores del interior 
acostumbran comprar únicamente la provisión necesaria para sus ventas 
ordinarias; y en el curso de ese mes sus existencias disminuyeron, viéndose 
obligados a renovar sus surtidos. 

Era innegable, pues al decir del principal periódico de la época, que 
acostumbrados como estaban a comprar sólo “Las provisiones necesarias”, 
para no correr el riesgo de quedarse con ellas o de que los precios sufrieran 
nuevas bajas, hayan procedido con esta cautela “En los negocios de la plaza 
—asienta una nueva publicación del periódico aludido— se ha producido 
últimamente un cambio notable. Generalmente los expendedores del interior 
tienen la costumbre de comprar sólo la provision que necesitan para sus 
ventas ordinarias; mas, parece que ahora sus existencias disminuyeron, hasta 
el punto de verse ellos obligados a renovar sus surtidos: lo que trajo á la 
plaza un aumento de demanda, favorable al precio de los artículos”. 

Un fenómeno de esta naturaleza, ciertamente, determinó un aumento 
en la demanda, que les habría ofrecido la oportunidad de vender mayor 
cantidad de café a menores precios; pero fue un fenómeno aislado, que de 
ninguna manera habría podido servir de base como para prever el futuro de 
toda nuestra producción. Por ello en la publicacion que comentamos se 
advierte una especie de lamentación de que los expendedores del interior no 
hayan estado preparados: ““Es seguro que, si en tal emergencia, hubiera 
habido bastante café en Guatemala, se habría vendido todo a altos precios; 
mas el bueno de la cosecha-anterior ha concluido ya, y de la presente no han 
llegado sino muy pocos lotes. De la nueva cosecha sólo se han recibido unos 
1637 lotes, de los que 1062 están en pergamino, teniendo que ser limpiados, 
y no pudiendo, por tanto, entrar todavía al consumo”. Agregaba que “La 
existencia en poder de los revendedores, ahora está más reducida que de 
costumbre; por lo que los precios se sostienen altos”. 

Así, pues, los precios se mantuveron altos en virtud del fenómeno que 
hemos señalado, producido por la cautela de los expendedores del interior de 
proveerse de existencias racionales, aunque no por la acción de factores 
internacionales o porque la cosecha exportada de otros países hubiera 
disminuido. 
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Finalmente, la misma publicación ofrece las cotizaciones del momento, 
y las últimas recepciones de sacos de café: “El caracol regular de Guatemala 
se cotiza á 18 1/2c. por libra; el bueno de la nueva cosecha á 19 1/2; el 
regular id. á 19 1/4; el mediano á 17 3/4. El regular y mediano de la cosecha 
pasada alcanzan, respectivamente, los precios de 19 á 15c. por libra. 

Es de notar que los de iguales clases de Costa-Rica se expenden á 1/2 c. 
menos por libra. 

Desde el 2 de diciembre llegaron a esta plaza: 


De Costaa-Rica 31 sacos. 
Del Salvador 113 dd 
De Guatemala 1515 dd 
De las Islas Sandwich 2 ¡ 
De Java 200 4 
1861 ds 


Los 399 sacos que trajo el “San-José”” completan 75,487, arribados de 
Guatemala durante el año que acaba de concluir. Las demás secciones de 
Centro-América, en conjunto, sólo surtieron este mercado con 64.491 
sacos. ”? 15 

A fines de enero de 1888 según noticias de Hamburgo —otro mercado 
importante del café guatemalteco— informaba que en el presente mes se 
produciría una sensible baja en los precios del café en ese mercado, 
alarmando a los importadores de dicho grano y causando en ciertos sectores 
de la bolsa cafetera un verdadero pánico. Tal baja se atribuía a las 
perspectivas de la cosecha del café brasilero, que se suponía que en este año 
superaría con creces a la cosecha anterior. 

El Diario de Centro América, al reproducir esta noticia, expresaba: 
“Hamburgo, 27 de enero de 1888. Si bien fué de alza la tendencia de nuestro 
mercado en el mes pasado, en el presente se produjo una baja sensible y hubo 
días en que reinó verdadero pánico. La causa principal de esta reacción han 
sido las apreciaciones recibidas por cable, de varias casas del Brasil respecto á 
las cosechas que están creciendo, y que dichas casas estiman para Río y 
Santos en total 67 1/2 á 8 1/2 millones de sacos, mientras que otras no 
daban á esperar hasta ahora más que 6 1/2 millones.” 

Ante tan alarmante noticia, los especuladores a la baja procedieron a 
realizar enormes ventas en blanco, como medio para rebajar los precios de 
día en día. Las ventas para el consumo, por otra parte, quedaron paralizadas 
como consecuencia de las noticias anteriores, por que los compradores eran 
de parecer que esperando algún tiempo podrían proveerse del grano más 
ventajosamente. La misma publicación, refiriéndose a este fenómeno 
agregaba: 

Sobre el valor de tales avalúos es natural que nada absolutamente pueda 
decirse por de pronto, pero no hay duda de que el resultado inmediato ha 
sido que los especuladores á la baja procedieran a efectuar enormes ventas en 
blanco, logrando así rebajar los precios de día en día, ya que el partido de 
alza, sintiéndose un tanto desalentado, se abstuvo de poner mayor 
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resistencia. Las ventas para el consumo quedaron casi paralizadas, debido á 
estos acontecimientos, pues los compradores son naturalmente de parecer, 
que esperando algo más podrán proveerse más ventajosamente, y una mejora 
en este estado de calma no la habrá hasta que los precios no vuelvan á 
afirmarse de nuevo. La tendencia de hoy es un poco más satisfactoria. 

La baja por Santos “good average” entregas en marzo, 16 fs en las 
últimas 4 semanas. La mercancía efectiva tuvo naturalmente que ceder 
también su proporción, aunque las clases finas se mantuvieron mejor, por ser 
las ofertas bastante limitadas. El café de Guatemala no se vendió sino muy 
poco y de parte de la segunda mano. Tocante á la calidad de la nueva cosecha 
de Guatemala, imposible es expresarse todavía, no habiendo llegado hasta 
ahora más que lotes insignificantes en cascabillo, que en ese estado valen 65 á 
68 fs y en oro de 82 á 86 fs. 


Cotizo hoy: 

Guatemala: ordinario 60-68 fs 
mediano 60-74 ” 
bueno 74-78 ” 
fino 78-82 ” 
superior 83-88 ” 

La Guayra lavado 73-88 ” 

Costa Rica 58-84 ” 

Puerto Rico 75-90 ” 

Nicaragua 71-76 ” 


Haití: Auxcayes Ya- 
cuiel Puerto Prin- 


cipe 65-70 ” 
Cabo Haití, St. 
Mare Gonaires 67-71” 


Desde lo. de enero. 


Ventas: 

54,000 sc. Río, Santos 60-86 fs 
2,000  ” La Guayra 69-70 ” 
1,000 >” Maracaibo 73-79 ” 
2,000 ” Domingo escojidos 
2,000 >” Bahía 62-75 ” 
1,000 >” Guatemala 74-91 ” 
2,000 >” Domingo 67-98 ” 


8,000 ”  Varios.?** 


En el mercado de New York las cosas no iban mejor, pues al 31 de 
enero el “Avisador Comercial” de esa ciudad anotaba: “Nada tenemos que 
decir en nuestra actual Revista, que favorezca este grano. Loss negocios han 
proseguido limitadísimos y los precios colocándose cada vez más en favor del 
comprador. El precio que hoy rige en nuestro mercado para la libra de fair O 
regular de Río de Janeiro es el de 17 c. mas ni éste es aliciente para atraer al 
comprador legítimo, pues éste, aunque alguno toma, no excede de cortas 
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partidas para su más pronto expendio. 

De las clases suaves se enagenaron pequeños lotes, mas para esto ha 
tenido que hacerse uso de la concesión en los precios, no pudiendo asegurar 
en este momento si los que hoy cotizamos se sostendrán o no.” 

Durante este mes no sólo los precios del café se pusieron a favor del 
comprador, sino que las ventas, por lo que tocó a Centro América, fueron 
muy pocas, pues apenas llegaron a 750 sacos, colocándose durante ese mes 
en el último lugar entre los países que vendieron en el mercado de New 
York, pero poseyendo: en existencia 18.000 sacos, lo cual era desalentador si 
se compara esta cantidad con las ventas realizadas en aquel mercado. 
“Recapitulando las ventas de este mes —asentaba el “Avisador Comercial”—, 
solo aparece que las de las clases suaves se acercan á 35,000 sacos de 
Maracaibo; 7,000 de la Guaira, 1,130 de México, 2,250 de Sabanilla, 750 de 
Centro-América, 1,000 de Java y 24,000 seretas de Ceilán y Singapore. 

Las existencias actuales en nuestro mercado se dividen en las clases 
siguientes: 


Brasil a e tada SARA 150,000 sacos 
A NS TO E TA ROO 2,000 ie 
Maracaibo ea 25,000 is 
BalGUAlIra e A o total Cu O rinda DE 2,000 > 
Sabat A SO IN RT 2,000 le 
CCOntro-AMEEICa a de E 18,000 e 
Mexico a e Vs ARO A 1,815 ly 
Buerto RICO: said a o sí 000 a 
JAMAICA da 4,660 pe 
ANgBOStULA ci a A 000 

Santo: DOMINO a is an a da isa 000 

COMO A ea 1,294 sd 
A O A A 000 

Carrara e A e een DUO RRA 000 

Pe A A e A E IO 000 
TAVARES 85,850 ll 
SINGAPORE: iaa tas DAI baina 19,500 ds 


El café de Guatemala se cotizaba de 16 1/2 
centavos libra.” ?2* ? 


Veamos ahora la situacion del comercio del café en el mercado 
londinense, donde la Revista de los señores Coteswort 6 Powell decía: 
“Durante toda la quincena, este fruto ha estado abatido determinándose 
finalmente una baja de 5 chelines en relación á las anteriores cotizaciones. 
Las ventas no se efectúan sino con cierta dificultad, á pesar de las 
concesiones establecidas de día en día, y por eso las transacciones no han 
sido considerables. 

Del café de Costa-Rica se han colocado 2500 sacos más O menos, clase 
mediana á buena de 80 á 85 chelines, 6 peniques. 
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De Guatemala 850 sacos más Ó menos, clase mediana Ó buena 78 á 86 
shelines; y clase ordinaria á fina de 73 a 77 shelines. 

No hubo ventas de café de Nicaragua. En cartas particulares nos dicen 
nuestros corresponsales: 

En el mercado de Londres se operó, con ligeras diferencias en cuanto a 
cotizaciones y ventas, el mismo fenómeno que en los mercados de New York 
y Hamburgo, de modo que se trataba de una situación generalizada en todos 
los mercados cafeteros, provocada —tal se colige de las diversas 
publicaciones— por las próximas cosechas de café de Río y Santos.” 

La mencionada revista, sin entusiasmarse mucho con respecto al 
porvenir del café, manifestaba también: “Debemos dar aviso de la posición 
no muy favorable en que actualmente se hallan los cafés en este mercado, 
con motivo de los crecidos cálculos que al principio del año se han anunciado 
respecto de la cosecha entrante del Brasil. Aunque hay, por cierto, tiempo 
suficiente para que estos cálculos sean modificados hasta un punto más 
razonable, es en todo caso probable que las cosechas tengan que ser más 
considerables de lo que se ha creido de antemano, y esto debe más o menos 
confirmar el abatimiento que pevalece”? ** 

La situación del café en el mercado ede New York en el curso de 
febrero poco o nada había variado de la del mes de enero, pues según el 
“Avisador Comercial” del 9 del citado mes: “Desde que despachamos 
nuestra anterior Revista poco ha sido el movimiento que ha tenido este grano 
en nuestra localidad y al tipo de 16 por calidad fair Ó regular de Río Janeyro, 
que es hoy el que rige aquí, poco es el que sabemos que haya cambiado de 
manos recientemente. El tenedor de dicha clase parece que no está del todo 
dispuesto á hacer más concesión, pero parece que esto puede ser de resultas 
de no ser exageradas las existencias actuales. Por otro lado, se dice, que la 
tirantez monetaria en algunos mercados brasileños puede también contribuir 
á esta desmoralización. 

Las clases suaves fueron las que, aun atravesando por la situación 
anterior, lograron mantener sus precios, según la información que venimos 
comentando: “Las clases suaves han tenido que atravesar por este mismo 
curso que el anterior, pero sus precios, aunque han sufrido, parece que se 
sostienen en la actualidad. Las existencias actuales en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes: 


Brasil A TO A Iced RE 192,733 sacos 
SA RA AAA 2,000  ” 
Maracas da oa AS So 21,025  ” 
LaGuUIYTA A CTAa 2,915 > 
Sabanilla A A let UR ENT ee 2,546  ” 
Centro-AMerica ti a a 17,247  ” 
MexXICO e Ana AS dato add des es 1,134 ” 
PuUertorRICO+ e A 1,687  ” 
Jamaica. EA A a A A AI 5211. 2 
ANSOSTULAS nati poo dos mt De a 000 ” 
Santo: DOMINO: olaa st Ie 000 ” 
CO SL RS EIN 309 ” 


COTA O A A AS DO Ed 000 ” 
DR Er AO o RAS OS O 000  ” 
O 88,900 seretas 
SIAP Cr e de 19,000 ” 


Las cotizaciones del café de Guatemala eran de 16 1/2 á 19 1/2 
centavos libra. 

Otras revistas anuncian la cotización de 15 á 19 centavos por libra. 

Con fecha 8 de corriente nos escribe uno de nuestros corresponsales: 

Es de advertirse que en las existencias reportadas en el párrafo anterior, 
Guatemala no aparece con ninguna cantidad de sacos, y quizá por eso uno de 
los corresponsales del Diario que reproduce las informaciones anteriores, 
anotaba: “Está bastante pedido ahora en esta plaza el café de Guatemala, 
habiendo actualmente muy poca existencia, sin embargo de que han bajado 
mucho los precios del café del Brasil. El café de Guatemala de la nueva 
cosecha vale aquí ahora 17 1/2 á 19 centavos oro americano, según el grado 
y la calidad. Acaba de venderse en esta plaza una partida de 1000 sacos de 
café de Guatemala de la cosecha del año pasado á 18 1/2 centavos.”?1? 

Con un sentido más exacto de las fluactuaciones en el mercado del café, 
la Revista del Mercado de este grano, reproducía casi diariamente en las 
columnas de Diario de Centro-A mérica, informa que: 

“Contrario á lo que se creía en el mes pasado, este grano se ha inclinado 
más á la baja, debido á la poca firmeza que despliegan los puntos 
exportadores del Brasil, por acentuarse más la opinion de que la nueva 
cosecha en dicho país será abundante. Los mercados consumidores han 
seguido el mismo curso comprando con mucha cautela y con concesiones por 
parte de los vendedores. Las fluctuaciones aunque de poca monta, son 
constantes, y desde el mes pasado han declinado los precios más de 1 centavo 
en lb. siguiendo muy indecisa la situación. Cotizo clases de Centro-América 
como sigue: 


Guatemala A aaa cas 161/24 19 1/2 
E A 16 á 171/2 
CostaiRican ina da a a rada 161/24 18”220 


A mediados de este mes, las operaciones comerciales relacionadas con el 
café continuabán sin alteración alguna. Nuevas cartas llegadas de Nueva York 
informaban: “Nuestro mercado de café continúa en la misma situación que 
expuse en mi última revista, siendo las transacciones limitadas, pues los 
compadores no quieren aventurarse hasta tener más certeza sobre el futuro 
de este grano. Las fluctuaciones en los precios, aunque de poca importancia, 
son constantes. ”??* 

En el mercado de Hamburgo, en el curso del mes de febrero se observó 
una tendencia a la baja de los precios, y hubo días en que ésta llegó a revistir 
caracteres de verdadero pánico. Las especulaciones realizadas con este 
artículo, con el indudable propósito de hacerlo subir o de provocar su baja, 
fueron de grandes proporciones. Las operaciones fueron en su mayoría 
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fingidas. Sólo así puede explicarse el fenómeno de que el café en mercado 
hamburgués subiera un día determinada cantidad y bajara la misma al día 
siguiente. Tales operaciones trajeron como consecuencia que: “Hará como 8 
días que el negocio efectivo queda paralizado por completo bajo tales 
circunstancias, y se hace difícil el dar cotizaciones, ya que tanto los 
compradores como los tenedores prefieren aguardar el desarrollo de las cosas, 
divergiendo en sus ideas á veces 5 y más. 

La baja del mes importará casi 10 por clases del Brasil y otro tanto las 
clases mejores. De café de las Antillas y de Centro América, lavado, no se 
vendió, más que muy poco, consistiendo en café de la cosecha pasada, de la 
cual hay todavía como 15,000 sacos existentes en primera mano. De la nueva 
cosecha acaban de llegar los primeros arribos de importancia, pero no 
habiéndose terminado aún la descarga, no se puede apreciar todavía la 
calidad del grano. 


Toizo hoy: Guatemala ordinario 52-59 
mediano 60-65 
bueno 65-69 
fino 70-74 
superior 75-80 
La Guayra, lavado. 65-80 
Costa Rica 50-76 
Puerto Rico 68-82 
San Salvador 61-65 
Puerto Principe, 
Jacmel Aux Cayes, 52-56 
Cabo Haití, Gonai- 
ves, St. Marc 54-58 


Ventas del mes pasado: 


50,000 sacos Río Santos 48-76 
5,000 de La Guayra 60-80 
5,000 me Domingo 54-70 
4,000 da Domingo escojidos 

900 A Guatemala 64-82 
1,700 a Maracaibo 65-74 

400 hs Puerto Rico 80-88 
1,200 Re Puerto Plata 58-60 

500 22 Ceará 60-67 
5,000 ” Varios”??? 


En el mercado de Hamburgo: “En el curso del presente mes (se refiere 
al mes de marzo) volvió á establecerse por fin un tono más firme en nuestro 
mercado cafetero y el negocio tomó más animación. Verdad es que la baja 
hizo nuevos progresos y que los precios á término retrocedieron por good 
average Santos “hasta 51 1/4 el término de mayo, pero de ahí en adelante se 
notó una tendencia más favorable, y hoy vuelve á cotizarse el término de 
mayo á 61 1/4. La demanda por mercancía efectiva se hizo sentir también 
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durante la última quincena, y en consecuencia hubo transacciones de 
bastante importancia. La causa principal de esta mejora es que el consumo 
necesita proveerse, además parece que el partido que especula á la baja teme 
lanzarse en grandes ventas en blanco, en vista de la posición favorable del 
artículo en la actualidad. 

Por lo que toca a este importante mercado alemán, si bien es cierto que 
se notó más animación en los negocios del café, tal como lo expresa la 
información anterior, no deja de advertirse que “la baja hizo nuevos 
progresos” y que los “precios a término retrocedieron por good average”, lo 
cual nos indica claramente que, aunque haya habido más operaciones que en 
el mes antecedente, el fenómeno de las oscilaciones en los precios 
continuaba, por más que “la demanda por mercancía efectiva se hizo sentir 
también durante la última quincena, debido en parte a la demanda de los 
consumidores, pero, fundamentalmente, a que quienes se daban a la tarea de 
especular a la baja, que en meses anteriores le había rendido magníficos 
resultados, esta vez temieron lanzarse a operaciones en gran escaala, 
prefiriendo esperar, temerosos .de que la cosecha del Brasil aumentara 
desmesuradamente y les ocasionara pérdidas imprevisibles. 

Un hecho satisfactorio es el de que “la calidad, tanto como se puede 
juzgar ahora, resulta satisfactoria, y no hay duda que este grano ofrecerá gran 
interés á los compradores”. Ante la incierta perspectiva del grano, la 
declaratoria anterior es alentadora, pues los productores nacionales, que en 
su mayoría producían un grano de excelente calidad, contaban con que éste 
sería preferido ante otro u otros que le compitieran en los mercados 
intemacionales. ” 

Sobre sus perspectivas se asentaba: '““Tocante al porvenir del artículo 
hay probabilidad de que la mejora siga progresando, aunque desde que se ha 
introducido el incalculable factor del negocio á término, es casi imposible 
pronosticar la mezcla futura de los precios. 

Al finalizar el mes de marzo el café en el mercado hamburgués, se 
cotizaba así: 


OFAINATIO A ESE St UN SS Ro 54-60 
Mediano. ts a ad a Et 62-65 
BUENO una o SA E cerco 66-70 
FAO A A E TI al O E POOSS 11-76 
SUPER rt A E ie 77-28 
La. GuUayra lavado a re 66-82 
CostarRica ii O a o iia 52-78 
PúertO: RICO: tn a it ide 68-83 
Sam dalvador a a TN iO boe 63-67 
Aux. Cayes, Puerto Principe Jacmel. 54-58 
Cabo Haití, Gonaives St. Marc ...........ooooooo.o.. 56-70 
Ventas del mes: 59.000 Sacos Río 

y Santos 

10,000 s:cos La Guayra 54-68 
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2,000 ” Guatemala 58-82 


15,000 En Domingo 50-60 
8,000 ” — Domingo escojido 
2,000 ” Africa, 900 sacos diversos.”??3 


En el mes de mayo de 1888, una carta del corresponsal del Diario de 
Centro América, en New York, fechada el 18 de este mes, nos ofrecía una 
interesante noticia así: “Nuestro mercado de café está muy firme 
cotizándose las clases buenas de Guatemala, de 17 á 18 ch. Esta alza se debe 
á la noticia de la abolición inmediata de la esclavitud en el Brazil, que se 
supone privará á los agricultores de muchos brazos por algún tiempo. 

Esta noticia, además del interés económico que poseía el anunciar la 
firmeza de nuestro café en el mercado newyorquino, que se tradujo en un 
alza estimable de sus precios, nos muestra objetivamente hasta qué grado las 
grandes plantaciones de café del Brasil se levantaron en buena parte con el 
trabajo de los esclavos, trabajo que se supone gratuito o con bajísimas 
remuneraciones, circunstancia que incidía no sólo en las magnitudes que 
alcanzaba aquella producción, sino en sus precios, más bajos que los de otros 
países, por la sencilla razón de que su costo de producción era inferior que el 
de cualquierra de éstos. De aquí la incertidumbre y la angustia en que 
anualmente sumía a productores y compradores de este grano fuera del 
propio Brasil.”?2?* 

Afortunadamente, al finalizar el mes de mayo la situacion —cuando 
menos en este mercado— había mejorado bastante en comparación con la de 
los tres meses anteriores. En la Revista del Mercado de New York, 
correspondiente al 31 de mayo, se expresaba que “El mercado de este fruto 
ha estado muy animado y firme durante este mes, subiendo los precios de 1 á 
2 cs. en libra. La situación poco satisfactoria que prevaleció durante los 
últimos tres meses, promovida sin duda por la especulación, que tendía á 
precios más bajos, ha cambiado favorablemente, demostrando los 
compradores más confianza, efectuando operaciones de importancia. Se debe 
este cambio favorable, primeramente á la abolición de la esclavitud en el 
Brasil, que se prevee dará lugar a escasez de brazos para la agricultura y en 
segundo lugar se cree, que la próxima cosecha del Brasil será de 3/4 á un 
millón de sacos menos de lo que se había calculado. 

Es pues, aparente que con el cambio que operará la abolición de la 
esclavitud en el Brasil, país principal productor de café, los futuros 
rendimientos no serán tan grandes que puedan causar las fluctuaciones tan 
rápidas y radicales que han tenido lugar en los últimos años. Las existencias 
en este país son muy reducidas y los traficantes en este grano han tenido que 
recurrir á Europa para abastecerse, habiendo ya en camino para este pais de 
60 á 80 mil sacos de todas clases que producirán un centavo en libra de 
beneficio. Se opina que la situación actual es sólida para los precios vigentes, 
al menos hasta agosto y setiembre, época en que empiezan las grandes 
entregas de la nueva cosecha del Brasil. Cotizo: clases de Guatemala 17 á 
18 3/4 cv. Salvador 16 á 18 cv.; Costa Rica 16 á 18 1/2 cv.; Nicaragua 16 á 
17 1/2. 

Existencias. — 16,998 sacos”?2?24 
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Para un conocimiento más amplio y objetivo de la situación que privaba 
en el mercado cafetero en los meses de mayo y junio de 1888, transcribimos 
a continuación un interesante artículo que, con el nombre “La Perspectiva 
del Café”, publicó don Jacobo Baiz en New York, probablemente en el curso 
del mes de mayo: “Por primera vez desde que se conoció como un hecho 
seguro la gran cortedad en la cosecha de café del Brazil de 1887-88, el 
mercado cafetero de este país, O para hablar con más exactitud, el valor del 
café ha obedecido durante las dos Ó tres semanas últimas á las influencias 
legítimas de las existencias y la demanda. Los intereses especulativos que han 
dominado este mercado durante más de un año han liquidado y desaparecido 
hasta el extremo de que por primera vez desde que se inició el año de la 
cosecha, ha venido la escasez de ésta á servir de factor interesante en la 
regulación de los precios. 

Hace un año intentaron los especuladores contrarrestar las 
probabilidades de una cosecha corta; pero lo hicieron con tan mal resultado, 
que la rapidísima subida en los valores por ellos producida artificialmente 
hizo que se viniera abajo este edificio cimentado en el aire, aun antes de 
empezar el año de la cosecha, creándose intereses especulativos que han 
necesitado cerca de un año para liquidar y retirarse. Con la desaparición de 
esta atmosfera artificial en que durante el período mencionado se ha 
hallado envuelto el mercado Ó mejor dicho el comercio de café, el mercado 
se encuentra en situación normal, ahora que el año de la cosecha se acerca á 
su fin, y por primera vez la escasez de existencias ejerce su efecto natural por 
subir y sostener los precios. Esto es tanto más significativo cuanto que la 
cosecha que está madurando promete un rendimiento enorme, pues sean 
cualesquiera las predicciones sobre su importe á que nos atengamos, los 
calculistas más conservadores confiesan que la cosecha promete ser una de las 
más abundantes que ha producido el imperio. Por esta razón será instructivo 
hacer un análisis comparativo de la actual estadística al lado de la 
correspondiente al lo. de julio de 1887 para mostrar de este modo la 
influencia que la marcha de este negocio durante los diez últimos meses ha 
tenido en las existencias visibles del mundo, y basándonos en estas cifras 
calcular con razonables probabilidades de exactitud, cual será la situación del 
lo. de julio de 1888, no restando cosecha actual. 

El día lo. de julio de 1887 en que dió principio el año de la cosecha, se 
estimaba en 4,321,679 sacos las existencias visibles del mundo. El lo. de 
mayo eran de 2,820,486 habiendo tenido en diez meses un descenso de 
1,501,193 sacos, Ó sea por término medio una disminución de 150,119 sacos 
al mes, es decir, que la producción ha sido menor en dicha cifra á las 
necesidades del consumo, y hubo por tanto, que sacar el déficit de las 
existencias acumuladas en los mercados productivos y en los países de 
distribución. La siguienta tabla muestra el desfalco que han sufrido esas 
existencias. 

Existencias, 1o. de julio de 1887 


Europa 3.502,200 sacos 
Estados Unidos 490,654  ” 
Brasil 481,000 ” 
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Total 4.473,854  ” 


Existencias, lo. de mayo de 1888 


Europa 1.900,600 sacos 

Estados Unidos 170,538  ” 

Brasil 267,000  ” 
Total 2.338,138  ” 


Si durante los meses de mayo y junio continúa la disminución en la 
proporción que va apuntada las existencias disponibles el lo. de julio serían 
aproximadamente 2.110,796 sacos, O sea 1.364,058, menos que en el año 
anterior y es razonable suponer que continuará la proporción toda vez que 
según indican las noticias más fidedignas del Brasil, el único medio de 
aumentar los recibos sería echar al mercado cuanto más antes la nueva 
cosecha; pero casi imposible es realizarlo en calidades suficientes para 
modificar el resultado que arriba dejamos apuntado. 

Comenzará pues el año con un gran menoscabo en las existencias 
disponibles de los principales mercados, en comparación con las existencias 
del año pasado, y esta disminución O menoscabo podrán tan fácilmente 
producir carestía, al menos en este país, que bastará para ello que se pierda 
un buque cargado del aromático grano, pues la falta no podía repararse en 
menos de un mes. 

Otra consideración importante es la de que las existencias activas O 
(Wakhing stocks) de los grandes y pequeños distribuidores del interior de 
este país, como también de Europa han estado reducidas al mínimum 
posible, muy pocos negociantes han hecho otra cosa durante un año, que 
tener solamente las existencias estrictamente necesarias para llenar sus 
necesidades y en muchos casos este sistema de adquisicion de manos á boca 
ha resultado muy malo, y así quedó probado cuando el temporal del 12 de 
marzo que paralizó el tráfico de esta comarca. Además las noticias recientes 
del Brasil indican que con la emancipación de los esclavos que va á efectuarse 
el mes próximo, se demorará la recojida de la nueva cosecha. 

Todas estas razones patentizan que al empezar el próximo año de la 
cosecha 0 sea el 1lo., las existencias del mundo habrán descendido á un nivel 
extraordinariamente bajo. La nueva cosecha será pues absorbida con rapidez, 
no porque cada comerciante sienta deseo de duplicar sus existencias, sino 
porque al cesar la tirantez impuesta por una cosecha escasa, el comercio 
tratará de llenar el vacío que durante un año ha paralizado sus operaciones. 
Por consiguiente, á menos que ocurra un aumento antinatural en los precios, 
la nueva cosecha caerá sobre los mercados, cual sobre esponjas que han 
secado hasta el extremo que su facultad absorbente, resultará tan engañosa 
como sorprendente. 

New York, Jacobo Baiz 

Y como complemento del artículo anterior, este otro, intitulado “La 
última cosecha de café”, publicado en el Diario de Centro América el 8 de 
agosto de ese año: “La conclusión de la cosecha de 1887-88 el 30 de junio 
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próximo pasado, cosecha notable por muchos conceptos, presta considerable 
interés á la situación relativa de las existencias de los mercados del mundo al 
empezar y al terminar el año, no sólo á causa de la cortedad de la cosecha 
del Brasill, unida al fracaso parcial de las más importantes cosechas de 
Oriente, sino también por que á pesar de toda esa escasez de existencias se ha 
visto que la posición estadística á fines de año era mucho más favorable de lo 
que se esperaba, y además por que no hay razón para creer que esto haya 
afectado materialmente el consumo. 

Los recibos en Río Janeiro y Santos durante el año ascienden en total á 
3.033,000 sacos, cifra que podemos considerar como el tipo de la cosecha, 
que ha sido, en guarismos exactos, de 3.045,000 sacos, O sea 50 por ciento 
menor que la del año precedente. Los recibos en Europa y los Estados 
Unidos durante el año fueron de 2,852,833 sacos menos que el año anterior, 
y sir embargo, las existencias visibles el 30 de julio último eran tan sólo 
1.805, 243 sacos menos que en 30 de junio de 1887. La diferencia, según se 
ha visto, consiste en una disminución aparente de unos 2,000,000 de sacos 
en el consumo, y en una reducción de 1.169,243 sacos en las existencias. 

Pero la disminución en el consumo aparente no implica por necesidad 
una disminución correspondiente en el consumo real, y un examen detenido 
de la marcha del movimiento distributivo en Europa y en este país hace 
resaltar concluyentemente el hecho de que la disminución en el consumo 
aparente (que no es sino otro nombre dado á los recibos en almacenes para su 
distribución) representa en realidad las existencias que en casos similares 
reservan los pequeños negociantes y detallistas. Estas existencias fueron 
indudablemente acumulándose cuando los precios eran más bajos que los que 
rigieron el año pasado y cuando subieron los precios se ofrecían magníficas 
oportunidades para realizar esos artículos; al mismo tiempo, el tipo alto á 
que se mantenían los precios explica suficientemente el poco deseo de los 
tenedores de reemplazar esas existencias y el espíritu conservador que se 
observó en las compras el año pasado. 

Claro se ve por lo expuesto que la deficiencia en el rendimiento de la 
cosecha fue cubierta con las existencias de reserva que en condiciones 
normales suelen tener todos los traficantes en los países consumidores . En 
otras palabras, las existencias invisibles se han utilizado, y esta reserva 
desconocida es la que durante el año ha neutralizado el efecto de los cálculos 
estadísticos y las especulaciones basadas en esos cálculos. 

Al considerar el rendimiento real de los principales países productores 
se esperaba naturalmente algo así como una carestía del artículo; pero al 
mirar el resultado práctico de las operaciones realizadas duratnte el año, 
parece como si las existencias fuesen no sólo suficientes sino abundantes. A 
los consumidores tal vez muy pocos les haya afectado la subida de los 
precios. Aquellos á quienes poco importa un ligero aumento en los precios 
han usado tanta cantidad como cuando la libra de café puro valía algunos 
centavos menos; al paso que una gran parte de los consumidores que no 
podían buenamente pagar precios más altos y sin embargo no podían 
prescindir de una taza de café, han sido surtidos por los detallistas con una 
mixtura que les ha dejado completamente satisfechos. Mientras alcistas y 
bajistas estudiaban ansiosos las fluctuaciones del mercado, y ganaban O 
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perdían dinero en sus operaciones, el consumidor no se ha visto en la 
necesidad de privarse de su taza de café a causa del costo. 

La nueva cosecha se inicia bajo condiciones bien diferentes á las que 
predominaban hace un año, y estas condiciones serán factores poderosos 
para determinar el curso que ha de seguir el comercio de este grano en los 
doce meses próximos. Los cálculos más fidedignos predicen para el Brasil una 
cosecha de proporciones fenomenales, que promete exceder á todas las 
anteriores, pero esta abundancia vendrá á parar á mercados agotados y que 
por eso podrán desarrollar enormes facultades de absorción; de suerte que la 
cosecha actual, á pesar de la abundancia que promete, puede suceder que 
sólo alcance á satisfacer las necesidades del consumo y á reponer las 
existencias agotadas de Europa y los Estados Unidos.??” 

En el mes de julio de 1888 se suscitó en el mercado de Nueva York 
cierta excitación, como consecuencia de haber sido cogidos los especuladores 
del café en plenas operaciones provocadoras del alza del grano. Estas 
operaciones, por supuesto, no eran nada nuevo. Se venían realizando desde 
mucho atrás, quizá desde el momento mismo en que el negocio del café se 
convirtio en algo lucrativo. Estas provocaciones, como las compras en 
blanco, la acumulación de existencias, y otras operaciones poco lícitas, 
tendientes todas al control de los precios del grano con vista a la obtención 
de obtener cada vez más jugosas utilidades, eran muy corrientes en aquella 
época. 

La “excitación del mes de julio del 88”, sin embargo, tuvo un arreglo 
que consistió “en tener que pagar aquéllos la multa de 1/4 c. por libra que les 
impone el Reglamento de la Bolsa, cuando con él no han cumplido, amén del 
tipo que en aquellos momentos tenía el fruto, elevándose así el precio del 
arreglo a 18.70, tipo este que fue el ajustado por la Comisión para el pago. 

Desde aquel entonces los precios de el del Brasil tocaron á 13 1/22 c 
por fair, más el mercado principia á componerse cotizando hoy, aunque 
nominal, á 14 1/2 c. la referida calidad. 

La especulación también falta y los últimpos tipos quedaron de 11 á 
11.05 para julio; de 10.05 á 10.10 para agosto y de 9.75 á 9.80 para 
setiembre. 

Los precios de las clases suaves han también sufrido, aunque no del 
modo que la anterior y á los que hoy apuntamos tenemos que anunciar 
ventas de 3,475 sacos de Caracas, 500 de Costa Rica y 700 de Haití. 

Las existencias actuales en primeras manos en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes. 


Brasil 267.000 sacos. 
Java 1,050  ” 
Maracaibo 42,000  ” 
La Guayra 25,000  ” 
Sabanilla 9,886  ” 
Centro-América 24,000  ” 
México 4,932  ” 
Puerto Rico 000  ” 
Jamaica 665  ” 
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Angosturas 000  ” 


Santo Domingo 666  ” 
Coro 2,753 
Moca 000  ” 
Africa 517  ” 
Java 42,600 Seretas 
Singapore 12,400 ” 


El café de Guatemala de 16 á 17 c. libra.”??8 


Durante este mes —julio de 1888— merecen anotarse tres hechos 
importantes y que habrían de tener cierta influencia en las operaciones 
comerciales relacionadas con el café: El primero, el decreto que el 6 de ese 
mes emitió el Presidente Barillas, mediante el cual se suprimía la Aduana de 
Livingston, sustituida por la Aduana de Registro, que al mismo tiempo se 
creaba en el puerto de Izabal. Pocos días después, el 11 de julio de 1888, 
como para ratificar el propósito de dar más importancia a este último puerto, 
se acordó trasladar la Jefatura Política y Juzgado de Primera Instancia, que 
se encontraban sin edificios apropiados, para dar a alojamiento a estas 
importantes dependencias.??? 

El segundo hecho, acaso de más importancia que el primero por sus 
proyecciones internacionales, fue la obtención del primer puesto que logro el 
café de Guatemala en la exposición de París, en 1888, y en la cual estuvieron 
representados todos los países productores de este grano. Coincidió la 
adjudicación de este merecido galardón para nuestro café, con un año en el 
que su cultivo había alcanzado un sorprendente desarrollo, por la mejora de 
sus precios, y, desde luego, debe haber influido su alta calidad reconocida 
internacionalmente en aquella exposición, a 1 o que se agregó el hecho de que 
Brasil, principal productor del grano, no pudo exportar toda su producción 
debido a una grave crisis política que venía afrontando. 

Y finalmente, la reglamentación, con fecha 16 de julio de 1888, del 
pago del impuesto del café en el año anterior, en la forma siguiente: 


“Palacio del Poder Ejecutivo: Guatemala, 16 de Julio de 1888. 


Siendo conveniente que el pago del impuesto sobre exportación de café, 
que señala el decreto número 388 de 11 de Julio de 1887, se efectúe en 
bonos como se practico el año próximo pasado, por facilitarse las 
operaciones de las oficinas de hacienda, y ser más fácil á los exportadores de 
ese fruto el pago del impuesto aludido, el Presidente de la República: 

ACUERDA: 
lo.- Que el impuesto de exportación de café se pague en las aduanas 
marítimas en los bonos que al efecto emitirá la Secretaría de Hacienda 

y Crédito Público, por valor de seiscientos mil pesos; los que se 

dividirán en cuatro series; á saber: de uno, de cinco, de veinte y de cien 

pesos, en la proporción que sigue: 


2,000 bonos de $ 100 cfu. $ 200.000 
10.000 id. dd 20 ls 200.000 
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30.000 id. ds 5 ES 150.000 
50.000 id. e 1 pe 50.000 


Suma 
$ 600.000 


20.- Losindicados bonos deberán ser firmados por el Ministro de Hacienda y 
Crédito Público, el Director General de Aduanas y Contribuciones y el 
Contador de la Aduana General; debiendo tomar razón la Dirección 

General de Cuentas. 

Dichos bonos llevarán las leyendas correspondientes, con inserción de 
los artículos de la ley que estableció este impuesto y de entera conformidad 
con el modelo que dé la Secretaría del ramo.- Comuníquese. 

(Rubricado por el señor Presidente) 
RODRIGUEZ.”?290 


El “Avisador Comercial de New York” del 18 de julio de este año, 
ofrece importantes noticias del mercado de Havre, que, aunque no era de los 
primeros para nuestro café, no cabe duda que se estaba perfilando ya como 
bueno, debido alos precios que en él habían alcanzado últimamente los cafés 
vendidos hasta la fecha. Por otra parte, el mismo Avisador recogía valiosa 
información sobre las cotizaciones alcanzadas en New York, de acuerdo con 
sus clases, y las existencias del grano en sus mercados. La información 
completa, de uno y otro mercado, era la siguiente: 


“Café 


Tenemos noticias de que en el mercado de Havre han subido los 
precios de este grano y aunque en el de Río de Janeiro no ha ocurrido esto, 
parece que por allá se vienen sosteniendo los anteriores lo cual es causa de 
que entre nosotros sucedía lo mismo 

Lo dicho antes no ha causado mayor animación entre nuestros 
especuladores, aunque somos de opinión que los precios actuales pueden 
tener una mejora, á menos de que no se reciban noticias del extranjero que 
contribuyan á desmejorar la situación actual de las cosas en nuestro mercado. 

El negocio legítimo con la calidad que nos ocupa, ha sido hasta ahora 
de poco volumen pero manteniéndose el precio de 14 1/2 c. por la libra del 
fair Ó regular de la misma clase, aunque observamos que en la Bolsa vienen 
desde fines de la semana pasada ganando los suyos, cerrando éstos de $11.45 
á $11.50 para cancelaciones de julio, de $10.35 á $10.50 para las de agosto y 
de $9.80 á $9.95 para setiembre. 

Las clases suaves han tenido más demanda que la clase anterior, 
notándose que las de Pto. Cabello, han sido las más procuradas por el 
comprador y en seguida las de la Guayra, aunque de este beneficio también 
lograron algunas de Centro-América. 

Los precios de estas últimas calidades quedan casi del mismo modo que 
estaban hace una semana, mas quedan sostenidos, al parecer, en virtud de lo 
poco que sus dueños ofrecen con desmérito en ellos. 
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Las existencias actuales en primeras manos en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes: 


Brasil 218,000 sacos 
Java 000 ds 
Maracaibo 26,000 E 
La Guayra 8,000 2 
Sabanilla 11,300 AS 
Centro-América 30,000 ds 
México 4,500 as 
Puerto Rico 000 le 
Jamaica 000 Je 
Angosturas 2,081 e 
Santo Domingo 000 e 
Coro 1,953 Y 
Moca 000 Ss 
Africa 000 nó 
Java 38,500 seretas 
Singapore 6,400 id 


El café de Guatemala de 15 á 16 1/2 c. libra. 
De “El Avisador Comercial de New York,” de 18 de julio.”?* * 


“El Avisador Comercial de Nueva York”, de 8 de agosto informaba: 

“La posición del mercado de este grano no ha tenido ninguna mejoría 
desde que escribimos nuestra reseña anterior, sin embargo de esto, seguimos 
cotizando á 1l4c. por libra del fair Ó regular de Río de Janeiro. Este tipo 
aparece hace ya días, y estimamos que si hubiera de hacerse una operación 
de importancia, difícil sería conseguirse, pues del Brasil se sabe que allí 
quedan los tipos flojos y que no falta del fruto, aunque también sabemos que 
en el Havre y en Londres tiene firmeza, pero cuando la calidad es buena. 

Las clases suaves participan un tanto del mal estar del mercado de clase 
anterior, y de aquí que las pocas realizaciones que se efectúan ocurren con 
alguna concesión, sin embargo de los esfuerzos que hacen sus dueños para 
sostener los precios. 

Las existencias actuales en primeras manos en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes: 

Nuevamente “El Avisador Comercial de Nueva York”, del 16 del 
pasado decía: 

Las noticias del mercado del Havre y lo mismo que las de Londres han 
contimado siendo de algún favor para este fruto y con tal motivo logró 
colocarse á 14 1/2c. libra del fair O regular del Río Janeiro no hace muchos 
días, pero que no fué precio que duró porque al cerrar éste sólo cotizan los 
corredores a 14 1/2 c. por la referida calidad. 

Por el momento parece que el comprador legítimo no encuentra de la. 
clase apropósito para sus marchantes y esto desanima un tanto los negocios, 
y de paso diremos que ni en la bolsa de éste existe mucha animación, que 
digamos. Esta desanimación puede que también la causen las noticias 
particulares, privadas que hay del Brasil las cuales aseguran que allá 
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principian a facilitarse los precios. Estos quedan en la bolsa por adelante para 
los meses cercanos pero más baratos para los remotos. 

Los tenedores de clases suaves han como siempre procurado sostener los 
precios del que poseen, mas el comprador que se encuentra retraído, no 
piensa ni por encanto en entrar en operaciones a menos de que se le conceda 
alguna diferencia, lo cual logra en especificados casos, mas sin que esto lo 
induzca a comprar más que aquel más puro y necesario para el momento. El 
café de Guatemala se cotizaba de 15 á 17 centavos libra.”?? 2 

En el mercado de Hamburgo, según la revista de 31 de agosto de los 
señores Ahrens y Cía: “En el negocio á término reinó mucha calma al 
principio del mes, pero en la segunda quincena los vendedores en blanco se 
vieron obligados a pagar precios exorbitantes para cubrir sus obligaciones y 
se efectuaron ventas muy fuertes. En el negocio en efectivo reinó buena 
demanda para el consumo y las ventas fueron grandes sin por eso mejorar los 
precios.” 

Las existencias del lo. del corriente fueron: 
289,340 sacos con 36,992 lb. 
Existencias al 31 de Agosto 
237,552 sacos con 30.165.670 lb. 

Entradas en este mes 126,230 sacos, entregados 178.018 sacos. 

En este mes llegaron: 
94,654 sacos. Brasil, 6,627 sacos 
Centro-América 2,932 sacos. La Guayra, Puerto Cabello, 5,256 sacos; Santo 
Domingo, 275 sacos; Puerto Rico, 1,451 sacos; Sabanilla, 381, sacos; 
Maracaibo, 220 sacos; Curacao, 1,087 sacos; Africa, 437, sacos; Cartagena, 
18,276 sacos varios. 

En la misma época se vendieron en efectivo: 


33,000 sacos: Centro-América, 
18,000 de Santo Domingo 
300 si Maracaibo 
82,700 A Brasil 
6,300 's La Guayra. 


y Puerto Cabello 600 sacos; Africa, 9,800 sacos varios y á termino: 
1.001,500 sacos. 
Cotizamos hoy el 1/2 kilo: 


Moca 108-140 id. 
Java 85-150 id. 
Costarrica 66-84 id. 
Guatemala 68-86 id. 
Puerto Rico 74-88 id. 
Maracaibo 60-76 id. 
Sabanilla 61-78 id. 
La Guayra 60-82 id. 
Santo Domingo 53-70 id. 
Ceará 62-66 id. 
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Bahia 50-70 id. 
Santos 50-72 id. 
Río 50-71 1d.eSS 


A principios de septiembre de 1888, pese a que las operaciones con el 
café principiaron a decaer después de las ventas a Europa, el mercado mejoró 
bastante por la fuerte especulacion habida en Hamburgo y el Havre, con lo 
cual el café de Guatemala recibio algún empuje que dio firmeza a sus precios. 

“El Avisador de New York” de esa fecha, comentando el fenómeno 
señalado en el párrafo anterior, apuntaba: “La especulación se animó 
repentinamente, logrando un adelanto de 10 á 35 puntos para los meses 
futuros, aunque después de esto los negocios se han encalmado algo. El 
precio del regular de Río Janeiro se sigue cotizando á 14 1/2 c. y en los de 
las clases suaves poca variacion encontramos, mas los consideramos 
sostenidos por lo que arriba hemos dejado dicho. 

Las existencias actuales en primeras manos en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes: 


BESA SO A SS E TT E OS oda 100,000 Sacos 
DAA A A A A A O oo bio 9,900 20 
Maracas cias dol red a oia 27,203 Y 
LaAGUIYTA De A aliada 5,988 Se 
Sabanillaca Ll taa o ca atar. 8,323 ne 
Centro AMerica ta ae NOS 28,900 e 
MEXICO e LA O aa dE 8,318 el 
BUertorRiCO- ta al e da o CA 542 E 
JAMAICA A rra 1,361 ES 
ANOS ULA od UA aro abria eco 2,990 el 
Santo nDoMiAO a At Sao AG 000 me 
NTE 1,207 dl 
MOT ¡SA A AA IAE 000 sd 
ALCA AA LA SANO 000 ió 
E A O O AROS A NRO 31,100 Seretas 
SIND a al a its 7,700 A 


El café de Guatemala se cotizaba de 16 á 18 cts. 
libra.”23 4 


La “Revista del Mercado Cafetero”, publicada por el Diario de Centro 
América el 6 de octubre de este año, trae un comentario muy importante 
sobre la situacion del mercado cafetero a principios de dicho mes, 
estableciendo una relacion comparativa con los dos meses anteriores, Por ser 
de interés la mencionada publicación la reproducimos a continuación: 

“Nuestro mercado estuvo algo más animado en el curso del mes pasado 
que durante el anterior, sin embargo no lo suficiente para producir una 
mejora en los precios. Al contrario, á fines del mes la demanda para. el 
consumo aflojó un tanto y como los tenedores se mostraban también 
dispuestos á hacer concesiones, es preciso reducir nuevamente las 
cotizaciones. 
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La especulación se mantiene actualmente en completa reserva lo que se 
nota por las transacciones relativamente pequeñas del negocio á término 
durante estas últimas semanas. Los especuladores a la baja temer. la posición 
estadística del artículo que indudablemente es favorable; por otro lado los 
especuladores al alza las entregas diarias en el Brasil, que empezarán dentro 
de poco y sin duda serán crecidas. 

En el proximo tiempo todo dependerá de los primeros informes que se 
reciban del Brasil tocante al floreo de la cosecha 89 á 90. Pero como no 
podrán darse antes de octubre o noviembre, es de suponer que el negocio 
seguirá hasta entonces tan lánguido como en el último tiempo, es decir sin 
alteración de importancia tocante a precios. 

Para el consumo siempre existirá alguna demanda por no estar sino 
escasamente provisto y de desear es que esta circunstancia contribuya a 
sostener los precios en su actual nivel, por más que la tendencia en general 
deba calificarse de floja por ahora. En clases de Centro-América hubo 
bastante animación durante el mes pasado, la calidad de los últimos arribos 
de Guatemala dejan mucho que desear y en consecuencia las clases mejores 
son las que en el último tiempo brindan más interés. Las existencias de café 
de Guatemala han vuelto á aumentar y ascienden á 66,000 sacos. 


Cotizo hoy: Guatemala, Ordinario 52-58 


Mediano 59-64 
Bueno 64-68 
Fino 69-73 
Superior 74-78 
La Guayra, Lavado 64-77 
Costa Rica 50-74 
Puerto Rico 66-80 
San Salvador 62-65 
Santo Domingo: Aux 
Cayanes, Puerto Principe y Jacmel 52-55 
Gonaires, St. Marc, Cabo Hayti 54-58 
VENTAS: 
48,000 sacos Rio Santos 49 42-69 
29,000 sacos Guatemala 
Costa Rica 
San Salvador 52-79 
8,000 sacos La Guayra 59-77 1/2 
16,000 sacos Sto. Domingo 54-60 
3,000 sacos Bahía 44-55 


10,000 sacos de Varios 
Hamburgo, agosto 6 de 1888. Mortiz Meyer-Da Costa??5 


A mediados de este mes —16 de septiembre— la Gaceta Española de 
Londres, publicación que a menudo comentaba la situación del mercado de 


café en Europa, apuntaba: “*...se nota mucha animación en el mercado del 


275 


café, manteniéndose firme la alza de la semana anterior. 

“En el Havre había subido de 70 francos el 3 de agosto, á 98 el 7 se 
setiembre. 

“Las clases de Centro-América habían subido en Londres de 2 á 3 
chelines. 

“La existencia en Europa disminuyó de 65.000 toneladas en agosto y 
75.500 menos en setiembre. 

“De Guatemala se habían vendido 1,950 sacos de 65 á 85 chelines o 
peniques del quintal y 30 barriles y 84 sacos de la Verapaz de 92 á 105 
shelines. Así pues, el mejor café de la Alta Verapaz tiene 20 chelines más de 
precio que el café mejor del resto de la República o sea $5 en oro. 

Lo expresado por la Gaceta Española de Londres, nos indica claramente 
que la situación del café guatemalteco, y dentro de éste el de la Verapaz, no 
solo había logrado mantener y consolidar sus precios en los mercados 
europeos, sino que había logrado un sensible aumento sobre todos los cafés 
de la república que se exponían a la venta en aquéllos. 


CAFE: Según la Gaceta Española de Londres, de 16 de setiembre, se nota 
mucha animación en el mercado de café, manteniéndose firme la alza de la 
semana anterior. 

En el Havre había subido de 70 francos el 3 de agosto, á 98 el 7 de 
setiembre. 

Las clases de Centro-América habían subido en Londres de 2 á 3 
chelines. 

La existencia en Europa disminuyó 65,000 toneladas en agosto y 
75,500 menos en setiembre. 

De Guatemala se habían vendido 1,950 sacos de 65 á 85 chelines 6 
peniques del quintal y 30 barriles y 84 sacos de la Verapaz de 92 á 105 
shelines. Así pues, el mejor café de la Alta Verapaz tiene 20 shelines más de 
precio que el café mejor del resto de la República ó sea $5 en oro.”2** 

Entre las existencias actuales “en primeras manos” en aquel importante 
mercado contaba Centro América, al momento con 28,900 sacos; y el precio 
del café de nuestro país fue de 16 á 18 centavos libra”?? ?, 

Pocos días después, el 18 de septiembre de 1888, el mismo “Avisador 
Comercial de New York” comentaba así la situación del mercado cafetero: 

“Sin embargo de lo que quedó dicho en nuestra anterior, referente á la 
futura posicion de nuestro mercado de café, que en aquel entonces no 
teníamos certeza de cómo seguirían las cosas, podemos, decir en la presente 
que los precios del Brasil y durante el tiempo que reseñamos, han sufrido 
innumerables fluctuaciones aunque éstas sólo poco notables. 

Esta poca certeza de los negocios duró por algunos días más parece que 
éstos pueden componerse bastante sí, como hoy se dice, siguen las cosas, que 
son nada menos que de firmeza en los precios en el mercado de Río Janeiro 
y esto mismo en el Havre. 

No falta especulación en nuestro mercado, y con esto y las anteriores 
noticias, subiendo los precios, habiéndose conseguido ya de 12.90 á 13.00 
para cancelar en este mes; de 12.35 á 12.50 para el entrante y de 11.85 á 
12.00 para noviembre. 
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Para negocios legítimos quedamos cotizando á 15 1/4 c. por la libra del 
fair O regularde Río, precio que ha regido por algunos días y que al parecer 
está firme. Los precios de las clases suaves también quedan muy firmes, 
razón, sin duda, porque no sean de más interés los negocios efectuados 
últimamente, pero que con el beneficio del de Río, hasta ahora pueden 
también mejorar, sino ocurre algún acontecimiento no previsto hasta los 
momentos de cerrar esta revista. 

Las existencias actuales en primeras manos en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes: 


Brasil as a IA TILA OS 116,500 sacos 
JA A RA O 7,500 ES 
Maracaibo. e A ad Aa id 19,555 es 
Da GuUaJrTa col a e EIN class 3,000 *E 
Sabana e ca re No CÍA 7,700 y 
Centro ¿AMERICA a 21,300 ze 
Mexicor ia E e el Ale E ASE 5,000 ds 
PruertorRico: a a ad 542 pe 
JAMACAA A a A O ala 771 1 
ANOS E 2,000 E 
Santo DOMÍNBO: boi ea as 000 E 
(CCOO A A a a ga 1,308 e 
MOCA IN  A A Aco NOSE 000 le 
AC o a OS A tn 000 : 
LAA e o a A ba A 38,900 seretas 
SIMAO CA O a Ia 16,767 y 
El café de Guatemala se cotizaba de 17 á 18 cts. 
la libra.”238 


Según, “El Avisador Comercial” de New York de 6 de octubre: “Las 
últimas noticias que de Río Janeiro se han recibido son de que las entradas 
de este fruto a aquel mercado son bastante regulares, pero como los precios 
de los giros sobre Londres se han encarecido y así mismo los del grano de 
que nos ocupamos, en el nuestro ha renacido la especulación encontrándose 
muy firme la plaza y cotizando actualmente al fair al tipo de 15 1/2 c. por la 
libra. 

Hasta el momento de cerrar ésta no vemos operaciones de cambio en la 
situación, razón por la cual el comprador legítimo está retraído, pero como 
es la especulación que ahora sostiene al mercado, no podemos predecir qué 
ocurrirá más adelante que detenga la subida del artículo. 

De las clases suaves han cambiado de manos en esta semana como unos 
20,000 sacos, y unas 15,000 seretas de Java, todo dentro de nuestras 
cotizaciones y cerrando el mercado con bastante firmeza para todas las 
clases. 

Las existencias actuales en primeras manos en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes: 


Brasil o oa Ud a 0 e ii 121,300 sacos. 
TV a tes dis lts 6,600 Y 


MAarkacalDO it ts a ai bata 20,000 dd 


EXxGUAYL a A a RR 8,785 z 
Sabanillac ra dad o a CREA ON oo adri dS 7,540 s 
Centro «A METICA e ct in de dale te 16,924 ls 
MOJO pas AS dede 4,170 pa 
JA SO A 874 q 
JAMaCa a da o last CES 209 pe 
ANPOStUT omiso ltd li odas 000 ES 
Santa DOMIOEO dar ds aorta ie 000 dl 
A ES 2,312 $ 
Moca a e a AS od 000 iy 
AMC a ADO a o o E 971 2 
JAVA A A aa 34,500 seretas. 
INCAS tt a tala at o... 10,867 ds 


El café de Guatemala se cotizaba de 17 á18 1/2 
centavos libra.”2?? 


En el mercado de Hamburgo, al finalizar el mes de octubre, según 
publicación del 29 hecha por la Compañía Moritz Meyer-Da Costa, la 
situación de nuestro café era la siguiente: 

“En café de Guatemala se efectuaron bastantes ventas, en consecuencia 
de haber ofrecido un tenedor todo el café que había retenido desde mucho 
tiempo. En los días más firmes se obtuvieron hasta 92 y, por la clase más 
fina, pero á la fecha no es posible cotizar tan alto. Las partidas que 
cambiaron menos en estos últimos días tuvieron que cederse con una rebaja 
de 2 á 3 c. Las existencias de Guatemala se han reducido notablemente, 
aunque en la actualidad ascenderán todavía á 18, sacos. 


Cotizo: 

Guatemala: ordinario 60 69 c. 
Mediano 70 75 c. 
Bueno 75 80c. 
Fino 81 85 c. 
Superior 86 89 c. 


Moritz Meyer-Da Costa.”?*" 


“El Avisador Comercial de Nueva Yor” del 7 de noviembre dice: 

“CAFE: La presente semana ha sido una de bastante ocupación para los 
negociantes de café. Los precios principiaron á subir en la Lonja ganando 70 
puntos las operaciones para cancelar en este mes y 55 y 75 para noviembre y 
diciembre. En Europa también están de alza los precios y en nuestro 
mercado no quedan las cosas, al cerrar ésta con buen favor para los 
especuladores. 

Los compradores legítimos bastante retraídos por lo que pasa con los 
precios que quedamos cotizando á 16 c. el fair O regular del Brasil. 

De las clases suaves han cambiado de manos 26,800 sacos de las 
diferentes calidades, encontrando entre ellas 11,600 de Maracaibo; 8,062 de 
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la Guayra, 3,000 de Sabanilla, 2,335 de Méjico, 874 de Puerto Rico; 382 de 
Coro y 680 de Centro-América. 

Las existencias actuales en primeroas manos en nuestro mercado se 
dividen en las clases siguientes: 


IA O 135,000 sacos. 
SA E REN NS 6,000 De 
Maracas A a di iaa 10,926 e 
La GUa ra  o  S  E 723 ya 
Sabanilla cir Cai 4,504 e 
CentrolAmerica patio ia 17,268 pi 
MEJICOS iia 2,038 de 
Puerto RICO: ii 000 pa 
DAMA A A O LACTOSA 319 ed 
ANSOStULA cd o is sj 2,006 ys 
Sto. .DOMIABO det o aa 000 dd 
COTO A a a ads e, 1,930 3 
Mota Ae De Niel El OL 000 ss 
¡Ay o A E CoN ostia 971 di 
E A A O O A 34,500 seretas 
A E 10,867 A 
(continuará) 
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215 
216 
217 
218 
219 
220 
221 
222 
223 
224 
225 
226 
227 
228 


229 
260 


231 


232 


233 


234 


235 


236 


237 


238 


239 


240 


241 


NOTAS 


Diario de Centro América. Vol. XXX1IIl, Guatemala, jueves 19 de enero de 1888; Núm. 1889. 
Diario de Centro América. Vol. XXXI|V. Guatemala, viernes 9 de marzo de 1888. Núm. 1929, 
Diario de Centro-América. Vol. XXX1V. Guatemala, viernes 17 de febrero de 1888. Núm. 1911, 
Diario de Centro-A mérica. Vol. XXX IV. Guatemala, martes 28 de febrero de 1888; Núm. 1920. 
Diario de Centro-A mérica. Vol. XXX 1V. Guatemala, martes 28 de febrero de 1888. Núm. 1920. 
Diario de Centro-América. Vol. XXX1V. Guatemala, martes 21 de febrero de 1888. Núm. 1914. 
Diario de Centro- América. Vol. XXXI1V. Guatemala, Jueves 15 de marzo de 1888. Núm, 1934, 
página 2. 

Diario de Centro América, Vol. XXXI1V; Guatemala, Jueves 5 de abril de 1888. Núm. 1949, 
Diario de Centro-América. Vol. XXXV. Guatemala, lunes 7 de mayo de 1888. Núm. 1974, 

Ibid, Vol. XXXVI, Ibld, 11 de Junlo 1888. Núm. 2002, pág. 2. 

Diario de Centro-América. Vol. XXXV |. Guatemala, 20 Junio 1888. Núm, 2010. 

Diario de Centro América. Vol. XXXV. Guatemala, viernes lo. de Junio de 1888. Núm, 1994, 
Diario de Centro-América, Vol. XXXVI. Guatemala, miércoles 8 de agosto de 1888. Núm. 
2049. 

Diario de Centro-A mérica, Vol. XXXVI, Guatemala, lunes 6 de agosto de 1888. Núm. 2047, 
página 3. 

Recopilación de Leyes, Tomo VII, pág. 160. 

Leyes emitidas por el Gobierno de la República de Guatemala, Desde lo. de Enero a 31 de 
Diciembre de 1888. pág. 170. T.VII. 

Diario de Centro-A mérica. Vol. XXXVI. Guatemala, martes 7 de agosto de 1888. Núm. 2048. 
página 2 

Diario de Centroamérica. Guatemala, 5 de septiembre de 1888, Año IX, 3a, época. Vol. 
XXXVII, No.2070. Pág. 2. 3a. Col. AGDCA. 


Diario de Centro América. Guatemala viernes 12 de octubre de 1888. Año |X. 3a. época. Vol. 
XXXVII. Núm. 2100. Pág. 2. 5a. columna. AGDCA. 

Diario de Centro América. Guatemala, lunes 8 de octubre de 1888. Año |X. 3a. época. Vol. 
XXXVII. Núm. 2096. pág. 24a. columna, AGDCA. 

Diario de Centro América. Guatemala 6 de setiembre de 1888. Año IX. 3a. época. Vol. 
XXXVII. Núm. 2071. Pág. 2. Columnas 1 y 2. AGDCA,. 

Diario de Centro América. Guatemala, Jueves 25 de octubre de 1888. Año |X. 3a. época. Vol. 
XXXVII. Núm. 2111. Pág. 2. 4a. Columna. AGDCA. 

Diario de Centro América. Guatemala 8 de octubre de 1888. Año |X. 3a. época. Vol. XXXVII, 
No.2096. Pág. 2, 4a. col. AGDCA. 

Diario de Centro América. Guatemala, martes 9 de octubre de 1888. Año IX. 3a. época. Vol. 
XXXVI!l. Núm, 2097. Pág. 2. Columnas, 2 y 3. AGDCA. 

Diario de Centro América. Guatemala, martes 30 de octubre de 1888. Año IX. 3a. época. Vol. 
XXXVII. Núm. 2115. Pág. 3. Columnas, 1 y 2. AGDCA. 

Diario de Cencro América. Guatemala, 6 de diciembree de 1888. Año IX. 3a. época. Vol. 
XXXVII!. No.2143. Pág. 1. la. Col. AGDCA. 

Diario de Centro América. Guatemala, mlércoles 7 de noviembre de 1888. Año |X. 3a. época. 
Vol. XXXVIII. Núm. 2121: Pág. 2. Col. 3 y 4. AGDCA. 


280 


DISCURSO DEL PRESIDENTE DE LA ACADEMIA DE GEOGRAFIA E 
HISTORIA DE GUATEMALA, LICENCIADO ERNESTO VITERI 
BERTRAND, PARA INICIAR EL ACTO ACADEMICO 
CONMEMORATIVO DE DOS ANIVERSARIOS: EL DESCUBRIMIENTO 
DE AMERICA Y EL IV CENTENARIO DEL NACIMIENTO DEL GENIAL 
D. FRANCISCO GOMEZ DE QUEVEDO Y VILLEGAS.* 


Señor Director y miembros de la Academia Guatemalteca Correspondiente a 
la Española de la Lengua; 

Señores expresidentes de la Academia de Geografía e Historia; 

Señor representante personal del Rector de la Universidad de San Carlos; 
Compañeros de la Junta Directiva de la Academia de Geografía e Historia; 
Señores académicos de número; 

Señoras y señores: 


Las juntas directivas de la Academia Guatemalteca Correspondiente de 
la Española de la Lengua y de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala dispusieron conmemorar unidas hoy dos aniversarios gloriosos de 
la España inmortal: el extraordinario suceso del descubrimiento de América, 
que amplió la geografía universal y que, para bien de la humanidad, agregó 
un continente a las tierras ya conocidas, y, además, el IV Centenario del 
nacimiento del genial D. Francisco Gómez de Quevedo y Villegas. 

Diremos algo acerca de lo mucho que habría que decir de ambas 
rememoraciones: 

Muchos poetas han dedicado emotivas y bellas estrofas a Cristóbal 
Colón, pero ninguno como el gran Rubén Darío previo las angustias de la 
hora actual del mundo, cuando, rogando la intercesión del Gran Almirante 
ante el Altísimo, dijo: 


“Duelos, espantos, guerras, fiebre constante, 
en nuestra senda ha puesto la suerte triste. 
¡Cristóforo Colombo, pobre almirante, 

ruega a Dios por el mundo que descubriste! ” 


En otro orden de ideas, traigamos a colación que los aniversarios del 


trascendental descubrimiento de América, magno acontecimiento histórico, 


. Leído en el Auditorlo de la Cámara de Comercio, el 17 de octubre de 1980 
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se celebra en España y en los países de nuestro continente con nombres 
enaltecedores, aunque diversos. 

Así, en los Estados Unidos de América, crisol donde se continúa la 
fundicion de razas y nacionalidades, esa efemérides ha sido oficialmente 
declarada “Columbus Day” (Día de Colon), quizás con el propósito de no 
mencionar la nacionalidad de los que participaron en la realización de tal 
descubrimiento continental, cuya superficie es cuatro veces mayor que la de 
Europa y setenta y cinco más grande que el territorio de España. 

Países de nuestro continente hay también que fueron descubiertos, 
conquistados y colonizados por España, en los cuales se llama al 12 de 
octubre “Día de la Raza”, sin reparar en que la mayor parte de sus 
habitantes, o son indígenas puros, o producto del mestizaje hispano y 
aborigen. En rigor de verdad, sus nativos no pertenecen sino en escasa 
minoría al grupo étnico español. Por ello, estimamos que el llamarle “Día de 
la Raza” podría contribuir a incrementar el sentimiento discriminatorio que 
existe en más de una de nuestras repúblicas americanas. 

Con base en lo anterior, creemos sinceramente que sería mucho más 
apropiado y justo dar a las festividades del 12 de octubre de cada año el 
nombre de “Día de la Hispanidad”. 

Debe reconocerse, a este respecto que, sin el decisivo apoyo de España, 
tan heroica aventura no se habría realizado durante el siglo XV, sino 
posiblemente mucho más tarde. 

Recordemos que Cristobal Colón, después de que su hermano 
Bartolomé había fracasado en sus gestiones de apoyo ante los reyes Juan 1 de 
Portugal y Enrique VII de Inglaterra, para realizar el viaje a lo ignorado, 
había resuelto recurrir a Francia en demanda de ayuda. Afortunadamente 
descartó tal propósito cuando varios españoles de privilegiada intuición 
lograron interesar a los reyes católicos para otorgar su real patrocinio a esa 
arriesgada empresa. Tal patrocinio es merecedor de caluroso elogio, si se 
considera que España no estaba a la sazón en situación bonancible, por que 
poco antes habíase realizado la toma de Granada, con la cual concluyo la 
heorica y sangrienta reconquista y se puso fin a la dinastía musulmana que, 
durante largos años había reinado en parte de la península. 

No debe olvidarse, además, el hecho de que la mayoría de los 
descubridores de América (excluyendo al gran almirante Colón, autor de ese 
grandioso proyecto y quijotesco piloto mayor de las tres carabelas, y de sus 
hermanos Bartolomé y Diego, compañeros de aventuras, glorias y 
desengaños) fueron españoles de pura cepa. Participaron en esa hazaña, pero 
en escasa minoría, algunos coetáneos de los Colón: entre ellos Américo 
Vespucio, Juan y Sebastián Caboto; así como pocos portugueses: Pedro 
Alvarez Cabral y Fernando de Magallanes, los más renombrados. 

Son también muy dignos de histórico homenaje los armadores y 
navegantes Martín Alonso Pinzón, dueño de la carabela “La Pinta” y su 
capitán, a quien se deben los preparativos que allanaron las grandes 
dificultades de la magna empresa; a su hermano Vicente Yañez Pinzón, 
capitán de la nave “La Niña”; oriundos ambos de Palos de Moguer. Sería 
injusto excluir de aquel homenaje a Juan de la Cosa, nacido en Santa María, 
del Puerto de Santoña y dueño de la carabela “Santa María”, nave almirante 
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desde la cual Cristóbal Colón dirigió la memorable hazaña. Juan de la Cosa 
pasó también a figurar en las páginas de la historia, por haber trazado su 
famosísimo mapamundi. Lo mismo hay que consignar en cuanto a Alonso de 
Ojeda (u Hojeda), originario de Cuenca y descubridor de parte de las cosas de 
Venezuela; a Juan Ponce de León, de Tierra de Campos, descubridor de la 
Florida, Español de Estremadura fue Vasco Núñez de Balboa, descubridor de 
“La Mar del Sur”, bautizada más tarde por Magallanes con el nombre de 
océano Pacífico; a Rodrigo de Bastidas, que con Núñez de Balboa, descubrió 
tierras de Colombia, y a muchos españoles más. En fin hasta el marinero 
Juan Rodríguez Bermejo, más conocido como “Rodrigo de Triana”, que 
lanzó a pulmón lleno el primer grito de ¡Tierra! , en la madrugada del 
famoso 12 de octubre, fue hijo de España. 

Y, para no hacer más extensa mi intervención con la cual inicia este 
acto, nos vemos forzados a cortar aquí la larguísima lista de los valientes y 
modestos españoles que, en forma relevante, participaron en los viajes de 
Colón, así como en las posteriores empresas descubridoras y cartográficas. 

Hemos insistido, quizás en demasía, en adjudicar a España la mayor 
gloria del descubrimiento del continente americano, para robustecer nuestro 
criterio en pro del verdadero nombre que debe darse al 12 de octub re en 
cada uno de sus aniversarios, que no ha de ser otro si no el de DIA DE LA 
HISPANIDAD. 

Creemos sinceramente que todo nos une a la Madre Patria España y que 
sería empeño injusto y vano que, por hechos ajenos a nuestros pueblos, las 
relaciones hispano-guatemaltecas sufriesen mengua. Hace algunos años dejé 
escrito que nos vincula a la España inmortal hasta el mismo dolor paralelo 
producido por el cercenamiento de nuestros territorios: Gibraltar es herida 
que duele a España, y a nosotros nos hace sufrir la amputación de Belice. 

Guatemaltecos y españoles rezamos al Cristo que nos trajo España, en 
la misma bellísima lengua de Cervantes y de Francisco Gómez de Quevedo y 
Villegas, poligloto, varón de cultura extraordinaria, cortesano de radiantes 
fulgores, hábil consejero político, insigne escritor y poeta luminoso y sin par 
maestro de la sátira. 

Quevedo y Villegas nació en Madrid en 1580, hace de ello cuatrocientos 
años, venturoso aniversario que hoy nos une en este acto académico de doble 
conmemoración, así como en su punto culminante: la conferencia del 
distinguido catedrático universitario, excelente orador y filólogo, doctor 
Salvador Aguado Andreut. 

Concluyen mis palabras de apertura del acto, agradeciendo la presencia 
de tan distinguido auditorio y rogando al Licenciado Carlos Alfonso 
Alvarez-Lobos, vicepresidente de la Academia de Geografía e Historia, que 
tenga la gentileza de acompañar al micrófono a nuestro conferenciante. 
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ACADEMIA DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA 
(antigua Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala) 


ESTATUTOS 


Dentro del proceso natural de cambio que cualquier entidad debe vivir 
se encuentran las posibilidades de evolución o involución. Tratándose de una 
institución cultural como lo es la nuestra, la lucha porque se logre la primera 
de estas alternativas ha sido larga y difícil, habiéndose conseguido ello gracias 
a la labor continuada de las diferentes juntas directivas que a través del 
tiempo y en distintas circunstancias han regido los destinos de esta entidad. 

Así, los estatutos iniciales aprobados en 1923, son ahora sustituidos, 
cincuenta y seis años después, por éstos que ahora se imprimen y que 
esperamos contribuyan mejor a dinamizar nuestro cuerpo colegiado, que deja 
de llamarse Sociedad de Geografía e Historia para convertirse en Academia 
de Geografía e Historia de Guatemala. Razones legales han obligado a esta 
necesidad, pero estimamos que el nuevo nombre obedece a una realidad, 
toda vez que sus labores pueden y deben ser involucradas dentro de las 
características normales de las academias. Quedará para el futuro inmediato 
la preparación y aprobación de la reglamentación, consecuencia lógica de 
estos nuevos estatutos, que los hagan más eficientes. 

Para concluir deseamos dejar constancia de los académicos que 
contribuyeron con su esfuerzo a la elaboración de estos nuevos estatutos, 
inicialmente preparados en varias asambleas generales, fueron ellos los 
doctores Adolfo Molina Orantes y Carlos García Bauer. Posteriormente se 
integró una comisión formada por los licenciados Ernesto Viteri Bertrand, 
Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro, doctor Jorge Luis Arriola, por los señores 
Ricardo Toledo Palomo, Manuel Rubio Sánchez y quien suscribe estas líneas, 
la cual preparó un proyecto final que fue presentado a la Asamblea General, 
que lo aprobó para someterlos a los trámites legales usuales. 

Al publicar los nuevos estatutos deseamos que tal empeño sirva para 
acelerar la elaboración de la legislación complementaria a ellos, lo que, a su 
vez, conduzca a nuestra academia por los mejores y más positivos caminos de 
su actividad en la historia, geografía y disciplinas conexas. 


Luis Luján Muñoz 
PRESIDENTE. 
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Guatemala, 7 de agosto de 1979. 
EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 
CONSIDERANDO: 


Que el licenciado Carlos Alfonso Alvarez-Lobos Villatoro se presentó 
solicitando la aprobación de las modificaciones hechas a los estatutos 

de la “SOCIEDAD DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE 
GUATEMALA” y cambio de la denominación, consistente en la palabra 
“SOCIEDAD” por “ACADEMIA”, y 


CONSIDERANDO: 


Que el Asesor Jurídico del Ministerio de Gobernación, en dictamen 
aprobado por el Procurador General de la Nación y Jefe del Ministerio 
Público, manifestó que tales reformas no son contrarias al orden público ni a 
las leyes, 


POR TANTO, 


En uso de las facultades que le confiere el inciso 4o. del artículo 189 de 
la Constitución de la República y conforme lo dispuesto en el inciso 10, 
artículo 19 del Decreto 93 del Congreso de la República, 


ACUERDA: 


I) Aprobar el cambio de nombre de la “SOCIEDAD DE GEOGRAFIA 
E HISTORIA DE GUATEMALA”, por el de “ACADEMIA DE 
GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA”. 

ID) Aprobar las reformas introducidas en sus estatutos, los que en su 
totalidad quedan así: 


TITULO I 
DISPOSICIONES GENERALES 


Artículo 1o.— La Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, 
fundada el quince de mayo de mil novecientos veintitrés y domiciliada en la 
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capital de la República, es una entidad científica y cultural, no lucrativa, 
reconocida por el Estado en acuerdo gubernativo de veintinueve de agosto 
del mismo año. En cumplimiento de imperativos legales vigentes, se 
denominará en lo sucesivo Academia de Geografía e Historia de Guatemala. 

Artículo 20.— Son fines de la Academia de Geografía e Historia de 
Guatemala: 

a) Promover la investigación y la divulgación de los estudios geográficos 
e históricos y de sus disciplinas afines, particularmente en el país y en el 
resto de Centro América; 

b) Contribuir ala conservación, protección e incremento de los archivos, 
bibliotecas, hemerotecas, museos y colecciones del país; 

c) Cooperar a la protección, conservación y valorización de los 
patrimonios cultural y natural de Guatemala y Centro América; 

d) Estimular el conocimiento, protección y conservación del conjunto 
monumental, histórico y artístico de Antigua Guatemala; 

e) Editar la revista oficial Anales de la Academia de Geografía e Historia 
de Guatemala y continuar la publicación de la “Biblioteca Goathemala””; 

f) Contribuir al análisis y publicación de lasfuentes 
histórico-documentales de Guatemala; 

g) Colaborar con las entidades científicas y culturales del país y 
mantener intercambios con academias y agrupaciones similares del exterior; 

h) Conmemorar los hechos históricos de Guatemala y Centroamérica y 
participar en actos culturales y cívicos relacionados con sus finalidades, en el 
país y en el exterior; 

1) Emitir dictámenes e informes relacionados con sus fines cuando le 
fueren solicitados por dependencias estatales, entidades científicas 
acreditadas, o bien cuando estime conveniente dar solución a su opinión; y 

j) En general, efectuar todas aquellas actividades y actos convenientes a 
la realización de sus fines. 


TITULO Il 
DE LOS ACADEMICOS 


Artículo 30.— La Academia se integra con miembros numerarios, 
correspondientes y honorarios. 

Artículo 4o.— Son académicos numerarios los elegidos en Asamblea 
General de conformidad con el respectivo reglamento. 

Artículo 5o.— El total de académicos numerarios no excederá de 
cincuenta. 

Artículo 60.— Son académicos correspondientes los extranjeros que 
residen temporalmente en Guatemala, o las personas domiciliadas en el 
exterior, que en ambos casos hubieren sido designados por la Asamblea 
General, conforme al Reglamento, o según convenios de reciprocidad. 

Artículo 70.— Son académicos honorarios los designados por acuerdo 
de Asamblea General, en atención al prestigio personal y relevantes méritos 
en historia, geografía o disciplinas afines. 

Artículo 80.— Son requisitos inherentes a la calidad de académico 
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numerario: 

a) Ser guatemalteco natural o naturalizado con residencia en el país no 
menor de diez años; 

b) Gozar de merecido prestigio personal; y 

c) Haber hecho meritorias investigaciones en los campos de la geografía, 
historia y demás disciplinas relacionadas con los mismos. 


TITULO II 
OBLIGACIONES Y DERECHOS DE LOS ACADEMICOS 


Artículo 90.— Son obligaciones de los académicos numerarios: 

a) Cumplir los estatutos, reglamentos y demás disposiciones legalmente 
acordadas por la Academia; 

b) Concurrir a las asambleas ordinarias y extraordinarias, asistir a los 
actos académicos y participar en éstos cuando fueren designados; 

c) Colaborar en el cumplimiento de los fines de la Academia; 

d) Presentar trabajos de investigación y contribuir con las obras que se 
publiquen al enriquecimiento bibliográfico de la Academia; 

e) Colaborar en la revista Anales de la Academia de Geografía e Historia 
de Guatemala y participar en las publicaciones de la entidad; 

f) Desempeñar ad honorem y con eficiencia los cargos y comisiones que 
la Asamblea General o la Junta Directiva les encomienden, excepto los casos 
que el Reglamento determine; 

g) Cubrir puntualmente las cuotas fijadas por la Asamblea General; y 

h) Contribuir con su prestigio personal a honrar la entidad. 

Artículo 100.— Son derechos de los académicos numerarios: 

a) Elegir y ser electos a los cargos e integrar las comisiones de la 
Academia; 

b) Asistir con voz y voto a las sesiones de Asamblea General y presentar 
iniciativas a la misma, así como a la Junta Directiva; 

c) Recibir las publicaciones de la Academia y hacer uso de la biblioteca 
y los servicios que mantiene o establezca la entidad; 

d) Usar los distintivos de la Academia; y 

e) Postular ante la Junta Directiva conforme el reglamento, candidatos a 
académicos. 


TITULO IV 
DE LA ASAMBLEA GENERAL 


Artículo 11.— La Asamblea General se constituye con los académicos 
numerarios y es el órgano supremo de la entidad. Son sus atribuciones: 

a) Elegir académicos numerarios, correspondientes y honorarios y 
otorgar distinciones a quienes hayan cooperado de manera relevante en favor 
de la Academia, así como a sus benefactores; 

b) Elegir la Junta Directiva y las comisiones permanentes y 
extraordinarias que la propia Asamblea General determine; 
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c) Aprobar y /o improbar los actos de la Junta Directiva; 

d) Aprobar y/o modificar el presupuesto anual de la Academia y sus 
normas operativas; 

e) Fijar las cuotas ordinarias y extraordinarias de los miembros de 
la Academia; 

f) Formular proyecto de reforma a los Estatutos; 

g) Interpretar las disposiciones estatutarias y reglamentarias; 

h) Aprobar, reformar y/o derogar los reglamentos de la Academia; e 

i) Aprobar convenios con instituciones similares, gubernamentales o 
entidades autónomas. 


TITULO V 
DE LA JUNTA DIRECTIVA 


Artículo 12.— La entidad será regida por una Junta Directiva, 
compuesta de académicos numerarios, e integrada por un presidente, un 
vicepresidente, tres vocales, dos secretarios, primero y segundo 
—respectivamente— y un tesorero. Se renovará por mitad cada año mediante 
eleccion que deberá efectuarse en Asamblea General ordinaria con 
anterioridad al veinticinco de julio, fecha en que los electos tomarán 
posesión e iniciarán el nuevo período. La renovación se hará en la forma 
siguiente: la primera vez vicepresidente, segundo secretario y vocales segundo 
y tercero; y presidente, primer secretario, vocal primero y tesorero la 
segunda vez y así sucesivamente. En caso de falta o inhabilidad definitiva de 
alguno de sus miembros la Asamblea General eligirá sustituto. Los miembros 
de la Junta Directiva se mantendrán en funciones temporalmente mientras 
no hayan tomado posesión quienes deban sustituirlos. 

Artículo 13.— Son atribuciones de la Junta Directiva; 

a) Cumplir y hacer cumplir los estatutos, reglamentos y decisiones de la 
Asamblea General y convocarla de manera periódica, o extraordinaria; 

b) Dirigir la administración y el funcionamiento de la Academia y velar 
por su prestigio; 

c) Organizar técnicamente la biblioteca y colecciones de la Academia, 
incrementarlas y velar por la conservación de las mismas; 

d) Formular el proyecto de presupuesto anual y sus normas operativas 
de la Academia y someterlo a la aprobación de la Asamblea General; 

e) Tener a su cuidado las finanzas de la Academia y rendir informe 
anual antes del 25 de julio a la Asamblea General; 

f) Nombrar, sancionar, aceptar renuncias y remover el personal 
administrativo de la Academia; 

g) Seleccionar y editar obras y publicaciones relacionadas con los fines 
de la entidad y propiciar primordialmente trabajos de investigación científica 
de los académicos; 

h) Disponer y organizar la participacion de la Academia en actos 
conmemorativos, culturales o cívicos relacionados con sus actividades; 

i) Organizar actos académicos con periodicidad no menor de dos meses; 

j) Proponer a la Asamblea General la eleccion de académicos 
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numerarios, correspondientes y honorarios, así como el otorgamiento de las 
distinciones a que se refiere el inciso a) del artículo 11; 

k) Designar mandatarios judiciales especiales; 

1) Nombrar comisiones específicas; y 

m) Cualquiera otras atribuciones que le fije el reglamento respectivo. 


TITULO VI 


DEL PRESIDENTE Y MIEMBROS DE LA 
JUNTA DIRECTIVA 


Artículo 14.— Para ser elegido presidente se requerirá haber formado 
parte de la entidad cuando menos durante cinco años o integrado su Junta 
Directiva. Sus atribuciones son: 

a) Convocar y presidir las sesiones de Asamblea General y de Junta 
Directiva; 

b) Cuidar del cumplimiento de los estatutos y reglamentos de la 
Academia, de las disposiciones de la Asamblea General y de la Junta 
Directiva; 

c) Representar legalmente a la Academia, defender sus intereses y 
nombrar en casos especiales a miembros numerarios en calidad de 
representantes de la entidad para actos oficiales, culturales y cívicos; 

d) Autorizar los documentos que expida la Academia; 

e) Cuidar de que las publicaciones periódicas de la Academia se editen 
puntualmente; 

f) Firmar ad referendum de lo que resuelva la Asamblea General, 
convenios de reciprocidad con las entidades afines; 

g) Suscribir las actas en unión del Secretario; 

h) Autorizar erogaciones dentro de los límites fijados en el presupuesto 
y sus normas operativas; e 

i) Las demás atribuciones que le confieran la Asamblea General o la 
Junta Directiva, dentro de lo dispuesto en estos Estatutos y en sus 
reglamentos vigentes. 

Artículo 15.— En caso de falta temporal del presidente, lo sustituirá 
transitoriamente en sus funciones el vicepresidente y en defecto de éste, los 
vocales en su orden. 

Artículo 16.— Son atribuciones de los Secretarios: 

a) Redactar las actas de Asamblea General y de Junta Directiva; 

b) Llevar y custodiar los libros de actas y asentar los acuerdos y 
resoluciones de la Asamblea General y de la Junta Directiva, así como el 
registro de académicos; 

c) Despachar las comunicaciones de la Academia y las citaciones e 
invitaciones para sesiones y actos públicos; 

d) Formular el proyecto de memoria anual y someterlo a la aprobación 
de la Junta Directiva para elevarlo a conocimiento de la Asamblea General; 

e) Expedir con el visto bueno del presidente, los diplomas de 
académicos y las certificaciones que se solicitaren a la Institución; y 

f) Las demás que fije el Reglamento. 
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Artículo 17.— El segundo Secretario colaborará con el primero en el 
desempeño de sus funciones y lo sustituirá temporalmente en caso de falta o 
ausencia. 

Artículo 18.— Son atribuciones del Tesorero: 

a) Formular con el presidente el proyecto de presupuesto anual y sus 
normas operativas, que la Junta Directiva elevará a conocimiento de la 
Asamblea General; 

b) Recaudar y custodiar los fondos de la Academia y firmar con el 
presidente los cheques “y documentos de retiro de depósitos; 

c) Supervisar los libros de contabilidad que llevará un contador 
autorizado y exigir y custodiar los comprobantes de ingresos y egresos; 

d) Velar por la exactitud de los inventarios y rendir el balance anual a la 
Junta Directiva y los informes que en cualquier tiempo le fueron solicitados; 

e) Hacer los pagos autorizados por el presidente, la Junta Directiva o 
por la Asamblea General, dentro de los límites presupuestarios vigentes; 

f) Presentar anualmente a la Asamblea General, previa su aprobación 
por la Junta Directiva, el informe y los estados financieros de la Academia; 

g) Rendir a la Asamblea General, a la Junta Directiva y al presidente los 
informes contables que en cualquier tiempo ellos le solicitaren; y 

h) Los demás que establezca el reglamento correspondiente. 

Artículo 19.— Son obligaciones primordiales de todos los integrantes de 
la Junta Directiva: 

a) Asistir puntualmente a las sesiones y actos académicos de la entidad; 

b) Participar con voz y voto en las deliberaciones y decisiones de la 
Junta Directiva; 

c) Desempeñar las comisiones y encargos que les fueren asignados por la 
Junta Directiva; y 

d) Cualesquiera otras fijadas en el Reglamento. 


TITULO VIH 


DE LAS SESIONES 


Artículo 20.— La Academia se reunirá en Asamblea General ordinaria 
por lo menos dos veces al año durante los meses de junio y diciembre y 
extraordinariamente cuando lo dispongan la Asamblea General, la Junta 
Directiva por sí u obligatoriamente a solicitud de cinco o más académicos 
numerarios. 

Artículo 21.— La mayoría absoluta de los académicos numerarios 
formará quórum para celebrar Asamblea General. El académico 
imposibilitado de concurrir a Asamblea General podrá hacerse representar 
por otro. Ninguno podrá ejercer más de una representación. 

Artículo 22.— Para aprobar reformas a estos estatutos se requerirá el 
voto favorable de la mayoría absoluta de los académicos numerarios y para 
este efecto no se admitirán representaciones. En los demás casos las 
decisiones se tomarán por mayoría de votos de los académicos asistentes y 
representados. 

Artículo 23.— La Junta Directiva sesionará cuando menos cada mes y 
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extraordinariamente cuantas veces fuere citada por el presidente, o a 
solicitud de dos de sus miembros. Cinco de ellos formarán quórum. Las 
decisiones se tomaán por mayoría de votos, y en caso de empate, el 
presidente tendrá voto resolutivo. 


TITULO VIII 
DEL CAPITAL 


Artículo 24.— El capital de la Academia está constituido: 

a) Por todos los inmuebles, muebles, derechos y acciones que forman en 
la actualidad su patrimonio o los que adquiera en el futuro. 

b) Por las cuotas ordinarias y extraordinarias que perciba de los 
académicos; 

c) Por las subvenciones, legados, donaciones y aportes del Estado, de 
personas individuales y jurídicas, así como cualquier otro ingreso percibido 
sin obligación de reintegrarlo. 

Artículo 25.— La enajenación de bienes, derechos y acciones de la 
Academia se regirán por lo que establezcan las normas operativas del 
presupuesto. 

Artículo 26.— El ejercicio contable correrá del lo. de julio al 30 de 
junio siguiente. 


TITULO IX 
DE LA DISOLUCION DE LA ACADEMIA 


Artículo 27.— La Academia se disolverá por resolución de la Asamblea 
General con el voto de las dos terceras partes de la totalidad de los 
académicos numerarios, sin aceptarse representaciones. 

Artículo 28.— Acordada la disolución, la Asamblea General fijará las 
bases de la liquidación y determinará el destino del activo líquido, el cual en 
todo caso deberá dedicarse a fines y entidades culturales. 


ARTICULOS TRANSITORIOS 


Primero: Los miembros quealafecha de la vigencia del acuerdo 
gubernativo aprobatorio de estos estatutos fueren socios: activos de la 
Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, pasarán ipso jure a ser 
académicos numerarios. 

Segundo: Sin embargo, los socios activos que a la fecha de tal vigencia 
no fueren guatemaltecos naturales y que durante el término de un año 
contado desde aquela fecha no hubieren adquirido domicilio en la ciudad de 
Guatemala, pasarán a la categoría de académicos correspondientes. 

Tercero: Los socios honorarios y los socios correspondientes se 
denominarán, desde la aprobación gubemnativa de estos estatutos, académicos 
honorarios y académicos correspondientes. 

Cuarto: Los bienes, derechos y acciones que forman el patrimonio de la 
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Sociedad de Geografía e Historia de Guatemala, deberán inscribirse al nuevo 
nombre de la entidad. 

III) Reconocer la personalidad jurídica de la “ACADEMIA DE 
GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA”. 

IV) Los presentes estatutos sustituyen totalmente a los aprobados en 
Acuerdo Gubemativo de fecha 29 de agosto de 1923 y surtirán sus efectos a 
partir del día de su publicación en el Diario Oficial. 


COMUNIQUESE 
LUCAS G. 


EL MINISTRO DE GOBERNACION 
DONALDO ALVAREZ RUIZ 


(Estos Estatutos fueron publicados en el Diario Oficial, con fecha 5 de 
septiembre de 1979). 
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MEMORIA DE LABORES DE LA JUNTA DIRECTIVA DE LA 
ACADEMIA DE GEOGRAFIA E HISTORIA DE GUATEMALA, 
AÑO SOCIAL 1979-1980.* 


1. JUNTA DIRECTIVA 1979-80 


En sesión pública, el día 31 de julio del año de 1979, en el acto que 
nuestra entidad conmemoró el CDLV aniversario de la fundación de la 
ciudad de Santiago de Guatemala y del LVI aniversario de la Sociedad de 
Geografía e Historia de Guatemala, tomó posesión la Junta Directiva electa 
del 27 de junio, integrada en la siguiente forma: 


Presidente: Adolfo Molina Orantes 
Vicepresidente: Jorge Luis Arriola 

Vocal Primero: Flavio Rojas Lima 

Vocal Segundo: Jorge Arias de Blois 

Vocal Tercero: Teresa Fernández Hall de Arévalo 
Primer Secretario: Jorge Luján Muñoz 

Segundo Secretario: Luis Fernando Galich López 
Tesorero: Carlos A. Bernhard Rubio. 


La Junta Directiva realizó 16 sesiones. 

Cambios en la Junta Directiva: En noviembre renunció el Segundo 
Secretario Luis Fernando Galich López. 

El 31 de enero del año en curso tuvimos que lamentar el trágico deceso 
de nuestro Presidente Adolfo Molina Orantes. Por supuesto, se presentaron 
condolencias a sus deudos. El académico Carlos García Bauer tomó la 
palabra el día del sepelio, en el cementerio, a nombre de nuestra entidad. Al 
mes de su fallecimiento la Junta Directiva depositó una ofrenda floral ante su 
tumba. En Asamblea General extraordinaria de 21 de febrero fueron electos 
para cumplir los períodos, del fallecido y del renunciante, los académicos D. 
Emesto Viteri Bertrand y D. Guillermo Grajeda Mena, respectivamente. El 
señor Grajeda Mena no aceptó su designación por razones personales. 


2. SESIONES DE ASAMBLEA GENERAL: 


2.1. 21 de febrero de 1980. Extraordinaria. Se efectuaron elecciones de 
Presidente y Segundo Secretario. Se aprobó Reglamento de Sesiones de 
Asamblea General y el Presupuesto y sus normas operativas. 

2.2 26 de junio de 1980. Eleccion de Junta Directiva 1980-82 
(Vicepresidente, Segundo Secretario, Vocales Segundo y Tercero.) 


. Lelda en el acto académico de 26 de julio de 1980 por el señor Primer Secretarlo. 
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2.3 Además, el 10 de diciembre de 1979 se convocó a Asamblea Ordinaria, 
que no se pudo realizar por falta de quórum. En esa oportunidad el 
señor Presidente dio a los presentes un informe de las actividades 
realizadas, y se llevó a cabo el convivio navideño. 


3. NUEVOS ESTATUTOS 


Luego del cumplimiento de todos los trámites legales, fueron 
publicados en el diario oficial de 5 de septiembre de 1979. Con ello quedó 
oficializado el cambio de nombre de nuestra entidad por el de Academia de 
Geografía e Historia de Guatemala. Inmediatamente se hizo una edición en 
folleto que oportunamente fue enviada a los asociados. 

En aplicación de ellos, la primera renovación por mitad de la Junta 
Directiva se realizó este año, eligiéndose vicepresidente, segundo secretario y 
los vocales segundo y tercero. 


4, COMISION DE REGLAMENTO GENERAL INTERIOR 


En vista de lo que preven y requieren los nuevos Estatutos, se 
constituyó por la Junta Directiva una Comisión Específica para elaborar el 
Reglamento General Interior de la Academia, integrada por los académicos 
numerarios, todos abogados y notarios, Emesto Viteri Bertrand, Alberto 
Herrarte, Jorge Luján Muñoz y Carlos Alfonso Alvarez-Lobos. Dicha 
comisión se ha venido reuniendo semanalmente y ya ha completado lo 
referente a designación de académicos, asambleas generales, cuotas y 
suspensión de académicos. 


d: ACTOS ACADEMICOS 


5.1 19 de septiembre: conmemoración del ciento cincuenta y ocho aniversario 
de la Independencia. Conferencia del señor embajadcr de Costa Rica, 
Licdo. D. Mario A. Esquivel T., “¿15 de septiembre o 29 de octubre de 
1821, día de la independencia de Costa Rica? ”, y conferencia del 
académico numerario José Mata Gavidia titulada “La Independencia 
religiosa en la emancipación política de Centroamérica”. 

5.2 12 de octubre: conmemoración del 487 aniversario del descubrimiento 
de América. Conferencia del señor cónsul general de México en 
Guatemala, Licdo. D. José Casahonda Castillo, “Esquema sobre los 
problemas demográficos de México”; conferencia del académico 
numerario Ricardo Toledo Palomo, “El descubridor de América en el 
arte de Guatemala”. 

5.3 13 de marzo de 1980. Ingreso como académica numeraria de la doctora 
en historia María Cristina Zilbermann de Luján. Su discurso versó sobre 
el tema “El estanco de la nieve en Guatemala”. Tuvo a su cargo el 
discurso de respuesta el académico numerario Manuel Rubio Sánchez. 

5.4 6 de junio. Conferencia del académico numerario Flavio Rojas Lima, 
“La cofradía indígena, una medalla de dos caras”. 

5.5 El último acto académico de la presente Junta Directiva es el que tiene 
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lugar el día de hoy, en conmemoración del CDLVI aniversario de la 
fundación de la ciudad de Santiago de Guatemala y el LVII aniversario 
de la fundación de nuestra entidad. Puntos importantes del programa 
son esta Memoria de Labores, la presentación de publicaciones y el 
ingreso como académico numerario del Licenciado en Historia D. 
Hernán del Valle Pérez, con su discurso “Las Escuelas Prácticas durante 
el régimen de Estrada Cabrera”, y la respuesta por el académico 
numerario D. Jorge Luis Arriola. 


6. NUEVOS ACADEMICOS NUMERARIOS 


Como ya se indicó en otra parte, en el curso del período académico 
ingresaron como académicos numerarios la doctora Cristina Zilbermann de 
Luján y, el día de hoy, el licenciado Hernán del Valle Pérez. Ambos lo 
hicieron de acuerdo a los anteriores estatutos, por haber sido aceptados, por 
anteriores juntas directivas, antes de la vigencia de los nuevos estatutos. En la 
misma condición se encuentran los licenciados Albertina Saravia E. y 
Guillermo Putzeys A., y el doctor Alfredo MacKenney. En vista del tiempo 
transcurrido desde su aceptación (que en todos los casos es mayor de dos 
años), que ya se encuentran vigentes nuevos estatutos y en consideración auna 
nueva reglamentación de ingreso, así como que no es conveniente mantener 
por más tiempo sin definir su ingreso, ahora que la Academia tiene número 
límite, la Junta Directiva les ha fijado un plazo para la presentación de sus 
respectivos trabajos de ingreso. 


7. PUBLICACIONES 


Durante el año académico 1979-80 han aparecido las siguientes: 

7.1. Anales. Los números correspondientes a los años 1976, 1977, 1978 y 
1979, con lo que queda totalmente al día nuestra revista. 

7.2. Biblioteca Goathemala. Tomo II de Datos para la historia de la iglesia 
en Guatemala del académico Agustín Estrada Monroy. 

7.3 Edición de los nuevos Estatutos. 


En prensa se encuentra Mis Memorias, de Francisco Lainfiesta. 

Ya listo, presto a enviarse a la imprenta está el Indice bibliográfico de 
los primeros cincuenta números de Anales. 

En preparación se encuentra el tomo LIII de Anales (1980), y Reseña 
de la situación general de Guatemala, 1863 de Pío Casal, a cargo del 
académico Jorge Luján Muñoz. 

Se ha recibido para edición la traducción parcial del inglés de la obra de 
H. H. Bancroft, Historia de Centroamérica, realizada por el académico 
Francis Gall. 

En espera de recibir la introducción y anotaciones a la obra de Domingo 
Juarros, Compendio de la historia de la ciudad de Guatemala, encargada al 
académico Ricardo Toledo Palomo, por la anterior Junta Directiva; está 
pendiente desde el año pasado. 

Se ha continuado pues, el esfuerzo por editar el mayor número posible 
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de materiales, poniendo al día nuestra revista. 
8. EDIFICIO 


Durante todo el año 1979 apenas se realizaron algunas pocas obras a 
causa que se careció de partida en el presupuesto general de la Nación de ese 
ejercicio fiscal. Tanto la Junta Directiva 1978-79 como la actual hicieron 
gestiones para obtener una transferencia de partida, pero fue imposible de 
lograr. A principios del año actual se reiniciaron las obras, habiéndose 
avanzado a buen ritmo. Lo primero que se hizo fue fundir la losa de cemento 
de la segunda planta. Ahora se procede al repello interior, para luego 
proceder a la puesta de piso. Se calcula estará terminado en tres o cuatro 
meses. 


9. ASISTENCIA A CONGRESOS 


La Junta Directiva ha designado representantes para los siguientes 
Congresos: 


a) VI Congreso Internacional de Historia de América (Buenos Aires del 13 
al 18 de octubre venidero.) Representantes: Licenciados Jorge Luján 
Muñoz y José Mata Gavidia. 

b) IV Congreso Venezolano de la Historia (del 26 de octubre al lo. de 
noviembre próximo.) Representante el Licenciado Valentín Solórzano 
Fernández. 


10. BIBLIOTECA 


Nuestra biblioteca especializada, con las limitaciones propias de nuestro 
local provisional, ha continuado prestando sus servicios a numerosas 
personas, especialmente escolares, que diariamente acuden a realizar 
consultas. 

En vista que hay libros en poder de académicos desde hace algún 
tiempo, la Junta Directiva está en el proceso de elaborar un listado de las 
obras pendientes de devolución, para requerir su entrega. Además, se ha 
reiterado la decisión de no permitir el uso de los libros fuera de la sala de 
lectura, por ningún motivo, mientras no se cuente con la reglamentación 
adecuada y se hallen clasificados los libros. 

Por otra parte, se ha hecho lo posible por incrementar y hacer más 
efectivo el canje de publicaciones con diversas bibliotecas e instituciones 
nacionales y extranjeras. 


11. CUOTAS 


Ha sido especial preocupación de la Junta Directiva la situación del 
pago de las cuotas de los académicos, que en algunos casos se encuentran en 
mora de varios años. Por un lado se vio de activar el cobro, haciéndolo más 
efectivo, y, por otro, se integró una comisión específica que estudiaria la 
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situación jurídica de las cuotas atrasadas y recomendara alguna política al 
efecto. Las recomendaciones de dicha comision fueron cursadas a la 
Comisión de Reglamento General Interior para que las recoja en el proyecto 
respectivo. 


12. EMBLEMA 


De acuerdo con lo decidido por la anterior Junta Directiva, se convocó 
a un concurso público para aprobar un nuevo emblema para nuestra 
Academia. Se recibieron 45 trabajos, que califico un jurado integrado por los 
académicos numerarios Luis Lujan Muñoz y Guillermo Grajeda Mena, y el 
artista Dagoberto Vásquez Castañeda. Resultó ganador el trabajo presentado 
por el señor Luis Miguel Calderón Sáenz, a quien oportunamente le fue 
entregado el premio correspondiente. 


13. DICTAMENES 


La Academia rindió diversos dictámenes y consultas que le fueron 
solicitados en materia de su especialidad, tanto de carácter oficial como de 
instituciones privadas del pais y del extranjero. Entre las cuales se 
encuentran los que se canalizaron por intermedio del Consejo Técnico de 
Educación, principalmente sobre la edición de libros de carácter histórico. 


14. DONACIONES 
Se han donado varios lotes de nuestras publicaciones disponibles a 


centros educativos e instituciones culturales, tanto nacionales como del 
extranjero que lo han solicitado. 
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